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CAPÍTULO  PRIMERO 


Donde  se  trasluce  algo  de  intrigas  n alacie p-as 
y  se  consuma  un  crimen. 

Dorados  muebles,  cortinas  de  terciopelo  recamadas 
de  oro,  grandes  espejos,  relumbrantes  cornucopias 
y  adornos  de  gran  riqueza  y  del  mejor  gusto.  Tal  era 
la  habitación  donde  el  lector  ha  de  empezar  á  cono- 
cer la  historia  de  intrigas,  de  amores,  de  sangre  y  de 
lágrimas  que  relataremos  en  este  pobre  libro,  con  la 
posible  exactitud. 

En  aquella  habitación  habia  un  hombre  que  ape- 
nas tendría  veintiocho  años,  de  noble  continente,  de 
regular  estatura,  con  ojos  negros,  grandes  y  de  mira- 
da ardiente  y  expresiva,  frente  espaciosa  y  correctas 
facciones,  cuyo  conjunto  formaba  un  verdadero  tipo 
de  hermosura  varonil.  Su  ropaje  era  de  gran  riqueza, 
y  estaba,  por  consiguiente,  en  armonía  con  el  lujo 
que  por  todas  partes  se  veia  en  aquella  casa. 

Las  tres  de  la  tarde  acababan  de  dar. 
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Era  uno  de  esos  dias  del  mes  de  Julio  en  el  que  el 
calor  sofoca. 

Una  hora  hacia  que  el  caballero  de  los  negros  ojos 
estaba  sentado  en  un  sillón,  con  los  brazos  cruzados, 
la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  contraída  la  fren- 
te, inmóvil  y  como  absorto  en  meditación  profunda. 

Levantóse  la  cortina  que  cubría  una  de  las  puertas 
y  se  presentó  otro  personaje,  cuyo  aspecto  contras- 
taba de  una  manera  singular  con  el  primero,  pues 
representaba  cuarenta  y  cinco  años,  era  de  estatura 
escasa,  flaco,  bilioso,  de  rostro  aguileño,  ojos  redon- 
dos, pequeños  y  hundidos,  nariz  afilada  y  lábios  del- 
gados, que  revelaban  la  astucia.  Su  ropaje  era  todo 
negro,  sencillo  y  bastante  usado;  es  decir,  que  estaba 
en  perfecta  armonía  con  el  aire  humilde  de  su  dueño. 

Contempló  al  caballero,  que  levantó  la  cabeza  y 
exclamó  sorprendido: 

— ¡Ah!... 

En  pié  se  puso. 

Cambió  repentinamente  la  expresión  de  su  sem- 
blante y  miró  con  ansiedad  al  hombrecillo  flaco. 

Éste  hizo  una  profunda  reverencia,  y  sonriendo  se 
acercó  al  otro,  mientras  decia: 

«—Os  impacientábais;  pero  ya  me  tenéis  aquí. 

— ¿Venís  de  palacio? — preguntó  el  caballero. 

— Aún  no  hace  diez  minutos  que  me  he  separado 
de  su  majestad. 

— Y  me  traéis  la  muerte  ó  la  vida...  ¡Oh!...  decid- 
me lo  que  debo  esperar,  y  que  así  termine  de  una  vez 
esta  situación  insoportable. 
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— Repetiré  las  últimas  palabras  que  el  rey  ha  te- 
nido á  bien  dirigirme,  y  vos  las  apreciareis  como  me- 
jor os  parezca. 

— Sí,  sí. 

— Su  majestad  ha  dicho:  «Os  respondo  de  que  ese 
obstáculo  desaparecerá,  y  así  podéis  asegurarlo  cuan- 
do habléis  con  don  Pedro,  cuya  suerte  me  interesa.» 

— ¡Eso  ha  dicho  el  rey!... 

— Y  si  sus  recomendaciones  no  fuesen  bastante, 
mandará.  ¿Comprendéis? 

El  fuego  de  la  más  viva  alegría  brilló  en  los  ojos 
del  caballero,  que  exclamó  arrebatadamente: 

— ¡Os  debo  la  vida,  la  felicidad  y  hasta  la  salva- 
ción de  mi  alma!... 

—Aún  he  de  daros  otra  noticia...  Tomad, — repuso 
el  hombrecillo,  sacando  un  papel  y  presentándolo  al 
caballero. 

Éste  lo  miró. 

No  pudo  contener  un  grito  de  sorpresa  y  de  júbilo. 
El  papel  desdobló,  leyendo  con  ansiedad  indes- 
criptible. 

Por  sus  pupilas  se  escapaban  corrientes  de  fuego, 
que  debia  ser  el  de  una  de  esas  pasiones  que  absorben 
todos  los  sentimientos,  que  todo  lo  dominan. 

Después  de  haber  leido  una  y  otra  vez,  fijó  su  ar- 
diente mirada  en  el  hombrecillo;  y  le  preguntó: 

— ¿Cómo  ha  ido  esta  carta  á  vuestras  manos? 
¿Quién  os  ha  dicho  que  me  la  entreguéis?... 

— Calma,  don  Pedro,  calma.  Me  habéis  prometido 
respetar  mi  reserva,  y  lo  que  se  promete  se  cumple. 
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Ella  entregó  la  carta  á  uno  de  sus  criados.  Lo  que  á 
vos  os  interesa  es  recibirla,  y  ya  la  tenéis.  No  la  he 
leído,  ni  necesito  leerla  para  adivinar  lo  que  os  dice: 
os  llama,  os  espera,  y  quizás  comete  la  imprudencia 
de  hablar  de  lo  que  puede  poner  en  peligro  su  honra. 
La  dicha  os  aguarda;  pero  sed  prudente,  porque  os 
amenaza  un  peligro;  y  si  en  el  arrebato  de  vuestra 
alegría  olvidáis  mis  consejos,  todo  se  perderá.  Supon- 
go que  iréis  á  verla  inmediatamente. 
— Ahora  mismo  partiré. 

—Mañana  iréis  á  palacio  y  también  podréis  ver  al 
ministro. 

— Y  os  probaré  que  sé  cumplir  lo  que  prometo. 
—He  concluido, — dijo  el  hombre  humilde  ponién- 
dose en  pié. 

— Necesito  saber  cuándo  habéis  de  venir  á  verme. 

— Desde  mañana  me  esperareis  todos  los  dias  y  á 
todas  horas.  Y  más  no  me  preguntéis,  caballero,  por- 
que más  no  puedo  deciros.  Que  Dios  os  proteja. 

El  hombrecillo,  siempre  con  la  misma  calma,  hizo 
una  reverencia  y  salió  del  aposento. 

—¡Oh!  —  murmuró  el  caballero  mientras  se  pasa- 
ba las  manos  por  la  frente.  —  Siempre  el  misterio, 
siempre  las  tinieblas. 

Por  algunos  momentos  quedó  inmóvil. 

La  carta  guardó  en  uno  de  los  cajoncitos  de  un 
precioso  mueble. 

Se  acercó  á  la  puerta  y  llamó. 

Presentóse  un  criado. 

— Mi  caballo, — dijo  don  Pedro: —pronto...  Y  mi 
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sombrero,  mi  capa,  mi  espada...  Las  botas...  Corre. 

El  sirviente  desapareció  para  cumplir  las  órdenes 
que  se  le  daban  con  tanta  urgencia. 

Cinco  minutos  después  bajaba  el  anchuroso  por- 
tal, salia  de  la  casa  y  se  alejaba. 

Bien  pronto  se  encontró  fuera  del  recinto  de  la 
villa. 

— ¡Corre,  vuela! —exclamó. 

El  noble  bruto  siguió  como  una  centella  por  el  ca- 
mino que  atraviesa  la  Casa  de  Gampo  y  la  Fiorida. 

—  ¡Ah!  —  decia  don  Pedro.- — ¿No  es  demasiada 
tanta  felicidad  para  una  criatura?...  Mi  amor,  su 
honra,  nuestro  hijo...  ¿Y  por  qué  tengo  oprimido  el 
corazón?...  El  exceso  de  dicha,  el  júbilo  que  me  trasr 
torna...  Pero  también  los  presentimientos...  ¡Dios 
mió!...  ¿No  hemos  sufrido  bastante?  Ese  enemigo, 
ese  rival  que  me  es  desconocido,  esa  intriga  inexpli- 
cable, tenebrosa,  ese  hombre  misterioso...  ¿A  dónde 
me  lleva  mi  destino?  ¿Me  espera  el  amor,  la  paz  del 
alma,  la  felicidad  suprema,  ó  es  que  la  fatalidad  im- 
placable me  lleva  al  abismo  de  todas  las  desdichas  ó 
quizás  de  la  muerte?...  Nunca  he  sentido  lo  que  aho- 
ra siento,  nunca  mi  espíritu  se  agitó  cooqo  ahora  se 
agita...  ¡Y  no  puedo  romper  el  velo  que  me  oculta  lo 
porvenir! 

Con  frecuencia  cambiaba  la  expresión  del  semblan- 
te del  caballero.  Unas  veces  era  sombría  su  mirada, 
y  otras  se  entreabrían  sus  lábios  para  sonreír. 

Una  nube  de  polvo  lo  envolvía. 

El  caballo  corría  siempre.  Estaba  cubierto  de  blan- 
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ca  espuma.  Flotaba  su  larga  crin  y  sacudía  la  cola, 
Abria  sus  anchas  narices,  redoblaba  sus  esfuerzos  y 
parecía  empeñarse  en  competir  con  la  ligereza  del 
viento. 

Una  hora  después  habia  dejado  el  caballero  á  su 
derecha  una  población. 

Siguió  por  un  sendero  tortuoso. 

A  la  izquierda  extendíase  un  bosque. 

Más  lejos  se  destacaban  ios  pobres  edificios  de  una 
aldea. 

Llegó  don  Pedro  á  un  sitio  donde  la  espesura  de 
los  matorrales  dificultaDa  el  paso. 
Tiró  de  la  rienda. 

Ya  era  tiempo,  porque  su  caballo  no  hubiera  po- 
dido resistir  mucho  más. 

Echó  pié  á  tierra. 

Se  internó  en  el  bosque. 

En  el  tronco  de  un  árbol  ató  las  riendas. 

Tomó  por  un  estrechísimo  sendero  que  culebreaba 
entre  la  espesura. 

Bien  pronto  llegó  á  un  sitio  donde  el  terreno  estaba 
más  despejado. 

— ¡  Ah!  —exclamó. 

Brillaron  sus  ojos  negros. 

Otra  exclamación  contestó  á  la  suya. 

No  es  fácil,  quizás  no  es  posible  hacer  el  retrato  de 
la  mujer  que  allí  estaba.  No  puede  imaginarse  nada 
tan  armónico  y  tan  dulce  como  el  conjunto  de  sus 
facciones.  Su  encanto  no  consistía  precisamente  en  la 
perfección  de  la  forma,  sino  en  la  bondad  que  revé- 
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laba.  El  primer  golpe  de  vista  era  bastante  para  com- 
prender la'  nobleza  de  alma  de  aquella  criatura,  su 
candor  y  el  tesoro  de  ternura  inmensa  que  habia  en 
su  pecho. 

Sus  ojos  eran  grandes,  pardos  y  estaban  sombrea- 
dos por  largas  pestañas;  su  frente  era  tersa  y  espaciosa, 
blanca  su  tez,  castaños  sus  cabellos,  y  sus  lábios  fres- 
cos y  rojos.  . 

Nada  tan  lánguido  y  tan  dulce  como  su  mirada,  y 
nada  tan  encantador  como  sus  sonrisas. 

Apenas  habría  cumplido  diez  y  ocho  años. 

Al  contemplarla  no  hubiera  creido  nadie  que  aque- 
lla niña  habia  tenido  ya  un  momento  de  embriaguez, 
de  olvido  fatal,  de  delirio,  y  que  su  pureza  se  habia 
manchado. 

No  la  habia  seducido  la  maldad,  sino  el  arrebato 
de  una  pasión  inextinguible,  ni  habia  sacrificado  su 
honra  para  satisfacer  un  deseo  impuro,  pues  de  su 
desdicha  no  se  dio  cuenta  sino  cuando  volvió  en  sí 
del  letargo  en  que  la  sumió  su  propio  sentimentalis- 
mo. La  historia  y  la  explicación  de  su  desgracia  in- 
mensa pudiera  resumirse  en  estas  palabras:  durmió, 
soñó  y  despertó. 

Como  si  sus  remordimientos  no  fuesen  bastante 
castigo,  una  criatura  recibió  el  soplo  de  vida  en  sus 
entrañas. 

Los  dos  amantes  guardaron  el  secreto  de  su  gran 
desdicha  y  quisieron  poner  á  salvo  la  honra  y  santi- 
ficar su  unión;  pero  encontraron  un  obstáculo  insu- 
perable, el  de  la  voluntad  del  padre  de  la  infeliz  jó- 
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ven.  Ni  las  súplicas,  ni  los  razonamientos,  ni  siquie- 
ra las  amenazas  fueron  bastante  para  quebrantar  su 
firmeza,  y  tuvieron  que  resignarse. 

Lo  que  sufrieron  no  es  concebible. 

Don  Pedro  de  Ctfuentes  se  hizo  cargo  de  su  hijo. 

Elvira,  que  así  se  llamaba  la  jóven,  favorecida  por 
las  circunstancias,  pudo  ocultar  su  deshonra,  que  na- 
die sospechó;  pero  su  severo  paire,  siempre  receloso, 
la  sacó  de  Madrid  y  la  vigiló  tan  cuidadosamente  y 
adoptando  tales  precauciones,  que  los  dos  amantes 
no  pudieron  volver  á  verse,  ni  siquiera  comunicarse 
por  escrito. 

De  repente  cambió  aquella  situación  horrible,  y  el 
hombrecillo  flaco,  que  decia  que  nada  representa- 
ba, que  nada  era,  consiguió  que  el  monarca,  descen- 
diendo de  su  altura,  tomase  parte  en  aquel  asunto  y 
prometiese  emplear  su  poderosísima  influencia  en  fa  - 
vor de  los  desdichados  amantes.  Así  el  padre  intran- 
sigente, mal  que  le  pesase,  tendria  que  ceder,  y  la 
infeliz  jóven  saivaria  su  honor,  abrazaria  á  su  hijo, 
cuya  existencia  sería  legitimada,  y  veria  satisfechas 
las  aspiraciones  de  su  corazón. 

¿Qué  más  podian  pedir  los  dos  amantes? 

Cruzaron  palabras  de  ternura  inmensa,  que  no  te- 
nemos para  qué  repetir. 

La  jóven  lloraba  y  sonreía. 

Y  mientras  que  así  desahogaban  sus  corazones, 
olvidándose  de  los  peligros  que  les  amenazaban,  otro 
caballero  llegaba  al  bosque,  dejaba  su  corcel  entre  la 
espesura  y  avanzaba  por  uno  de  los  senderos  que 
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conducían  al  sitio  donde  se  encontraban  los  dos 
amantes. 

El  nuevo  personaje  representaba  unos  treinta  años. 

Era  de  estatura  elevada,  y  su  continente  parecía 
revelar  el  orgullo  y  la  soberbia. 

Su  rostro  era  moreno  y  de  abultadas  facciones,  que 
en  aquellos  momentos  estaban  contraidas. 

En  su  mirada  dura  y  penetrante  habia  algo  de  re- 
pulsivo que  no  tenia  explicación. 

Parecía  bastante  agitado  y  era  su  mirada  sombría. 

Á  juzgar  por  su  ropaje,  debía  pertenecer  á  la  clase 
más  distinguida  de  la  sociedad. 

Envolvíase  en  negra  capa. 

Avanzó  resueltamente.  Se  detuvo. 

Nerviosa  palidez  cubrió  su  rostro. 

Fulgor  siniestro  brilló  en  el  fondo  de  sus  pupilas. 

Se  inclinó,  mirando  por  entre  el  ramaje  de  los  ar- 
bustos. 

Tembló  convulsivamente. 

Estaba  contemplando  á  don  Pedro  y  á  Elvira. 

¿Qué  debia  sentir  aquel  hombre? 

Era  indudable  que  en  aquellos  momentos  Satanás 
se  habia  posesionado  de  su  alma. 

Como. un  sordo  rugido  resonaba  en  el  interior  de  su 
pecho. 

Sin  producir  ni  el  más  leve  ruido  dió  un  paso  más, 
quedando  en  sitio  desde  donde  podia  ver  y  oír  sin  ser 
visto. 

Sus  lábios  se  entreabrieron  para  desplegar  una 
sonrisa  amarga. 
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No  hubiera  sido  posible  mirarlo  con  tranquilidad. 

Los  dos  enamorados  habian  empezado  á  ocuparse 
de  la  situación  crítica  en  que  se  encontraban. 

—Sí,  —decía  don  Pedro, — Dios  ha  tenido  miseri- 
cordia de  nosotros,  y  se  acerca  el  dia  de  nuestra  fe- 
licidad. Ahora  no  puedo  darte  explicaciones  de  lo  que 
yo  mismo  no  comprendo;  pero  te  diré  que  el  rey  ha 
prometido  de  la  manera  más  terminante  emplear  su 
influencia  y  hasta  su  autoridad  para  que  desaparezca 
el  obstáculo  que  se  opone  á  nuestra  dicha. 

La  jó  ven  fijó  una  mirada  de  sorpresa  profunda  en 
su  amante,  que  prosiguió  diciendo: 

—Desde  hace  muy  pocos  dias,  todo  es  raro,  inex- 
plicable, inconcebible.  Guando  recibí  la  noticia  de 
que  nuestra  felicidad  era  posible,  me  entregaron 
también  la  carta  que  me  has  escrito,  diciéndome  que 
me  esperabas;  carta  que  me  sorprendió,  porque  prue- 
ba que  no  te  vigilan  como  antes. 

— Mi  padre  tuvo  que  ir  ayer  á  la  córte,  y  aún  no 
ha  vuelto;  y  uno  de  mis  criados,  el  que  siempre  se 
mostró  conmigo  más  severo  para  espiarme,  me  ofre- 
ció servirme.  Aproveché  ia  ocasión,  te  escribí  y  le 
entregué  la  carta  por  si  era  posible  que  nos  viésemos 
y  que  yo  supiese  lo  que  habia  sido  del  hijo  de  mis 
entrañas,  del  hijo  de  nuestro  amor. 

— Y  tu  carta  no  ha  venido  á  mis  manos  directa- 
mente, sino  por  medio  de  la  persona  que  ha  conse- 
guido que  el  rey  tome  parte  en  este  asunto. 

—¿Y  esa  persona?... 

—No  la  conozco. 
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—¡Que  no  la  conoces!... 

—Se  me  presentó  ofreciéndome  su  auxilio,  y  con 
gran  sorpresa  vi  que  conocía  nuestro  amor  y  todas 
nuestras  desgracias.  Me  exigió  lo  que  no  tuve  incon- 
veniente en  conceder,  aunque  puede  ser  grave,  y  la 
vida  también  le  hubiera  dado  por  salvar  tu  honra  y 
legitimar  el  fruto  de  nuestra  pasión.  Ese  hombre, 
que  parece  un  desdichado  y  que  nada  representa  en 
el  mundo,  no  ha  tardado  más  que  veinticuatro  horas 
en  cumplir  lo  que  me  prometió,  y  aquí  me  tienes  loco 
por  la  alegría,  amándote  más  que  nunca  y  contando 
ios  instantes  que  faltan  para  nuestra  unión  y  nuestra 
dicha  sin  igual. 

La  joven  se  sintió  aturdida  porque  no  acababa  de 
comprender  tan  repentino  cambio. 

—¿No  estoy  soñando?— murmuró. 

— No,  Elvira  de  mi  alma. 

— ¡Ah!... 

- — Dale  á  Dios  gracias,  porque  nuestra  felicidad 
no  puede  ser  más  completa.  Puesto  que  en  Madrid 
está  tu  padre,  al  rey  ha  de  ver,  y  tendrá  que  some- 
terse. 

Doña  Elvira  abrazó  á  su  amante  y  se  entregó  á 
todos  los  trasportes  del  júbilo. 

Hablaba  de  su  amor  y  de  su  hijo,  y  otra  vez  cor- 
rió el  llanto  por  sus  mejillas. 

El  caballero  de  ta  torva  mirada  se  estremeció. 

Desfiguróse  y  se  tornó  lívido  su  rostro. 

Por  algunos  momentos  huyó  de  sus  ojos  la  luz. 

Vértigo  espantoso  se  apoderó  de  su  cabeza. 
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Las  consecuencias  de  su  delirio  debian  ser  las  más 
horribles. 

Corrientes  de  fuego  se  escaparon  de  sus  pupilas. 
Sacó  una  pistola. 

— ¡Que  Satanás  me  ayude! — murmuró  con  voz 
opaca. 

Y  los  dos  amantes,  con  el  má¿»  completo  descuido, 
hablaban  y  sonreían. 

No  era  posible  que  sospechasen  que  tenían  tan 
cerca  la  muerte. 

Don  Pedro  se  habia  olvidado  de  los  consejos  pru- 
dentes del  hombre  humilde,  y  no  pensaba  más  que 
en  su  amor  inmenso,  en  Elvira,  en  su  hijo,  en  su  fe- 
licidad suprema. 

Entre  las  suyas  convulsas  y  ardientes,  estrechaba 
el  caballero  las  mórbidas  y  admirablemente  modela- 
das manos  de  Elvira  y  las  besaba  con  frenesí. 

Lánguidos  suspiros  se  escapaban  del  pecho  de  la 
jóven. 

Y  la  garra  implacable  de  los  celos  destrozaba  cruel- 
mente el  alma  del  espía. 

No  era  posible  que  se  prolongase  aquella  situación 
tan  violenta. 

El  caballero  de  la  mirada  sombría  amartilló  la 
pistola. 

Sus  ojos  se  inyectaron  en  sangre. 

Sus  lábios  se  contrajeron  violentamente  y  titilaron. 

El  brazo  derecho  extendió. 

Apoyó  la  pistola  en  una  rama,  para  hacer  con  más 
seguridad  la  puntería. 
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—  ¡Cuánto  te  amo! — exclamó  don  Pedro  con  el 
acento  del  delirio  de  su  pasión. 

Como  una  nube  de  sangre  se  puso  delante  de  los 
ojos  del  que  acechaba. 

Un  destello  de  siniestra  luz  se  escapó  de  sus  pupilas. 

Brilló  como  un  relámpago. 

Resonó  la  detonación  del  arma  que  en  la  diestra 
tenia  el  criminal. 

Y  al  mismo  tiempo  dejóse  oir  un  grito  desgarrador, 
grito  que  parecía  llevarse  tras  sí  el  alma,  y  un  lamen- 
to angustioso. 

Revolotearon  y  huyeron  las  aves  que  entre  el  ra- 
maje gorjeaban,  y  por  algunos  instantes  reinó  un  si- 
lencio profundo,  mientras  que  una  nube  blanquecina 
se  elevaba  en  espiral  y  desaparecía  en  la  inmensidad 
del  espacio. 

Don  Pedro  de  Cifuentes  yacia  sóbrela  verde  yerba. 

Doña  Elvira,  con  el  rostro  lívido  y  descompuesto, 
desencajados  los  ojos,  miró  á  su  amante,  luego  á  uno 
y  otro  lado,  y  sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacia,  cor- 
rió mientras  gritaba: 

— ¡Socorro!...  ¡Asesinos!... 

Como  impulsada  por  un  vértigo,  atravesó  por  entre 
la  espesura. 

Su  ropaje  se  enganchaba  en  el  ramaje  de  la  male- 
za, y  se  desgarraba,  y  sus  piés,  sus  manos  y  aún  su 
rostro  se  llenaban  de  heridas. 

Resonaban  sin  cesar  sus  gritos  desgarradores. 

A  los  pocos  minutos  y  al  salir  del  bosque  je  falta- 
ron las  fuerzas. 

TOMO  I  3 


l8  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

Tuvo  que  detenerse. 
La  luz  huyó  de  sus  ojos. 

Se  oprimió  el  pecho,  porque  no  podia  respirar. 
Su  cuerpo  vaciló  y  cayó  pesadamente. 
Habia  perdido  el  conocimiento. 
El  asesino  huyó  entretanto  y  mientras  invocaba  á 
Satanás. 

También  estaba  trastornado,  loco,  pero  no  por  el 
dolor,  sino  por  la  desesperación,  por  los  celos  que  lo 
atormentaban  horriblemente. 

Llegó  al  sitio  donde  habia  dejado  su  corcel. 

Cabalgó. 

Salió  de  la  espesura. 

Clavó  brutalmente  las  espuelas  en  los  ijares  del 
noble  animal. 

— ¡Que el  infierno  me  ayude! — gritó  con  voz  ronca. 

Partió  el  caballo  como  una  centella,  salvando  con 
agilidad  prodigiosa  los  accidentes  del  terreno  y  cuan- 
tos obstáculos  encontraba. 

Y  envuelto  en  una  nube  de  polvo  desapareció. 

Entre  la  maleza  habia  quedado  el  arma  de  que  se  * 
sirvió  para  cometer  el  crimen. 

Aún  no  habia  trascurrido  un  cuarto  de  hora  cuan- 
do dos  hombres  se  acercaban  al  bosque  y  al  sitio 
donde  se  encontraba  doña  Elvira. 

Aquellos  dos  hombres,  por  su  ropaje  y  sus  mane- 
ras, parecian  dos  criados  de  persona  de  elevada  po- 
sición. 

Miraban  á  uno  y  otra  lado,  y  uno  de  ellos  decia: 
— No  lo  diades,  debe  ser  Pascual,  que  es  el  más 


—  No  tiere  ninguna  herida 
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atrevido  y  más  insolente  de  los  cazadores  que  me- 
rodean por, aquí,  y  la  culpa  la  tiene  nuestro  señor, 
porque  varias  veces  lo  ha  perdonado  en  vez  de  cas- 
tigarlo como  merece. 

— Pues  yo  te  digo, — replicó  el  otro, — que  Pascual 
no  puede  ser,  porque  hace  dos  horas  que  lo  vi  ale- 
jarse camino  de  Aravaca. 

— Veremos  quién  se  equivoca. 

— Como  tú  no  quieres  bien  á  Pascual,  crees  que  él 
hace  todo  lo  malo,  y  hay  otros  que  son  mucho  peores. 

— Y  como  tú  eres  su  amigo... 

— No;  pero... 

— Calla...  ¿Qué  es  aquello?...  ¡Dios  de  Dios!... 
— ¡Ah!... 

Acababan  de  ver  á  doña  Elvira. 

Corrieron. 

— *¡Dios  bendito! 

— ¡Nuestra  señora!... 

— ¡Muerta!... 

— ¡La  han  asesinado!... 

Quedaron  inmóviles  por  algunos  momentos. 

Se  arrodillaron. 

Uno  de  ellos  puso  la  diestra  sobre  el  pecho  de  la 
joven,  percibiendo  los  latidos  del  corazón. 
— ¡Está  viva! — exclamó. 
— No  tiene  ninguna  herida, 
— Se  ha  desmayado. 
— ¿Y  qué  haremos? 
— Busca  agua. 

— La  llevaremos  en  nuestros  brazos  y... 
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— ¿Pero  qué  ha  sucedido  aquí? 

— Blas,  perdemos  el  tiempo  lastimosamente. 

Tienes  razón. 

Concluyamos. 

Los  das  sirvientes  estaban  aturdidos  por  la  sorpresa . 

No  era  posible  que  en  aquellos  momentos  se  ocu- 
pasen en  averiguar  lo  que  significaba  la  detonación 
que  les  habia  hecho  creer  que  andaba  por  allí  alguno 
de  los  cazadores  furtivos  de  la  comarca. 

Lo  que  entonces  tenia  para  ellos  importancia  gran- 
dísima era  el  estado  de  su  señora. 

Grande  era  su  responsabilidad  si  no  acertaban  á 
socorrerla  pronto  y  bien. 

Creyeron  que  lo  más  conveniente  era  llevarla  á  su 
lecho. 

La  levantaron  tan  cuidadosamente  como  les  fué 
posible. 

Haciendo  comentarios  sobre  tan  extraño  suceso  y 
sin  acabar  de  desaturdirse,  alejáronse  por  un  sendero 
bastante  ancho  que  culebreaba  en  el  terreno  cubierto 
de  vegetación. 

Hubieran  querido  correr,  pero  no  podían. 

Un  cuarto  de  hora  después  se  encontraban  en  un 
extenso  y  magnífico  parque. 

Más  allá  se  levantaba  un  edificio  de  apariencia 
suntuosa. 

Otros  criados  habia  por  allí. 

Acercáronse  á  sus  compañeros,  y  al  ver  á  su  seño- 
ra, que  muerta  parecia,  prorumpieron  en  gritos  y  ex- 
clamaciones de  sorpresa  y  de  terror. 
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Acudieron  más. 
Prodújose  gran  confusión. 

Todos  preguntaban  y  ninguno  acertaba  á  res- 
ponder. 

Entraron  en  la  casa. 

En  un  lecho  riquísimo  colocaron  á  la  joven. 

Una  dueña  y  otra  criada  corrieron  para  auxiliar  á 
su  señora  como  mejor  podían. 

— ¿Pero  qué  ha  sucedido? — preguntaba  la  dueña  á 
Blas  y  al  otro  criado. 

— Han  disparado  un  tiro  en  el  bosque. 

— [Un  tiro!... 

— Creímos  que  era  uno  de  esos  maldecidos  cazado- 
res que  no  nos  dejan  en  paz,  y  corrimos,  encontrán- 
donos con  que  nuestra  señora  estaba  en  el  suelo  y 
según  la  veis. 

—¡Santísima  Virgen!...  Si  habían  disparado  un 
tiro... 

— No  está  herida,  ya  lo  veis. 
— ¿Y  por  qué  se  ha  desmayado? 
— No  lo  sabemos. 

— ¿Y  por  qué  ha  ido  sola  al  bosque? 

— Habláis  mucho  y  hacéis  poco, — dijo  Blas, — y  no 
pensáis  que  cuando  nuestro  señor  vuelva  ha  de  pedir- 
nos cuenta  de  nuestra  conducta. 

— Traed  agua. 

— Y  vinagre. 

— Y  además... 

— Uno  de  nosotros  debe  correr  á  Madrid  en  busca 
de  nuestro  señor. 
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— Antes  debe  irse  por  el  médico. 
— Hagamos  las  dos  cosas. 
— Sí,  sí. 

— Blas  tu  eres  buen  ginete. 
— A  Madrid  iré. 

— Y  tú,  Pablo,  corre  en  busca  del  doctor  que  hay 
en  Pozuelo. 

Los  dos  criados  fueron  á  la  cuadra. 

Cinco  minutos  después  cabalgaron  y  partieron . 

Doña  Elvira  se  extremeció,  abrió  los  ojos  y  suspiró 
penosamente. 

— ¡Gracias  á  dios! — exclamó  la  dueña. 

Se  incorporó  la  joven. 

En  su  mirada  se  veia  el  extravío. 

Volvió  á  uno  y  otro  lado  la  cabeza. 

Hubiérase  dicho  que  no  reconocía  el  lugar  donde 
se  encontraba. 

Se  pasó  las  manos  por  la  frente. 

Se  oprimió  el  pecho. 

— ¡Muerto! — exclamó  con  voz  destemplada. 
Cayó  pesadamente. 

— ¡Muerto! — volvió  á  decir. — Corred...  El  asesi- 
no... No  puede  ser...  ¡Hijo  de  mi  alma!... 

— ¡Divina  misericordia! — exclamó  la  dueña, — ha 
perdido  el  juicio. 

— ¡Loca! — murmuraron  lossirvientes  que  allí  se  en- 
contraban. 

— No  está  loca, — dijo  la  doncella, — es  que  delira, 
porque  la  trastorna  la  calentura. ..  Mirad...  Abrasa  su 
frente...  Y  las  manos... 
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—  ¡Se  muere,  se  muere!... 
—Callad. 

— ¡Qué  será  de  nosotros!... 
— Cumplimos  nuestro  deber. 

— Si  á  lo  ménos  se  encontrase  aquí  nuestro  señor. . . 

— La  desgracia  seria  igualmente  grande. 

Pucos  minutos  después  la  infeliz  joven  quedaba  su- 
mida en  letargo  fébril. 

Su  respiración  era  violenta  y  precipitada. 

— Su  rostro  estaba  lívido  y  desfigurado. 

La  dueña  y  la  doncella  la  desnudaron,  la  acomo- 
daron entre  las  ropas  del  lecho,  y  junto  á  éste  se  sen- 
taron, esperando  con  ansiedad  á  que  el  médico  lle- 
gase. 

La  situación  á  que  esta  desgracia  daba  lugar  no 
podia  ser  más  triste. 

Don  Pedro  de  Cifuentes  habia  muerto  sin  haberle 
dicho  á  doña  Elvira  donde  se  encontraba  su  hijo,  y 
por  consiguiente  la  tierna  criatura  quedaria  en  el  más 
horrible  abandono  aunque  viviese  su  madre. 

Después  de  hora  y  media  de  ansiedad  angustiosa, 
volvió  el  criado  que  habia  ido  á  Pozuelo. 

Lo  acompañaba,  caballero  en  una  muía,  un  hom- 
bre de  avanzada  edad  y  con  negro  ropaje. 

Era  el  médico,  en  cuyo  rostro  se  revelaba  inteli- 
gencia clarísima. 

Lo  guiaron  hasta  el  aposento  donde  se  encontraba 
la  enferma. 

La  examinó  muy  detenidamente. 

Luego  preguntó: 
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— ¿Qué  le  ha  sucedido  á  esta  señora?...  Ha  sufrido 
una  gran  conmoción. 

— No  lo  sabemos, — respondió  la  dueña. 

— Necesito  antecedentes  para  apreciar  su  estado. 

— Se  levantó  á  la  hora  de  costumbre  y  parecia  que 
estaba  más  contenta  que  nunca.  Ha  almorzado  y  co- 
mido muy  bien,  y  luego  salió  á  pasear. 

— ¿Quién  la  acompañaba? 

— Nadie. 

— ¿Y  no  sospecháis  lo  que  puede  haber  sucedido? 
— Dos  de  los  criados  que  andaban  por  las  cercanías 
del  bosque  oyeron  un  tiro  que  sonó  por  allí. 
El  médico  miró  más  atentamente  á  la  dueña. 
Esta  añadió: 

— Creyeron  que  andaba  por  aquellos  sitios  alguno 
de  los  cazadores  que  abundan  en  esta  comarca;  pero 
se  encontraron  con  nuestra  señora  que  estaba  en  el 
suelo  y  sin  sentido. 

— Eso  es  algo, — dijo  el  doctor. 

—  En  brazos  la  trajeron  y...  nada  más. 

— ¿Han  recorrido  aquella  parte  del  bosque? 

— Lo  que  han  hecho  ha  sido  ir  á  buscaros  y  á  dar 
aviso  á  nuestro  señor,  que  ayer  se  fué  á  Madrid  y  no 
ha  vuelto. 

— Habéis  olvidado  lo  principal. 

— Hemos  socorrido  á  nuestra  señora. 

— Algo  muy  grave  ha  sucedido  en  el  bosque,  y  ha 
producido  esta  conmoción. 

— Pues  no  lo  entiendo. 

— Vuestra  señora  está  grave,  muy  grave. 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  2  5 

—  ¡Dios  mió! 

— No  respondo  de  su  vida. 
— Doctor,  es  preciso  que  la  salvéis. 
— Sí,  es  preciso  salvar  la  vida  de  todas  las  criatu- 
ras; pero  el  hombre  no  es  omnipotente. 
— ¡Ah!... 

— Recetaré  y  esperaremos  el  dia  de  mañana,  pues 
antes  no  es  posible  apreciar  el  giro  que  tómela  enfer- 
medad. 

—  Hemos  enviado  un  aviso  á  nuestro  señor. 

— Cuando  venga  dispondrá  lo  que  crea  convenien- 
te, y  yo  me  alegraría  de  que  acudiese  á  otros  médicos, 
porque  así  no  seria  solo  para  mi  la  responsabilidad. 

— Tened  presente  que  mi  señor  os  recompensará 
con  largueza. 

El  médico  se  encogió  de  hombros,  y  desplegó  una 
sonrisa  de  desden. 

Le  dieron  papel  y  pluma. 

Recetó  y  dijo; 

—Esta  noche  delirará. 

-—Ya  ha  sucedido. 

— Es  probable  que  durante  el  delirio  diga  lo  que 
ignoramos;  por  consiguiente  habéis  de  guardar  en  la 
memoria  todas  sus  palabras,  aunque  creáis  que  no 
tienen  ningún  valor. 
.  — Así  lo  haremos. 

— Convendría  que  aprovecháseis  lo  que  queda  de 
la  luz  del  dia  para  explorar  el  bosque  en  la  parte  donde 
sonó  el  tiro,  pues  quizás  encontréis  algo  que  nos 
dé  luz. 

tomo  i  4 
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— Algún  cazador  andaba  por  allí,  y  mi  señora  lo 
vió  y  se  asustó. . . 

— Algo  más  debe  ser. 

— Pues  no  lo  adivino, — dijo  la  dueña. 

— Precisamente  porque  no  lo  adivináis,  es  por  lo 
que  se  hace  más  preciso  averiguar. 

— ¿Cuando  volvereis? 

— Mañana  muy  temprano. 

— Si  os  parece  oportuno  quedaros  aquí  esta  noche. . . 
— Me  quedaría;  pero  tengo  que  acudir  á  otro  en- 
fermo, cuya  vida  está  en  peligro. 
El  médico  no  quiso  detenerse  más. 
Bajó  y  salió  de  la  casa. 
Cabalgó  en  su  muía. 

Se  despidió  benévolamente  de  los  criados  y  partió 
mientras  decia  para  sí: 

— Todo  esto  es  misterioso  y  conviene  ponerlo  en 
claro. 

Un  criado  fué  en  busca  del  medicamento  que  habia 
recetado  el  doctor. 

Y  mientras  que  todo  esto  sucedia,  el  sol  se  oculta- 
ba y  muy  pronto  las  tinieblas  invadían  el  espacio. 

¿Y  don  Pedro  de  Cimentes? 

¿Habia  muerto? 

Antes  de  ocuparnos  de  él  tenemos  que  volver  á 
Madrid  para  ver  cómo  Blas  daba  la  noticia,  y  cómo 
la  recibía  el  padre  de  la  jóven. 


CAPITULO  II. 


Donde  conoceremos  al  padre  de  doña  Elvira 
y  volveremos  á  ver  al  hombre  misterioso. 

Don  Felipe  de  Guevara,  ó  sea  el  padre  de  doña 
Elvira,  tenia  su  casa  en  la  córte,  y  en  la  calle  de  Al- 
calá casi  frente  á  la  del  Barquillo,  y  á  ella  se  dirigió 
Blas  cuando  llegó  á  Madrid  á  la  hora  en  que  el  sol  se 
ocultaba. 

El  sirviente  parecia  muy  preocupado,  y  debe  creer- 
se que  el  motivo  era  la  desgracia  de  su  señora. 

Con  sorpresa  lo  miraron  sus  compañeros  y  le  pre- 
guntaron: 

— ¿Qué  significa  tu  repentino  viaje? 

— Dejadme  ahora, — respondió, — porque  es  urgen- 
te el  asunto  de  que  he  de  tratar  con  nuestro  señor. 

Llevó  el  caballo  á  la  cuadra. 

Fué  al  aposento  donde  estaba  don  Felipe. 

Este  se  sorprendió  también  cuando  vió  á  su  criado, 
y  le  preguntó: 
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— ¿Por  qué  has  venido? 

— Señor,  son  desagradables  las  noticias  que  os 
traigo. 

— ¡Desagradables!...  ¿Qué  pasa? 
— Mi  noble  señora  está  enferma. 
— ¡Mi  hija!... 

—Salió  á  pasear  después  de  comer,  y  no  quiso  que 
nadie  la  acompañase.  En  el  bosque  sonó  un  tiro  y 
nosotros. . . 

—¡Blas!... 

Creimos  que  era  un  cazador;  acudimos  y  nos  en- 
contramos desmayada  á  nuestra  señora.  La  lleva- 
mos á  casa,  y  mientras  que  José  iba  á  Pozuelo  en  bus- 
ca del  doctor,  yo  he  venido  para  traeros  la  noticia  y 
que  quede  á  cubierto  nuestra  responsabilidad. 

Don  Felipe  quedó  inmóvil. 

Miraba  al  criado  como  si  en  el  semblante  de  éste 
hubiera  de  encontrar  la  explicación. 

Aún  no  hemos  hecho  su  retrato;  pero  ahora  cum- 
pliremos este  deber. 

Tenia  ó  representaba  don  Felipe  cincuenta  años» 
es  decir,  que  casi  no  puede  llamársele  viejo. 

Conservaba  el  vigor  de  la  juventud. 

Era  de  regular  estatura,  enjuto  de  carnes,  bilioso, 
con  rostro  aguileño,  ojos  hundidos,  negros  y  de  mi- 
rada dura  y  penetrante. 

Difícil  era  caliñcarlo  al  primer  golpe  de  vista,  pues 
lo  mismo  podia  ser  un  hombre  ruin  que  un  alma  no- 
ble con  ese  exterior  desagradable  de  los  caractéres 
vivos  y  ásperos,  que  en  ciertas  situaciones  y  momen- 
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tos  se  dejan  arrebatar,  si  bien  sucede  con  ellos  como 
con  esas  tempestades  que  pasan  en  pocos  minutos 
para  que  el  horizonte  brille  luego  más  y  sonría- 
Era  don  Felipe  dueño  de  una  gran  fortuna  y  goza- 
ba de  gran  influencia. 

Hacía  más  de  diez  años  que  habia  quedado  viudo, 
y  ni  pensó  en  casarse  por  segunda  vez,  ni  quiso  escu- 
char á  los  que  le  hablaban  de  matrimonio. 

Su  esposa  habia  sido  un  modelo  de  virtudes. 

No  tenia  nada  de  comunicativo;  era  de  esas  criatu- 
ras que  lo  mismo  gozan  que  sufren  en  su  interior, 
y  que  nunca  se  sabe  cuando  sufren  y  cuando  gozan. 
Así  era  mucho  más  difícil  conocerlo  y  calificarlo.  Su 
misma  hija  no  habia  podido  penetrar  en  el  fondo  del 
alma  de  su  padre. 

Después  de  algunos  minutos  le  pidió  á  Blas  expli- 
caciones minuciosas  del  inesperado  suceso. 

Escuchó  al  criado  con  atención  profunda. 

Meditó. 

Luego  dijo: 

— Blas,  descansa,  porque  dentro  de  una  hora  par- 
tiremos. 

— Señor,  durante  la  noche... 
—Puede  viajarse  lo  mismo  que  de  dia. 
— Es  verdad;  pero... 

— He  dicho  que  partiremos  dentro  de  una  hora. 
— Bien  está,  señor. 
— Déjame. 

Del  aposento  salió  el  criado. 
Fué  á  otro  donde  nadie  habia. 
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Los  brazos  cruzó  y  la  cabeza  inclinó  sobre  el  pecho. 
— No  acabaré  de  conocer  á  este  hombre, — mur- 
muró. 

Algunos  minutos  después  levantó  la  cabeza. 

— Tengo  una  hora, — dijo,- — la  aprovecharé. 

No  se  detuvo  para  tomar  aliento  ni  para  descansar. 

Se  envolvió  en  su  capa. 

Bajó. 

— ¿Adonde  vas? — le  preguntó  uno  de  sus  compa- 
ñeros. 

— A  cumplir  órdenes  de  nuestro  señor. 
.  — ¿Pero  tu  viaje?... 
— Nuestra  señora  ha  enfermado  repentinamente  y 
está  muy  grave. 

— ¡Que  ha  enfermado!... 

—  Dejadme  ahora,  porque  no  puedo  detenerme. 
Salió  de  la  casa. 

Tomó  calle  arriba  casi  corriendo. 

Llegó  á  la  Puerta  del  Sol,  siguió  por  la  calle  Mayor 
y  pocos  minutos  después  se  encontraba  en  los  alrede- 
dores de  San  Nicolás. 

Entró  en  una  casa  de  la  calle  que  lleva  este  nom- 
bre, casa  de  aspecto  poco  ménos  que  humilde. 

Subió  hasta  el  piso  principal  y  llamó. 

Abrieron,  y  se  presentó  una  mujer  anciana  y  po- 
bremente vestida,  que  debia  conocer  al  sirviente,  por- 
que le  dejó  el  paso  libre,  mientras  le  decia: 

— Bien  venido  seáis. 

— Si  llego  á  buena  hora... 

— En  su  aposento  lo  tenéis. 
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Siguió  Blas  por  un  pasillo. 

Abrió  una  puerta,  dió  un  paso  y  se  encontró  frente 
al  hombre  de  aspecto  humilde, *el  que  decía  que  nada 
representaba  en  el  mundo,  ó  lo  que  es  igual,  al  que 
había  llevado  á  don  Pedro  la  noticia  de  que  se  alla- 
narían todos  los  obstáculos. 

Estaba  el  hombrecillo  junto  á  una  mesa  donde  ha- 
bía muchos  papeles,  en  los  que  parecía  tener  fija  la 
atención. 

Levantó  la  cabeza. 

Fijó  en  Blas  una  mirada  escudriñadora. 

El  sirviente  se  detuvo  en  el  centro  de  la  habitación, 
quitándose  el  sombrero  é  inclinándose  respetuosa- 
mente. 

— Venís  demasiado  pronto, — le  dijo  el  que  pudié- 
ramos llamar  misterioso  personaje. 

— Tenemos  que  deplorar  una  gran  desgracia. 

— ¡Una  desgracia!...  ¿En  qué  consiste? 

- — Mi  señora  está  gravemente  enferma  y  yo  creo 
que  se  morirá  si  Dios  no  hace  un  milagro,  pues  te- 
nia cara  de  difunta  cuando  de  ella  me  separé. 

— Sin  hacer  comentarios  debéis  referir  lo  que  ha 
sucedido  desde  esta  mañana  al  amanecer. 

El  sirviente  con  la  más  escrupulosa  exactitud  dijo 
cuanto  habia  hecho  su  señora,  y  dió  cuenta  además 
del  extraño  suceso  del  bosque. 

Con  atención  profunda  escuchó  el  hombrecillo. 

Su  frente  se  contrajo. 

— Olvidó  mis  consejos, — dijo  como  si  hablara  pa- 
ra sí.  >aÍ3fi9J  oí  oífí&go'qB  uz  n3~ 
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Reflexionó. 

Después  de  algunos  minutos  le  preguntó  al  criado. 
— ¿Nada  más? 

— Lo  que  ya  os  he  dicho,  que  partiré  muy  pronto 
con  mi  señor. 

— ¿Y  por  qué  no  habéis  registrado  el  bosque  por  el 
sitio  donde  se  encontraba  vuestra  señora? 

— Ante  todo  hemos  tenido  que  socorrerla. 

— Allí  se  ha  cometido  un  crimen.- 

—  ¡Un  crimen!... 

— Quiera  dios  que  me  equivoque,  pues  seria  para 
todos  una  desgracia  inmensa. 

— La  enfermedad  de  mi  señora... 
— Es  joven  y  recobrará  la  salud. 
— Entonces... 

— Repito  que  se  ha  cometido  un  crimen,  un  ase- 
sinato^. 

Blas  fijó  una  mirada  de  asombro  en  el  misterioso 
personaje. 
Este  añadió: 

— Quizás  me  equivoco;  pero  por  si  acaso  debéis  re- 
gistrar el  bosque  y  así  saldremos  de  dudas. 

— Decis  que  se  ha  cometido  un  asesinato... 

— Y  temo  que  á  estas  horas  haya  dejado  de  existir 
don  Pedro  de  Cifuentes. 

— ¡Ah!... 

— Buscadlo  porque  á  Madrid  no  ha  vuelto. 
— ¿Acaso  habia  ido  á  ver  á  mi  señora? 
—Digo  que  salió  de  Madrid,  que  no  ha  vuelto  y  que 
todas  las  apariencias  hacen  creer  que  lo  han  asesinado. 
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—  ¡Dios  misericordioso!... 
— Buscadlo  en  el  bosque. 
— Sí,  lo  buscaremos. 

—  Y  tened  entendido  que  yo  necesito  saber  inme- 
diatamente lo  que  ha  pasado. 

—Lo  sabréis. 

— Si  no  podéis  venir,  buscareis  otra  persona  c¡ 
me  traiga  la  noticia. 
— Lo  haré. 

— Algunas  palabras  serán  bastante  para  que  yo 
aprecie  la  situación. 
— Comprendo. 

— Volved  á  vuestra  casa  para  que  no  os  eche  de 
rnénos  don  Felipe. 

— Si  ninguna  orden  tenéis  que  darme... 
— Ninguna. 

— Que  Dios  nos  proteja  á  todos. 
— Por  Dios  trabajamos  y  debemos  sufrir. 
Ei  criado  hizo  una  profunda  reverencia. 
Salió  de  la  casa. 

Se  desvanecieron  los  resplandores  del  crepúsculo. 

Cuando  llegó  á  la  calle  de  Alcalá,  las  tinieblas  ha- 
bían invadido  el  espacio. 

Entró  en  su  casa. 

Tomó  algún  alimento. 

Fué  á  la  caballeriza  y  ensilló  dos  corceles. 

Cuando  hacia  una  hora  que  habia  visto  á  su  señor, 
éste  sacaba  uno  de  los  dos  relojes  que  llevaba  en  los 
bolsillos  de  sus  calzones,  y  dijo: 

— En  nombre  de  Dios. 

TOMO  I  5 
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Llamó,  pidió  su  capa  y  su  sombrero,  y  preguntó 
si  estaban  preparadas  las  cabalgaduras. 
Le  contestaron  afirmativamente. 
Bajó  hasta  el  anchuroso  portal. 
Allí  cabalgó,  haciendo  lo  mismo  el  criado. 
Santiguóse. 
Salieron  de  la  casa. 

Diez  minutos  después  se  encontraban  á  orillas  del 
Manzanares  y  tomaban  por  el  mismo  camino  que  po- 
cas horas  antes  habia  recorrido  don  Pedro  de  Ci- 
fuentes. 

Ya  hemos  dicho  que  corría  el  mes  de  Julio,  y  por 
consiguiente  se  viajaba  con  más  comodidad  durante 
la  noche. 

Don  Felipe  iba  silencioso,  lo  cual  no  era  extraño, 
pues  tenia  la  costumbre  de  no  hablar  más  que  lo  ab- 
solutamente preciso  para  hacerse  entender.  Esta  cir- 
cunstancia contribuía  mucho  para  que  fuese  muy  di- 
fícil conocerlo,  y  quizás  todos  lo  habían  juzgado  equi- 
vocadamente. Pudiera  decirse  que  era  un  misterio  el 
alma  de  aquel  hombre. 

Suponemos  que  pensaba  en  su  hija  y  que  hacia 
todas  las  suposiciones  imaginables  para  explicarse 
el  extraño  suceso  de  que  le  habia  dado  parte  su 
criado. 

La  luna  dejó  ver  su  nacarada  faz. 

El  paisaje  se  presentaba  con  un  tinte  casi  fantásti- 
co que  debía  ejercer  influencia  sobre  el  espíritu. 

No  se  percibía  más  ruido  que  el  de  las  pisadas  de 
los  caballos  y  alguna  vez  el  del  graznido  de  las  aves 
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nocturnas  que  anidaban  en  los  bosques  ó  en  las  grie- 
tas de  los  peñascos  de  las  montañas. 

Blas  también  parecía  muy  preocupado. 

No  acababa  de  entender  lo  que  estaba  sucediendo. 

Llamábale  también  la  atención  la  facilidad  con  que 
el  hombrecillo  humilde  habia  adivinado  la  desgracia 
de  don  Pedro  de  Cifuentes. 

Avanzaban  siempre  con  la  misma  rapidez. 

Ni  una  sola  persona  encontraron  en  el  camino. 

Llegaron  al  bosque. 

Los  caballos  relincharon  y  caminaron  con  más  ve- 
locidad sin  que  sintiesen  la  espuela. 

Los  dos  caminantes  descubrieron  bien  pronto  el 
edificio  que  se  levantaba  en  el  parque. 

A  través  de  los  vidrios  de  algunas  ventanas  escapá- 
banse rayos  de  luz. 

Llegaron  á  la  puerta  de  la  casa. 

No  tuvieron  que  llamar,  porque  dos  criados  se  en- 
contraban allí. 

— ¿Y  mi  hija? — preguntó  don  Felipe. 

— Lo  mismo,  señor,  —  respondió  uno  de  los  sir- 
vientes. 

El  caballero  entró,  subió  y  fué  al  aposento  donde 
se  encontraba  doña  Elvira,  la  dueña  y  la  doncella. 

Estaba  la  joven  aletargada  por  la  fiebre. 

No  era  menester  más  que  mirarla  para  compren- 
der que  su  enfermedad  era  muy  grave. 

En  pié  se  pusieron  las  dos  sirvientes. 

— Mi  noble  señor, — exclamó  la  dueña. 

— Callad, — interrumpió  don  Felipe. 
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Y  se  acercó  al  lecho,  se  inclinó  y  fijó  en  su  hija 
liria  mirada  profunda. 

No  se  percibió  entonces  más  ruido  que  el  de  la  res- 
piración violenta  y  precipitada  de  la  enferma. 

La  frente  del  caballero  se  contraía  poco  á  poco. 

Su  mirada  tornábase  sombría. 

La  luz,  sobre  ser  escasa,  estaba  medio  oculta  por 
una  gran  pantalla  de  tela  verde.. 

Así  el  cuadro  parecia  doblemente  triste. 

Largo  rato  pasó. 

Enderezóse  el  caballero. 

Miró  á  la  dueña  y  á  la  doncella  y  les  dijo: 

— Supongo  que  vosotras  no  sabéis  más  de  lo  qué 
Blas  ha  podido  decirme. 

— Ni  tanto,  señor. 

— ¿Qué  opina  el  médico? 

—  Dice  que  no  responde  de  lo  que  sucederá,  y  que 
este  trastorno  debe  haber  sido  producido  por  alguna 
conmoción  muy  fuerte. 

Don  Felipe,  sin  pronunciar  una  palabra,  salió  del 
aposento.  Llamó  á  Blas  y  le  preguntó: 

— ¿No  has  olvidado  ningún  detalle  ai  darme  parte 
de  esta  desgracia? 

— Ninguno,  señor. 

— Me  has  referido  el  suceso,  y  ahora  quiero  cono- 
cer tu  opinión. 

— ¿Por  qué  sonó  un  tiro  en  el  bosque?  No  lo  sé, 
mi  noble  señor;  pero  se  me  ha  metido  en  la  cabeza 
que  allí  se  ha  cometido  un  crimen,  y  que  esto  ha  tras- 
tornado á  mi  señora. 
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— ¿Por  qué  no  habéis  examinado  aquellos  sitios? 
—No  hemos  querido  ocuparnos  más  que  de  lo  más 
interesante. 
— Está  bien. 

El  caballero  hizo  una  seña  á  su  criado  que  salió. 
Luego  inclinó  sobre  el  pecho  la  cabeza. 
Cerró  los  ojos  y  quedó  inmóvil. 
Diez  minutos  después  se  pasó  las  manos  por  la 
frente. 

Volvió  al  dormitorio  de  su  hija. 
Esta  se  revolvió  en  el  lecho. 
Abrió  los  ojos. 

Su  mirada  era  vaga  y  no  se  fijaba  en  ningún 
punto. 

Se  extremeció. 

— ¡Asesinos! — exclamó  de  repente. 
Se  incorporó. 

— ¡Muerto! — murmuró  con  voz  sorda. 
Volvió  á  dejarse  caer  en  el  lecho. 
Cerráronse  sus  ojos. 
Se  arrugó  el  entrecejo  de  don  Felipe. 
Otra  vez  salió  del  aposento  y  llamó  á  Blas,  di- 
ciéndole: 

— Debes  estar  muy  fatigado,  pero  aún  queda  mu- 
cho que  hacer. 

— Señor,  fuerzas  me  sobran  para  cumplir  vuestras 
órdenes,  y  cuando  las  fuerzas  de  mi  cuerpo  se  acaben, 
tendré  las  de  mi  voluntad. 

— Has  de  ir  inmediatamente  á  Pozuelo  para  dar 
aviso  á  la  justicta,  porque  yo  creo  lo  mismo  que  tú 
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que  se  ha  cometido  un  crimen.  Al  médico  le  dirás 
también  que  venga,  porque  quizás  sus  auxilios  sean 
necesarios. 

—  Dios  nos  proteja. 

— Corre,  Blas. 

Poco  tardó  el  sirviente  en  ensillar  un  caballo  y 
partir. 

— ¿Qué  va  á  suceder? — decía.- — Ya  no  dudo  de  que 
han  asesinado  á  don  Pedro  de  Cifuentes.  ¡Lástima  de 
hombre!  Era  el  más  cumplido  caballero  que  he  co- 
nocido. ¿Y  quién  puede  haber  cometido  ese  crimen? 

Cavilaba  el  criado,  empeñándose  en  adivinar  lo 
que  sólo  Dios  sabia  y  sobre  lo  que  nadie  hubiera  po- 
dido dar  explicaciones  más  que  el  hombre  miste- 
rioso. 

Llegó  á  Pozuelo. 

Habló  con  el  alcalde,  que  ya  tenia  conocimiento 
de  la  desgracia,  porque  la  noticia  se  la  habia  dado  el 
médico. 

A  éste  lo  despertaron  también. 

Como  se  trataba  de  un  personaje  tan  poderoso 
como  don  Felipe,  la  autoridad  se  dispuso  á  cumplir 
sus  deberes  con  tanta  prontitud  como  escrupulosidad. 

Media  hora  después  salían  d,e  la  población  el  al- 
calde, caballero  en  una  muía,  el  escribano,  que  opri- 
mía los  lomos  de  un  jumento,  dos  mozos  que  iban  á 
pié,  el  doctor  y  Blas. 

Durante  el  camino  hicieron  muchos  comentarios; 
pero  el  médico  no  tomaba  parte  en  la  conversación. 

Llegaron  á  la  morada  de  don  Felipe. 
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Este  los  recibió  gravemente. 

Ante  todo  examinó  el  médico  á  doña  Elvira  y  dijo: 
— Ni  hay  novedad,  ni  puede  haberla  en  toda  la 
noche. 

Determinaron  ir  al  bosqne  á  pié  y  con  antorchas. 

El  doctor  los  acompañarla,  llevando  lo  que  pudie- 
ra necesitarse  para  el  caso  de  que  encontrasen  á  ura 
persona  herida,  pues  en  fuerza  de  hacer  suposiciones 
llegaron  á  creer  firmemente  que  se  habia  cometido 
un  crimen. 

Blas  y  José  debian  guiar,  porque  eran  los  que  co- 
nocían mejor  el  sitio. 

Hácia  el  bosque  se  encaminaron. 

Las  antorchas  humeaban  y  esparcian  sus  rojizos 
resplandores. 

Todos  iban  silenciosos. 

Sobre  la  verde  yerba  no  producían  sus  pasos  nin- 
gún ruido. 

Al  verlos  se  hubiera  creído  que  era  una  procesión 
de  fantasmas. 

La  expresión  del  semblante  de  don  Felipe  era  siem- 
pre grave  y  sombría. 

El  médico  continuaba  preocupado. 

Llegaron  al  sitio  donde  sin  conocimiento  cayó 
doña  Elvira. 

—  Aquí, — Jijo  BlaSj — aquí  encontramos  á  nuestra 
señora,  junto  á  este  árbol...  Aún  me  parece  que  estoy 
viéndola. 

— ¿Dónde  sonó  el  tiro? —preguntó  el  caballero. 
—Por  allí.      -     .:  rroh  ab  ñbmom  al  s  iioiebsU 
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— ¿A  mucha  distancia? 
— No,  señor. 
—Vamos. 

Pusiéronse  otra  vez  en  movimiento. 
Pronto  llegaron  al  lugar  donde  se  había  cometido 
ei  crimen. 

Exhalaron  un  grito  de  terror 

Allí  estaba  entre  su  sangre  el  cuerpo  del  amante  de 
doña  Elvira. 

Quedaron  inmóviles  por  algunos  minutos. 

El  médico  se  arrodilló. 

— Acercad  una  luz, — dijo. 

Examinó  el  cuerpo  del  noble  Cimentes. 

— Es  un  cadáver, — dijo. — La  herida  está  en  la  ca- 
beza y  la  muerte  debió  ser  casi  instantánea. 

—  ¡Muerto! — exclamaron  los  demás. 

— No  puedo  resucitarlo. 

Don  Felipe  tenia  la  mirada  fija  en  el  cadáver. 

Nerviosa  palidez  cubría  su  rostro,  que  estaba  vio- 
lentamente contraído. 

— ¿Y  quién  es  este  caballero? — dijo  el  alcalde. 

—Don  Pedro  de  Ci fuentes, — murmuró  el  padre  de 
doña  Elvira. 

—-•Don  Pedro  de  Cimentes!... 

— Tiene  su  casa  en  Madrid  y  en  la  calle  de  Atocha 
esquina  á  la  de  Relatores. 

El  alcalde  golpeó  el  suelo  con  la  vara  de  la  justicia, 
y  dijo  con  una  gravedad  grotesca: 

— ¡En  nombre  del  rey! 

Luego  se  volvió  al  escribano  y. añadió: 
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— Preparad  la  pluma. 

— Escribiremos  después  por  que  aquí  es  imposible. 
— Pues  mirad  para  que  deis  fé  con  la  debida  con- 
ciencia. 

— Ya  miro. 

— Debo  principiar  por  registrar  escrupulosamente 
los  bolsillos  de  la  ropa  del  muerto,  es  decir,  debo 
mandar  que  se  registren,  porque  no  está  bien  que  yo 
lo  haga  por  mis  propias  manos. 

— Os  ayudaré, — dijo  el  médico. 

En  los  bolsillos  no  se  encontró  más  que  algunas 
monedas  de  oro  y  plata;  pero  ningún  papel  ni  otra 
cosa  que  pudiera  dar  luz  á  la  justicia. 

El  escribano  guardó  aquel  dinero,  diciendo  que 
debía  quedar  en  depósito  ó  como  embargado. 

También  le  pareció  que  debia  guardar  los  riquísi- 
mos vuelos  de  encage  del  noble  caballero,  ym  no  hizo 
lo  mismo  con  la  ropa  fué  porque  sabia  que  no  habian 
de  permitírselo. 

Terminadas  estas  operaciones  se  dispusieron  á  re- 
conocer los  alrededores  de  aquel  sitio  por  si  encon- 
traban huellas  ó  alguna  otra  señal. 

Se  internaron  en  la  espesura. 

Fueron  de  un  lado  para  otro. 

— ¡Mirad! — exclamó  uno  de  los  criados. 

Y  recogió  la  pistola  con  que  se  habia  cometido  el 
crimen  y  que  ya  dijimos  habia  quedado  allí. 

El  arma  era  de  mucho  valor,  pues  tenia  regatones 
de  plata  con  cincelado  de  gran  mérito. 

La  examinaron  muy  detenidamente. 

TOMO  I  6 
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El  médico  dijo: 

■ — Las  apariencias  indican  que  el  crimen  lo  ha  co- 
metido una  persona  de  elevada  clase,  pues  esta  pisto- 
la no  ha  podido  pertenecer  á  un  pobre. 

— ¡Una  persona  elevada! — exclamó  el  alcalde  con 
tono  de  profunda  sorpresa. 

— Ya  tenéis  un  indicio. 

— Pero  si  esa  persona  no  la  encontramos... 

— Guando  bien  se  busca  se  encuentra, — replicó  el 
médico. 

En  algunos  sitios  donde  el  terreno  estaba  húmedo 
encontraron  las  huellas  de  los  piés  de  un  hombre,  y 
algunas  tan  bien  marcadas  que  se  veian  las  señales 
que  habian  dejado  las  espuelas. 

Esto  no  era  nada,  no  servia  para  averiguar  quién 
habia  cometido  el  crimen. 

Media  hora  después  encontraron  el  caballo  del  se- 
ñor de  Gifuentes. 

— ¿Es  del  criminal  esta  cabalgadura? — dijo  el  al- 
calde. 

— Debe  ser  de  don  Pedro. 

— -Veamos  las  pistoleras, — añadió  el  doctor. 

Las  abrieron. 

Encontraron  dos  pistolas  de  gran  valor,  pero  que 
no  se  parecían  á  la  otra. 

Volvieron  donde  estaba  el  cadáver,  llevándose  el 
corcel. 

Desde  luego  se  comprendía  que  se  habia  cometido 
el  crimen  sin  que  hubiese  lacha,  puesto  que  e!  señor 
de  Gifuentes  no  habia  sacado  la  espada. 
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Don  Felipe,  según  su  costumbre,  continuaba  si- 
lencioso. 

Su  semblante  cambiaba  de  vez  en  cuando  de  ex- 
presión, y  sólo  mirándolo  podía  comprenderse  lo 
que  sentia. 

Ofreció  su  casa  para  depositar  el  cadáver  y  hon- 
rarlo como  merecía,  hasta  que  se  le  diese  sepultura, 
según  dispusieran  sus  parientes. 

Todos  los  criados  se  pusieron  en  movimiento  y  se 
improvisó  una  camilla . 

Cuando  volvieron  á  la  morada  de  don  Felipe,  el 
escribano  consignó  el  suceso,  llenando  algunos  plie- 
gos de  papel. 

El  alcalde  estaba  muy  turbado  y  confuso,  porque 
no  sabia  como  averiguar  quien  era  el  asesino. 

Debia  presumirse  que  éste  habia  ido  desde  Madrid 
para  consumar  el  crimen  y  que  á  la  corte  habia  vuelto. 

— Allí, — dijo  el  doctor,  que  debia  ser  muy  astuto, 
— es  donde  puede  averiguarse  algo,  haciendo  deduc- 
ciones después  de  saber  quien  ha  faltado  de  su  casa 
á  las  horas  en  que  el  crimen  se  cometió.  El  asesino 
ha  hecho  el  viaje  á  caballo,  y  por  consiguiente  sus 
criados  deben  haberlo  visto  partir  y  volver. 

Con  admiración  contempló  el  alcalde  al  médico. 

Este  añadió: 

— -Y  la  pistola  que  hemos  encontrado  puede  servir 
de  mucho,  porque  Id  compañera  estará  en  poder  de 
su  dueño,  y  el  dueño  debe  ser  el  asesino,  á  ménos  que 
hayan  cometido  el  abuso  de  robársela. 

— ¡Ah!— exclamó  el  alcalde. 
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■ — Don  Pedro  de  Cifuentes  es  un  caballero  muy 
principal  y  debiérais  hacer  que  mañana  mismo  se 
diese  noticia  al  rey. 

— Así  se  hará,  porque  no  quiero  responsabili- 
dades. 

— De  Madrid  puede  venir  un  juez,  y  vos  os  desen- 
tenderéis de  este  asunto,  que  es  muy  desagradable. 

Después  de  hacer  muchos  comentarios  y  trazar 
muchos  planes  que  para  nada  habían  de  servir,  el 
alcalde  se  dispuso  á  volver  á  Pozuelo. 

—  ¿Queréis  pasar  aquí  la  noche?  —  preguntó  don 
Felipe  al  doctor. 

— Como  dispongáis,  caballero. 
— Os  lo  agradeceré  mucho. 

En  una  habitación  del  piso  bajo  se  depositó  el  ca- 
dáver, y  para  custodiarlo  quedaron  allí  dos  sir- 
vientes. 

En  la  casa  se  restableció  el  sosiego  hasta  donde  era 
posible. 

Entonces  don  Felipe  le  preguntó  al  médico: 
— ¿Qué  opináis  de  todo  esto? 

—  Lo  mismo  que  vos. 

— ¡Lo  mismo  que  yo!...  xMi  opinión  no  la  he  ma- 
nifestado. 

— Pero  yo  la  adivino. 

— ¿Queréis  explicaros,  doctor? 

— Antes  iremos  al  dormitorio  de  vuestra  hija. 

— Vamos,  pues. 

El  médico  empezaba  á  dar  pruebas  de  que  valia 
mucho.  .  .soidél  ^ól  6ívoM 


CAPITULO  III. 


Donde  seguiremos  conooiendo  á  don  Felipe. 

Entraron  en  el  dormitorio  de  la  enferma. 

— Salid, — les  dijo  don  Felipe  á  las  dos  criadas. 

Obedecieron  éstas. 

Colocáronse  el  caballero  y  el  doctor  á  los  lados  del 
lecho. 

— ¿Qué  hemos  de  hacer  ahora? 
— Esperar. 

Quedaron  inmóviles  y  silenciosos. 
Trascurrió  cerca  de  media  hora. 
Doña  Elvira  se  extremeció. 

El  médico  la  tomó  el  pulso  y  le  dijo  á  don  Felipe: 
— Estad  atento,  porque  vuestra  hija  hablará  muy 
pronto,  y  no  debéis  perder  ni  una  de  sus  palabras. 
El  padre  fijó  la  mirada  en  la  joven. 
— Esta  abrió  los  ojos. 
Sus  pupilas  estaban  dilatadas. 
Movió  los  íábios. 
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Luego  dijo  con  voz  opaca: 

—  ¡Muerto!...  ¿Y  dónde  está?...  Sí,  seremos  dicho- 
sos... ¡Bendito  sea  el  rey!...  Nuestro  hijo...  ¡Qué  fe- 
licidad! 

Se  arrugó  el  entrecejo  de  don  Felipe. 
Profundamente  sombría  se  tornó  su  mirada. 
Siguió  escuchando  con  ansiedad  creciente. 
— ¡Asesino! — exclamó  la  joven. — Mi  hijo,  el  hijo 
de  mis  entrañas. ..  ¡Ah!... 
Exhaló  un  grito. 
Se  agitó  convulsivamente. 

Pronunció  muchas  palabras  que  ningún  valor 
tenían. 

Volvió  á  cerrar  los  ojos  y  á  quedar  inmóvil. 
El  caballero  parecía  haberse  petrificado. 
El  doctor  le  dijo: 
— Venid. 

Fueron  al  otro  extremo  de  la  habitación. 
Se  sentaron. 

— Os  escucho, — dijo  don  Felipe. 

— La  causa  de  la  enfermedad  de  vuestra  hija  es  la 
conmoción  que  ha  sufrido  al  ver  morir  al  hombre  á 
quien  amaba. 

—¡Oh!... 

— Me  permitiré  recordaros  que  los  médicos  somos 
tan  reservados  como  los  confesores. 

— Conozco  vuestra  honradez. 

— A  don  Pedro  de  Cifuentes  lo  ha  matado  un  hom- 
bre de  clase  distinguida,  un  caballero. 
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— Y  ese  caballero  era  un  rival.  Si  vos  sabéis  que 
vuestra  hija  amaba  á  don  Pedro... 
— Lo  sé. 

— Pues  si  conseguís  averiguar  quien  era  el  rival  del 
señor  de  Cifuentes,  conoceréis  al  asesino.  Proba- 
blemente la  justicia  no  hará  nada  de  provecho,  aun- 
que á  mí  me  parece  muy  fácil  poner  en  claro  lo  que 
está  tan  oscuro.  Ya  indiqué  el  camino:  no  es  im- 
posible averiguar  qué  caballero  ha  salido  de  Madrid 
por  la  mañana  ó  al  medio  día,  y  ha  vuelto  á  su  casa 
una  ó  dos  horas  después  de  haberse  cometido  el  cri- 
men, y  al  que  se  encuentre  en  este  caso  debe  regis- 
trársele su  vivienda,  donde  seguramente  se  encontra- 
rá la  pistola  compañera  de  la  que  hemos  recogido  en 
el  bosque. 

— Discurrís  bien. 

—Quizás  ese  hombre  conoce  también  el  secreto  que 
vuestra  hija  acaba  de  publicar  en  su  delirio, 
—¡Oh!... 

— Yo  cumplo  ante  todo  y  á  toda  costa  mis  debe- 
}  res,  porque  no  ambiciono  más  que  la  tranquilidad  de 
mi  conciencia. 

— Doctor,  nadie  más  que  Dios  nos  escucha. 

— No  tengo  esperanza  de  que  vuestra  hija  se  salve, 
y  os  agradecería  que  de  Madrid  viniesen  otros  médi- 
cos á  verla,  porque  así  yo  tendria  la  seguridad  de  no 
haberme  equivocado,  y  mi  responsabilidad  quedaría 
á  cubierto  ante  Dios  y  ante  los  hombres. 

— Lo  que  vos  no  hagáis  no  ha  de  hacerlo  otro. 

— Si  ha  de  salvarse  la  existencia  de  vuestra  hija,  se 
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necesita  uno  de  esos  remedios  que  pudiéramos  llamar 
heroicos. 

— Disponed,  pues  ya  sabéis  que  para  todo  me  so- 
bran recursos. 

— ¿Conocéis  la  desgracia  de  doña  Elvira? 
—No. 

— Entonces  será  muy  difícil  hacer  lo  único  que  po- 
dría salvarla. 

— »¡En  qué  consiste  el  remedio? 

— En  traerle  á  su  hijo  y  que  lo  vea,  que  lo  abrace; 
pero  si  no  sabéis  donde  se  encuentra  esa  criatura... 

— Lo  averiguaré. 

— Dios  os  ayude. 

— Continuad,  doctor. 

Nada  más  tengo  que  deciros. 

Don  Felipe  se  llevó  las  manos  á  la  cabeza. 

Las  sienes  se  oprimió  con  fuerza  convulsiva. 

Su  rostro  se  tornó  lívido  y  se  desfiguró. 

Espantosa  debia  ser  la  borrasca  que  agitaba  su  es- 
píritu en  aquellos  momentos. 

El  médico  lo  contempló  y  dijo  para  sí: 

— Nadie  conoce  á  este  hombre,  ni  su  hija. 

No  se  equivocaba. 

Largo  rato  pasó. 

El  caballero  se  puso  en  pié. 

Se  acercó  al  médico. 

Le  cogió  la  diestra,  se  la  estrechó  fuertemente  y  le 
dijo  con  voz  reconcentrada: 
— Estoy  deshonrado... 
— No,  no. 
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— Si  el  mundo  llegase  á  conocer  el  secreto  de  mi 
deshonra... 

— No  olvidéis  que  es  muy  probable  que  ese  secre- 
to lo  conozca  el  asesino  de  don  Pedro  de  Cifuentes. 

— Doctor,  toda  vuestra  vida  habéis  sido  honrado, 
y  si  en  una  aldea  vivís  es  porque  queréis  alejaros  lo 
posible  de  las  pasiones  y  de  las  maldades  del  mundo. 

— No  os  equivocáis. 

— A  la  vejez  habéis  llegado  con  vuestra  conciencia 
tranquila. 

— Y  así  espero  morir. 

— No  echéis  ahora  sobre  vuestra  conciencia  el  peso 
enorme  de  una  tremenda  responsabilidad,  la  respon- 
sabilidad de  haber  contribuido  á  mi  deshonra  y  á  la 
deshonra  de  mi  hija,  porque  si  tal  hiciéseis...  ¡Oh!... 
No,  á  un  nombre  como  vos  no  debe  amenazársele, 
porque  de  las  amenazas  se  rie;  se  le  suplica,  porque 
á  las  súplicas  no  puede  ser  indiferente  un  alma  noble. 

Se  interrumpió  don  Felipe,  porque  apenas  podía 
respirar. 

Corrientes  de  fuego  se  escaparon  de  sus  pupilas. 
— ¡Deshonrado,  deshonrado! — exclamó  desespera- 
damente. 

Y  en  el  sillón  volvió  á  dejarse  (caer. 

Entre  las  manos  ocultó  el  semblante. 

Quedó  inmóvil  como  una  estátua. 

— ¡Cuánto  debe  sufrir! — murmuró  el  médico. 

Una  hora  pasó. 

El  caballero  habia  recobrado  aparentemente  la  se- 
vera calma  que  lo  caracterizaba. 

TOMO  I  7 
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Volvió  á  sentarse  junto  al  lecho  y  dijo:  :o^^3^u^ 

— Doctor,  me  parece  que  ahora  vuestros  servicios 
no  son  necesarios.  Deberíais  descansar,  porque  quizás 
mañana  necesitéis  todas  vuestras  fuerzas.  Mientras  mi 
pobre  hija  delire,  en  este  aposento  no  debe  estar  nadie 
más  que  vos  ó  yo,  y  si  mañana  habéis  de  vigilar,  pre- 
ciso es  que  esta  noche  os  entreguéis  al  sueño.  Yo  iré 
á  Madrid  para  entenderme  con  la  justicia  y  ayudar- 
la, y  luégo...  No  sé  lo  que  sucederá. 

— Que  Dios  os  dé  fuerzas,  caballero. 

El  médico  salió  del  dormitorio. 

Dijo  que  le  arreglasen  la  cama  y  se  acostó. 

Guando  la  dueña  quiso  volver  al  lado  de  su  señora, 
don  Felipe  le  dijo: 

— Ni  vos  ni  nadie  más  que  el  médico  ha  de  entrar 
aquí  sin  qLie  yo  lo  disponga. 

Esta  orden  pareció  muy  extravagante;  pero  acos- 
tumbrados estaban  todos  á  las  extravagancias  de  don 
Felipe. 

Cuando  á  un  hombre  no  se  le  conoce  bien,  cuando 
es  difícil  ó  imposible  penetrar  en  el  fondo  de  su  alma, 
cuando  á  la  altura  de  sus  sentimientos  ó  de  sus  ideas 
no  puede  ponerse  el  vulgo,  se  le  califica  de  raro  y  áun 
se  dice  que  está  loco. 

Esto  sucedia  con  don  Felipe  de  Guevara. 

Pasó  aquella  noche  horrible. 

Al  rayar  el  nuevo  dia  dejó  el  médico  la  cama. 

Examinó  á  la  enferma. 

— Lo  mismo, — dijo. 

El  alcalde  debia  enviar  á  Madrid  el  aviso  del  triste 
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suceso;  pero  esto  no  era  bastante  para  que  satisfecho 
quedara  el  padre  de  doña  Elvira. 

Según  había  determinado,  dispuso  que  los  caballos 
se  preparasen  para  ir  á  la  corte. 

Blas  debia  acompañarlo. 

Algún  alimento  tomó  don  Felipe. 

Despidióse  del  médico  y  partió. 

Su  aspecto  era  siempre  el  mismo. 

No  articulaba  una  sílaba. 

Dignas  de  lástima  son  las  criaturas  que  con  pala- 
bras no  se  desahogan  en  el  exceso  del  sufrimiento  ó 
del  dolor. 

Llegó  á  Madrid  y  entró  en  su  casa  el  caballero. 

Se  sentó,  no  porque  quisiese  descansar. 

Cruzó  los  brazos. 

Inclinó  sobre  el  pecho  la  cabeza. 

Cerró  los  ojos  y  quedó  inmóvil. 

No  dormia,  ni  tenia  sueño,  á  pesar  de  que  habia 
pasado  en  vela  la  noche  anterior. 

Media  hora  después  cambió  de  postLira  y  abrió  los 
ojos.  Se  pasó  las  manos  por  la  frente. 

En  pié  se  puso  y  se  miró  á  un  espejo. 

Desplegó  una  sonrisa  amarga. 

Llamó  y  se  le  presentó  uno  de  sus  criados. 

Cambió  de  ropa. 

Luégo  murmuró: 

— Puesto  que  así  lo  quieren  las  circunstancias,  ten- 
gamos paciencia.  Tras  de  estos  dias  amargos  vendrán 
otros,  quizás  peores...  Después  de  todo  está  la  sepul- 
tura con  el  misterio  de  sus  frías  tinieblas. 
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Don  Felipe  no  era  un  hombre  vulgar. 
Tomó  su  sombrero. 

Salió  de  su  casa  y  se  encaminó  al  palacio  real. 

¿No  habia  venido  á  Madrid  para  dar  luz  á  la  jus- 
ticia y  que  se  descubriese  al  criminal? 

Así  lo  habia  dicho;  pero  no  se  ocupaba  de  seme- 
jante cosa. 

En  la  calle  encontró  algunos  amigos,  que  lo  saluda- 
ron, preguntándole  con  vivo  interés  por  doña  Elvira. 
— Está  enferma, — respondió  el  caballero. 
—  ¡Enferma!... 

— Y  otra  cosa  peor  ha  sucedido. 
-¿Qué? 

— Han  asesinado  á  un  hombre  que  era  digno  de 
mejor  suerte,  y  no  puedo  mirar  con  indiferencia  tan 
horrible  desgracia. 

— -¿Y  ese  hombre?... 

— Es  don  Pedro  de  Cifuentes. 

— ¡Don  Pedro!... 

—Sí. 

Inútil  fué  que  pidiesen  explicaciones  á  don  Felipe, 
porque  el  suceso  no  lo  refirió  sino  de  una  manera 
vaga. 

La  noticia  debía  cundir  con  rapidez,  porque  se  tra- 
taba de  un  hombre  muy  conocido  y  que  en  el  mundo 
representaba  un  brillante  papel. 

El  padre  de  doña  Elvira  llegó  á  palacio. 

No  era  fácil  ver  al  monarca  tan  de  repente  y  sin  tes- 
tigos, que  era  lo  que  deseaba  don  Felipe,  pues  habia  de 
encontrar  todos  los  inconvenientes  de  la  etiqueta  y  de 
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los  reglamentos  para  el  régimen  interior  de  la  mora- 
da real. 

En  algunos  salones  habia  muchos  caballeros  que 
esperaban  el  momento  oportuno  para  tener  la  honra 
de  saludar  al  rey. 

Cuando  se  abrian  las  puertas  de  la  cámara  real  en- 
traban los  que  por  su  clase  tenían  derecho ásaludar  al 
monarca  sin  haber  pedido  una  audiencia,  y  Fernan- 
do VI,  casi  siempre  acompañado  por  su  esposa,  reci- 
bía á  los  cortesanos,  hablaba  con  unos  y  con  otros,  y 
se  retiraba  á  sus  habitaciones  particulares  cuando 
bien  le  parecía. 

La  reina  tenia  también  horas  destinadas  para  recibir 
á  las  damas  más  ilustres  que  íormaban  lo  que  pudié- 
ramos llamar  su  tertulia  particular  ó  íntima. 

Al  rey  no  le  hablaban  sin  testigos  más  personas  que 
los  ministros,  su  confesor,  el  jesuíta  Rábago,  y  Cárlos 
Broschi,  conocido  por  el  nombre  de  Farinelli. 

De  este  personaje  tendremos  que  hacer  especial 
mención,  porque  en  la  corte  de  Fernando  VI  repre- 
sentó un  papel  de  muchísima  importancia;  pero  ahora 
no  diremos  más  sino  que  era  un  artista  que  se  hizo 
célebre  por  su  agradable  voz  y  por  su  excelente  mé- 
todo de  canto.  Vino  á  Madrid  llamado  por  la  reina 
doña  Isabel  de  Farnesio,  esposa  de  Felipe  V,  J  el  fa- 
vor de  que  gozaba  con  estos  monarcas  acrecentó  en 
el  reinado  siguiente  hasta  el  punto  de  dar  ocasión  á 
murmuraciones  ofensivas  para  la  virtud  de  la  reina 
doña  Bárbara. 

Farinelli  se  resistió  siempre  á  tomar  parte  en  la  po- 
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lítica,  si  bien  su  situación  no  le  permitía  desenten- 
derse de  ésta,  y,  como  verdadero  artista,  miró  siem- 
pre con  desden  las  intrigas,  las  ambiciones  y  las  mi- 
serias de  los  cortesanos.  Sus  intimidades  con  la  reina 
las  daremos  á  conocer  imparcialmente,  así  como  sus 
relaciones  con  otros  personajes.  Aunque  tenia  ene- 
migos, como  todo  el  que  con  sus  propias  fuerzas  con- 
sigue levantarse  sobre  el  nivel  del  vulgo,  era  estimado 
generalmente  por  su  bondad  y  afable  trato.  Nunca 
dió  importancia  á  los  favores  que  hacia,  que  fueron 
muchos,  y  se  mostraba  muy  agradecido  por  los  que 
recibia. 

En  el  trascurso  de  esta  obra  quedará  probado  que 
la  corte  de  Fernando  VI  fué  una  de  las  más  dignas  de 
estudio  y  de  las  que  ofrecieron  dramas  más  inte- 
resantes. 

Don  Felipe  sabia  muy  bien  que  habia  de  encon- 
trar grandes  dificultades  para  ver  al  monarca  y  no  ha- 
blarle sin  testigos;  pero  era  demasiado  tenaz  y  no  ha- 
bia de  retroceder  ante  el  primer  obstáculo. 

Recorrió  los  salones  donde  los  cortesanos  se  en- 
contraban. 

Saludó  como  distraídamente  á  muchos  de  sus 
amigos. 

Miraba  á  todos  lados. 

Sin  duda  buscaba  á  alguna  persona  y  no  la  en- 
contraba. 

Hizo  un  gesto  de  disgusto. 
Abandonó  los  salones. 

Atravesó  algunas  galerías  y  pasillos  solitarios. 
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Golpeó  una  puerta  que  se  abrió  casi  inmediata- 
mente, presentándose  un  hombre  que  parecía  un 
criado. 

— ¿Y  vuestro  amo? — le  preguntó  el  caballero. 
— Acaba  de  vestirse  y  va  á  salir...  Entrad. 
—  Decidle  que  si  puede  escucharme ,  se  lo  agra- 
deceré. 

— No  es  menester  que  se  le  dé  ningún  aviso...  En- 
trad, entrad. 

Así  lo  hizo  don  Felipe. 

En  un  aposento  amueblado  con  tanto  gusto  como 
sencillez  habia  un  hombre  de  continente  distinguido 
y  de  aspecto  muy  agradable. 

Representaba  cuarenta  y  cinco  años,  aunque  tai 
vez  tenia  algunos  más. 

Era  de  regular  estatura,  bien  formado,  y  el  atrac- 
tivo de  su  persona  consistía  en  la  expresión  de  su 
semblante,  y  particularmente  en  la  de  sus  ojos,  de  mi- 
rada muy  dulce  y  melancólica. 

Este  personaje  era  Cárlos  Broschi,  ó  sea  Farinelli. 

Desplegó  una  sonrisa  al  ver  al  caballero  y  le  alargó 
la  diestra  mientras  le  decia: 

— Bien  venido,  don  Felipe...  Es  muy  agradable  la 
sorpresa  que  me  proporcionáis  al  honrarme  con  esta 
visita. 

— Yo  me  honro  al  hacérosla, — respondió  el  caba- 
llero,— y,  sin  embargo,  á  esta  honra  y  á  esta  com- 
placencia renunciaria  de  muy  buena  gana. 

Estas  palabras  significaban  que  don  Felipe  se  en- 
contraba en  algún  apuro,  y  así  lo  atestiguaba  tam- 
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bien  la  palidez  de  su  semblante,  en  el  que  se  veían 
las  señales  inequívocas  del  insomnio. 

— Sentaos,  caballero, — repuso  el  artista  cambiando 
de  tono. — En  gran  cuidado  me  ponéis.  ¿Os  ha  suce- 
dido alguna  desgracia? 

— Sí,  y  me  amenaza  otra  mayor,  la  más  horrible 
de  todas. 

— ¡Don  Felipe!... 

— Mi  hija  está  gravemente  enferma. 
— ¡Ah!... 

— La  causa  de  su  enfermedad  ha  sido  una  gran 
conmoción,  pues  ayer,  en  las  cercanías  de  mi  casa  de 
campo  y  en  presencia  de  mi  hija,  asesinaron  á  don 
Pedro  de  Gifuentes. 

— ¡Dios  mío! — exclamó  Farinelli. 

Y  mortal  palidez  cubrió  su  rostro. 

Su  mirada  se  fijó  ansiosa  en  el  padre  de  doña 
Elvira. 

Quedó  inmóvil. 

En  algunos  minutos  no  pudo  articular  una  sí- 
laba. 

La  sorpresa  lo  aturdió,  y  además  sentíase  profun- 
damente conmovido  por  aquella  desgracia  inmensa. 
El  caballero  añadió: 

— A  vos  puedo  hablaros  como  á  nadie  hablaría. 
— Gracias. 

— Merecéis  sobradamente  la  confianza  que  me  ins- 
piráis. 

— Soy  vuestro  amigo  y  nada  más. 

— No  ignoráis  que  don  Pedro  de  Gifuentes  amaba 
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á  mi  hija,  y  que  á  su  matrimonio  me  opuse  por  ra- 
zones que  ahora  no  son  del  caso. 

— Todo  eso  lo  sé,  y  también  que  su  majestad  ha 
mostrado  hace  dos  dias  el  más  vivo  interés  por  don 
Pedro  y  por  vuestra  hija,  y  es  muy  probable  que  hoy 
os  recomiende  la  conveniencia  de  permitir  esa  unión. 

— ¿Y  no  sabéis  por  qué  tan  repentinamente  toma 
nuestro  monarca  parte  en  este  asunto? 

— Lo  ignoro. 

— Cosa  extraña. 

— Ciertamente,  pero  es  así. 

— Por  desgracia  el  crimen  que  se  ha  cometido  re- 
suelve de  una  vez  todas  las  dificultades  y  hace  cam- 
biar la  situación.  Ayer  fué  don  Pedro  al  bosque  que 
se  extiende  en  las  cercanías  de  mi  casa  y  allí  habló 
con  mi  pobre  hija,  ó  por  lo  ménosdebe  suponerse  que 
hablaron,  pues  lo  único  que  se  sabe  con  seguridad  es 
que  sonó  un  tiro,  y  cuando  mis  criados  acudieron 
para  averiguar  lo  que  sucedía,  encontráronse  á  mi 
hija  sin  conocimiento.  La  llevaron  á  casa,  fueron  en 
busca  de  un  médico,  me  enviaron  un  aviso,  corrí  y  la 
encontré  sin  esperanzas  de  salvación.  Entre  tanto  al- 
gunos de  mis  criados  encontraron  en  el  bosque  un  ca- 
dáver, se  dio  parte  á  la  justicia,  acudimos  al  lugar 
donde  se  habia  consumado  el  crimen,  y  nos  encontra- 
mos con  que  aquel  cuerpo  inerte  era  el  de  don  Pedro 
de  Cifuentes. 

— ¿Y  no  sospecháis  quién  puede  ser  el  asesino? 

— Lo  único  que  debe  suponerse  es  que  el  crimen  lo 
ha  cometido  una  persona  de  distinción,  un  caballejo. 
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— ¿Y  en  qué  os  fundáis  para  creerlo  así? 

— En  las  circunstanciasde  haberencontradoentre  la 
espesura  del  bosque  una  pistola  de  gran  valor  con  re- 
gatones de  plata  admirablemente  cincelados,  y  un  ar- 
ma de  esta  clase  no  puede  pertenecer  á  un  pobre. 

— Discurrís  con  gran  acierto. 

— Encontramos  las  huellas  de  los  piés  de  un  hom- 
bre,  que  debia  llevar  botas  y  espuelas,  pero...  Nada 
más.  El  cadáver  fué  depositado  en  mi  casa,  y  allí  se  le 
honra  y  la  justicia  ha  principiado  por  declararse  im- 
potente. 

— Todo  eso  es  horrible. 

— Me  opuse  al  casamiento  de  mi  hija;  pero  por  mi 
honor  os  juro  que  nunca  odié  á  don  Pedro  de  Ci- 
fuentes,  y  que  siempre  reconocí  sus  nobles  cualidades. 

— Mucho  ha  de  sufrir  su  majestad  cuando  conozca 
esa  gran  desgracia . 

— Arinque  yo  no  fuese  amigo  de  don  Pedro,  quiero 
que  al  criminal  se  le  castigue. 

— La  justicia  cumplirá  su  deber. 

— Lo  que  desde  ayer  he  sufrido  no  es  posible  que 
nadie  lo  comprenda. 

— El  horror  que  inspira  ese  crimen  y  el  peligro  en 
que  se  encuentra  vuestra  hija... 

—¡Oh!... 

— Dios  os  dé  fuerza  y  consuelo. 

— A  Madrid  he  venido  para  ayudar  á  la  justicia  en 
cuanto  me  sea  posible  y  para  darle  á  su  majestad  la 
triste  noticia;  pero  ¿cómo  lo  haré? Quiero  ver  sin  tes- 
tigos al  rey;  y  como  esto  es  casi  imposible,  á  vos  acudo 
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por  si  tenéis  medio  de  proporcionarme  lo  que  deseo 
tan  vivamente. 

— No  es  difícil,  sino  fácil  lo  que  pedís,  puesto  que 
su  majestad  quería  también  hablaros  sin  testigos  para 
tratar  del  casamiento  de  vuestra  hija,  y  por  consi- 
guiente, bastará  una  indicación  para  que  acceda  á  lo 
que  pedís. 

— Entonces. 

— Pero  si  yo  solicito  esa  gracia,  tendré  que  darle  al- 
gunas explicaciones. 

— ¿Y  por  qué  no  habéis  de  hacerlo?  Reconozco  que 
es  muy  desagradable  dar  la  triste  noticia  de  la  muerte 
de  don  Pedro;  pero  en  gracia  de  nuestra  amistad,  lo 
haréis  y  así  me  evitareis  un  nuevo  disgusto,  porque 
yo  rne  concretaré  á  pedir  otra  gracia  á  su  majestad. 

— Don  Felipe,  si  otra  cosa  no  queréis  de  mí... 

— Vuestra  amistad. 

— Ya  la  tenéis. 

— Pues  hacedme  tan  señalado  favor  cuanto  antes 
sea  posible,  porque  un  siglo  es  para  mí  cada  minuto 
que  estoy  separado  de  mi  hija. 

— Esperad  aquí,  caballero,  que  ahora  mismo  voy  á 
solicitar  la  audiencia. 

— Que  Dios  os  premie. 

Farinelli,  que  estaba  aún  muy  conmovido,  salió 
para  complacer  á  don  Felipe. 
Este  cruzó  los  brazos. 
La  cabeza  inclinó  sobre  el  pecho. 
Cerró  los  ojos. 

Quedó  inmóvil  como  una  esíátua. 
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Media  hora  pasó. 
Volvió  el  artista. 

Éstremecióse  don  Felipe  y  levantó  la  cabeza. 
— ¿Me  recibirá  el  rey? — preguntó. 
— La  noticia  lo  ha  conmovido  profundamente. 
— No  es  extraño. 

— La  reina  conoce  ya  también  la  desgracia  y  la  he 
dejado  con  el  llanto  en  los  ojos. 
— Ama  mucho  á  mi  pobre  hija. 
— Y  estimaba  particularmente  á  don  Pedro. 
Don  Felipe  se  puso  en  pié. 

Fijó  en  el  artista  una  mirada  profunda  y  dijo  con 
voz  reconcentrada: 

— Os  juro  que  si  á  costa  de  mi  vida  pudiera  resu- 
citar á  don  Pedro  de  Cifuentes,  no  me  veríais  vacilar. 

— Tenéis  un  alma  muy  noble. 

— Lo  que  siento  no  lo  sabe  nadie  más  que  Dios  y 
nadie  puede  comprenderlo...  ¡Oh!...  Si  la  mirada  del 
.mundo  pudiera  penetrar  en  el  fondo  de  mi  alma... 

Se  interrumpió  el  caballero. 

Su  mirada  se  tornó  profundamente  sombría. 

Verdad  era  que  nadie  podia  apreciar  sus  senti- 
mientos. 

Farinelli  le  dirigió  las  palabras  más  cariñosas. 
Luégo  le  dijo: 

— Puesto  que  Dios  os  ha  dotado  de  gran  fuerza  de 
voluntad,  dominaos  y  resignaos. 
— Y  me  resigno,  ya  lo  veis. 
—Vuestra  hija  recobrará  la  salud  y... 
— Aún  faltará  mucho  para  mi  felicidad. 
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— Su  dolor  lo  calmará  también  el  tiempo. 
Don  Felipe  hizo  un  gesto  de  duda. 
El  artista  le  dijo: 

— Podéis  verá  su  majestad  cuando  bien  os  parezca. 
— Ahora  mismo,  si  es  posible. 
— Venid,  porque  ya  ha  dado  la  orden  para  que  se 
os  introduzca  en  su  cámara. 
— Sois  mi  mejor  amigo. 
No  hablaron  más. 

Atravesaron  galerías  y  habitaciones  donde  eran 
muy  pocas  las  personas  que  habia. 

Llegaron  á  un  aposento  donde  se  encontraba  un  in- 
dividuo de  la  real  servidumbre. 

— Os  dejo  aquí, — le  dijo  Farinelii  al  caballero. 

— Gracias,  mi  buen  amigo. 

Estrecháronse  la  diestra. 

Se  separaron. 

El  criado  levantó  una  cortina. 
Don  Pedro  entró  en  la  cámara  donde  estaba  solo 
el  rey. 


CAPITULO  IV 


Donde  empezaremos  á  conocer  á  Fernando  VL 

Aún  no  tenia  cuarenta  años  Fernando  VI. 

Era  de  estatura  algo  escasa  y  complexión  débil. 

Sin  estar  dotado  de  verdadera  hermosura,  el  con- 
junto de  sus  facciones  ofrecía  un  aspecto  agradable, 
debido  tal  vez  á  la  expresión  de  bondad  y  de  dulzura 
que  lo  caracterizaba. 

La  melancolía  que  heredó  de  su  padre  se  refleja- 
ba en  sus  ojos. 

Indudablemente  Fernando  VI  habia  nacido,  no 
para  rey,  sino  para  ser  un  esposo  amante,  el  más 
tierno  padre  de  familia.  Dios  no  quiso  darle  hijos,  lo 
cual  fué  para  él  una  gran  desgracia  y  produjo  con  el 
tiempo  más  de  una  complicación  política. 

No  podemos  juzgarlo  con  unas  cuantas  frases,  pero 
se  le  conocerá  perfectamente  en  el  trascurso  de  esta 
historia. 

Era  sobre  todo  amante  de  la  paz  y  le  horrorizaba 
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la  sola  idea  de  las  guerras  ó  del  más  leve  trastorno  en 
su  pueblo,  por  lo  que  pudiera  decirse  que  la  palabra 
paz  era  el  resúmen  de  toda  su  política  y  de  todas  sus 
aspiraciones. 

Sin  energía  en  las  situaciones  graves,  sin  fuerzas 
para  sostener  cierta  clase  de  luchas,  el  peso  de  la  co- 
rona era  excesivo  para  él  y  lo  soportaba  difícilmente. 

Como  efecto  de  su  debilidad  física  y  de  su  apoca- 
miento moral,  la  más  ligera  indisposición  le  anona- 
daba, porque  creia  que  iba  á  morir.  Pocas  criaturas 
han  pensado  en  la  muerte  con  tanto  horror  como 
aquel  monarca. 

Desentendíase  cuanto  era  posible  de  los  pormenores 
délos  negocios  de  Estado,  porque  tenia  que  hacergran- 
des  esfuerzos  para  fijar  la  atención  en  los  asuntos  graves 
que  exigían  meditación  y  soluciones  radicales.  Por 
esta  razón  dejaba  al  cuidado  de  sus  ministros  todos  los 
negocios,  y  para  no  molestarse  en  discutir  y  estudiar 
ningún  asunto,  aceptaba  fácilmente  las  opiniones  de 
su  esposa  y  ponia  en  práctica  los  consejos  de  ésta. 

Era  frugal,  económico  y  muy  sencillo,  y  sus  úni- 
cos goces  consistian  en  la  música  y  la  caza,  después 
del  amor  que  profesaba  á  su  esposa,  amor  que  rayó 
en  delirio  y  que  al  fin  llegó  á  trastornar  su  débil  ca- 
beza. 

Los  sentimientos  de  honradez  eran  los  que  domi- 
naban en  su  alma;  su  buena  fe  no  tenia  igual,  y  era 
tan  escrupuloso  para  cumplir  sus  promesas,  que  llegó 
á  decirse  que  su  única  falta  consistía  en  no  faltar  ja- 
más á  su  palabra. 
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La  modestia  era  también  una  de  sus  cualidades 
distintivas,  y  tan  persuadido  estaba  de  su  incapacidad, 
que  al  oir  un  dia  que  alababan  su  destreza  para  ma- 
nejar las  armas  de  fuego,  dijo:  «Seria  sorprendente 
que  yo  no  hiciese  bien  siquiera  una  cosa.» 

Todas  estas  cualidades  eran  muy  buenas  en  el  hom- 
bre, pero  habían  de  ser  perjudiciales  en  el  monarca, 
porque  en  vez  de  gobernar  con  arreglo  á  su  concien- 
cia, en  vez  de  imponer  su  voluntad,  era  instrumento 
de  aquellos  á  quienes  confiaba  la  gobernación  del 
Estado. 

Lo  dicho  es  bastante  para  conocer  por  de  pronto  á 
Fernando  VI. 

La  noticia  de  la  muerte  de  don  Pedro  produjo  en 
el  monarca  verdadera  aflicción,  y  así  lo  revelaba  su 
semblante. 

— ¡Ah! — exclamó  tristemente  al  ver  á  don  Felipe. 
— Dios  tiene  á  bien  poner  á  prueba  nuestra  resig- 
nación... Estoy  horrorizado...  Pero  ya  que  la  desgra- 
cia no  tiene  remedio,  se  castigará  al  criminal  como 
merece. 

— Con  tal  que  la  justicia  lo  encuentre,  señor, — res- 
pondió el  caballero. 

Fernando  VI  le  alargó  la  diestra,  que  don  Felipe 
besó  respetuosamente. 

—  ¡Cuánta  desgracia! — dijo  el  rey  después  de  algu- 
nos momentos. — Ahora  que  la  fortuna  empezaba  á 
sonreir  á  don  Pedro  y  á  vuestra  hija...  Que  Dios  ten- 
ga misericordia  del  infeliz  caballero  y  lo  recompense 
en  la  otra  vida. 
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— Y  nosotros  en  esta... 

— Nuestro  deber  es  resignarnos. 

— Me  resigno,  señor,  pero  mi  hija  es  lo  único  que 
tengo  en  el  mundo,  es  mi  único  goce,  mi  única 
dicha. 

— ¿Y  es  verdaderamente  grave  su  estado? 
— Muy  grave. 

— Confiad  en  la  misericordia  divina. 

—  Señor,  no  tengo  que  pedir  justicia,  porque  vues- 
tra majestad  sabe  hacerla. 

— Y  se  hará. 

— Pero  yo  desearía  que  me  escuchase  el  juez  que 
ha  de  entender  en  este  asunto  y  que  tomase  en  consi- 
deración mis  indicaciones. 

— Y  así  lo  hará,  porque  yo  se  lo  recomendaré. 

— Otra  gracia  espero. 

— Decid. 

—  Quisiera  conservar  el  arma  con  que  se  ha  come- 
tido el  crimen. 

— Debe  necesitarla  la  justicia  para  hacer  compro- 
baciones. 

— Pero  después,  y  si  no  se  consigue  descubrir  al 
criminal,  ese  instrumento  terrible  no  tiene  para  nadie 
el  valor  que  para  mí  ó  para  mi  pobre  hija. 

— Es  decir,  que  queréis  esa  pistola  como  un  re- 
cuerdo. 

— Para  algo  más,  señor. 

—¿Con  qué  otro  fin? 

— No  pierdo  la  esperanza  de  descubrir  algún  dia 
al  miserable  que  ha  cometido  traición  tan  horrenda, 
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y  el  arma  de  que  se  sirvió  debe  ser  el  rayo  de  luz,  el 
indicio  más  seguro. 
— Tal  vez. 

— No  lo  dude  vuestra  majestad. 

— Pero  lo  que  la  justicia  no  consiga,  ¿cómo  habéis 
de  conseguirlo  vos? 

— Señor,  andando  el  tiempo  bien  pueden  favorecer- 
me las  circunstancias,  y  si  esa  pistola  queda  en  poder 
de  la  justicia,  dentro  de  un  año  ó  de  dos  habrá  des- 
aparecido y  la  comprobación  seria  imposible.  w 

— Me  parece  que  ninguna  razón  puede  haber  para 
negaros  lo  que  pedís. 

— No  encuentro  ninguna,  señor. 

—Pues  bien,  lo  tenéis  concedido. 

— ¡Ah!... 

— Si  me  sintiese  con  fuerzas  para  escucharos,  os  di- 
ria  que  me  refiriéseis  otra  vez  y  con  todos  sus  deta- 
lles el  horrible  suceso;  pero  estoy  débil,  y  me  ha  tras- 
tornado bastante  el  dolor  al  conocer  la  desgracia. 

— Señor. . . 

— Don  Felipe,  opino  que  ante  todo  debéis  ocuparos 
de  vuestra  hija. 
— Así  lo  haré. 

— En  cuanto  á  la  justicia  os  premeto  que  hará  todo 
cuanto  humanamente  es  posible  hacer.  Ahora  mismo 
mandaré  que  se  comuniquen  las;  órdenes  necesarias  y 
que  se  dé  aviso  á  los  parientes  de  don  Pedro  para  que 
tomen  en  el  asunto  la  parte  que  les  corresponde. 

Al  decir  esto  el  monarca  inclinó  la  cabeza  y  quedó 
silencioso. 
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Los  ojos  cerró.  ¿ 
Meditaba. 

Los  hombres  más  sencillos  y  los  de  carácter  más 
dulce  son  los  que  algunas  veces  dicen  cosas  más  duras 
ó  más  terribles.  Quizás  lo  hacen  inconscientemente: 
pero  ello  es  que  lo  hacen. 

De  Fernando  VI  no  debía  esperarse  en  aquellos  mo- 
mentos más  que  palabras  dulces  y  consoladoras,  y  sin 
embargo,  aunque  quizás  con  la  mejor  intención  y  por 
escasez  de  entendimiento,  dijo  después  de  algunos  mi- 
nutos: 

— Tal  vez  se  hubiera  evitado  tan  horrenda  desgra- 
cia si  cuando  querian  se  hubiesen  casado  doña  Elvi- 
ra y  don  Pedro. 

Se  hizo  más  densa  la  palidez  de  don  .Felipe. 

Se  contrajo  su  frente. 

¿Qué  debió  sentir? 

Las  palabras  del  rey  eran  una  acusación  la  más  ter- 
rible, puesto  que  significaban  que  sobre  la  concien- 
cia de  don  Felipe  debiacaer  toda  la  responsabilidad  del 
crimen. 

Y  efectivamente,  hasta  cierto  punto  era  responsable 
el  caballero,  pues  debia  suponerse  que,  después  de 
casado  don  Pedro,  su  rival  no  lo  hubiera  asesinado. 

— Señor, — balbuceó  el  caballero,—  iodos  los  hom- 
bres nos  equivocamos,  y  yo  pude  incurrir  en  un  error 
al  oponerme  al  casamiento  de  mi  hija. 

—Sí. 

— Pero  mis  intenciones... 
— Las  mejores  debieron  ser. 
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—Creí  que  seria  más  dichosa  casándose  con  otro, 
y  aún  no  estoy  convencido  de  haberme  equivocado. 

— Sólo  Dios  lo  sabe.       i  u 

— Si  don  Pedro  de  Cifuentes  tenia  un  enemigo,  ca- 
sado y  sin  casarse  pudo  siempre  ser  víctima  del  odio 
que  ahora  ha  puesto  fin  á  su  existencia. 

— No  lo  han  matado  para  robar. 

—No,  señor,  puesto  que  el  asesino  no  ha  tocado  ni 
una  de  las  prendas  de  valor,  ni  el  dinero  que  llevaba 
su  víctima. 

— Se  ha  querido  satisfacer  un  odio. 

— indudablemente. 

— Y  todas  las  apariencias  hacen  creer  que  el  cri- 
minal es  persona  de  elevada  clase. 
— Eso  parece. 

— ¿No  ha  podido  asesinarlo  un  rival  que  no  tuvie- 
se valor  para  disputarle  frente  á  frente  el  amor  de 
doña  Elvira? 

— Es  posible,  señor;  pero  también  lo  es  que  se 
haya  querido  vengar  una  ofensa. 

— ¿Y  á  quién  ofendió  nunca  don  Pedro? 

— Era  honrado;  pero  como  todos  los  hombres  tie- 
nen sus  horas  de  extravío,  en  una  de  esas  horas  fata- 
les, bien  pudo  cometer  un  abuso  cualquiera,  bien 
pudo  inferir  una  ofensa  que  se  haya  considerado 
grave. 

— No  adivinaremos  la  verdad. 
— Y  entretanto  la  duda... 

— Os  mortifica,  como  á  mí  me  mortificaría  en 
vuestra  situación. 
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Den  Felipe  hacia  grandes  esfuerzos  para  conservar 
la  calma. 

Hubiera  continuado  aquella  conversación,  según 
deseaba,  para  averiguar  el  por  qué  de  repente  el  mo- 
narca decidió  tomar  parte  en  el  asunto  del  amor  de 
su  hija;  pero  ai  seguir  .hablando  había  el  peligro  de 
que  cosas  aún  más  desagradables  dijese  Fernando  Vi. 

No  se  sentia  el  caballero,  con  fuerzas  para  seguir 
dominándose, 

Borrasca  espantosa  agitaba  su  espíritu. 

Sólo  un  hombre  como  él  hubiera  podido  disimu- 
lar en  aquellos  momentos. 

— Señar, — dijo, — jamás  olvidaré  las  bondades  de 
vuestra  majestad. 

— Dispondré  que  mi  médico  vaya  á  ver  á  vuestra 
hija,  porque  así  quedaré  más  satisfecho. 

— Tanta  honra... 

— La  merecéis,  don  Felipe. 

— Señor... 

— Y  diariamente  me  enviareis  noticias  del  estado 
de  la  enferma,  así  como  diariamente  vendrán  á  de- 
cirme lo  que  se  haya  conseguido  por  la  justicia  para 
el  descubrimiento  del  criminal. 

— Gracias,  señor. 

— Que  Dios  os  consuele  y  os  dé  fuerzas  para  sufrir 
y  resignaros. 

Otra  vez  alargó  el  rey  la  diestra  al  caballero. 

Este  la  besó,  no  sabemos  si  de  biiena  gana. 

Haciendo  profundas  reverencias  salió  de  la  cáma- 
ra real. 
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Su  rostro  estaba  lívido. 

Corrientes  de  fuego  se  escapaban  de  sus  ojos. 
A  su  casa  volvió. 

Solo  en  su  aposento  se  entregó  á  las  reflexiones 
más  desagradables. 

Parecia  que  dudaba  no  sabemos  con  respecto  á  qué. 

Al  cabo  de  media  hora  llamó. 

Presentóse  un  criado. 

— ¿Y  Blas? — preguntó  don  Felipe. 

— Salió,  pero  acaba  de  venir. 

— Que  inmediatamente  ensille  los  caballos. 

Esta  órden  fué  cumplida  con  prontitud. 

Antes  de  que  diez  minutos  trascurriesen  se  presentó 
Blas  á  su  señor  diciendo: 

— Los  caballos  están  preparados. 

— Vamos,  pues. 

Bajaron. 

Cabalgaron. 

Salieron  de  la  villa. 

Profundamente  sombría  era  siempre  la  mirada  del 
caballero. 

Quizás  lo  atormentaba  su  conciencia. 

Además  pensaba  en  la  deshonra  de  su  hija. 

Se  alejaron  y  desaparecieron  entre  una  nube  de 
polvo. 

¿Cómo  terminaría  aquella  situación? 
Era  muy  difícil  adivinarlo. 


CAPÍTULO  V 


La  enferma. 

Pocas  veces  el  espíritu  de  la  criatura  se  agita  tan 
violentamente  como  se  agitó  el  de  don  Felipe  aquel 
dia  y  después  de  oir  las  palabras  que  con  tono  de 
sencillez  habia  pronunciado  el  rey;  pocas  veces  los  su- 
frimientos que  se  llaman  morales  alcanzan  el  grado  á 
que  llegó  el  del  caballero. 

Sabemos  ya  que  en  puntos  de  honra  era  severo 
hasta  la  exageración,  y  por  consiguiente,  no  hay  que 
decir  lo  que  sufrió  desde  el  instante  én  que  conoció  la 
debilidad  de  su  desgraciada  hija,  Añádase  á  esto  la 
duda  sobre  la  responsabilidad  que  podía  tener  en 
aquella  espantosa  desgracia,  ó  lo  que  es  igual,  el  tor- 
mento de  su  conciencia,  y  se  comprenderá  hasta  qué 
punto  debió  ser  horrible  la  borrasca  que  se  desenca- 
denó en  el  fondo  de  su  alma. 

Lo  peor  del  caso  era  que  no  podia  remediar  aque- 
llos males,  porque  para  hacerlo  así  hubiera  tenido  que 
resucitar  á  don  Pedro  de  Gifuentes. 
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Momentos  hubo  en  que  la  desesperación  apode- 
róse del  alma  de  don  Felipe  y  faltó  muy  poco  para 
que  cometiese  una  locura,  pues  alguna  vez  atravesó 
por  su  mente  la  idea  espantosa  del  suicidio. 

Empero  tuvo  fuerzas  para  dominarse  y  aceptar  su 
desdicha  inmensa,  decidiendo  luchar  para  conseguir, 
si  no  todo  lo  que  deseaba,  cuanto  era  posible  en  aque- 
lla situación. 

Tres  eran  sus  aspiraciones:  que  se  salvase  su  hija, 
amparar  á  la  criatura  inocente  fruto  de  aquella  pa- 
sion,  y  castigar  al  asesino  de  don  Pedro. 

¿Conseguirla  realizar  estas  tres  aspiraciones? 

No  era  imposible;  pero  Dios  sabe  los  obstáculos 
que  habían  de  presentársele. 

Cuando  llegó  á  su  casa  era  el  mismo  que  siempre. 

Nadie  hubiera  adivinado  lo  que  pasaba  en  su  in- 
terior. 

Estaba  pálido  y  su  mirada  era  sombría;  pero  esto 
nada  tenia  de  particular  en  los  momentos  en  que  pe- 
ligraba la  existencia  de  su  hija. 

Apenas  descabalgó,  subió  y  fué  al  dormitorio  de  la 
joven. 

En  cumplimiento  de  sus  órdenes,  nadie  se  encon- 
traba allí  más  que  el  doctor. 

—  ¿Hay  novedad? — preguntó  ansiosamente  don 

Felipe.  r.  ,   ytoivtuíí  vjü  l  t  .  I  él 

— Ninguna, — respondió  el  médico, — ni  espero  que 
la  haya  hasta  después  de  algunos  dias,  porque  es  de- 
masiado pronto  para  que  se  desenvuelva  la  crisis  que 
ha  de  terminar  con  la  muerte  ó  con  la  vida. 
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—  ¿Ha  delirado? 

—  Un  poco.  .\ 
— ¿Ha  nombrado  á  su  hijo? 

—  Muchas  veces,  y  de  sus  palabras  parece  de- 
ducirse que  ignora  dónde  se  encuentra  la  pobre  cria- 
tura. $jr. .  rHr.r ohrrdfron  vjuj  nlj 

— -¡Que  lo  ignora!... 

— Sí,  y  esto  será  una  nueva  complicación, — repu- 
so el  médico. 
— ¡Oh!... 

— Caballero,  me  parece  que  para  averiguar  lo  que 
tanto  interesa  debiérais  acudir  á  los  criados  del  difun- 
to don  Pedro  de  Gifuentes,  pues  quizás  alguno  de 
ellos  haya  servido  á  su  señor  para  salir  del  apuro 
cuando  nació  la  infeliz  criatura. 

— Don  Pedro  era  muy  reservado,  y  debió  serlo 
más  cuando  se  trataba  de  la  honra  de  mi  hija. 

—Pero  indudablemente  tuvo  necesidad  del  auxilio 
de  otra  persona,  que  bien  pudo  ser  un  criado  cuya 
lealtad  conociese  bien. 

— Pondré  en  práctica  vuestro  consejo. 

— Interesa  mucho  encontrar  a  esa  criatura. 

— Aunque  no  se  tratara  de  la  salvación  de  mi  hija, 
yo  la  buscaría  para  tranquilizar  mi  conciencia. 

La  joven  encontrábase  sumida  en  el  sopor  febril. 

El  médico  la  observaba  constantemente  y  recetaba 
según  convenia. 

El  rey  cumplió  sus  promesas  con  la  exactitud  que 
tenia  de  costumbre,  y  aquel  mismo  dia  se  presentó  su 
médico  para  ver  á  la  enferma. 

TOMO  I  10 
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Nada  se  consiguió  con  esto. 

— Morirá, — dijo  el  médico  del  rey. 

Y  nada  tuvo  que  añadir  á  lo  que  ya  había  dis- 
puesto el  otro. 

La  justicia  se  puso  también  en  movimiento. 

Un  juez  nombrado  especialmente  para  el  asunto, 
fué  al  sitio  donde  se  había  cometido  el  crimen. 

El  juez  era  hombre  recto  y  astuto. 

Con  una  actividad  incansable  se  ocupó  en  esclare- 
cer el  misterio;  pero  por  de  pronto  fueron  inútiles 
cuantos  esfuerzos  hizo. 

También  se  presentaron  representantes  del  único 
pariente  que  tenia  don  Pedro,  y  el  cadáver  de  éste  fué 
trasladado  á  Madrid  con  todas  las  ceremonias  y  el 
decoro  que  exigía  su  elevada  clase. 

Comprendió  el  juez  que  en  Madrid  le  seria  más  fá- 
cil descubrir  al  criminal,  y  aquella  misma  noche  se 
despidió  de  don  Felipe  para  volver  á  la  corte. 

Llegó  un  nuevo  dia. 

La  enferma  continuaba  lo  mismo. 

Don  Felipe  se  trasladó  á  Madrid. 

Su  primer  cuidado  fué  ir  á  la  antigua  vivienda  del 
señor  de  Cifuentes;  pero  la  encontró  cerrada. 

Corrió  en  busca  del  pariente  y  heredero  para  pre- 
guntarle por  los  antiguos  criados,  y  se  encontró  con 
que  éstos  habían  sido  recompensados  con  largueza  y 
despedidos. 

¿Dónde  se  encontraban? 

Nadie  lo  sabia. 

Aunque  don  Felipe  ansiaba  estar  al  lado  de  su  hija, 
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permaneció  en  la  corte  todo  aquel  dia  y  el  siguiente, 
buscando  á  los  criados  de  don  Pedro. 
Nada  consiguió. 

La  justicia  trabajaba  también  sin  descanso. 

Partiendo  déla  suposición  de  que  el  asesino  era  una 
persona  de  elevada  clase  y  que  debia  vivir  en  la  cor- 
te, quisieron  averiguar  si  algún  caballero  habia  salido 
de  Madrid  el  dia  que  se  cometió  el  crimen;  pero  re- 
sultaba que  ninguno  habia  traspasado  los  límites  del 
recinto  de  la  villa,  y  para  que  no  quedase  duda,  qui- 
so la  casualidad  que  ninguno  tampoco  hubiera  ido 
aquel  dia  á  pasear  á  caballo. 

El  severo  juez,  movido  por  su  celo  y  para  compla- 
cer al  monarca,  fué  más  allá  de  donde  le  estaba  per- 
mitido, y  registró  la  vivienda  de  algún  personaje  cu- 
yos antecedentes  lo  hacian  sospechoso. 

Encontró  pistolas;  pero  ningunas  se  parecian  á  la 
que  habia  quedado  abandonada  en  el  bosque. 

¿Qué  otro  indicio  podian  tener  en  cuenta? 

No  se  le  ocultaba  al  juez  que  el  crimen  se  habia 
cometido  para  satisfacer  un  odio,  y  creia  que  el  ase- 
sino era  un  rival  de  don  Pedro;  pero  sobre  este  pun- 
to nadie  podia  dar  luz  más  que  doña  Elvira,  y  per 
consiguiente,  era  preciso  esperar  á  que  se  encontrase 
en  estado  de  ser  interrogada. 

Por  de  pronto,  y  mal  que  á  todos  les  pesase,  fué 
preciso  dejar  en  suspenso  el  grave  asunto. 

Todo  esto  hacia  mayor  el  sufrimiento  de  don 
Felipe. 

No  se  encontraba  al  criminal  ni  al  hijo  de  doña  El- 
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vira,  y  por  consiguiente,  la  tierna  criatura  quedario 
en  el  más  completo  y  triste  abandono. 

El  caballero,  á  quien  su  propia  desesperación  le 
daba  fuerzas,  hacia  viaje  tras  viaje  á  Madrid,  ponía 
en  juego  cuantos  medios  son  imaginables  y  sus  espe- 
ranzas se  desvanecían. 

Así  trascurrió  una  semana. 

El  médico  le  dijo  una  tarde  á  don  Felipe: 

— Preparaos.*  1     ^mi  1  tfifcrí  ouu^t  í\  mu^é><múíh 

— ¿Para  qué? 

— Se  presentan  síntomas  de  una  crisis. 
Se  estremeció  el  caballero. 
El  médico  añadió: 

— Mañana  á  estas  horas  vuestra  hija  habrá  muer- 
to ó  se  habrá  salvada,-  utc^iviv      <>u?r(  j-\  y  ,oL.;. 

Ni  una  palabra  pudo  articular  don  Felipe. 

Largo  rato  permaneció  inmóvil. 

Desde  aquel  momento  no  quiso  separarse  del  lecho 
de  la  enferma.     -  ■  .¿»J  l*'íí    j  ! ' 

La  contemplaba  con  ansiedad  indescriptible. 

Al'  mirar  á  don  Felipe  se  hubiera  dicho  que  tenia 
el  alma  en  los  ojos.  noto mú  !n?n  va  im  <>a  < 

En  toda  la  casa  reinó  Lin  silencio  profundo  y  que 
algo  tenia  de  lúgubre. 

Cerró  la  noche.        ,»u^vtí^ííu  vj<-.  ub  obmU&  a*~ 

El  aspecto  de  doña  Elvira  empezó  á  cambiar. 

Parecía  muy  excitada. 

Hablaba  con  frecuencia. 

Sus  palabras  eran  incoherentes. 
1  En  el  aposento  inmediato  se  encontraban  la  dueña 


EL  ANILLO   DE  SATANAS  77 

y  la  doncella.  Los  demás  criados  velaban  también. 

La  dueña  rezaba  y  lloraba;  pero  á  pesar  de  su  fer- 
vor religioso,  de  vez  en  cuando  cerrábanse  sus  ojos 
y  se  quedaba  dormida. 

Guando  sufrimos  nos  parece  que  el  tiempo  inter- 
rumpe su  marcha. 

Interminables  eran  las  horas  de  aquella  triste 
noche. 

Una  débil  luz  esclarecia  el  dormitorio  de  la  joven, 
y  una  pantalla  de  seda  verde  proyectaba  una  gran 
sombra. 

Sobre  la  misma  mesa  donde  estaba  la  luz  habia  al- 
gunos vasos,  botellas  y  otras  vasijas  con  los  medica- 
mentos. 

*  Todos  aquellos  objetos  proyectaban  sombras  in- 
formes en  las  blancas  paredes. 

Y  de  vez;en  cuando  la  luz  se  movia  y  aquellas 
sombras,  como  séres  fantásticos  se  agitaban,  mengua- 
ban y  crecían. 

Alguna  vez  el  chisporroteo  de  la  lamparilla  inter- 
rumpía aquel  silencio  profundo. 

Entonces  don  Felipe  se  estremecía  violentamente. 

Fijaba  por  un  momento  la  mirada  en  las  paredes 
donde  daba  de  lleno  la  luz  y  veia  las  fantásticas  som- 
bras que  se  agitaban,  cambiaban  de  lugar,  de  forma 
y  de  extensión. 

El  caballero  se  pasaba  las  manos  por  la  frente  que 
abrasada  sentía. 

También  lo  devoraba  la  fiebre. 

Y  cuando  no  sonaba  el  chisporroteo  de  la  luz,  oíase 
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el  graznido  lúgubre  de  las  aves  nocturnas  que  anda- 
ban en  el  bosque,  ó  revoloteaban  en  el  parque. 

Hubo  momentos  en  que  don  Felipe  se  sintió  posei- 
do  de  pavor,  lo  cual  era  más  extraño  en  un  hombre 
que  nunca  habia  temblado  ante  ningún  peligro  y  que 
serenamente  habia  arrostrado  muchos. 

Tenia  el  roedor  de  su  conciencia,  que  es  un  tor- 
mento insoportable. 

Digno  era  de  compasión  en  aquellos  momentos. 

El  médico  no  veía  las  sombras,  ni  oia  ningún  ruido. 

Toda  su  atención  estaba  fija  en  la  enferma,  á  la  que 
frecuentemente  pulsaba. 

Si  se  movia  era  para  darle  algún  medicamento. 

En  las  primeras  horas  de  la  noche  habló  mucho 
doña  Elvira. 

Pronunció  los  nombres  de  su  hijo  y  de  su  amante. 

Repitió  palabra  por  palabra  una  parte  de  la  con- 
versación que  con  éste  habia  tenido  la  última  vez  que 
lo  vió. 

Léugo  quedó  silenciosa. 

La  expresión  de  su  semblante  cambiaba. 

Por  fin  su  rostro  se  vió  empapado  en  sudor. 

El  médico  hizo  un  gesto  cuyo  significado  no  era 
posible  comprender. 

Empezaron  á  contraerse,  aunque  muy  poco,  las 
pupilas  de  la  jóven. 

Parecía  que  sus  ojos  recobraban  algún  brillo. 

Á  las  tres  de  la  madrugada  quedó  inmóvil. 

Su  respiración  no  era  tan  penosa. 

La  pulsó  el  médico. 
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Don  Felipe  esperaba  con  creciente  ansiedad. 
Ya  hemos  dicho  que  corria  el  mes  de  Julio  y  que, 
por  consiguiente,  amanecía  muy  temprano. 
Las  estrellas  palidecieron. 
Cerró  los  ojos  doña  Elvira. 

En  Oriente  se  extendió  la  dorada  y  vaporosa  faja 
del  crepúsculo. 

La  naturaleza  empezó  á  recobrar  la  vida. 

Ya  no  resonaban  los  graznidos  de  las  aves  noc- 
turnas. 

Se  desvanecían  las  sombras  proyectadas  en  las  pa- 
redes por  las  vasijas  que  había  sobre  la  mesa. 
La  luz  se  debilitaba. 
Las  aves  dejaron  sus  nidos. 

Oyéronse  los  trinos  del  gilguero  que  revoloteaba  en 
el  parque. 

Por  fin  se  dejaron  ver  los  primeros  rayos  del  sol, 
que  coronaron  las  montañas  y  las  copas  de  ios  árbo- 
les, reflejando  también  en  las  pizarras  que  cubrían  la 
tecrmmbre  del  edificio,  en  cuyo  interior  la  descarna- 
da y  fria  mano  de  la  muerte  luchaba  con  la  juventud 
de  doña  Elvira. 

Don  Felipe  miró  ansiosamente  al  doctor. 

Este  dijo: 

— Esperad  todavía. 

Volvieron  á  quedar  inmóviles  y  silenciosos. 
Una  hora  después  el  médico  pulsaba  á  la  en- 
ferma. 

— Duerme, — murmuró. 
Después  de  otra  media  hora  dijo: 
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— Caballero,  dad  gracias  á  Dios...  Respondo  de  la 
vida  ;de  vuestra  hija. 

—  ¡Ah! — exclamó  don  Felipe. 
Tembló  convulsivamente. 

No  es  posible  explicar  lo  que  expresó  su  sem- 
blante, .i  i 

Por  algunos  minutos  permaneció  inmóvil. 

Luégo  se  puso  en  pié. 

Sus  movimientos  eran  automáticos. 

Salió  del  dormitorio. 

Fué  á  su  cámara. 

Cerró  la  puerta  y  echó  la  llave. 

Se  arrodilló  ante  un  reclinatorio,  en  el  que  apoyó 
la  Trente. 

Quedó  inmóvil  como  si  se  hubiera  petrificado. 

Nadie  hubiera  podido  comprender  lo  que  en  aque- 
llos momentos  pasaba  en  el  alma  de  don  Felipe. 

Poco  después  se  atrevió  la  dueña  á  llegar  á  la  puer- 
ta del  dormitorio  de  doña  Elvira,  preguntándole  al 
doctor: 

— ¿Hay  mejoría? 

—Sí. 

— ¡Que  Dios  sea  bendito! 

— Ya  podéis  entrar  y  permanecer  aquí. 

— ¿Y  qué  hemos  de  hacer? 

— Guardar  silencio  para  que  no  despierte  la  en- 
ferma. 

— Descuidad. 

— Creo  que  todavía  dormirá  bastante,  y  entretan- 
to yo  descansaré. 
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— Que  Dios  os  premie. 
La  doncella  también  entró. 

Las  ventanas  estaban  á  medio  cerrar  y  era  escasa 
la  luz. 

El  médico  se  fué  al  aposento  que  le  tenian  des- 
tinado. 

Se  entregó  al  reposo,  de  que  tanto  necesitaba  para 
continuar  su  buena  obra. 

Cundió  entre  los  criados  la  noticia  de  que  la  enfer- 
ma estaba  mejor. 

Todos  hicieron  demostraciones  de  alegría,  y,  sin 
embargo,  quizás  pa^a  la  joven  su  mayor  fortuna  hu- 
biera sido  morir,  porque  la  esperaban  sufrimientos 
los  más  horribles. 

Cuando  Blas  supo  que  el  médico  respondia  ya  de 
la  vida  de  la  enferma  dijo: 

— Tengo  necesidad  absoluta  de  ir  á  Madrid...  ¿No 
encontraré  un  pretexto?...  Quizás  me  lo  proporcione 
la  casualidad. 

Para  que  la  situación  se  comprenda,  tenemos  que 
dejar  á  doña  Elvira  y  dar  á  conocer  á  otros  persona- 
jes que  en  esta  triste  historia  representan  un  papel  de 
muchísima  importancia. 
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Juan  y  Juana. 

La  campiña  cubierta  de  mieses. 
Más  allá  algunas  huertas. 

Luego  las  pobres  casas  de  una  pequeña  población, 
cuya  iglesia  se  destacaba  sobre  todos  los  edificios. 

A  otro  lado  praderas,  un  bosque,  otra  huerta,  un 
jardin,  y  un  edificio  grande  y  de  aspecto  suntuoso. 

El  monte  y  una  casita,  que  casi  era  una  choza, 
con  paredes  de  barro,  con  techo  cubierto  de  seco  ra- 
maje y  con  su  chimenea  por  donde  se  escapaba  el 
humo  que  subia,  se  esparcia  y  disipaba  en  la  inmen- 
sidad del  espacio. 

Las  montañas,  las  praderas  y  los  valles. 

Tal  era  el  paisaje. 

La  población  de  que  hemos  hablado  no  estaba  muy 
lejos  de  Madrid,  era  Hortaleza. 

Penetraremos  en  la  pobre  casa  de  paredes  de  barro. 

Allí  habia  tres  personas:  un  hombre,  una  mujer  y 
un  niño  que  no  tendría  más  que  algunos  meses. 
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El  niño  estaba  en  una  cuna  de  bastante  valor  y 
entre  fino  ropaje  que  contrastaba  con  la  pobreza  de 
los  demás  muebles  que  allí  había. 

La  mujer  representaba  veinticinco  años. 

Era  de  regular  estatura,  morena  y  curtida  por  el 
sol,  enjuta  de  carnes  y  ojos  muy  negros  de  mirada 
triste. 

Su  ropaje  era  el  propio  de  una  pobre  aldeana. 

El  hombre  debia  tener  treinta  y  cinco  años. 

Era  robusto  y  de  rudo  aspecto. 

Sus  facciones  abultadas,  su  frente  estrecha,  sus  lá- 
bios  gruesos,  sus  sienes  deprimidas  y  sus  ojos  sin  ex- 
presión. Su  inteligencia  debia  ser  muy  escasa,  y  en 
cuanto  á  sus  cualidades  no  podia  decirse  si  era  bueno 
ó  malo,  aunque  probablemente  ni  lo  uno  ni  lo  otro, 
sino  una  de  esas  criaturas  que  viven  maquinalmente, 
que  llegan  á  la  vejez  y  mueren  sin  haberse  molesta- 
do en  pensar  para  qué  han  nacido  y  vivido. 

Junto  á  la  cuna,  acostado  y  enroscado,  habia  un 
perro  de  color  indefinible  y  del  que  no  podia  decirse 
á  qué  casta  pertenecia. 

La  mujer  parecia  muy  preocupada. 

El  hombre,  que  era  su  marido,  estaba  sentado  y 
maquinalmente  iba  entrelazando  espartos  y  haciendo 
una  soga. 

El  perro  levantaba  de  vez  en  cuando  la  cabeza  para 
mirar  al  niño. 
Este  dormía. 

El  silencio  era  entonces  profundo. 
Largo  rato  pasó. 
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La  mujer  levantó  la  cabeza. 

Miró  al  niño. 

Se  puso  en  pié. 

Se  acercó  á  la  puerta. 

Miró  á  lo  largo  del  sendero  que  culebreaba  entre 
los  accidentes  del  terreno  y  la  vegetación  y  que  iba  á 
terminar  en  el  camino. 

Luego  fijó  la  mirada  en  el  horizonte. 

El  sol  tocaba  á  su  ocaso. 

— Hoy  tampoco, — dijo. 

Volvió  á  sentarse. 

— ¿Qué  puede  haber  sucedido? — le  preguntó  á  su 
esposo. 

Este  interrumpió  su  faena. 
Cambió  de  postura. 
Miró  á  su  mujer. 

Se  encogió  de  hombros  y  respondió: 
— No  lo  sé. 

— ¿Y  no  estás  con  cuidado? 

— Sí,  porque  si  no  vuelve  nos  pondría  en  gran 
apuro. 

— Y  como  no  sabemos  quién  es... 
— Y  nos  ha  prohibido  que  lo  averigüemos. 
— Hace  una  semana  que  debió  venir. 
— Es  verdad, — respondió  el  marido,  continuando 
su  faena. 

-r¿Y  qué  haremos? 
— Esperar. 

— Pero  si  está  enfermo... 

— Puede  enviar  á  otra  persona. 
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— Ya  ves  que  no  lo  hace. 
— Paciencia. 

— Deberíamos  adoptar  alguna  determinación. 
— Haremos  lo  que  tú  quieras. 
La  mujer  se  oprimió  el  pecho. 
Suspiró  penosamente. 
Hizo  un  gesto  doloroso. 

Un  médico  hubiera  dicho  que  estaba  enferma  ,  y 
sin  embargo,  ella  no  se  quejaba  y  tal  vez  no  se  aper- 
cibía de  su  enfermedad. 

Después  de  algunos  minutos,  dijo: 

— Ahora  empiezo  á  comprender  que  hemos  come- 
tido una  ligereza  que  puede  costamos  muy  cara. 

— ¿Y  por  qué? 

— Nuestra  responsabilidad  es  grande. 

— Siempre  estás  con  la  misma  manía. 

— Si  ese  caballero  no  volviese,  ¿qué  haríamos  con 
esta  criatura? 

— Pues  nada, — respondió  el  hombre  con  el  tono  de 
estoicismo  que  lo  caracterizaba. 

— Envidio  tu  tranquilidad. 

— Me  parece  que  no  puedo  hacer  más  que  lo 
que  hago.  Se  nos  murió  nuestro  hijo  y  te  propu- 
sieron criar  este.  Para  nosotros  fué  una  gran  for- 
tuna, porque  nuestra  pobreza  nos  tenia  muy  mal 
y  nos  prometieron  pagarnos  adelantado  cada  tres 
meses. 

— Así  lo  hicieron  al  entregarme  el  niño. 
— Nos  pusieron  por  condición  que  habíamos  de  ser 
muy  reservados,  y  hemos  cumplido  bien. 
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—El  caballero  que  el  niño  me  entregó,  ha  venido 
dos  reces  á  verlo. 

— Y  nos  ha  prometido  mucho  si  queda  contento  de 
nosotros. 

— Los  tres  meses  pasaron. 

—Y  hemos  vivido  muy  bien,  y  hemos  podido  pa- 
gar lo  que  nos  habíamos  comido  los  dos  meses  ante- 
riores, porque  el  invierno  ha  sido  muy  malo  y  nos 
encontramos  sin  recursos. 

— Ya  estamos  otra  vez  lo  mismo. 

—Pero  el  caballero  volverá  y  nos  dará  dinero.  De- 
be ser  muy  rico  y  no  ha  de  faltar  á  sus  promesas. 

— ¿Y  si  ha  enfermado? 

—Se  curará. 

— ¿Y  no  es  posible  que  haya  muerto? 
— ¡Bah!... 

— El  corazón  me  anuncia  una  gran  desgracia. 
—Siempre  con  el  corazón. 
— ¡Ah¡... 

— Cualquiera  cosa  apuesto  á  que  lloras. 

Como  si  la  pobre  mujer  hubiera  querido  justi- 
ficar lo  que  su  marido  decía,  se  humedecieron  sus 
ojos. 

Dos  lágrimas  rodaron  por  sus  mejillas. 
— ¿Y  por  qué  te  afliges? 
— No  lo  sé. 

—Hemos  pagado  y  encontraremos  quien  nos  dé  si 
el  caballero  tarda  en  venir. 

—Hagamos  suposiciones,  Juan. 
—¿Y  para  qué? 
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— Nada  perderemos  por  estar  prevenidos  por  lo  que 
pueda  suceder. 

— Di  lo  que  quieras. 

— Esta  criatura  debe  ser  el  fruto  de  la  debilidad, 
de  la  deshonra  de  alguna  mujer. 

— Así  parece:  pero  á  nosotros  no  nos  importa 
eso. 

— Y  el  padre  debe  ser  el  caballero  que  aquí  ha 
tenido. 

— Es  igual  que  sea  ese  ú  otro  cualquiera. 

— El  secreto  de  la  existencia  de  esta  criatura  quizás 
no  lo  conoce  nadie  más  que  el  criado  que  lo  acompa- 
ñaba, y  si  el  padre  ha  muerto,  ¿quién  se  hará  cargo 
del  pobre  niño? 

— Su  madre. 

—¿Vive? 

— Tampoco  lo  sabemos. 

— Supon  que  el  tiempo  pasa  y  que  el  caballero  no 
vuelve. 

— Nos  haremos  la  cuenta  de  que  nuestro  hijo  no 
se  murió  y  criaremos  á  este  como  mejor  nos  sea  po- 
sible. Me  parece  que  así  cumpliremos  nuestra  obli- 
gación de  cristianos,  y  continuaremos  siendo  pobres 
como  lo  hemos  sido  siempre. 

Como  se  ve,  Juan  no  se  apuraba. 

Su  mujer,  que  tenia  clara  inteligencia,  daba  á  la 
situación  su  verdadera  importancia. 

No  es  menester  decir  que  aquella  criatura  era  el 
hijo  de  don  Pedro  y  de  doña  Elvira. 

El  caballero  debió  ir  á  ver  á  la  nodriza  preci samen- 
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te  el  dia  en  que  fué  asesinado,  y  lo  dejó  para  el  si- 
guiente, porque  tuvo  que  acudir  á  la  cita  con  la  mu- 
jer á  quien  amaba. 

A  la  esposa  de  Juan  no  la  engañaban  sus  presenti- 
mientos. 

¿Qué  seria  del  niño? 

La  más  triste  suerte  le  estaba  reservada. 
¿Cómo  habia  de  encontrarlo  don  Felipe? 
Ocultóse  el  sol. 
Cerró  la  noche. 

— ¡Un  dia  más! — murmuró  la  pobre  mujer. 
Al  siguiente  muy  temprano  salió  Juan  para  ir  por 
leña. 

Su  mujer  no  quiso  acompañarlo  como  otras  veces 
hacia,  porque  le  pareció  que  debia  permanecer  en  la 
casa  por  si  se  presentaba  el  caballero. 

Esperó  inútilmente. 

Así  trascurrió  otra  semana. 

Los  recursos  de  aquellos  infelices  se  habian  agotado. 

Tenían  que  volver  á  vivir  con  su  crédito. 

No  era  esto  lo  que  á  ella  le  hacia  sufrir  más,  sino 
que  siempre  temia  que  al  desconocido  caballero  le 
hubiese  sucedido  alguna  desgracia. 

— Preciso  es  adoptar  una  determinación — decia. 

— ¿Y  qué  podemos  hacer? — replicaba  Juan. 

— Deberías  ir  á  Madrid. 

— ¿Para  qué? 

— Para  recorrer  las  calles,  yendo  á  los  sitios  fre- 
cuentados por  los  grandes  señores,  y  quizás  encon- 
trarías al  caballero. 
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— Haré  lo  que  quieras;  pero  me  parece  que  nada 
conseguiré. 

— Nuestra  conciencia  quedará  tranquila. 

— ¿Y  has  de  quedarte  sola? 

—Sí. 

— Eso  es  lo  que  me  disgusta. 
— Un  dia  ó  dos  pasan  pronto. 
— Bien  está. 

Juan,  que  no  tenia  voluntad  propia,  se  encaminó 
á  Madrid  una  mañana  al  amanecer. 

Cuando  llegó  á  la  corte  y  tomó  algún  alimento  em- 
pezó á  recorrer  las  calles. 

Iba  de  un  lado  para  otro  mirando  á  cuantos  caba- 
lleros encontraba. 

Ninguno  era  el  padre  del  niño. 

Guando  llegó  la  noche  se  acomodó  en  una  posada. 

A  la  mañana  siguiente  emprendió  de  nuevo  sus 
pesquisas. 

Al  fin  se  convenció  de  que  se  fatigaba  en  vano. 
Salió  de  Madrid  y  volvió  á  su  pobre  morada. 
Su  mujer  lo  esperaba  con  ansiedad. 
— ¿Lo  has  visto? — le  preguntó. 
—No. 

— ¡Dios  mió!... 

— Tengamos  paciencia. 

— Pero... 

— No  podemos  hacer  otra  cosa. 
La  pobre  mujer  guardó  silencio. 
Sufria  mucho. 
Juan  parecía  tranquilo. 

TOMO  I  12 
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Tenia  buen  corazón,  pero  le  faltaba  entendimiento 
para  apreciar  aquella  situación  crítica,  y  por  consi- 
guiente no  podia  sufrir  tanto  como  su  mujer. 

No  tenian  ningún  medio  para  averiguar  lo  que  ha- 
bía sido  del  caballero  que  les  entregó  la  criatura,  y 
por  consiguiente  era  forzoso  que  esperasen  y  se  resig- 
nasen. 

Dice  el  adagio:  « Bien  vengas,  mal,  si  vienes  solo.» 
Desgraciadamente  la  criatura  tiene  durante  su  vida 
muchas  ocasiones  para  convencerse  de  que  esto  es 
verdad. 

Juan  y  Juana,  que  así  se  llamaba  la  mujer,  agota- 
ron todos  sus  recursos. 

Llegó  un  dia  en  que  les  faltó  lo  más  preciso  para  sa- 
tisfacer las  necesidades  de  la  vida. 

Acudieron  á  los  que  otras  veces  les  habian  facilitado 
recursos,  fiando  en  su  honradez,  y  como  habian  pa- 
gado religiosamente,  pudieron  por  de  pronto  salir  del 
apuro;  pero  esto  debia  tener  su  límite. 

Juan  buscaba  trabajo  y  no  lo  encontraba. 

Vivían  del  crédito,  y  para  pagar  no  tenian  más  que 
la  esperanza  de  que  se  presentase  el  caballero. 

Imponíanse  privaciones  para  que  aquel  recurso  se 
prolongase  todo  lo  posible,  y  las  privaciones  iban  á 
redundar  en  perjuicio  de  la  salud  de  Juana,  pues  ali- 
mentando con  su  sangre  á  la  tierna  criatura,  no  podia 
ella  vivir  sin  tomar  á  su  vez  un  regular  alimento. 
Además,  ya  hemos  dicho  que  su  salud  estaba  que- 
brantada, pues  padecía  una  enfermedad  de  la  que  ella 
misma  no  se  apercibió. 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  QI 

Los  que  se  han  criado  en  la  pobreza,  acostumbrán- 
dose á  sufrir,  no  dan  importancia  al  malestar  que 
sienten  y  que  con  frecuencia  es  un  síntoma  de  esas  en- 
fermedades terribles  contra  las  que  la  ciencia  no  tiene 
recursos. 

Así  le  habia  sucedido  á  Juana:  tenia  enfermo  el  co- 
razón y  ella  no  comprendia  que  sus  tristezas,  sus  fa- 
tigas y  su  malestar  eran  señales  positivas  de  una  muer- 
te cercana. 

Todo  esto  complicaba  la  situación. 

Por  nada  del  mundo  aquella  infeliz  mujer  hubiera 
abandonado  al  inocente  niño. 

Otro  mes  pasó. 

Los  apuros  crecían,  porque  los  recursos  menguaban. 
Estaba  cercano  el  dia  en  que  se  encontrasen  sin  el 
preciso  alimento,  cercano  el  dia  del  hambre. 
La  salud  de  Juana  se  quebrantaba  más  y  más. 
Palidecía  y  se  demacraba. 

Lloraba  á  todas  horas  y  hacia  grandes  esfuerzos 
para  cumplir  su  deber. 

Los  que  habían  fiado  en  su  honradez  empezaban 
á  retraerse  y  ya  les  negaban  los  recursos  que  antes  les 
habían  facilitado. 

¿Qué  harían? 

Juan  propuso  vender  algunas  de  las  ropas  del  niño, 
con  cuyo  producto  podrían  vivir  algunas  semanas 
más. 

Hacer  esto  le  parecía  un  crimen  á  Juana;  pero  su 
marido  le  decia: 

— Si  no  comes,  no  podrás  criar  al  niño,  y  entre 
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que  se  muera  ó  vender  la  ropa  de  que  no  tiene  ver- 
dadera necesidad,  me  parece  que  no  hay  duda  po- 
sible. 

— Pero  si  se  presenta  su  padre.... 
— Dirá  que  hemos  hecho  bien,  porque  lo  primero 
era  que  tú  te  alimentases  para  poder  criar  al  niño. 
— No  me  atrevo. 

— Como  quieras,  mujer,  y  si  he  de  decirte  la  verdad, 
lo  que  yo  venderia  antes  que  la  ropa  es  el  relicario 
que  le  pusieron  y  que  me  parece  debe  tener  bastante 
valor. 

— ¡Vender  el  relicario!... 
—Sí. 

— Juan,  no  has  pensado  que  esa  prenda  puede  ser 
una  señal  para  reconocer  al  niño. 
— Es  verdad. 

— Antes  consentiré  morir  que  quitarle  el  relicario. 

La  prenda  de  que  hablaban  era  una  joya  de  bas-  - 
tante  valor  y  hubieran  podido  salir  completamente  de 
apuros  y  vivir  tranquilos  mucho  tiempo. 

Después  de  vacilar  un  dia  y  otro  dia  decidieron 
vender  alguna  ropa. 

Era  ésta  muy  fina;  pero  al  fin  su  valor  no  podia 
producir  bastante  para  lo  que  necesitaban. 

Les  costó  trabajo  encontrar  en  el  pueblo  quien  ad- 
quiriese aquellas  prendas. 

Así  prolongaron  lo  que  pudiéramos  llamar  su 
agonía. 

Otras  dos  veces  fué  Juan  á  Madrid  para  buscar  ai 
desconocido  caballero. 
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¿Cómo  habia  de  encontrarlo  si  ya  no  existia? 
Mal  que  les  pesase  era  preciso  que  se  conven- 
ciesen. 

Se  desvaneció  su  esperanza  última. 
—Viviremos  como  siempre  hemos  vivido, — dijo 
Juana. 

— Y  tendremos  un  hijo, — añadió  Juan. 

Este  consiguió  encontrar  algún  trabajo;  pero  no  el 
suficiente  para  cubrir  sus  necesidades.  . 

Juana,  para  ayudar  á  su  marido,  hilaba  y  además 
iba  al  cercano  monte  por  leña. 

Principiaba  el  otoño. 

Pronto  llegaría  el  invierno,  que  es  la  estación  más 
triste  y  penosa  para  los  pobres. 

Con  el  cambio  de  temperatura,  falta  de  abrigo  y 
de  cuidados,  agravábase  la  enfermedad  de  la  pobre 
mujer. 

Si  la  viese  un  médico  hubiera  anunciado  una  des- 
gracia próxima. 

De  tal  peligro  no  se  apercibió  Juan,  ni  siquiera  lo 
sospechaba  remotamente. 

Veia  á  su  mujer  triste,  pero  creia  que  era  por  efec- 
to natural  de  las  penalidades  de  su  situación  y  porque 
estaba  preocupada  con  la  inexplicable  desaparición 
del  padre  del  niño. 

Tal  era  la  situación  de  aquella  pobre  gente  dos  me- 
ses después  de  la  muerte  de  don  Pedro. 

Indudablemente  se  preparaban  nuevas  desgracias. 

Y  puesto  que  ya  sabemos  donde  se  encontraba  el 
hijo  de  doña  Elvira,  debemos  ir  otra  vez  en  busca  de 
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ésta  para  saber  en  qué  situación  habia  quedado  y  pa- 
ra ir  poniendo  en  claro  el  misterio  en  que  se  envolvia 
el  asesino  del  señor  de  Cifuentes  y  el  personaje  de 
apariencia  humilde  que  estaba  en  secretas  é  íntimas 
relaciones  con  Blas. 


CAPÍTULO  VII 


Cómo  habló  el  médico  con  doña  Elvira. 

Dejamos  á  doña  Elvira  entregada  á  un  sueño  bas- 
tante tranquilo  y  reparador. 

Dos  horas  después  abrió  los  ojos  que  habian  reco- 
brado el  brillo  y  la  expresión. 

Ya  no  estaba  trastornada  su  razón  por  la  fiebre: 
pero  aún  no  podia  darse  clara  cuenta  de  su  situación, 
porque  se  sentia  muy  aturdida. 

Miró  á  uno  y  otro  lado. 

Vio  á  la  dueña  y  á  la  doncella. 

La  primera  se  habia  dormido. 

La  segunda  tenia  la  mirada  fija  en  el  suelo  y  no  se 
apercibió  de  que  su  señora  habia  despertado. 

La  joven  exhaló  un  suspiro  penoso. 

Reconoció  su  aposento. 

¿Cómo  se  encontraba  allí? 

Esforzóse  para  recordar  lo  que  le  habia  sucedido. 
Se  estremeció. 
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¿Y  su  amante? 

Lo  habia  dejado  en  tierra  mientras  ella  pedia  so- 
corro, y  como  perdió  el  conocimiento  no  sabia  más. 
¿Habia  muerto  el  señor  de  Cifuentes? 
La  duda  atormentó  horriblemente  á  la  infeliz. 
¿A  quién  preguntaría? 

Su  amor  era  un  secreto  para  todos  sus  criados, 
ménos  para  Blas. 

Fácil  era  que  la  infeliz  joven  recayese  al  conocer  su 
situación,  y  áun  antes  de  que  sucediera  así,  habia  de 
hacerle  mucho  mal  su  propia  imaginación  al  entre- 
garse á  reflexiones  desconsoladoras. 

Su  ansiedad  acrecentó  por  instantes. 

Necesitaba  á  toda  costa  salir  de  dudas. 

La  doncella  levantó  la  cabeza. 

— ¡Ah! — exclamó  al  ver  que  su  señora  habia  des- 
pertado. 

Y  se  inclinó  sobre  el  lecho,  y  preguntó  dulce- 
mente: 

— ¿Cómo  os  sentís? 

— Bien, — respondió  la  joven. 

— ¡Bendito  sea  Dios! 

— Tranquilízate,  Inés,  porque  mi  trastorno  no  tie- 
ne importancia. 

— No  habléis  muchojporque  os  haría  mal...  El  mé- 
dico ha  recomendado  la  tranquilidad  y  el  silencio... 
Voy  á  dar  aviso  á  vuestro  padre. 

— Espera. 

—Cuenta  los  minutos  desde  que  os  dormisteis  y... 
— Antes  de  que  mi  padre  me  vea  necesito  saber  lo 
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que  me  ha  sucedido...  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  per- 
dí el  conocimiento?  ¿Cómo  me  encuentro  aquí?...  Inés, 
nada  me  ocultes...  Si  comprendieras  mi  situación... 

— La  comprendo,  señora  mia. 

— Entonces... 

— Ahora  no  es  prudente  que  hablemos,  porque  no 
estamos  solas...  Mirad... 

Al  decir  esto  á  media  voz  Inés,  señaló  hacia  la 
dueña. 

—Despiértala  y  que  se  vaya,  —  replicó  doña  El- 
vira. 

— Avisará  á  vuestro  padre. 

—  ¡Dios  mió!... 

— Recobrad  la  calma,  dominaos,  porque... 
— Puesto  que  conoces  mi  situación... 
— Sí,  conozco  el  secreto  de  vuestro  amor. 

—  ¡Ah!... 

— Por  Dios,  mi  noble  señora,  que  os  hacéis  mucho 
mal. 

— ¿Y  don  Pedro? — preguntó  la  joven  con  ansiedad 
angustiosa. 

—Lo  ignoro, —respondió  la  doncella, — porque  no 
sabia  que  decir. 

— Lo  hirieron  en  el  bosque... 
—Sí. 

— ¿Ha  muerto? 
—No. 

—  ¡Gracias,  Dios  mió!... 
— Callad,  callad. 

— Di  me  si  es  grave  su  herida. 
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— No  lo  sé...  Creo  que  no...  Es  decir...  Eslais  co- 
metiendo una  locura  y... 

Inés,  que  debía  ser  muy  lista,  se  interrumpió  y  to- 
sió con  bastante  fuerza,  resultando  que  la  dueña  des- 
pertase y  fuese  imposible  continuar  aquella  conversa- 
ción peligrosa  en  más  de  un  sentido. 

— Aiabado'sea  Dios, — dijo  la  vieja,  santiguándose. 

Y  al  ver  que  su  señora  habia  despertado  se  puso  en 
pié  y  exclamó: 

— ¡Ah!...  Por  fin  volvéis  á  la  vida...  Dios  ha  que- 
rido escuchar  mis  súplicas...  ¿Cómo  os  sentís?... 
Mejor,  ya  lo  sé,  porque  el  médico  ha  dicho  terminan- 
temente que  el  peligro  pasó...  ¿No  habéis  visto  á 
vuestro  padre?...  Le  avisaré. 

— Yo  iré, — dijo  la  doncella, — porque  no  quería 
quedarse  á  solas  con  doña  Elvira  y  verse  obligada  á 
reanudar  la  peligrosa  conversación. 

Salió  del  aposento. 

Fué  al  de  don  Felipe. 

Dió  algunos  golpecitos  en  la  puerta,  que  aún  estaba 
•errada. 

— ¿Quién  es? — preguntó  el  caballero. 

— Mi  noble  señora  ha  despertado, — dijo  la  don- 
celia. 
La  puerta  Se  abrió. 
Presentóse  don  Felipe. 

Su  rostro  estaba  lívido  y  desfigurado. 

Su  mirada  era  sombría. 

Fué  al  dormitorio  de  la  joven,  diciéndole  á  la 
dueña: 


£  L  ANILLO   L>E  SATANÁS 


■ — Salid. 

Se  acercó  al  lecho. 

Se  inclinó  y  estampó  un  beso  en  la  frente  pálida  de 
su  hija. 

— ¡Padre  mió! — murmuró  la  joven. 

— Hija  mia,  sin  tranquilidad  no  es  posible  que  re- 
cobres la  salud.  Tu  vida  ha  estado  en  peligro;  pero 
Dios  ha  tenido  misericordia  de  mí...  Tranquilízate, 
te  lo  suplico,  porque  si  murieses,  yo  también  moriria 
desesperado  y  quizás  dudarla  de  la  justicia  y  de  la 
misericordia  del  Omnipotente.  Piensa  que  tienes  la 
obligación  de  vivir. 

Nunca  don  Felipe  se  había  mostrado  tan  expansivo 
y  cariñoso  con  su  hija. 

Esta  lo  miró  con  «sorpresa. 

— Padre  mió,  mi  trastorno  no  tiene  ninguna  im- 
portancia. 

— La  ha  tenido. 

— Me  siento  bien  y  muy  pronto  dejaré  el  lecho. 
— Cuando  lo  disponga  el  doctor. 
— No  habéis  debido  llamar  al  médico.  Perdí  el  sen- 
tido, ahora  lo  recobro  y... 

— Después  de  ocho  días  de  enfermedad. 

— ¡Ocho  días!... 

—Sí. 

— Me  parece  que  fué  ayer  cuando  caí  sin  sentido 
al  pasear  por  el  bosque. 

— No  te  conviene  hablar  mucho. 
—  Estoy  aturdida;  pero... 

— Quiero  que  el  médico  te  vea:  se  acostó  al  ama- 
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necer  y  cuando  vió  que  ya  tu  vida  no  ofrecía  peligro. 
Lo  despertaré. 
— -No,  no. 

— Sí,  porque  tranquilo  no  estaré  hasta  que  me  diga 
que  ha  desaparecido  completamente  la  gravedad  de  tu 
dolencia. 

Comprendía  don  Felipe  que  su  hija  tenia  necesidad 
absoluta  y  urgente  de  conocer  su  situación,  y  él  no 
podia  entrar  en  cierta  clase  de  explicaciones. 

Salió  del  dormitorio. 

Despertaron  al  médico. 

El  caballero  .le  dijo: 

— -Doctor,  creo  que  ahora  más  que  nunca  depende 
de  vos  la  existencia  de  mi  pobre  hija. 
— Comprendo. 

— Hablareis  con  ella  sin  testigos  y  la  tranquilizareis 
en  cuanto  es  posible. 

— A  Dios  le  pido  que  me  dé  acierto. 

— Fio  en  vuestra  inteligencia  y  en  vuestro  noble  co- 
razón . 

— Descuidad. 

El  médico  dio  á  su  semblante  la  expresión  de  dul- 
zura que  convenia  en  aquella  situación. 

Era  además  uno  de  esos  hombres  que  á  todo  el 
mundo  inspiran  confianza  sin  que  se  sepa  por  qué, 
y  esto  consistia  en  que  se  reflejaba  en  su  semblante 
la  nobleza  de  su  alma. 

Al  lecho  se  acercó  mientras  sonreía  con  dulzura  sin 
i;  nal,  y  decia: 

— Me  felicito  y  ú  Dios  le  doy  gracias. 
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— Doctor,- — dijo  la  joven, — vuestros  cuidados... 

— Perdonad;  pero  ante  todo  necesito  ver  cómo  os 
encontráis...  Bien,  muy  bien, — repuso  el  médico 
mientras  apreciaba  el  pulso, — muy  bien,  pero...  No 
estáis  tranquila ,  y  la  agitación  puede  haceros  mu- 
cho mal;  sabed  que  la  criatura  cuando  no  se  esfuer- 
za para  conservar  la  vida,  echa  sobre  su  conciencia 
la  misma  responsabilidad  que  si  se  la  quitase  violen- 
tamente y  en  un  momento.  El  suicidio,  aunque  sea 
lento  y  sin  intención  deliberada,  es  suicidio  al  fin, 
es  el  crimen  más  horrendo  que  puede  cometer  la  cria- 
tura. 

— Quiero  vivir,— respondió  doña  Elvira. 
— Os  ruego  que  me  escuchéis  y  que  habléis  pO£0  ó 
nada. 

El  médico  dio  á  su  semblante  una  expresión  grave 
y  tranquila. 

Fué  hasta  la  puerta. 

Miró  al  inmediato  aposento  como  para  convencer- 
se de  que  n.adie  escuchaba. 
Volvió  junto  al  lecho. 
Se  sentó  y  dijo: 

— Ahora  vuestro  padre  se  ha  entregado  al  reposo  de 
que  tiene  mucha  necesidad,  y  vuestros  criados  no  han 
de  interrumpirnos. 

No  era  menester  que  más  dijese  el  doctor  para  que 
se  comprendiese  que  quería  hablar  de  un  asunto  de 
gran  interés  y  reservado. 

Doña  Elvira,  con  su  clarísima  inteligencia,  dio  á  las 
palabras  del  médico  todo  el  valor  que  tenían. 
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Para  ella  fué  cosa  indudable  que  aquel  hombre  co- 
nocía el  secreto  de  su  amor. 

Tomó  el  doctor  una  de  las  manos  de  doña  El- 
vira. 

La  estrechó  y  la  acarició. 

Fijó  en  la  infeliz  una  mirada  de  ternura. 

Luego  dijo: 

— Vuestra  salud  exige  que  hablemos  con  franqueza. 
— Doctor. .. 

— El  médico  es  lo  mismo  que  el  confesor. 
La  joven  miró  ansiosamente  al  anciano. 
Este  prosiguió  diciendo: 

— Debéis  estar  aturdida:  pero  me  comprendereis. 
— Creo  que  sí. 

— Y  vuelvo  á  rogaros  que  me  escuchéis  mucho  y 
que  habléis  poco. 
—Decid... 

— En  estos  momentos  sufrís  lo  que  apenas  se  con- 
cibe, porque  os  atormentan  las  dudas  y  porque  veis 
muy  oscuro  el  horizonte  de  lo  porvenir. 

Se  estremeció  doña  Elvira. 

— No  sé  si  tenéis  en  mi  honradez  bastante  con- 
fianza. 
— Sí,  sí. 

— Os  juro  que  vuestra  suerte  me  interesa  hasta  el 
punto  de  que  no  habría  sacrificio  que  yo  no  hiciese 
para  proporcionaros  la  felicidad,  y  me  interesa  vuestra 
suerte,  porque  sufrís  mucho  y  vuestro  sufrimiento  lo 
comprendo  perfectamente.  Yo  tuve  una  hija  que  la 
perdí  y  en  el  cielo  está,  y  no  sé  por  qué  al  veros,  mi 
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amada  hija  se  me  representa  vos  amo  como  á  ella 
la  amé. 

Estas  palabras,  pronunciadas  con  acento  que  reve- 
laba ternura  inmensa,  conmovieron  tan  profunda- 
mente á  doña  Elvira,  que  sus  ojos  s¿  humedecieron 
y  dejaron  escapar  dos  lágrimas. 

— Llorad, — dijo  el  doctor, — llorad,  sí,  que  el  llan- 
to ha  de  haceros  mucho  bien. 

— ¡Ah!... 

— ¡Pobre  criatura!... 

— Vos  conocéis  el  secreto  que  guardo  en  lo  más  re- 
cóndito de  mi  alma...  Vos  lo  conocéis... 
—Sí. 

- — ¡Dios  mió!... 

— Callad  y  escuchadme. 

— Pero... 

— Deseáis  saber  lo  que  ha  sido  de  don  Pedro  de 
Cimentes. 

— Lo  hirieron  en  el  bosque  y... 

— La  herida  es  grave. 

— ¡Dios  misericordioso!... 

— No  olvidéis  que  tenéis  la  obligación  de  vivir. 

Nuevas  lágrimas  brotaron  de  los  ojos  de  doña 
Elvira. 

No  podía  el  médico  preparar  más  hábilmente  el 
golpe. 

Silencio  guardaron  por  algunos  minutos. 
La  jóve'n  preguntó: 

— ¿Ha  llegado  mi  padre  á  comprender  que  con- 
migo hablaba  don  Pedro  cuando  lo  hirieron? 
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— Sí,  lo  ha  comprendido,  lo  mismo  que  todos,  y 
deplora  la  desgracia  quizás  tanto  como  vos. 

— Siempre  se  opuso  á  que  yo  amase  á  Cifuentes. 

—Pero  sus  opiniones  sobre  ese  punto  habían  cam- 
biado precisamente  poco  antes  de  suceder  la  des- 
gracia. 

—Si  el  hombre  á  quien  amo  recupera  ia  salud... 

— Dios  dispondrá  y  vos  os  sometereis  á  sus  fallos 
inescrutables,  porque  uno  de  los  grandes  deberes  de 
la  criatura  es  la  resignación,  y  no  es  posible  que  vos 
dejéis  de  cumplir  vuestros  deberes. 

— Decidme  si  tenéis  esperanza  de  que  se  salve. 

— La  esperanza  nunca  se  pierde;  pero  seria  teme- 
rario responder  de  lo  que  sucederá. 

— Lo  eme  decís... 

— Dejad  que  Dios  disponga,  porque  si  os  entregáis 
al  dolor,  sufriréis  una  recaída  y  vuestra  salvación  se- 
rá imposible. 

— ¿Dónde  está  don  Pedro? 

—No  se  encuentra  lejos  de  aquí;  pero  esta  circuns- 
tancia nada  importa. 

— Me  convendría  saber  si  su  estado  le  permite  ocu- 
parse de  su  situación  y... 

—No. 

— Si  vos  quisiérais  decirle. 
— Lo  que  convenga  le  diré. 

— Doctor,  puesto  que  comprendéis  lo  que  sufr©... 
Se  interrumpió  doña  Elvira. 
Miró  profundamente  al  médico. 
Este  dijo: 
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— También  conozco  el  secreto  de  mayor  importan- 
cia de  vuestra  vida. 
—  ¡Doctor!.;. 

— Durante  vuestra  enfermedad  habéis  delirado. 
— ¡Ah!... 

— Pero  yo  no  he  permitido  que  nadie  permanezca 
aquí,  y  por  consiguiente  nadie  más  que  yo  ha  escu- 
chado vuestras  palabras. 

— ¡Conocéis  mi  deshonra! — exclamó  doña  Elvira 
con  desgarrador  acento. 

— Que  os  matáis,  y  yo  soy  el  responsable  de  vues- 
tra vida. 

— ¡Mi  hijo!... 

— Lo  buscamos,  y  ahora  lo  encontraremos,  porque 
vos... 

— No  sé  donde  está. 

— ¡Que  no  lo  sabéis!... 

— No, — murmuró  tristemente  la  joven. 

Se  contrajo  la  frente  del  doctor. 

Inclinó  la  cabeza  y  quedó  inmóvil. 

Doña  Elvira  también  guardó  silencio. 

El  llanto  seguia  corriendo  en  abundancia  por  sus 
mejillas. 

¿Quién  hubiera  podido  comprender  lo  que  pasaba 
en  su  alma? 

Ya  no  tenia  para  qué  ser  reservada  con  el  noble 
anciano  que  le  daba  pruebas  de  tan  vivo  interés. 
Largo  rato  pasó. 

Por  fin  la  desdichada  rompió  el  silencio  para  decir: 
— -Escuchadme. 

tomo  i  14 
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— No  habléis  mucho. 

— Guando  fui  madre  no  pude  ver  á  don  Pedro. 
Otra  persona,  la  que  entonces  me  favoreció  y  que  ya 
no  existe,  puso  en  sus  manos  la  criatura  fruto  de  nues- 
tra pasión.  Mi  padre  estaba  ausente,  y  a  Madrid  vol- 
vió al  siguiente  dia.  Ya  no  pude  ver  á  Cimentes,  ni 
siquiera  escribirle,  y  por  consiguiente  ignoro  á  quién 
ha  confiado  el  hijo  de  mis  entrañas. 

— Pero  el  otro  dia  cuando  hablásteis  con  él... 

— Me  dijo  que  el  rey  habia  decidido  emplear  su  in- 
fluencia en  nuestro  favor. 

— Así  se  explica  el  cambio  de  vuestro  padre. 

— Me  habló  de  nuestro  hijo,  de  la  dicha  que  nos 
esperaba,  y  antes  de  que  tuviese  tiempo  para  darme 
más  explicaciones,  precisamente  cuando  iba  á  decir- 
me donde  se  encontraba  el  fruto  de  nuestro  amor. . . 

— Comprendo:  cayó  herido. 

—Sí. 

— Y  como  no  ha  podido  dar  explicaciones... 

1 — Pero  si  es  tan  grave  su  estado... 

— Vos  también  habéis  pasado  una  semana  tras- 
tornada por  la  fiebre,  y  hubiera  sido  inútil  interro- 
garos . 

— Cuando  pueda  hablar  don  Pedro... 

— Si  recobra  la  razón  porque  desaparezca  la  fiebre. 

— Y  desaparecerá. 

— De  esa  circunstancia  depende  todo. 

— ¿Creéis  que  pueda  morir  antes  de  que  pase  su 

trastorno? 

— Nada  creo,  nada  puedo  asegurar,  porque  la  ex- 
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periencia  me  ha  probado  que  es  muy  fácil  equivo- 
carse. 

—Vuestras  dudas... 

— Os  hacen  comprender  que  es  muy  grave  el  estado 
del  herido,  y  yo  no  lo  he  negado. 
- — Si  la  verdad  no  me  decís... 

— No  puedo  engañaros,  porque  vuestra  suérte  me 
interesa  mucho. 

— Doctor,  de  vos  depende  la  felicidad  del  hijo  de 
mi  pasión,  el  porvenir  de  esa  criatura  inocente. 

— Y  os  juro  que  por  ella  haré  lo  que  haria  su  mis- 
mo padre. 

— Que  Dios  os  bendiga. 

— He  luchado  para  salvar  vuestra  existencia,  y  no 
quiero  destruir  mi  obra.  Si  os  entregáis  al  dolor,  si 
dejais  que  vuestra  imaginación  vuele,  suponiendo  lo 
más  horrible,  moriréis,  y  entonces  vuestro  hijo... 

— Viviré,  viviré, — dijo  vivamente  doña  Elvira. 

— Contad  conmigo  y  tened  fé  en  la  misericordia 
divina. 

— Gracias,  doctor...  ¡Ah!...  Sois  mi  mejor  amigo. 

La  joven  estrechó  entre  las  suyas  la  diestra  del 
médico  y  la  besó  cariñosamente. 

La  conversación  habia  terminado. 

El  doctor  dio  á  doña  Elvira  una  cucharada  de  uno 
de  los  medicamentos  que  habia  sobre  la  mesa. 

Luego  le  dijo: 

— Voy  á  ver  si  reposa  vuestro  padre. 
Salió  del  dormitorio. 

Fué  á  la  cámara  de  don  Felipe. 


Io8  LL  ANILLO  DE  SATANÁS 

Este  lo  esperaba  con  ansiedad. 

— ¿Cómo  habéis  dejado  á  mi  hija? — preguntó. 

— Todo  lo  bien  que  es  posible  en  su  estado. 

— ¿Ya  conoce  la  situación?  . 

— Cree  que  don  Pedro  está  gravemente  herido. 

— ¡Pobre  hija  mia!. .. 

• — Hemos  hablado  de  todo,  porque  he  conseguido 
inspirarle  confianza. 
— Os  debo  mucho. 

— Ya  le  he  dicho  que  no  puedo  responder  de  la  vi- 
da del  señor  de  Cifuentes. 
— Así  esperará  una  desgracia. 

— Sabe  que  vos  habéis  comprendido  que  hablaba 
con  don  Pedro  cuando  lo  hirieron. 
— Pero... 
— Nada  más. 

— ¿Y  sospecha  quién  es  el  asesino? 

—  No  he  querido  prolongar  la  conversación,  por- 
que le  hubiera  hecho  mucho  mal. 

— ¿Y  dónde  está  la  criatura  que  es  testimonio  de 
nuestra  deshonra? 
— No  lo  sabe. 

—  ¡Oh!... 

— Calma,  don  Felipe,  calma  y  prudencia. 

— Me  dominaré. 

— Ya  podéis  ver  á  vuestra  hija. 


CAPÍTULO  VIII 


Cómo  doña  Elvira  llegó  é  conocer  su  situación. 

Nunca  como  entonces  necesitó  don  Felipe  toda  la 
fuerza  de  su  voluntad  para  dominarse  y  ocultar  lo 
que  sentia. 

Entró  en  el  dormitorio  y  se  acercó  al  lecho,  incli- 
nándose y  besando  la  frente  de  su  hija. 

Los  lábios  de  ésta  se  entreabrieron  para  sonreir 
dulcemente. 

— Gracias,  padre  mió, — dijo: — vuestra  bondad  me 
hace  feliz  en  medio  de  todas  mis  desdichas. 

—  Dios  ha  querido  escuchar  mis  súplicas  conce  - 
diéndome así  mucho  más  de  lo  que  merezco. 

También  la  joven  tenia  que  hacer  grandes  esfuerzos 
para  dominarse. 

Afortunadamente-  creia  que  su  padre  ignoraba  su 
deshonra  y  por  consiguiente  tenia  valor  para  arrostrar 
su  mirada  severa, 

— Ya  sabéis,- — dijo  la  infeliz, — que  ningún  peligro 
corre  mi  vida. 
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— Así  lo  asegura  el  médico. 
— Y  no  se  equivoca.  ■ 
Sentóse  don  Felipe. 

Llevó  su  bondad  hasta  el  punto  de  coger  y  acariciar 
las  manos  de  su  hija. 

Estas  demostraciones  de  ternura  mortificaban  en 
aquellos  momentos  á  doña  El  vira,"  porque  su  concien* 
cia  la  atormentaba  más  y  más ,  acusándola  por  haber 
engañado  y  empañado  el  honor  de  un  padre  tan  cari- 
ñoso. 

— Hija  mia, — dijo  el  caballero, — no  te  conviene 
hablar  mucho;  pero  deberíamos  tratar  algo  de  nues- 
tra situación. 

— Me  siento  bien. 

— Soy  amante  de  la  justicia. 

— Ya  lo  sé. 

— Y  quiero  que  justicia  se  haga,  castigando  al  mise- 
rable que  atentó  contra  la  vida  don  Pedro  de  Cimentes, 
— ¡Ah!... 

— Nadie  más  que  tú  puede  dar  á  conocer  los  deta- 
lles de  tan  triste  suceso,  detalles  que  tal  vez  serán  un 
rayo  de  luz  para  descubrir  ai  asesino. 

— Padre  mió,  cometí  una  grave  falta,  lo  confieso. 

— Perdonada  estás. 

— Yo  no  debí  ver  á  don  Pedro  de  Cifuentes. 

— Repito  que  esa  falta  la  he  perdonado. 

— Hablábamos  en  el  bosque  tranquilamente. 

— ¿Y  no  te  apercibiste  de  que  nadie  hubiera  por  allí  1 

— No,  padre  mió. 

— ¿Qué  te  decia  don  Pedro? 
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*< — Que  esperaba  que  fuésemos  dichosos,  porque  el 
rey  se  interesaba  por  nosotros. 
— No  mentía. 

— Yo  escuchaba  con  la  complacencia  que  podéis 
comprender. 
— ¿Y  luego? 

— De  repente  resonó  un  estampido. 
—¡Oh!... 

— Don  Pedro  cayó  y,..  No  sé  lo  que  sentí...  Grité, 
pidiendo  socorro,  corrí  no  sé  hácia  dónde,  y  después... 
Nada  más,  padre  mió,  nada  más  puedo  decir,  porque 
mis  recuerdos  son  muy  confusos.  Una  nube  cubrió 
mis  ojos,  me  pareció  que  la  tierra  se  hundia  bajo  mis 
pies  y  caí  sin  conocimiento. 

— Un  asesinato  con  las  circunstancias  más  hor- 
ribles,— dijo  don  Felipe. 

— ¿No  habéis  encontrado  al  criminal?— preguntó 
ansiosamente  doña  Elvira. 

— Hemos  encontrado  el  arma  con  que  se  cometió 
el  crimen,  y  que  es  una  pistola  de  gran  valor. 

— El  asesino  debió  huir  inmediatamente. 

— Tú  debes  sospechar  quién  es. 

— No,  padre  mió. 

— La  pistola  indica  que  su  dueño  era  persona  de 
distinción. 

—Parece  imposible  tanta  maldad  en  un  hombre 
bien  nacido. 

— No  quisiero'n  matar  á  don  Pedro  para  robarle  el 
dinero  y  las  joyas  que  llevaba,  pues  nada  le  quitaron, 
aunque  pudieron  hacerlo  con  todo  descuido. 
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— Es  extraño. 

— Eso  prueba  que  se  ha  querido  satisfacer  un  odio. 
— Sí,  sí. 

— No  debe  suponerse  que  don  Pedro  hubiera  he- 
cho mal  á  nadie. 

— Tiene  un  alma  demasiado  noble. 

— Creo  que,  por  el  contrario,  habrá  hecho  más  de 
un  beneficio. 

— No  os  equivocáis. 

— Soy  justo  y  á  cada  cual  le  reconozco  sus  cuali- 
dades. 

— Gracias,  padre  mió. 

— ¿Por  qué  habian  de  odiar  á  don  Pedro  de  Ci- 
fuentes? 

— No  lo  adivino. 

— Ni  siquiera  se  mezcló  nunca  en  intrigas  políticas, 
y  sus  relaciones  con  unos  y  con  otros  eran  muy  cor- 
diales. 

— Todo  eso  es  verdad. 

— Pues  si  no  habia  hecho  mal  á  nadie,  si  á  nadie 
molestaba,  es  indudable  que  la  envidia  le  hizo  ene- 
migos. 

—  ¡La  envidia!...  Era  modesto,  no  quiso  nun- 
ca representar  ningún  papel  que  halagase  su  vani- 
dad, porque  no  la  tenia,  y  á  nadie  humilló  con  la 
soberbia,  ni  nunca  hizo  ostentación  de  sus  rique- 
zas, de  su  valor  ni  de  su  talento.  Un  hombre  así  no 
puede  ser  envidiado  y  mucho  ménos  por  una  per- 
sona de  elevada  clase  como  parece  que  es  su  ase- 
sino. 
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— Pero  bien  puede  suceder  que  envidiasen  su  dicha, 
su  fortuna. 

— ¡Su  fortuna!... 

— Sí,  la  de  haber  conseguido  que  tú  lo  amases  con 
ternura  sííl  igual. 
— ¡Padre  mió!... 

— ¿Te  sorprenden  mis  suposiciones? 
—Sí. 

—  Den  Pedro  de  Cimentes  tenia  un  rival... 

—  ¡Un  rival!... 

— Y  tú  debes  conocerlo. 
-•Ah!... 

La  joven  llevó  las  manos  á  su  cabeza. 

j 

Se  oprimió  las  sienes. 
Cerró  ios  ojos. 
Quedó  inmóvil. 

Hacia  grandes  esfuerzos  de  imaginación  para  re- 
cordar. 

Su  padre  esperó  con  ansiedad  creciente. 
Cuando  doña  Elvira  abrió  los  ojos  pudo  verse  que 
su  mirada  era  sombría. 

—  De  mí  depende  el  castigo  del  criminal, — mur- 
muró. 

— Sí,  y  estás  obligada  á  decir  quién  es. 

— í  m  pune  quedará , — murmuró  tristeme  n  te  la  j  oven . 

—¡Elvira!.. 

— Son  muchos  los  hombres  que  me  han  prodigado 
esas  galanterías  que  en  realidad  no  tienen  ningún 
valor. 

—  Pero  alguno  de  ellos... 

TOMO  I  3  5 
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— Ninguno  ha  mostrado  empeño  bastante  por  ha- 
cerse dueño  de  mi  corazón,  ninguno  ha  intentado  ri- 
valizar con  el  noble  Gifuentes. 

— Recuerda  bien,  hija  rnia. 

— Si  hay  alguno  que  me  ama,  ha  disimulado  tan 
hábilmente  que  no  he  podido  apercibirme. 

—Mi  última  esperanza  era  la  de  que  tú  pudieses 
sospechar;  pero  ahora  tendré  que  convencerme  de 
que  el  criminal  quedará  sin  castigo. 

— Quizás  don  Pedro  pueda  dar  alguna  luz. 

— Lo  dudo. 

— Ahora  está  su  razón  trastornada,  según  me  ha 
dicho  el  doctor. 

— Sí,  trastornada  completamente. 

— Gomo  ha  estado  la  mía;  pero  cuando  la  fiebre 
desaparezca  podréis  interrogarlo. 

Don  Felipe  hizo  un  gesto  de  disgusto. 

No  era  prudente  decirle  á  la  joven  que  había  muer- 
to su  amante;  pero  tampoco  era  conveniente  alimen- 
tar sus  esperanzas,  porque  el  desengaño  seria  luego 
mucho  más  doloroso. 

El  caballero  recomendó  á  su  hija  el  silencio  y  la 
quietud. 

Le  dirigió  las  palabras  más  cariñosas. 

Con  pretesto  de  descansar  se  volvió  á  su  cámara. 

Al  lado  de  la  enferma  quedaron  las  dos  sirvientes 
á  quienes  ya  conocemos. 

Aquel  dia  pasó  sin  otra  novedad. 

No  hay  que  decir  que  doña  Elvira  pensaba  cons- 
i  i  ¡v órnente  en  don  Pedro  y  en  su  hijo. 
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Cuantas  veces  vió  a!  doctor  preguntóle  cómo  se  en- 
contraba e!  noble  Cifuentes. 

— Lo  mismo, — respondía  siempre  e!  médico. 
Así  trascurrió  una  .semana. 

Habían  sido  inútiles  todos  los  esfuerzos  de  la  jus- 
ticia. 

La  jóven  continuaba  mejorando. 
Su  consuelo  único  era  hablar  con  el  doctor. 
A  la  infeliz  le  parecía  que  ja  se  prolongaba  dema- 
siado la  gravedad  del  estado  de  su  amante. 
¿Cómo  le  dirían  la  verdad? 

Un  día  se  presentó  el  médico  con  el  semblante  con- 
traído. 

— ¿Qué  noticias  me  traéis? — le  preguntó  ansiosa- 
mente doña  Elvira. 

— -Malas,- — dijo  tristemente  el  anciano. 
— ¡Dios  mió!... 

— Nuevos  síntomas  anuncian  una  complicación 
que  puede  ser  muy  grave. 

Un  grito  de  angustia  mortal  exhaló  la  jóven. 

— Si  perdéis  el  valor,  si  al  dolor  os  entregáis... 

— ¡Pobre  alma  mia!... 

— Pensad  en  vuestro  hijo. 

— Mi  hijo...  ¿Y  dónde  está? 

— Lo  averiguaremos. 

— Si  don  Pedro  continúa  delirando... 

— Siempre  lo  trastorna  la  fiebre. 

: — Vuestro  rostro  me  dice  que  habéis  perdido  la  úl- 
tima esperanza. 

—  ¡Perder  la  esperanza!...  No,  porque  sería  lo 
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mismo  que  perder  la  fé  en  la  misericordia  divina. 

— Si  muere  sin  decir  donde  nuestro  hijo  se  en- 
cuentra... 

— Aunque  sucediese  esa  desgracia  nos  quedarian 
medios  para  averiguarlo. 
— Doctor. .. 

— Sin  la  tranquilidad  no  es  posible  que  acabéis  de 
recobrar  las  fuerzas,  y  si  sucumbís  será  mucho  mas 
horrible  la  suerte  de  vuestro  hijo.  Sufrid  como  mujer, 
pero  tened  valor  como  madre. 

El  llanto  corrió  en  abundancia  por  las  mejillas  de 
la  joven. 

Dos  dias  después  dejó  el  lecho. 

Al  siguiente  le  dijo  al  doctor: 
'  — Quiero  ver  á  don  Pedro. 

— ¡Ver  á  don  Pedro! . . . 

—¿Me  negareis  esta  gracia? 

— Pedís  lo  que  es  imposible. 

— ¿Y  por  qué? 

— Si  en  esta  casa  se  encontrase  el  señor  de  Cifuen- 
tes,  fácil  seria  que  fuéseis  á  su  aposento. 
— Me  habéis  dicho  que  está  cerca. 
— Sí,  cerca  está. 
— Entonces... 
— Lo  tenéis  en  Pozuelo. 
— Iré. 

— Aunque  la  distancia  no  es  larga,  vuestras  fuer- 
zas son  insuficientes  para  hacer  el  viaje. 
— En  una  silla  de  manos. 
— No,  no. 
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—Si  comprendierais  lo  que  sufro... 
— Sí;  pero  también  comprendo  perfectamente  el 
estado  de  vuestro  cuerpo.  ' 
— Os  equivocáis. 

— Si  esa  locura  cometieseis,  os  costaria  la  vida. 

— El  vivo  interés  que  tenéis  por  mí  os  hace  ver  pe- 
ligros que  no  existen. 

— Si  vuestro  padre  consiente,  haced  lo  que  bien  os 
parezca;  pero  mi  responsabilidad  ha  de  quedar  á  sal- 
vo y  cumplo  el  deber  de  deciros  lo  que  sucederá. 

— Más  tranquilo  estará  mi  espíritu  si  veo  al  hom- 
bre á  quien  amo. 

—Os  equivocáis. 

— Ahora  la  ansiedad,  los  temores,  las  dudas... 

— ¡Dudas!...  Ninguna  debéis  tener. 

- — Sí,  porque  sospecho  que  no  me  decís  la  verdad. 

—  ¿En  qué  os  fundáis  para  suponerlo  así? 

— Quizás  don  Pedro  no  existe  y  me  lo  ocultáis, 
esperando  á  que  mis  fuerzas  me  permitan  soportar 
el  golpe. 

—  Nada  os  oculto,  y  la  prueba  la  tenéis  en  que  os 
digo  que  don  Pedro  de  Cifuentes  está  más  cerca  de 
la  muerte  que  de  la  vida. 

La  desdichada  joven  acudió  á  su  padre  con  la  mis- 
ma súplica. 

— No,— le  respondió  severamente  don  Felipe. 

—  Padre  mió... 

— Yo  cometerla  el  mayor  de  los  crímenes  si  auto- 
rizase lo  que  puede  poner  en  peligro  tu  existencia. 
— El  doctor  se  equivoca. 
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— No  ha  dado  pruebas  de  ser  torpe. 

— Ciertamente;  pero... 

—Basta. 

Tuvo  que  resignarse  doña  Elvira. 

Su  mismo  deseo  de  ver  al  hombre  á  quien  amaba 
contribuia  para  que  recobrase  las  fuerzas. 

Los  dias  que  pasaban  eran  para  ella  siglos  de  an- 
siedad. 

Pudo  salir  de  su  aposento. 

Luego  se  le  permitió  pasear  en  el  parque. 

Lo  mismo  que  siempre,  preguntaba  sin  cesar  por 
don  Pedro. 

Y  siempre  le  respondían  que  estaba  mal,  muy  mal, 
3^  que  el  peligro  de  morir  era  cada  vez  mayor,  por- 
que se  prolongaba  aquel  estado. 

Todas  las  situaciones  se  aceptan  ,  y  doña  Elvira 
tuvo  que  aceptar  la  suya. 

No  podemos  mencionar  detalle  por  detalle  todas 
las  alternativas  de  su  dolor. 

Su  amor  de  madre  le  daba  fuerzas  para  resistir 
aquel  sufrimiento  incesante. 

Un  día  le  dijo  el  doctor: 

— Se  desvanece  mi  última  esperanza. 

— ¡Dios  misericordioso!... 

— Y  no  habla  don  Pedro,  no  puede  hablar... 

— ¡Mi  hijo,  mi  hijo!... 

—  Lo  buscaremos. 

Dos  dias  después  el  médico  íe  preguntó  á  doña 
Elvira: 

— ¿Tenéis  valor  para  cumplir  vuestros  deberes? 
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Mortal  palidez  cubrió  el  rostro  de  la  infeliz. 
No  pudo  responder. 

Fijó  una  mirada  angustiosa  en  el  doctor. 
— Muy  malas,  —  añadió  éste, — muy  malas  son  las 
noticias  que  tengo  que  daros. 

Se  oprimió  el  pecho  doña  Elvira. 
— Sí,- — dijo.— Tengo  valor. 

— Suplicad  al  Omnipotente  que  haga  un  milagro, 
porque  sólo  así  podrá  salvarse  la  vida  de  don  Pedro 
de  C  i  fu  en  tes. 

Un  grito  desgarrador  dejó  escapar  la  joven. 

— ¿Por  qué  no  lloráis? — le  dijo  el  médico. 

— ¡Ah! .. :  No  puedo  llorar...  ¡Dios  mió,  dad  lágri- 
mas á  mis  ojos  para  que  no  se  destroce  mi  corazón! 

Por  algunos  momentos  permaneció  doña  Elvira 
como  una  estatua. 

Luego  se  cerraron  sus  ojos. 

Cayó  sin  sentido  en  brazos  del  doctor. 

Fué  socorrida  inmediatamente. 

Cuando  recobró  el  conocimiento  se  llenaron  sus 
ojos  de  lágrimas. 

— ¡Se  ha  salvado! — -dijo  el  médico. 

La  desdichada  lloró  sin  articular  una  sílaba.  -9 

La  contemplaban  silenciosamente  su  padre  y  el 
doctor. 

Al  cabo  de  media  hora  dijo  con  grave  tono: 

— Ha  muerto  el  hombre  á  quien  tanto  amé... 

Cumplo  mi  deber  y  me  resigno...  Dejadme  llorar  y 

rezar. 

Nada  tan  respetable  como  su  dolor. 


v 
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La  dejaron  sola. 

Arrodillóse  la  infeliz  ante  un  reclinatorio,  donde 
apoyó  la  frente. 

No  se  percibió  entonces  más  ruido  que  el  de  sus 
sollozos  y  el  de  su  voz  ahogada. 

—  ¡Pobre  hija  mia! — murmuraba  entretanto  don 
Felipe. 

Al  dia  siguiente  doña  Elvira  conferenció  secreta- 
mente con  el  médico. 

Este  le  dijo  entonces  la  verdad,  pues  era  justo  que 
ella  supiese  que  su  amante  había  muerto  al  ser  he- 
rido. 

Trazaron  muchos  planes  para  buscar  á  la  inocente 
criatura. 

A  la  joven  le  ocurrió  la  misma  idea  que  le  había 
ocurrido  á  su  padre;  es  decir,  que  quizás  alguno  de 
los  criados  de  don  Pedro  había  ayudado  á  éste  para 
buscarla  nodriza  en  cuyo  poder  se  encontraría  el  niño. 

Creyó  el  doctor  que  se  le  presentaba  una  ocasión 
irmy  oportuna  para  hacerle  comprender  á  doña  El- 
vira su  verdadera  situación,  y  le  dijo: 

— Los  criados  de  don  Pedro  fueron  despedidos 
apenas  llegó  á  Madrid  la  noticia  de  la  desgracia. 

— ¿Cómo  lo  sabéis? 

— Porque  vuestro  padre  los  buscó  ,  y  no  consiguió 
encontrarlos. 

— ¡Que  los  buscó  mi  padre! — replicó  la  jóven  con 
tono  de  extrañeza. 

—Sí. 

—  ;Y  con  qué  fin? 
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— Con  el  mismo  que  vos  queréis  que  ahora  se  les 
busque. 

Inmóvil  quedó  doña  Elvira. 

Su  mirada  se  fijó  profundamente  en  el  médico. 

Después  de  algunos  minutos  dijo: 

— Debo  haber  entendido  mal. 

—No. 

— Si  mi  padre  ignora  que  he  sido  débil  hasta  el 
punto  de  manchar  mi  honra... 

— Vuestro  padre  sabia  que  amábais  mucho  á  don 
Pedro  de  Cifuentes. 

— Pero  mi  amor... 

— Era  demasiado  intenso  y  habia  de  trastornaras. 

— Es  posible  que  mi  padre  sospeche;  pero  de  la 
sospecha  á  la  certidumbre... 

— Olvidáis  que  cuando  delirabais  hablásteis  mu- 
chas veces  de  vuestro  hijo. 

Un  grito  exhaló  la  joven. 

— Apesar  de  todo  eso,— añadió  el  anciano, — vues- 
tro padre  se  muestra  más  cariñoso  que  nunca. 
— Conoce  mi  deshonra  y  no  me  rechaza... 
—No. 

— Y  no  me  maldice... 

— Os  ama  más  que  nunca. 

— ¡Ah!... 

— No  conocéis  á  vuestro  padre. 
— ¡Padre  de  mi  alma!... 
— Doña  Elvira... 
— Dejadme,  dejadme. 
La  jóven  se  puso  en  pié. 
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Como  impulsada  por  un  vértigo,  corrió. 

Fué  al  aposento  donde  se  encontraba  don  Felipe. 

Cayó  de  rodillas,  cogió  las  manos  de  su  padre,  las 
cubrió  de  besos  y  de  lágrimas  y  exclamó  con  desgar- 
rador acento: 

— ¡Perdón,  padre  mió,  perdón!... 

— ¡Oh! — murmuró  el  caballero  con  voz  sorda. 

Y  su  rostro  se  contrajo  y  se  cubrió  de  nerviosa 
palidez. 

Elevó  al  cielo  una  mirada  de  mortal  dolor. 
Se  oprimió  las  sienes  con  fuerza  convulsiva. 
— ¡Perdonadme! — volvió  á  decir  la  jóven  con  voz 
ahogada. 

— ¡Que  Dios  me  asista!... 

— He  manchado  nuestra  honra... 

— Calla,  calla... 

— Pero  sufro  lo  que  nadie  puede  concebir... 
— ¡  Desdichada! . . . 

—  ¡Misericordia,  padre  mió!... 

—  ¡Pobre  hija  mia!...  Te  he  perdonado;  pero  no 
puedo  hacerte  feliz. 

'  •— ¡Ah!... 

— Ni  siquiera  tengo  el  consuelo  de  ver  castigado  al 
miserable  que  es  causa  de  tu  desgracia  inmensa. 
— Dios  lo  juzgará. 
— Pero... 

— Mi  hijo,  que  es  inocente... 

— Lo  he  buscado  y  no  lo  encuentro...  He  querido 
ampararlo  y... 
— ¡Pagáis  con  generosidad  sin  límites  mi  maldad! 
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— Levanta,  hija  mia,  levanta...  Me  faltan  las  fuer-  ' 
zas  para  verte  sufrir. 

Se  humedecieron  los  ojos  de  don  Felipe. 

Dos  lágrimas  rodaron  por  sus  mejillas. 

¿Quién  hubiera  creído  que  aquel  hombre  llorase? 

A  su  lado  se  sentó  doña  Elvira. 

Largo  rato  pasó  sin  que  pudiesen  pronunciar  una 
palabra. 

Don  Felipe  rompió  al  fin  el  silencio  para  decir : 
— Ya  has  recobrado  la  salud  y  pronto  nos  traslada- 
remos á  nuestra  casa  de  Madrid. 
— Mejor  estoy  en  esta  soledad. 
* — Pero  aquí  es  más  difícil  hacer  averiguaciones» 
— Es  verdad. 

— No  quiero  perder  la  última  esperanza. 

— ¿Con  qué  os  pagaré  tanta  bondad? 

— Tampoco  debes  pasar  aquí  la  triste  estación  del 
invierno,  porque  necesitas  distracción  para  que  tu  do- 
lor se  mitigue. 

— Si  no  encuentro  á  mi  hijo... 

— Debes  vivir  para  tu  pobre  padre,  porque  si  tú 
murieses... 

— Sí,  viviré  para  vos,  padre  de  mi  alma. 

La  jóven  no  hubiera  abandonado  aquellos  sitios 
que  para  ella  eran  como  un  santuario  de  sus  recuer- 
dos; pero  comprendía  que  en  Madrid  le  seria  más 
fácil  averiguar  donde  se  encontraba  su  hijo. 

Desde  aquel  dia  se  ocuparon  en  hacer  los  prepara- 
tivos para  volver  á  la  córte. 


CAPÍTULO  IX 


Otra  vez  Juan  y  Juan¿i.  1 

El  orden  de  los  sucesos  y  la  claridad  exigen  que 
dejemos  ahora  á  doña  Elvira  y  volvamos  á  la  pobre 
vivienda  de  Juan  y  Juana. 

A  estos  los  dejamos  en  una  situación  bien  triste  y 
que  se  agravó  más  cada  dia. 

Ya  dijimos  que  la  pobre  mujer  acompañaba  mu- 
chas veces  á  su  marido  cuando  éste  iba  al  monte. 

Siempre  los  seguia,  como  la  sombra  al  cuerpo,  el 
perro  fiel  de  que  hemos  hecho  mención. 

Guando  Juana  tenia  que  ayudar  á  su  marido  deja- 
ba al  niño  sobre  la  blanda  yerba,  y  el  perro  se  ponia 
á  su  lado  como  guardián,  sin  moverse  de  alli  y  aten- 
to por  si  amenazaba  cualquier  peligro. 

Uno  de  aquellos  dias  fueron  en  busca  de  leña. 

Se  internaron  en  la  espesura. 

Juana  se  sentia  más  fatigada  que  nunca,  pero  no  ex- 
halaba ni  una  queja,  sino  que  por  el  contrario  son- 
reta  y  alentaba  á  su  marido. 
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Llegaron  á  uno  de  los  senderos  que  culebreaban 
entre  la  arboleda. 

Por  allí  la  yerba  estaba  más  crecida  y  ofrecía  blan- 
do lecho  á  la  inocente  criatura. 

Sobre  aquella  alfombra  verde  y  salpicada  de  flores 
silvestres  dejó  la  pobre  mujer  su  preciosa  carga. 

Luego  quedó  inmóvil,  inclinándose  y  con  la  mira- 
da fija  en  el  niño. 

Sintió  que  el  corazón  se  le  oprimia. 

¿Por  qué? 

No  hubiera  podido  decirlo. 

Se  humedecieron  sus  ojos. 

Algunas  lágrimas  rodaron  por  sus  mejillas. 

De  nada  de  esto  se  apercibió  Juan,  que  andaba  de 
un  lado  para  otro  buscando  el  ramaje  seco. 

— ¡Dios  mió! — murmuró  Juana. — ¿Qué  seria  de 
esta  pobre  criatura  si  yo  muriese? 

Hizo  un  esfuerzo  para  dominar  su  conmoción  pro- 
funda. 

Elevó  al  cielo  Una  mirada  dolorosa. 

El  pecho  se  oprimió. 

Su  respiración  era  trabajosa  y  desigual. 

Separóse  del  niño,  dejándolo  al  cuidado  del  perro. 

Fué  donde  estaba  su  marido. 

Este  se  ocupaba  en  reunir  los  trozos  del  ramaje 
que  por  allí  habia. 

Juana,  aunque  sentia  un  malestar  inexplicable, 
ayudó  á  Juan  en  su  faena. 

Diez  minutos  pasaron. 

La  pobre  mujer  se  apoyó  en  el  tronco  de  un  árbol. 
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Su  rostro  se  cubrió  de  mortal  palidez. 
Lo  que  debió  sentir  apenas  se  concibe. 
Su  corazón  latía  con  desigual  violencia. 
Para  respirar  sentia  el  mismo  estorbo  que  si  té  hu- 
biesen oprimido  la  garganta. 
— Juan, — dijo. 
— ¿Qué  quieres? 
— Estoy  mal,  bastante  mal. 
— ¿Pues  qué  tienes? 
— No  lo  sé. 
— Entonces... 

— Me  faltan  las  fuerzas  para  sostenerme. 
— Porque  has  andado  más  de  lo  que  debías. 
— ;No  se  ha  nublado? 
—No. 

— Me  parece  que  hay  poca  luz. 
— La  misma  que  siempre. 
Juana  hizo  un  gesto  doloroso. 
Guardó  silencio  por  algunos  minutos. 
Luego  dijo: 

—Juan,  temo  una  desgracia. 

— ¡Una  desgracia!...  Bastantes  hemos  sufrido  ya^ 
— Si  yo  muriese... 

— ¡Bah!...  Siempre  estás  pensando  en  la  muerte. 
Juana  inclinó  sobre  el  pecho  la  cabeza. 
Dejó  escapar  un  suspiro  penoso. 
Luego  elevó  al  cielo  una  mirada  dolo  rosa. 
Gradualmente  se  hacia  más  densa  la  palidez  de  su 
rostro. 

Su  respiración  era  más  trabajosa. 
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En  sus  robustos  brazos  luantó  á  Juana. 
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La  infeliz  hizo  un  esfuerzo. 
Se  separó  del  árbol. 
Se  metió  entre  unos  matorrales. 
Quiso  ayudar  á  su  marido,  que  formaba  un  haz 
del  ramaje  que.  había  recogido. 
De  repente  quedó  inmóvil. 
Se  desfiguró  su  rostro. 
— ¡Que  Dios  me  ampare! — murmuró. 
Tosió  ligeramente. 
Alguna  sangre  se  escapó  de  su  . boca. 
Vaciló  su  cuerpo  y  cayó  pesadamente. 
Juan  exhaló  un  grito  de  sorpresa  y  de  espanto. 
Se  acercó  á  su  mujer. 

Se  arrodilló,  la  palpó  y  la  movió,  llamándola  re- 
petidas veces. 

Juana  no  dió  señales  de  vida. 

¿Qué  sucedió  en  el  alma  de  aquel  hombre  rudo? 

No  es  posible  explicarlo. 

Instantáneamente  se  trasformó  su  rostro. 

En  sus  ojos  se  pintó  la  desesperación  y  el  extravío. 

Olvidóse  de  todo  para  pensar  en  su  mujer. 

La  amaba  con  frenesí;  pero  ni  sabia  expres.ir  su 
ternura  inmensa,  ni  de  sus  sentimientos  se  haba  dado 
nunca  cuenta  con  claridad. 

En  sus  robustos  brazos  levantó  á  Juana. 

Corrió  con  cuanta  ligereza  pudo. 

No  articulaba  una  sílaba,  porque  no  encontraba 
palabras  para  expresar  su  sufrimiento. 

Jadeante  llegó  á  su  pobre  morada. 

En  el  lecho  colocó  á  su  mujer. 
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Le  roció  el  rostro  con  agua. 
La  llamó  con  gritos  destemplados. 
Nada  consiguió. 
¿Qué  había  de  hacer? 
Sus  voces  se  perdían  en  el  espacio. 
Nadie  lo  escuchaba  más  que  Dios. 
Situación  igualmente  horrible  no  puede  imaginarse. 
Quedó  Juan  inmóvil  por  algunos  minutos. 
Sus  ojos  se  abrian  como  si  fuesen  á  saltar  de  sus 
órbitas. 

Su  respiración  era  violenta  y  precipitada. 
Se  habían  desfigurado  sus  facciones. 
Entre  sus  manos  oprimía  las  de  su  mujer  y  sentía 
que  se  enfriaban. 

Lanzó  un  grito  salvaje. 
Salió  de  la  casa. 

Vértigo  horrible  habíase  apoderado  de  su  cabeza. 
Corrió  hácia  el  pueblo. 

Cuando  llegó  fué  de  un  lado  para  otro  pidiendo  so- 
corro. 

— ¿Qué  te  sucede? — le  preguntaban  los  habitantes 
de  la  pequeña  población. 
— Mi  mujer,  se  rrmere  mi  mujer. 
— ¡Que  se  muere!.. 
— Socorredla. 

Por  casualidad  se  encontró  con  el  médico  que  allí 
tenia  su  residencia. 

— Venid,  venid, — le  dijo  Juan  con  tono  de  súplica 
desgarradora. 

— Pero  explícate. 


EL  ANILLO  LE  SATANÁS  1 29 

— No  sé  lo  que  pasa...  Parece  que  mi  mujer  esta 
muerta...  Venid. 

El  médico  y  otras  tres  ó  cuatro  personas  siguieron 
al  desdichado  Juan. 

Este  hubiera  querido  que  todos  corriesen. 

Durante  el  camino  hicieron  muchos  comentarios. 

El  médico  dirigió  algunas  preguntas  al  pobre  Juan; 
pero  éste  no  podia  decir  más  sino  que  su  mujer  ha- 
bía caido  sin  conocimiento  al  toser  y  echar  alguna 
sangre  por  la  boca. 

Llegaron  á  la  casita. 

Entraron. 

Nadie  pensó  en  el  niño,  porque  la  atención  de  iodos 
se  fijó  en  Juana. 

El  médico  se  acercó  al  lecho. 

No  tuvo  que  examinar  mucho  para  comprender  la 
triste  realidad.  ; 
— Nada  puedo  hacer,— dijo. 
— ¡Que  nada  podéis  hacer!... 
— No  tengo  el  poder  de  Dios. 
— Pero... 

— La  pobre  Juana  ha  muerto. 
Resonó  un  grito. 

Todos  quedaron  inmóviles  y  mudos. 

Reinó  un  silencio  verdaderamente  lúgubre,  el  si- 
lencio pavoroso  que  impone  la  muerte. 

Después  de  algunos  minutos,  dijo  el  médico  con 
grave  tono: 

— Recemos  por  su  alma,  pues  es  lo  único  que  po- 
demos hacer. 
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Y  para  dar  el  ejemplo  se  arrodilló. 
Los  demás  lo  imitaron. 

Juan  también  cayó  de  hinojos. 

Parecía  un  autómata  que  obedecía  a  sus  resortes. 

Ni  una  lágrima  se  escapaba  de  sus  ojos. 

Sus  pupilas  se  habían  dilatado. 

Al  verlo  se  hubiera  dicho  que  ni  sentía  ni  compren- 
día lo  que  pasaba. 

Maquinalmente  movió  los  lábios  mientras  rezaban 
los  demás. 

El  cuadro  no  podía  ser  más  triste. 

Media  hora  después  se  levantaron. 

Juan  se  colocó  junto  al  lecho. 

Cruzó  los  brazos. 

Inclinó  la  cabeza. 

Su  sombría  mirada  quedó  tija  en  el  cadáver. 
— ¿Y  qué  hemos  de  hacer? — preguntaron  los  ai- 
deanos. 

— Dar  sepultura  á  este  cuerpo,  que  es  una  obra  de 
caridad, — respondió  el  médico. 

Con  la  mejor  voluntad  dispusiéronse  á  cumplir  el 
sagrado  deber. 

Algunos  volvieron  á  la  población  en  busca  de  lo 
que  necesitaban. 

Acudieron  otros  muchos  vecinos  de  Hortaleza. 

Encendieron  junto  al  lecho  dos  cirios. 

¿Qué  más  podía  pedirse  á  aquella  pobre  gente? 

Y  entretanto  nadie  pensaba  en  el  niño,  porque  to- 
dos estaban  muy  preocupados  con  aquella  desgracia 
tan  repentina  como  inexplicable. 


EL  ANILLO   DE  SATANÁS  1*3 1 

Cuando  el  sol  se  ocultaba  se  dispusieron  a  trasladar 
el  cadáver  á  la  población  para  depositarlo  en  la  igle- 
sia, donde  debia  permanecer  hasta  el  día  siguiente 
en  que  se  le  diese  sepultura. 

Juan,  siempre  silencioso  y  sombrío,  siguió  al  fúne- 
bre cortejo. 

Era  inútil  hablarle,  porque  no  contestaba. 

— Dejadlo, — decía  el  médico. 

Y  lo  hicieron  así. 

En  la  iglesia  situóse  también  en  un  rincón  oscuro, 
quedando  inmóvil. 
Allí  lo  dejaron. 
La  noche  pasó. 

Bien  pLiede  asegurarse  que  Juan  no  tenia  conciencia 
de  su  situación. 

A  la  mañana  siguiente  muy  temprano  dieron 
sepultura  al  cadáver. 

Apenas  lo  hicieron  así  lanzó  Juan  un  grito  destem- 
plado. 

Huyó  y  desapareció. 

Creian  todos  que  habría  vuelto  á  su  casa,  pero  se 
equivocaron. 

Así  pudieron  verlo  dos  horas  después  cuando 
muchos  vecinos  de  Hortaleza  fueron  á  la  solitaria  y 
pobre  casita  para  ofrecerle  á  Juan  consuelos  y  cuan- 
tos auxilios  necesitase. 

El  desdichado  no  estaba  allí. 

Buscaron  en  los  alrededores. 

No  lo  encontraron. 

¿Adonde  habría  ido? 
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¿Cómo,  se  explicaba  su  desaparición? 
Llegó  la  noche. 
Juan  no  volvía. 

El  alcalde  dispuso  que  en  la  casita  qLiedasen  algu- 
nas personas. 

Entonces  le  ocurrió  preguntar  por  el  niño  que 
criaba  Juana.. 

Allí  estaba  la  cuna,  pero  nada  más. 

No  faltó  quien  pensase  en  el  perro. 

También  habia  desaparecido. 

Todo  esto  era  misterioso  y  dió  lugar  á  muchos 
comentarios. 

Se  supuso  que  al  niño  le  habia  sucedido  alguna  des- 
gracia y  que  el  disgusto  habia  costado  á  Juana  la  vida. 

Creian  otros  que  la  persona  que  habia  entregado  á 
Juana  el  niño  se  lo  habría  llevado. 

Aunque  no  fuese  más  que  para  satisfacer  la  curio- 
sidad hubieran  querido  poner  en  claro  .la  verdad,  pero 
nada  les  era  posible  hacer. 

Algunos  relacionaron  la  desaparición  del  niño  con 
la  de  Juan,  así  como  otros,  según  hemos  dicho,  la 
relacionaban  con  la  muerte  de  Juana. 

Después  de  todas  las  suposiciones  quedaba  la  mis- 
ma duda. 

A  la  mañana  siguiente  empeñáronse  muchos  en 
encontrar  á  Juan,  pero  no  lo  consiguieron. 

Recorrieron  una  gran  parte  de  la  comarca. 

Más  de  una  vez  pasaron  por  el  sitio  donde  habia 
quedado  la  inocente  criatura,  pero  ya  no  se  encon- 
traba alH. 
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¿Qué  habia  sido  de  ella? 

No  era  posible  adivinarlo. 

Así  se  complicaba  la  situación. 

Dejaremos  á  los  habitantes  de  la  pequeña  pobla- 
ción, porque  es  preciso  que  conozcamos  la  suerte  de 
la  infeliz  criatura  que  habia  quedado  en  el  más 
horrible  abandono. 


CAPÍTULO  X 


Lo  que  había  sido  del  niño. 

i 

Tenemos  que  retroceder  á  los  tristes  momentos  en 
que  Juan  se  encaminaba  á  su  vivienda  llevando  el 
cadáver  de  su  esposa. 

Como  habia  pasado  la  primera  mitad  del  mes  de 
Setiembre,  era  muy  agradable  la  temperatura. 

El  sol  brillaba  en  un  horizonte  purísimo. 

Las  aves  cruzaban  el  espacio  ó  revoloteaban  entre 
el  ramaje  del  bosque. 

Ya  hemos  dicho  que  en  lontananza  se  descubría 
un  edificio  de  suntuosa  apariencia  y  rodeado  por  un 
extenso  parque  y  un  jardin. 

Dos  personas  habian  salido  á  caballo  de  aquella 
casa,  una  dama  y  un  paje  vestido  ricamente. 

La  primera  representaba  unos  vieníiseis  años  y  era 
un  tipo  de  verdadera  hermosura. 

No  era  menester  más  que  mirar  su  continente  gra- 
ve y  majestuoso  para  comprender  que  pertenecía  á 
la  clase  más  elevada  de  la  sociedad. 
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Sus  formas,  de  una  morbidez  admirable,  tenían 
un  atractivo  irresistible. 

Sus  ojos  eran  grandes,  rasgados  y  negros,  y  su 
mirada  muy  expresiva  y  melancólica  hasta  el  punto 
de  ser  triste. 

Su  frente  espaciosa  revelaba  clarísima  inteligencia. 

Ya  fuese  por  efecto  de  su  carácter,  ya  porque  tu- 
viese algún  sufrimiento,  debian  ser  pocas  las  veces 
que  aquella  mujer  se  entregase  á  los  trasportes  de  la 
alegría. 

Hubiera  podido  decirse  que  la  dama  era  una  de 
esas  criaturas  que  parecen  aspirar  una  atmósfera  de 
tristeza  que  impregna  sus  espíritus. 

Su  ropaje  era  muy  sencillo  y  de  color  oscuro,  aun- 
que de  bastante  valor,  y  no  llevaba  más  adornos  que 
el  de  una  pluma  sujeta  al  sombrero  con  un  joyel  de 
brillantes. 

Montaba  un  caballo  blanco  como  la  nieve,  fogoso 
y  de  estampa  bellísima. 

La  mirada  de  aquella  mujer  fijábase  distraídamen- 
te en  distintos  puntos  mientras  que  su  cuerpo  se  ba- 
lanceaba al  compás  de  los  rápidos  movimientos  de 
su  cabalgadura. 

A  larga  distancia  la  seguía  su  paje,  que  era  un  jo- 
ven de  rostro  moreno  y  negros  ojos,  de  mirada  viva 
y  ardiente. 

Se  alejaron  de  la  casa. 

La  dama  no  debia  tener  más  objeto  que  el  de  pa- 
sear, porque  tan  pronto  seguía  por  un  sendero  como 
por  otro. 
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Así  llegaron  á  las  cercanías  del  bosque. 

Entonces  el  blanco  corcel,  sin  necesidad  de  que  lo 
obligasen,  y  obedeciendo  tal  vez  á  la  costumbre,  par- 
tió al  galope. 

Tomó  por  un  sendero  que  culebreaba  entre  la  ver- 
de espesura. 

El  ruido  acompasado  de  sus  pisadas  espantó  á  los 
pajarillos  que  revoloteaban  y  trinaban  entre  el  rama- 
je, que  en  algunos  sitios  formaba  una  bóveda  á  tra- 
vés de  la  que  no  penetraban  los  rayos  del  sol. 

Como  el  sendero  formaba  muchas  y  muy  desiguales 
curvas,  no  era  posible  que  se  viesen  la  dama  y  el  pa- 
je; pero  éste  seguía  á  su  señora  siempre  á  igual  dis- 
tancia. 

Por  algunos  minutos  avanzaron  con  la  misma  ra- 
pidez. 

La  dama  parecia  completamente  absorta  en  sus 
pensamientos  y  ni  se  cuidaba  de  su  caballo,  ni  fijaba 
la  atención  en  los  objetos  que  la  rodeaban. 

Bien  hubiera  podido  decirse  que  se  encontraba  en 
ese  estado  de  preocupación  en  que  se  mira  y  no  se 
ve  y  todo  pasa  desapercibido. 

Sobre  este  punto  no  podemos  ahora  dar  explica- 
ciones, porque  oportunamente  hemos  de  conocer  la 
historia  de  aquella  mujer  de  singular  hermosura,  y 
por  consiguiente  conoceremos  también  las  causas  de 
p  su  distracción  y  de  su  melancolía. 

Llegó  á  un  sitio  donde  el  terreno  se  presentaba  más 
despejado. 

Los  rayos  del  sol  dieron  en  su  rostro. 
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Aquella  impresión  le  hizo  levantar  maquinaimente 
la  cabeza. 

Así  debió  interrumpirse  el  curso  de  sus  pensa- 
mientos. 

Antes  de  que  bajase  los  ojos,  resonaron  los  ladridos 
amenaza  lores  de  un  perro. 

La  escena  que  tuvo  lugar  fué  tan  breve  como  in- 
teresante. 

En  el  suelo,  entre  la  yerba  y  á.la  sombra  que  pro-, 
yectaba  un  árbol  frondoso  habia  un  niño. 

Era  el  hijo  de  doña  Elvira,  la  infeliz  criatura  que 
allí  habia  dejado  Juana  para  ayudará  su  marido. 

El  perro,  co  no  fisl  guardián  y  lo  mismo  que  siem- 
pre hacia,  habíase  colocado  junto  al  niño. 

El  caballo  avanzaba  con  rapidez. 

Iba  derecho  al  sitio  donde  se  encontraba  la  tierna 
criatura,  y  por  consiguiente  debia  pasar  por  encima 
de  ésta,  pisoteándola  y  destrozándola. 

Si  el  blanco  corcel  no  se  detenia,  pocos  instantes 
después  debía  perecer  el  niño. 

El  momento  terrible  llegó. 

El  perro  quiso  defender  á  la  desdichada  criatura. 

Se  lanzó  furiosamente  hácia  el  caballo. 

Y  al  resonar  los  ladridos  amenazadores,  estreme- 
cióse la  dama,  miró  al  suelo  y  vió  al  niño  sobre  el  que 
iba  á  dejar  caer  sus  patas  delanteras  el  noble  bruto. 

Un  grito  desgarrador  exhaló  la  noble  dama. 

Tiró  violentamente  de  las  riendas. 

El  caballo  se  encabritó. 

Ella  miró  con  espanto  á  ta  tierna  criatura. 
tomo  i  18 
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Y  al  mismo  tiempo  el  perro  se  abalanzó  al  corcel, 
y  éste  también  espantado,  volvióse,  saltó  y  se  encabri- 
tó nuevamente. 

¡Se  habia  salvado  el  niño! 

Apenas  cesó  el  peligro,  volvió  á  colocarse  el  perro 
junto  á  la  tierna  criatura,  dejando  de  ladrar  y  concre- 
tándose á  enseñar  sus  colmillos  mientras  que  con 
encendidos  ojos  miraba  al  brioso  cuadrúpedo. 

Este  no  tuvo  ya  motivo  de  espanto  y  se  mostró 
obediente. 

Lo  refrenaban  y  quedó  inmóvil. 

— ¡Dios  mió! — exclamó  la  dama  con  tono  angus- 
tioso. 

Y  con  pasmosa  ligereza  saltó  al  suelo. 
Se  acercó  al  niño. 

Se  arrodilló. 

Lo  miró  con  sorpresa  profunda. 
El  perro  dejó  su  actitud  amenazadora. 
.  El  instinto  le  decia  que  ningún  peligro  amenazaba 
á  ia  tierna  criatura. 

'  No  era  posible  que  la  dama  adivinase  el  por  qué  se 
encontraba  allí  aquel  niño. 

Miró  á  todos  lados. 

Escuchó. 

No  se  percibia  más  ruido  que  el  de  las  pisadas  del 
caballo  del  paje  que  se  acercaba,  y  se  presentó  muy 
pronto. 

También  se  sorprendió  el  criado. 
Descabalgó. 

— Andrés,— le  dijo  su  señora,— mira  por  estos  aire- 
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dedores  y  grita,  porque  alguien  debe  haber  dejado 
aquí  á  esta  criatura.  Ha  faltado  muy  poco  para  que 
la  mate  mi  caballo  y  no  quiero  que  quede  abandonada. 

El  paje  obedeció. 

Se  metió  entre  la  espesura. 

Fué^de  un  lado  para  otro. 

Daba  voces  para  que  acudiesen  las  personas  que 
suponía  que  por  allí  se  encontraban. 
Nada  consiguió. 
Volvió  al  lado  de  su  señora. 
— No  hay  nadie, — dijo. 

— Busca  otra  vez,  porque  es  imposible  que  hayan 
abandonado  á  esta  pobre  criatura.  Semejante  descuido 
es  imperdonable. 

—Quizás  no  es  descuido. 

— No  puede  ser  otra  cosa. 

— ¿Y  quién  sabe  si  lo  han  dejado  aquí  á  propósito 
y  para  que  lo  recoja  algún  alma  caritativa? 

Más  de  lo  que  estaba  se  contrajo  la  frente  de  la 
dama. 

Le  pareció  que  era  posible  lo  que  suponía  su  criado. 

— ¡Oh!  — murmuró, — esa  crueldad. . . 

— O  necesidad,  mi  noble  señora. 

— Tal  vez,  porque  hay  criaturas  sin  corazón,  aun- 
que no  se  comprende  que  corazón  no  tenga  una  ma- 
dre. Sin  embargo,  busca  otra  vez,  alejándote  más... 
Aquí  te  espero. 

El  paje,  que  debía  ser  astuto,  se  alejó  y  desapa- 
reció. 

Tomó  la  dama  en  sus  brazos  al  niño. 
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Lo  acarició. 

— ¡Hermosa  criatura! — dijo. 

Bien  pronto  le  llamó  la  atención  la  finura  de  las 
prendas  en  que  estaba  medio  envuelto  el  niño. 
- — Cosa  rara, — murmuró. 
Siguió  examinando. 

— ¡Ah! — exclamó  más  sorprendida  que  nunca. 

Acababa  de  descubrir  el  relicario  de  que  oimos 
hablar  á  Juan. 

Aquella  prenda  era  de  oro  y  estaba  guarnecida  de 
pequeños  diamantes. 

Del  mismo  metal  era  la  cadenita  de  que  estaba 
pendiente. 

El  valor  del  relicario  lo  apreciaba  perfectamente 
la  dama. 

El  niño  que  llevaba  tales  prendas  no  podia  ser  hi- 
jo de  un  pobre,  y  por  consiguiente  la  miseria  no  pudo 
obligar  á  su  madre  á  abandonarlo  para  que  lo  am- 
parase quien  tuviese  más  recursos. 

¿No  era  aquella  criatura  el  fruto  de  una  debilidad 
amorosa? 

¿No  lo  habian  abandonado  para  poner  á  cubierto 

el  honor? 

Estas  preguntas  se  hizo  la  dama.  ¡ 

Tales  suposiciones  parecian  muy  verosímiles. 

También  creyó  que  el  relicario  se  le  había  puesto 
paja  que  algún  dia  sirviese  de  contraseña,  y  para 
que  entretanto  se  comprendiese  que  los  padres  eran 
ricos  y  de  clase  distinguida. 

Desde  que  la  dama  hizo  estas  suposiciones  perdió 
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la  esperanza  de  encontrar  á  los  que  allí  habían  deja- 
do á  la  tierna  criatura. 

Un  cuarto  de  hora  después  volvió  el  paje. 

— No  hay  nadie, — dijo. 

La  dama  quedó  inmóvil  y  silenciosa. 

¿Qué  haría? 

Su  alma  era  demasiado  noble  y  no  podía  dejar 
abandonada  á  la  inocente  criatura,  que  allí  debia 
morir  si  alguien  no  la  amparaba. 

¿Y  por  qué  no  habia  de  hacer  una  obra  de  caridad? 

Nadie  habia  de  ponerle  estorbos,  porque  era  due- 
ña absoluta  de  sus  acciones. 

— No  te  equivocas, — le  dijo  á  su  paje:  —  á  este 
niño  lo  han  abandonado. 

— Y  no  es  imposible  que  la  persona  que  lo  ha  de- 
jado aquí  sepa  que  vos  tenéis  la  costumbre  de  pasear 
con  frecuencia  por  estos  sitios. 

— Eso  seria  lo  mismo  que  suplicarme  que  lo  am- 
parase 

—Así  lo  creo,  mi  noble  señora. 

— Me  lo  suplican  en  nombre  de  la  caridad  y  del  ho- 
nor de  alguna  infeliz  que  ha  olvidado  sus  deberes  en 
un  momento  de  delirio. 

— Sabe  todo  el  mundo  que  tenéis  buen  corazón. 

— Cumplo  mis  deberes  nada  más. 

— Yo  tampoco  tendría  valor  para  dejar  aquí  á  esa 
criatura. 

— A  Dios  le  doy  g  acias  por  haberme  proporciona- 
do la  ocasión  de  hacer  un  beneficio. 
— Y  Dios  os  bendecirá. 
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— Mi  hijo  está  en  ei  cielo,  y  yo  seré  madre  de  esta 
criatura. 

— Yo  puedo  llevar  ai  niño  en  mis  brazos, — dijo 
Andrés. 
— Sí,  sí. 

— Mirad  como  os  acaricia  el  perro...  ¡Pobre  ani- 
mal!... Criaturas  hay  que  no  son  tan  buenas  como  él. 
Ya  veréis  cómo  nos  sigue,  porque  estoy  seguro  de  que 
se  dejaria  matar  antes  que  separarse  del  niño. 

— A  caballo,  Andrés. 

Obedeció  el  paje. 

En  sus  brazos  puso  la  dama  al  desdichado  niño. 
Luego  cabalgó.. 

— ¡En  nombre  de  Dios! — dijo. 
Tomaron  por  el  sendero  que  antes  habían  re- 
corrido. 

Miraban  á  todos  lados. 

De  vez  en  cuando  gritaba  el  paje;  pero  su  voz  se 
perdía  en  el  espacio,  sin  que  nadie  acudiese  ni  con- 
testara. 

Salieron  del  bosque. 

Siguieron  hasta  el  solitario  edificio. 

Ya  no  era  posible  que  les  quedase  duda  de  que 
el  niño  había  sido  abandonado  para  que  lo  ampa- 
rase la  persona  que  lo  encontrase  por  casualidad,  y 
era  de  suponer  que  quizás  habían*  contado  con  que  lo 
viese  la  ilustre  dama,  porque  muchos  dias  ésta  pasea- 
ba por  allí. 

En  el  semblante  de  aquella  hermosa  mujer  se  pin- 
taba sh  preocupación. 
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- — Andrés,  — dijo,- — es  inútil  que  grites. 

— Así  me  parece,  mi  noble  señora. 

Avalizaron  silenciosamente. 

Llegiron  al  edificio  de  apariencia  suntuosa. 

Algunos  criados  andaban  por  el  parque  y  acudie- 
ron para  servir  á  su  señora. 

Todos  miraron  con  gran  sorpresa  á  la  tierna  cria- 
tura que  en  sus  brazos  llevaba  el  paje. 

La  dama  descabalgó. 

Tomó  al  niño. 

Entró  en  la  casa. 

Subió,  encontrándose  con  su  doncella  que  no  pudo 
contener  una  exclamación  de  sorpresa. 

— Ven,  Casilda...  Quiero  ver  como  tú  discurres 
sobre  lo  que  parece  inexplicable. 

Entraron  en  una  cámara  amueblada- con  gran  ri- 
queza. 

La  dama  colocó  ai  niño  en  un  diván. 

Cambió  por  otro  su  traje  de  amazona. 

La  doncella  guardaba  silencio. 

Miraba  alternativamente  á  su  señora  y  al  niño. 

Hemos  olvidado  decir  que  el  perro  ios  había  se- 
guido, llegando  hasta  la  cámara,  y  que  se  situó  junto 
al  diván. 

— ¿Qué  animales  este? — dijo  Casilda. 
— Déjalo. 

— ¿De  dónde  ha  salido?...  Es  horrible... 
—Pero  leal. 

— Parece  que  me  mira  con  desconfianza. 

— Su  instinto  le  hace  comprender  que  quieres  se- 
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pararlo  de  la  criatura  á  quien  guarda  y  defiende. 
La  doncella  se  encogió  de  hombros. 
La  noble  dama  se  sentó.x 
Colocó  ai  niño  en  su  falda. 
— Mira  bien, — le  dijo  á  su  doncella. 
— Es  hermoso... 
— Estos  pañales... 

— Son  muy  finos...  No  es  el  hijo  de  nan  pobre. 

— ¿Y  este  relicario? 

—¡Ahí... 

— Es  de  mucho  valor. 
Inclinábase  Casilda. 
Su  sorpresa  era  mayor  cada  momento. 
— Escucha, — le  dijo  la  dama. 
Quedó  ia  doncella  en  actitud  respetuosa. 
Su  señora  refirió  con  tanta  claridad  como  exacti- 
tud cuanto  habla  sucedido. 
Luego  preguntó: 
— ¿Qué  opinas? 

— Dios  me  perdone;  pero  esta  criatura  es  la  prueba 
de  la  debilidad  de  una  ilustre  dama. 
— ¿Y  por  qué  la  han  abandonado? 
— Para  salvar  el  honor. 

— ¿No  han  podido  darla  secretamente  á  criar? 
— Según  las  circunstancias  en  que  se  encuentre  la 
madre. 

*  — En  toda  esta  comarca  no  hay  ninguna  mujer  de 
la  que  pueda  suponerse  que  es  la  madre  de  este  niño. 

— Quizás  lo  han  traído  desde  Madrid  ó  desde  más 
lejos. 
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—Pero  dejarlo  precisamente  en  ese  bosque  soli- 
tario... 

— Han  querido  que  vos  lo  amparéis,  pues  deben 
saber  que  frecuentemente  paseáis  por  allí  y  que  tenéis 
un  corazón  muy  noble. 

— Todo  es  posible. 

— Quizás  la  pobre  madre  sea  una  de  vuestras  me- 
jores amigas. 

— Y  este  perro... 

— No  pertenece  á  una  dama,  pues  ya  veis  que  es 
muy  feo  y  está  mal  cuidado. 
— Entonces... 

— Puede  ser  de  la  persona  encargada  de  traer  al 
niño  al  bosque,  y  el  pobre  animal  se  ha  quedado  para 
defender  á  quien  tanta  defensa  necesita.  Muchas  veces 
se  ha  visto  que  los  perros  hacen  lo  que  no  es  capaz 
de  hacer  una  criatura. 

— Es  verdad. 

— No  lo  dudéis,  mi  noble  señora. 

- — De  todas  maneras  este  pobre  niño  está  abando- 
nado, necesita  que  lo  amparen,  y  yo  quiero  cumplir 
el  deber  que  me  impone  la  caridad. 

— Sois  muy  generosa. 

— ¿Quién  no  haria  lo  mismo? 

— Quizás  otras  personas  lo  han  visto  antes  que  vos 
y  lo  han  dejado. 

— Este  deber  han  de  cumplirlo  los  que  son  ricos, 
porque  los  pobres,  en  vez  de  amparar,  necesitan 
amparo. 

— Me  permitiréis  que  os  diga  una  cosa. 

TOMO  I  ig 
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—Cuanto  quieras. 

— Es  grande  la  responsabilidad  del  que  ampare  á 
esta  criatura. 
-Lo  sé. 
-Y  vos... 

— Cuando  no  se  hace  ningún  sacrificio,  cuando 
nada  se  arriesga,  ¿en  qué  consiste  la  virtud?  Cuando 
no  tenemos  que  imponernos  ninguna  privación, cuan- 
do no  aceptamos  ninguna  molestia,  cuando  no  damos 
más  que  lo  que  nos  sobra,  ¿qué  mérito  tiene  la  obra 
de  caridad?  Si  para  halagar  nuestras  vanidades,  para 
satisfacer  nuestras  pasiones  nos  imponemos  sacrifi- 
cios, ¿á  qué  estamos  obligados  cuando  se  trata  de  ha- 
cer bien  á  una  criatura  desgraciada? 

— Ciertamente,  pero... 

— Hay  criaturas  que  desgraciadas  parecen  y  no  lo 
son,  que  fingen  y  engañan,  viviendo  así  á  costa  de  la 
buena  fe,  de  la  credulidad  de  las  almas  caritativas; 
pero  en  este  caso  no  puede  suceder  lo  mismo,  por- 
que esta  criatura  es  inocente. 

Muy  noble  debia  ser  el  corazón  de  la  dama. 

Su  doncella  debió  convencerse;  pero  no  suce- 
dió así. 

Quedó  silenciosa. 

Su  semblante  cambió  de  expresión. 
Hizo  un  gesto  de  disgusto. 

Después  de  algunos  minutos  dijo: 

-aqga&  fs  y  .iíjIdb  m  :-  léfccioaBSTios  obraba  -ebd&dí 
— Otra  vez  os  pido  perdón,  mi  noble  señora. 

—  ¿Aún  dudas  en  cuanto  al  cumplimiento  de  este 

deber? 
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—Sí,  señora. 
— ¡Casilda!... 

— ¿No  le  tenéis  miedo  á  las  lenguas  murmura- 
doras? 

— -¿Qué  quieres  decir? 
—Temo  enojaros... 
— Habla  con  claridad. 
— Si  me  lo  mandáis... 
—Sí. 

— Sois  joven  y  hermosa,  j  muchos  hombres,  mu- 

# 'AjjPf*- foj mí&        lt¡-BWo¿  &on  únp  oí  aap  ¿teta 
chos,  solicitan  vuestro  corazón. 

Se  contrajo  la  frente  de  la  dama. 

Fijó  una  mirada  profunda  en  su  doncella. 

Esta  prosiguió  diciendo: 

— Tres  años  hace  que  quedásteis  viuda,  y,  aunque 
todavía  lloráis  la  pérdida  de  vuestro  noble  esposo, 
que  en  el  cielo  está,  el  mundo  debe  creer  que  ha  pa- 
sado tiempo  bastante  para  que  os  consoléis  y  para 
que  por  otro  se  interese  vuestro  corazón. 

— El  mundo  se  equivoca,  y  tú  lo  sabes. 

—No  importa  que  yo  lo  sepa,  pues  si  los  demás 
creen  lo  contrario... 

— Comprendo. 

— Hay  criaturas  que  han  nacido  para  pensar  mal 
de  todos. 

— Desgraciadamente  es  verdad. 

— Algunos  hombres  hay  despechados  porque  no 
habéis  querido  corresponder  á  su  amor,  y  el  despe- 
cho puede  hacerles  pensar  que  habéis  sido  débil  y... 

— Y  que  este  niño  es  mi  hijo,  y  por  consiguiente, 
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una  farsa  lo  de  haberlo  abandonado  en  el  bosque. 

— Lo  que  se  piensa,  se  dice,  cunde  la  voz,  laxa- 
lumnia  toma  cuerpo  y... 

— Basta. 

—Vuestra  reputación... 

—Quizás  la  pongo  en  peligro. 

— Y  muy  grande,  mi  noble  señora. 

La  dama  inclinó  sobre  el  pecho  la  cabeza. 

Quedó  inmóvil. 

Su  frente  se  contrajo  más  y  más. 
Su  rostro  palideció, 

Largo  rato  pasó  sin  que  se  moviese  ni  pronunciase 
una  palabra. 

Sus  sentimientos  generosos  luchaban  con  el  temor 
de  que  padeciese  su  honra. 

Al  fin  creyó  que  aquellos  temores  eran  exagerados. 

¿En  qué  se  fundarían  los  maldicientes  para  poner 
en  duda  la  honradez  de  la  ilustre  dama? 

La  habían  visto  indiferente  y  esquiva  con  todos  y 
seguirían  viéndola  lo  mismo. 

Ni  sus  criados  podían  decir  que  hubiesen  observa- 
do nada  sospechoso. 

Hacia  tres  meses  que  se  encontraba  en  su  solitaria 
quinta,  y  antes  la  habian  visto  todos  en  Madrid  sin 
señales  que  justificasen  que  habia  olvidado  sus  de- 
beres. 

Además,  el  tiempo  acabaría  por  probar  su  ino- 
cencia. 

La  cabeza  levantó. 
Miró  á  Casilda  y  le  dijo: 
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— No  abandonaré  á  esta  criatura!  ob  oí  beibí 
-B3UBKeíÜíé  fiar3feW^d$^o9£  *^noiq  32  otsp  oJ~ 
— Tú  has  de  ayudarme  en  cuanto  sea  menesteraol 

—  Por  de  pronto  el  niño  necesita  una  nodriza. 

—  ¿Dónde  la  encontraremos?  sao 
— En  Madrid  seria  fácífeq  no  i 

—Pero  mientras  volvemos  á  Madrid... 

— Puede  alimentarlo  la  mujer  de  Remigio,  pues, 
aunque  tiene  que  atender  también  á  su  hijo,  es  robus- 
ta y  sostendrá  á  los  dos  por  algunos  dias  siquiera. 

El  llamado  Remigio  era  uno  de  los  criados  que 
todo  el  año  vivian  en  la  quinta  y  representaba  á  su 
señora  cuando  ésta  se  encontraba  en  Madrid.  Estaba 
casado  y  tenia  dos  hijos,  uno  de  pocos  meses. 

Por  de  pronto  quedó  vencida  la  dificultad  de  la 
alimentación  del  niño. 

El  suceso  corrió  de  boca  en  boca  entre  todos  los 
criados,  siendo  objeto  de  todas  las  conversaciones. 

Hicieron  muchos  comentarios. 

Como  todos  conocían  la  severa  virtud  de  la  dame, 
á  ninguno  le  ocurrió  pensar  que  ésta  hubiese  olvida- 
do sus  deberes. 

Creyendo  siempre  que  el  niño  era  el  fruto  de  la  de- 
bilidad de  una  mujer  de  distinguida  clase  y  rica,  no  se 
molestaron  en  hacer  averiguaciones  en  aquellas  cerca 
nías,  pues  en  el  pequeño  pueblo  de  Hortaleza  ni  en 
sus  alrededores  habia  ninguna  mujer  de  las  condicio- 
nes supuestas. 

La  dama  dispuso  que  se  hiciesen  los  preparativos 
para  volver  á  la  corte;  pero  quiso  que  antes  se  bus- 
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case  la  nodriza  que  había  de  quedarse  definitivarnen- 
te  con  el  niño. 

Quince  días  después  la  habian  encontrado  en  uno 
de  los  barrios  extremos  de  Madrid,  y  á  la  quinta  fué 
haciéndose  cargo  de  la  tierna  criatura  y  llevándosela 
á  su  casa. 

Poco  después  la  dama  caritativa  se  trasladó  á  la 
corte,  donde  no  pensaba  permanecer  más  que  dos  ó 
tres  meses,  pues  desde  que  enviudó  prefería  la  sole- 
dad del  campo,  donde  con  libertad  completa  se  en- 
tregaba á  sus  tristes  recuerdos. 

Hay  espíritus  sublimes  que  se  alimentan  con  el  do- 
lor que  ellos  mismos  sostienen. 

¿Quién  era  aquella  mujer,  que  desde  luégo  podría- 
mos calificar  de  extraordinaria? 

Su  historia,  aunque  sencilla,  tenia  mucho  interés, 
y  ahora  no  la  referiremos,  porque  tenemos  que  bus- 
car á  don  Felipe  de  Guevara  y  á  su  hija,  ocupándonos 
también  del  hombre  humilde  y  misterioso  á  quien 
presentamos  al  principiar  esta  historia. 

No  queremos  dejar  de  decir  que  el  perro  siguió  á 
la  nodriza  y  que  fué  objeto  de  particular  recomenda- 
ción de  la  ilustre  dama. 

En  cuanto  ai  pobre  Juan,  nada  habia  vuelto  á  sa- 
berse. 

¿Adónde  habia  ido  con  su  dolor  y  su  desdicha  in- 
mensa? 

Difícil  era  averiguarlo. 

Pronto  fué  olvidado  por  los  habitantes  de  la  peque- 
ña población,  que  creyeron  hacer  bastante  con  respe- 
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tar  lo  poco  que  habia  en  la  pobre  y  solitaria  casita, 
cuya  puerta  cerraron,  guardando  la  llave  el  alcaldé. 

Tal  vez  Juan  habia  muerto  agobiado  por  el  dolor 

onií  na. obJBiínoofí©  nBídsrí  bi  ¿ouqzah  ¿sib  soniriO 
y  la  miseria. 

Su  desaparición  no  tenia  ninguna  importancia, 
puesto  que  nada  representaba  en  el  mundo. 
Volvamos  á  Madrid. 
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CAPÍTULO  XI 


Una  noticia  inesperada. 

Don  Felipe  y  su  hija  se  habian  instalado  en 
Madrid. 

Inútil  seria  que  intentásemos  hacer  comprender  el 
sufrimiento  de  doña  Elvira. 

A  todas  horas  pensaba  en  su  hijo. 
¿Qué  haria  para  encontrarlo? 
Ningún  recurso  le  quedaba. 

Su  padre  hacia  cuanto  es  imaginable  para  conso- 
larla y  que  no  perdiese  la  esperanza  de  descubrir  el 
paradero  de  la  inocente  criatura,  y  al  mismo  tiempo 
continuaba  buscando  á  los  que  fueron  criados  de 
don  Pedro  de 'Cimentes. 

Blas,  cuya  situación  hemos  visto  era  excepcional, 
escuchaba  siempre  que  podia  las  conversaciones  del 
padre  y  de  la  hija,  y  con  frecuencia  visitaba  al  hom- 
bre misterioso  de  la  calle  de  San  Nicolás. 

Un  mes  próximamente  pasó  así. 
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Don  Felipe  se  sentia  agobiado  por  los  remordi- 
mientos de  su  conciencia. 

Doña  Elvira  tenia  el  alma  llena  de  amargura  y  des- 
trozada por  el  dolor. 

La  justicia  no  habia  conseguido  descubrir  al  crimi- 
nal y  ya  empezaba  á  dar  al  olvido  el  crimen. 

Tal  era  la  situación  cuando  una  mañana  Blas  fué  á 
visitar  al  hombre  misterioso. 

Lo  recibió  éste  lo  mismo  que  otros  dias  y  le  pre- 
guntó: 

— ¿Hay  novedad? 

— Siempre  lo  mismo,  mi  señor  silencioso  á  todas 
horas,  y  su  hija  llorando  cuando  nadie  la  ve. 

— Lo  cual  prueba  que  no  han  conseguido  lo  que 
deseaban. 

— Y  me  parece  que  su  deseo  es  una  locura,  puesto 
que  no  es  posible  resucitar  á  don  Pedro,  y  en  cuanto 

al  asesino,  deberían  olvidarlo. 

'  *'    rí  *  O* 

Estas  palabras  prueban  que  el  criado  no  conocía  la 

deshonra  de  su  señora. 

El  hombre  misterioso  guardó  silencio  por  algunos 

minutos. 

Luégo  abrió  uno  de  los  cajones  de  la  mesa. 
Sacó  un  papel. 

Era  una  carta  cerrada  y  sellada. 
— Tomad, — dijo. 
— ¿Qué  he  de  hacer  con  esto? 

—Lo  guardareis  y  esperareis  la  ocasión  para  de- 
jarlo donde  lo  encuentre  vuestro  señor  §  su  hija  sin 
que  sepan  por  dónde  ha  ido. 

TOMO   I  20 
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—No  es  difícil  hacer  eso^  ~h  ^ri^rm^  *íhnt/" 
— Pero  si  descubren  que  vos  habéis  llevado  esa 

carta,  puede  suceder  que  os  veáis  en  algún  grave 

compromiso. 

-Tendré  cuidado. 

-—Así  os  importa,  y  por  eso  os  lo  advierto. 
—¿Qué  más  he  de  hacer? 

— Nada  más  que  esperar  los  resultados,  obser- 
vando con  más  atención  que  nunca  y  viniendo  á  de- 
cirme lo  que  ocurra,  pues  algo  extraordinario  ha  de 
suceder. 

No  comprendía  el  sirviente  lo  que  aquello  signifi- 
caba; pero  tampoco  se  atrevió  á  pedir  explicaciones. 

¿Por  qué  Blas  se  sometia  tan  incondicionalmente  al 
hombre  misterioso? 

La  explicación  la  daremos  oportunamente. 

Guardó  la  carta. 

Saludó  con  respeto  profundo  al  hombre  humilde. 

Salió  de  la  casa  y  se  alejó  muy  pensativo. 

— No  lo  entiendo,— se  decia, — pero  es  indudable 
que  en  todo  esto  hay  alguna  intriga  de  muchísima 
importancia. 

A  su* casa  volvió. 

Pronto  debió  presentársele  la  ocasión  oportuna 
para  cumplir  la  orden  incomprensible  que  habia  re- 
cibido. 

Después  de  comer  salió  don  Felipe. 

Su  hija  estaba  en  su  aposento  con  Inés  y  la  dueña. 

Los  criados  desempeñaban  sus  faenas. 

— Ahora, — dijo  Blas. 
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Nadie  se  ocupaba  de  él,  ni  tenían  oara  que  ocupar- 
se, puesto  que  no  habia  dado  motivo  para  hacerse 
sospechoso. 

Fué  al  aposento  de  su  señor. 

Convencido  de  que  nadie  lo  espiaba,  se  acercó  á  la 
mesa,  dejando  allí  la  carta  en  sitio  donde  no  podia 
confundirse  con  los  demás  papeles. 

Volvió  á  salir. 

Nadie  lo  habia  visto. 

Dos  horas  después  volvió  á  su  casa  el  caballero. 

Su  hija  le  salió  al  encuentro  para  abrazarlo,  según 
su  costumbre,  y  lo  acompañó  hasta  su  cámara. 

Entregó  don  Felipe  á  un  criado  su  capa  y  su  som- 
brero. 

Cruzó  con  la  joven  algunas  palabras  cariñosas. 
Luégo  dijo: 
— Voy  á  escribir. 
Se  sentó  junto  á  la  mesa. 
Se  inclinó  su  hija  para  besarle  ia  frente. 
En  aquel  momento  la  mirada  de  don  Felipe  se  fijó 
en  la  carta. 

.  — ¿Qué  es  esto? — murmuró  con  tono  de  extrañeza. 
— Una  carta  que  deben  haberos  traido. 
Tomó  el  papel  el  caballero. 
Lo  miró. 

— No  conozco  esta  letra, — dijo. 

— Romped  el  sello  y  saldréis  de  dudas. 

Así  lo  hizo  don  Felipe. 

Ante  todo  buscó  la  firma. 

No  la  encontró. 
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Arrugó  el  entrecejo.     )(i  £ 

—Un  anónimo, — murmuró. — Esto  sólo  sirve  para 
alguna  maldad. 

— Leed,  padre  mió,  porque  tal  vez  os  digan  algo 
interesante. 

Don  Felipe,  que  ningún  secreto  tenia  para  su  hija, 
leyó  lo  siguiente: 

«Don  Pedro  de  Cifuentes  tuvo  un  criado  muy 
leal.» 

No  pudo  continuar  el  caballero,  porque  su  hija 
exhaló  un  grito  al  oir  pronunciar  el  nombre  de  su 
amante. 

Mortal  palidez  cubrió  el  rostro  de  la  infeliz. 
Se  contrajo  más  la  frente  del  caballero. 
— Domínate,  hija  mia, — dijo. 
— Leed,  padre  mió,  leed. 
— Escucha. 

«Este  criado  se  llamaba  Mateo,  y  fué  despedido  lo 
mismo  que  todos  por  el  pariente  y  heredero  de  su  se- 
ñor. Ha  tenido  la  desgracia  de  no  encontrar  desde 
entonces  nuevo  amo,  y  va  consumiendo  sus  ahorros 
mientras  lo  busca. 

» Mateo  debe  conocer  muchos  secretos  del  señor 
de  Cifuentes. 

•  Si  queréis  encontrar  al  criado,  no  tendréis  que  ha- 
cer más  que  ir  á  la  calle  de  los  Mancebos,  la  tercera 
casa  á  la  derecha,  donde  habita  en  compañía  de  una 
tia  suya  muy  anciana  y  pobre  que  se  llama  Anacleta. 

»Creo  que  os  hago  un  gran  beneficio. 

» Aunque  no  es  probable  que  yo  os  necesite,  quizás 
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andando  el  tiempo  os  sea  posible  favorecerme  ó  favo- 
recer á  otra  persona  por  quien  me  interese,  y  en  este 
caso,  á  vos  ó  á  vuestra  hija  se  presentará  la  persona 
á  ,  quien  hayáis  de  favorecer  y  la  conoceréis  cuando 
os  diga  que  es  la  mano  oculta. 

» Tranquilizaos  en  lo  que  pueda  relacionarse  con 
vuestro  honor,  pues  este  secreto  á  nadie  lo  reve- 
laré. 

»Dios  os  proteja,  caballero,  para  que  se  tranquilice 
vuestra  conciencia,  así  como  también  deseo  para 
vuestra  hija  el  consuelo  posible.» 

Ni  una  palabra  más  decia  la  carta. 

No  es  posible  concebir  la  ansiedad  con  que  escuchó 
doña  Elvira. 

Latia  su  corazón  con  desigual  violencia. 

Temblaba  convulsivamente. 

— -¡Dios  mió! — exclamó. 

Dos  lágrimas  se  escaparon  de  sus  magníficos  ojos. 
También  don  Felipe  parecía  muy  agitado. 
Se  pasó  las  manos  por  la  frente. 
Volvió  á  leer. 

Su  mirada  se  tornó  sombría  como  nunca. 
— ¡Oh!— murmuró  con  voz  reconcentrada. 
— Padre  mió... 

— ¡No  es  un  secreto  nuestra  deshonra!... 
— ¡Ah! 

— ¡Que  Dios  se  apiade  de  mí! 
Dejó  la  carta. 

Apoyó  los  brazos  en  la  mesa  y  la  frente  en  las 

majlOS.      .         ...  ,¡n  ^v  ~rrr.  «Jrferfivm  nrtWrhrtriÁ¿ 
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Quedó  inmóvil. 

Reinó  un  silencio  profundo. 


El  llanto  seguía  corriendo  por  las  mejillas  de  la 
joven. 

Largo  rato  pasó. 

Cuando  don  Felipe  levantó  la  cabeza  pudo  verse 
su  rostro  lívido  y  descompuesto. 

Debia  sufrir  lo  que  apenas  se  concibe. 

Y  sin  embargo,  la  noticia  que  le  daban  debió  lle- 
narlo de  alegría,  puesto  que  ya  tenia  probabilidades 
de  encontrar  á  la  criatura  que  habia  quedado  aban- 
donada. 

La  honra  tenia  para  el  desdichado  caballero  mu- 
cho más  valor  que  la  vida. 

¿Qué  le  importaba  que  aquel  secreto  horrible  lo 
guardase  escrupulosamente  la  persona  que  lo  co- 
nocía? 

Ello  es  que  conocido  era  el  secreto  de  su  des- 
honra. 

Quizás  la  persona  que  la  carta  le  habia  escrito  era 
uno  de  sus  amigos. 

Si  muriendo  se  purificase  el  honor,  don  Felipe  no 
hubiera  vacilado  para  quitarse  la  vida. 

Su  hija  era  igualmente  escrupulosa  en  punto  al  ho- 
nor; pero  en  aquellos  momentos  su  amor  maternal 
dominaba  y  absorbía  todos  sus  sentimientos. 

Así  como  don  Felipe  hubiera  sacrificado  la  vida 
para  salvar  la  honra,  su  hija  no  hubiera  vacilado 
para  sacrificar  la  honra  con  tal  de  encontrar  á  su 
-  hijo.  f$  D1^Cn|1q  " 
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Antes  que  todo  era  madre  aquella  infeliz. 

Comprendió  que  si  manifestaba  lo  que  sentía  era 
posible  que  hiriese  la  delicada  susceptibilidad  de  su 
padre. 

Así  se  explica  que  permaneciese  silenciosa. 

— -¡Mi  conciencia! — dijo  el  caballero. — Es  verdad, 
ante  todo  he  de  cumplir  este  deber. 

— ¡Padre  mió! ... 
-3ÍL_Dios  nos  favorece. 

— Si  en  ese  criado  tenia  tanta  confianza  don  Pedro 
de  Cifuentes... 

— Debe  saber  dónde  se  encuentra  tu  hijo. 

— Y  vos,  que  conmigo  habéis  sido  tan  generoso,  que 
tanto  me  amáis... 

—Buscaré  á  ese  hombre. 

—  ¡Gracias,  padre  mió! 

— Le  diré  que  no  ignoro  que  mi  amigo  don  Pe- 
dro de  Cifuentes  tuvo  un  hijo,  al  que  quiero  ampa- 
rar pagando  así  los  señalados  favores  que  debí  á  su 
padre. 

— De  ese  modo  no  es  menester  que  reveléis  el  se- 
creto de  mi  deshonra. 

— Pero  si  el  criado  lo  conoce... 

— No,  porque  don  Pedro  no  tuvo  necesidad  de  de- 
cirle quién  era  la  madre  de  la  criatura  para  quien  ne- 
cesitaba una  nodriza. 

— Es  verdad. 

— Y  nadie  como  don  Pedro  tenia  interés  en  la 
honra  de  la  mujer  que  habia  de  ser  su  esposa. 

— Primero  el  doctor,  ahora  la  persona  que  me  es- 
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cribe,  quizás  también  ese  criado...  ¡Oh!...  Puede  lle- 
gar un  dia  en  que  pública  sea  nuestra  deshonra. 
¿Quién  pudo  nunca  guardar  estos  secretos  sin  que 
nadie  los  descubriese?...  Todo  se  oculta,  absoluta- 
mente todo  ménos  las  manchas  del  honor,  y  así  es 
como  la  Providencia  castiga  nuestras  debilidades.  Y 
honor  que  se  mancha  ¿con  qué  se  limpia?...  Ni  con 
sangre  ni  con  la  muerte. 

Doña  Elvira  inclinó  la  cabeza. 

Don  Felipe  tuvo  que  hacer  un  esfuerzo  sobrehuma- 
no para  dominarse. 

— Una  luz, — dijo. 

Su  hija  salió  para  obedecer. 

A  los  pocos  minutos  el  papel  estaba  convertido  en 
ceniza. 

— Ahora, — dijo  el  caballero, — es  preciso  averiguar 
quién  ha  dejado  aquí  la  carta. 

—Alguno  de  nuestros  criados,  y  es  posible  que  se 
la  hayan  entregado  sin  decirle  de  parte  de  quién. 

— Dudo  que  haya  sucedido  así. 

—Lo  sabremos  muy  pronto. 

— Temo  que  en  nuestra  casa  se  abrigue  un  traidor. 
Don  Felipe  llamó  uno  por  uno  á  todos  sus  criados. 
Los  interrogó. 
Todos  respondian: 

— No  me  han  entregado  ninguna  carta. 
¿Quién  babia  entrado  en  aquel  aposento  después 
de  salir  don  Felipe? 

— Yo  no, — respondieron  todos. 

Era  imposible  poner  en  claro  la  verdad. 
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— Yo  descubriré  al  traidor, — dijo  el  caballero. 
No  habló  entonces  más. 

Se  despidió  de  su  hija  besándola  cariñosamente. 
Salió  para  ir  en  busca  del  que  habia  sido  criado  de 
don  Pedro. 

Debemos  seguirlo. 
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Lo  que  consiguió  don  Felipe. 

Desaparecían  los  últimos  rayos  del  sol  cuando  don 
Felipe  llegó  al  laberinto  de  estrechas  y  tortuosas  ca- 
lles del  barrio  que  se  conoce  con  el  nombre  de  la  Mo- 
rería y  que  ya  va  perdiendo  su  antiguo  carácter,  pues 
han  desaparecido  muchas  de  sus  pobres  casas,  va 
cambiando  la  alineación  de  sus  calles  y  en  muchos  si- 
tios se  ha  desmontado  el  terreno  para  suavizar  las 
pendientes.  En  aquella  época  eran  muy  pocas  las  per- 
sonas de  clase  distinguida  que  se  internaban  en  aquel 
barrio  hediondo,  porque  llamaban  demasiado  la  aten- 
ción de  sus  habitantes  y  eran  casi  siempre  objeto  de 
groseras  burlas  y  hasta  de  agresiones  peligrosas. 

Al  llegar  don  Felipe  á  la  calle  de  los  Mancebos,  ha- 
bía desaparecido  el  sol  y  resonaron  las  campanas  de 
todas  las  iglesias  con  el  toque  del  Angelus. 

El  caballero  se  detuvo. 

«  •  .JSIIbUIIfc»  Jt>YJJp 

Se  quitó  el  sombrero,  se  santiguó  y  rezó  quizás 
más  fervorosamente  que  nunca. 
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Entró  en  la  calle. 

Con  extrañeza  lo  miraron  las  infelices  criaturas  que 
cubiertas  de  harapos  andaban  por  allí. 

Avanzó  hasta  llegar  á  la  tercera  casa  que  á  la  dere- 
cha habia. 

— Aquí  debe  ser, — murmuró. 

Para  penetrar  en  aquel  edificio  se  necesitaba  el  im- 
pulso de  una  verdadera  necesidad. 

En  el  portal  entró,  portal  lóbrego,  de  negras  pare- 
des y  piso  reblandecido  por  la  humedad. 

A  un  anchuroso  patio  llegó. 

Levantó  la  cabeza  y  miró  á  todos  lados. 

VÍó  unos  corredores  donde  los  vecinos  tenían  pues- 
t#%  secar  la  ropa. 

En  todo  se  revelaba  allí  la  miseria  más  horrible,  y 
la  atmósfera  era  pesada  y  nauseabunda. 

Algunos  chiquillos  medio  desnudos  rodearon  á  don 
Felipe,  mirándolo  como  puede  mirarse  lo  desconocido 
ó  lo  sobrenatural. 

También  acudió  una  mujer  vieja,  sucia  y  desgre- 
ñada, y  mirando  de  piés  á  cabeza  al  caballero,  le  pre- 
guntó: 

— ¿A  quién  buscáis? 

— A  un  hombre  que  se  llama  Mateo  y  que  fué  cria- 
do de  don  Pedro  de  Cifuentes. 
— Mateo... 

— Me  han  dicho  que  vive  en  compañía  de  una  tía 
suya  anciana... 

-Sí,  sí,  Mateo...  Pues  eso  es...  Amo  busca  y 

Vos...  .6->niJfl  Oüp  dÍn9flIfi201QY-19Í}  2BÍJÍ 
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— Necesito  verlo. 
—¿Queréis  que  lo  llame? 

—Iré  á  su  aposento.         ^onsa  oídon  im  fi2~ 

— Pues  mirad...  Allí...  en  aquel  corredor,  la  se- 
gunda puerta...  Cuidado  con  la  escalera,  mi  noble 
señor...  Por  ese  lado...  Tú,  Desdichas,  acompaña  á 
este  caballero,  que  algo  te  valdrá...  Anda,  hijo,  anda, 
y  así  aprenderás  á  servir  á  los  señores,  pues  no  tienes 
otro  patrimonio. 

Uno  de  los  muchachos,  que  no  tenia  más  ropa 
que  la  camisa,  súcia  hasta  lo  repugnante,  atravesó 
corriendo  el  patio  mientras  decia: 

—Por  aquí,  señor,  por  aquí. 

Lo  siguió  don  Felipe. 

Con  no  poco  trabajo  y  á  tientas  subió  hasta  el  piso 
principal. 

Avanzaron  por  el  corredor. 

El  muchacho  se  detuvo  junto  á  una  puerta  que  es- 
taba á  medio  abrir  y  dijo: 
— Aquí  es. 

Don  Felipe  sacó  una  moneda  de  plata  y  se  la  dió 
al  muchacho. 

Este  miró  con  asombro  lo  que  para  él  era  una  can- 
tidad fabulosa  y  se  alejó  corriendo,  saltandoy  gritando. 

Algunos  golpecitos  dió  el  caballero  en  la  puerta. 

Presentóse  un  hombre  como  de  treinta  años  y  ves- 
tido con  limpieza.  Su  aspecto  era  muy  distinto  del 
de  los  habitantes  de  aquella  casa. 

Miró  á  don  Felipe,  se  inclinó  respetuosamente  y  le 
dijo: 
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— ¿Qué  tenéis  que  mandarme? 
— ¿Os  llamáis  Mateo? 
— Sí,  mi  noble  señor. 

— Pues  á  vos  es  á  quien  busco  para  un  asunto  que 
^£:interesa,nDrrD3¡3  ñ¡         A|_t-  r 

— ¿Y  por  qué  no  me  habéis  enviado  un  aviso  para 
que  yo  me  presente  en  vuestra  casa?...  Recibiros  aquí 
entre  tanta  miseria... 

— No  importa. 

-Me  perdonareis... 

— Perdonado  estáis. 

—Permitidme  encender  una  luz...  En  estos  mo- 
mentos estoy  solo,  porque  mi  pobre  tia  salió  y  no 
ha  vuelto. 

— Me  alegro. 

Bien  se  conocia  que  aquel  hombre  estaba  acostum- 
brado á  tratar  con  personas  de  distinción. 

y"  •'i.'ylW,.- .  •■       ,;lw3liOJ  i3  70CT  CIÓ1.BXQBV  A 

Encendió  una  luz. 

,  o  -  oJííd     odz&ihum  13 
Entró  don  Felipe  en  un  aposento  cuyos  escasos 

muebles  estaban  en  armonía  con  la  pobreza  de  aque- 
lla casa. 
Se  sentó. 

rijo  una  mirada  escudriñadora  en  Mateo. 
Este  permaneció  en  pié  y  en  actitud  respetuosa. 
— No  me  conviene  que  nadie  nos  escuche  ni  nos 
interrumpa, — dijo  don  Felipe. 
— Descuidad, — respondió  Mateo. 
Y  la  puerta  cerró,  echando  la  llave. 

_    r  T*wpB  3&  83JílBJidfirf  aof  3fa. 

— Supongo  que  no  me  conocéis. 

— Sí,  señor,  os  conozco  lo  mismo  que  á  otras  mu- 
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chas  personas  de  clase  elevada.  Sois  el  muy  noble 
caballero  don  Felipe  de  Guevara. 

-Es  verdad. 

Xr  ,   ,  i    .obsinofí  yrjffí  aio&~-  • 

— Yo  tuve  la  honra  de  servir  por  espacio  de  seis 

años  al  muy  noble  señor  don  Pedro  de  Cimentes,  á 

quien  Dios  haya  dado  gloria. 

— Sentaos  y  escuchadme. 

— Señor... 

,    i—Sentaos  os  digo,  porque  hemos  de  hablar  con 

b  oporri  fíx/gnin  so  ?,oiTs§íído  ob  endií  onj  zo'xQt* 
calma. 

2oi  5ü i?,  v  t$nBnomoq  20  on  o  y  anp  bIÍg)  cnu  istfstfnoa 
Obedeció  Mateo. 

Don  Felipe  guardó  silencio  por  algunos  minutos. 
Luégo  dijo  con  grave  tono: 

— Yo  fui  amigo  de  vuestro  desgraciado  señor,  y  de 
él  recibí  algunos  favores  de  importancia  y  que  no  he 
tenido  ocasión  de  pagar. 

— Seguro  estoy  de  que  mi  noble  señor  no  aspiró 
nunca  á  que  le  pagasen  los  favores  que  hizo;  pero 
como  vos  sois  demasiado  noble,  lo  recordáis. 

—Tengo  entendido  que  don  Pedro  depositaba  en 
vos  la  más  completa  confianza. 

— Me  honró  más  de  lo  que  yo  merecía. 

— Siendo  así  debíais  conocer  algunos  secretos  de 
vuestro  señor. 

El  antiguo  criado  pareció  que  dudaba;  pero  al  fin 
respondió: 

-Sí.  . 

— Entonces... 

— Me  perdonareis,  señor  don  Felipe;  pero  mi  obli- 
gación es  advertiros  que  si  reservado  fui  cuando  mi 
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señor  vivia,  más  reservado  he  de  ser  ahora,  porque 
quiero  respetar  su  memoria  más  que  á  él  mismo  lo 
respete. 

— Sois  muy  honrado. 

— Por  lo  ménos  soy  agradecido. 

— Amásteis  á  vuestro  señor. .. 

— Y  daria  la  vida  por  resucitarlo. 

— Bien  merecéis  mi  consideración  y  la  de  todos. 

— Cumplo  mi  deber,  señor. 

— Dios  me  libre  de  obligaros  de  ningún  modo  á 
cometer  una  falta  que  yo  no  os  perdonaría,  y  si  de  los 
secretos  de  vuestro  señor  os  hablo,  no  es  para  come- 
ter ningún  abuso,  sino  para  hacer  un  beneficio  in- 

•  ;  .      .     'o no!  ovmg  nos  o[ib  ogauj 

menso. 

— Si  se  trata  de  hacer  un  beneficio,  dispuesto  me 
tenéis. 

nq  $k  nojasoo  obinoí 
— Sin  necesidad  de  que  me  reveléis  ningún  secreto, 

yo  sé  que  don  Pedro  de  Cimentes  tuvo  un  hijo. 

Se  contrajo  la  frente  de  Mateo. 

Don  rehpe  anadio: 

— Esa  criatura,  fruto  de  un  amor  desgraciado  y 
testimonio  de  la  debilidad  de  una  mujer  trastornada 
por  la  pasión,  no  representa  precisamente  una  des- 
honra, sino  una  desdicha  inmensa. 

— No  entiendo. 

— Me  entenderéis, 

— Tal  vez. 

— La  existencia  de  esa  criatura  se  hubiera  legitima- 
do si  la  mano  de  un  asesino  no  pusiese  fin  á  la  exis- 
tencia del  noble  don  Pedro. 
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—Nada  de  eso  sé. 

— Seguid  escuchando.  y '  f  eáínéfiliO 

— Con  el  respeto  que  merecéis,- — dijo  Mateo,  cuyo 
rostro  habia  palidecido.     ^fasovkfps  zo  zhúuCi — 

— No  sé  si  también  sabéis  quién  es  la  mujer  infe- 
liz que  tuvo  un  momento  de  debilidadrnobfínimob  y 

— No. 

— Yo  la  conozco. 

El  criado  se  encogió  de  hombríOSgiup  aupioq  aisiib 
Don  Felipe  añadió: 

— Don  Pedro  de  Cifuentes,  con  el  sigilo  que  el  caso 
requeria,  buscó  quien  criase  á  su  hijo.       ,op  oiu\  zo 
— Caballero... 

— Nadie,  ni  siquiera  la  madre  infeliz  sabe  dónde  se 
encuentra  esa  criatura;  y  como  vuestro  señor  dejó  de 
existir  repentinamente,  no  pudo  adoptar  precaución 
de  ninguna  clase  sobre  este  punto,  resultando  que 
el  niño  inocente  ha  quedado  en  el  más  triste  aban- 
dono. 

— Más  y  más  se  contrajo  la  frente  de  Mateo. 

— ¿Quién  cuidará  de  esa  criatura?— añadió  don  Fe- 
lipe.—  ¿Quién  la  amparará?...  Suerte  horrible  le 
aguarda  si  un  alma  noble  no  se  apiada  de  su  desdi- 
cha. Al  pensar  en  esto  he  creído  encontrar  la  ocasión 
de  pagar  la  deuda  de  gratitud  que  contraje  con  don 
Pedro  de  Cifuentes;  y  así  como  vos  respetáis  su  me- 
moria más  que  lo  respetásteis  á  él  mismo,  yo  quiero 
también  hacer  por  su  hijo  más  de  lo  que  hubiera  he- 
cho por  él.  Vos  debéis  conocer  el  secreto,  y  es  inútil 
que  lo  neguéis;  vos  debéis  conocer  el  secreto,  porque 

'**-''*•  w  \  fw¡i.iuii  cu         ■-■  5  "/'"jr** 
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el  auxilio  de  alguna  persona  necesitó  don  Pedro  de 
Cimentes,  y  esa  persona  fué  sin  duda  la  que  le  ins- 
piraba más  confianza:  fuisteis  vos. 
—Quizás  os  equivocáis. 

— No, — replicó  don  Felipe,  fijando  su  penetrante 
y  dominadora  mirada  en  el  sirviente. 

— Si  es  cierto  que  existe  ese  niño... 

—Existe:  vos  sabéis  dónde  se  encuentra  y  me  lo 
diréis  porque  quiero  ampararlo.  I3*52 

—Señor... 

— Quiero  hacerlo  feliz,  y  por  Dios  y  por  mi  honor 
os  juro  que  no  me  propongo  otra  cosa. 

El  juramento  de  don  Felipe  tenia  gran  valor  y  de- 
bía ser  bastante  para  disipar  las  dudas  y  la  descon- 
fianza de  Mateo. 

Este  permaneció  silencioso;  pero  su  semblante 
cambiaba  de  expresión  y  parecia  que  se  tranquili- 
zaba. 

El  padre  de  doña  Elvira  dijo  después  de  algunos 
minutos: 

— Si  os  empeñáis  en  llevar  vuestra  reserva  hasta  el 
último  extremo,  seréis  responsable  ante  Dios  de  la 
desgracia  de  esa  inocente  criatura  á  la  que  vos  no  po- 
déis favorecer,  porque  sois  pobre,  mientras  que  yo 
soy  rico  y  puedo  hacer  por  ella  lo  que  haria  su  pa- 
dre. Pensadlo  bien  y  decidid,  que  desde  el  -cielo  nos 
escucha  don  Pedro  de  Gifuentes. 

— Caballero.  . 

— No  os  ofrezco  ninguna  recompensa,  porque  aca- 
báis de  demostrar  un  desinterés  que  os  honra,  y  á  los 
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hombres  como  vos  no  se  les  compra  con  dinero. 
— Pobre  soy;  pero  si  dinero  me  ofreciéseis. . . 

—  No>  no*  .obñWd  fe  oistq) 

— Caballero,  si  me  engañáis,  que  Dios  os  castigue. 

En  este  mundo  podréis  abusar  de  la  buena  fe;  pero 

en  la  eternidad... 

— Tranquilizaos. 

— Vuestros  antecedentes  os  abonan  y  en  vos  fiaré. 
—No  os  pesará. 

— Es  verdad  que  un  hijo  tuvo  mi  noble  y  desgra- 
ciado señor. 

pioq  Kon — 

— Y  verdad  debe  ser  que  vos... 

— Sí,  yo  busqué  la  nodriza  que  habia  de  criarlo, 
y  á  mi  señor  acompañé  cuando  fuimos  á  entregarle 
el  niño. 

— ¡Ah!... 

— Puesto  que  habéis  de  hacer  feliz  á  esa  criatura 
que  abandonada  ha  quedado... 

— Y  más  todavía,  mucho  más, — dijo  don  Felipe, 
que  á  toda  costa  queria  averiguar  si  el  criado  sabia 
quién  era  la  madre  del  niño, — mucho  más,  porque 
el  secreto  lo  revelareis  también  á  la  infeliz,  que  pro- 
bablemente ignora  dónde  su  hijo  se  encuentra  y... 

— No  sé  quién  es, — dijo  tristemente  Mateo. 

— -¡Que  no  lo  sabéis! 

— Mi  señor  no  quiso  que  deshonrada  apareciese 
para  mí  la  mujer  á  quien  amaba,  pues  no  tenia  nece- 
sidad de  decirme  quién  era;  pero  afortunadamente 
vos  lo  sabéis. 

— No  con  seguridad. 
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— Entonces... 

— La  buscaremos  por  si  nos  es  posible  hacer  com- 
pleto el  beneficio. 

éapfcg£)  ^oiíl  oúp  ^bfUgns  ara  ie  ?oiaIÍBdfiD — 

— ¿Dónde  está  el  niño? 

— En  las  cercanías  de  Hortaleza. 

— Gracias,  Dios  mió. 

— La  mujer  que  lo  cria  me  conoce. 

—¿La  habéis  visto  después  de  la  muerte  de  don 
Pedro? 

— No,  porque  á  los  pocos  dias  de  la  desgracia  caí 
gravemente  enfermo,  y  aún  no  hace  dos  semanas  que 
el  lecho  pude  dejar. 

— Pues  bien,  Conmigo  iréis. 
•  — Estoy  á  vuestra  disposición. 

— Si  las  fuerzas  habéis  recobrado... 

—Me  sobran  para  hacer  ese  viaje. 

—Iremos  mañana. 

— Si  queréis,  os  buscaré  en  vuestra  casa. 

— Os  esperaré  temprano,  muy  temprano. 

— Al  amanecer  me  tendréis  á  vuestras  órdenes  y 
partiremos  cuando  lo  dispongáis. 

— Dios  os  bendiga, — -dijo  don  Felipe  poniéndose 
en  pié. 

— Si  nada  más  tenéis  que  mandarme... 
— Mi  bolsa  está  á  vuestra  disposición,  no  como  re- 
compensa. 

— Gracias,  caballero. 
— Si  buscáis  amo... 

— Sí,  porque  no  tengo  otro  recurso  para  vivir. 
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— Podréis  quedar  en  mi  casa,  si  os  conviene. 
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— ¡Que  si  me  conviene!... 

Ti/r    -  t^l^M  BdsfnBÍÍ  2¡2  3UD  ^idíTIOrí  ÍID  32BÍ 

— Mañana  hablaremos  de  este  asunto. 
Así  pusieron  término  á  la  conversación. 
Salió  del  aposento  don  Felipe. 
Lo  siguió  Mateo  con  la  luz  hasta  la  puerta  de  la 
casa,  despidiéndolo  allí  respetuosamente. 
A  su  morada  volvió  el  caballero. 

•  •  •  02IVB  Í3  *ipK 

Su  hija  lo  esperaba  con  ansiedad. 
— ¡Padre  mió! — exclamó. 


•3b  BdÍB  13 
ab  23JnA 


—Hija  mia,  vengo  con  una  esperanza 

— Quizás  muy  pronto  puedas  ver  á  tu  hijo. 
Lo  que  sintió  la  joven  no  puede  explicarse. 


L  BÍI0U 


¡Infeliz! 


Le  esperaba  un  desengaño  el  más  horrible. 

Su  padre  le  dió  explicaciones  de  la  conversación 
que  había  tenido  con  Mateo. 

¿Y  quién  era  la  persona  que  les  habia  dado  el 
aviso? 

Para  aquella  persona,  fuese  quien  fuese,  tenia 
doña  Elvira  en  el  fondo  de  su  alma  una  gratitud  in- 
mensa. 

La  conciencia  de  don  Felipe  empezó  á  tranquili- 
zarse con  la  esperanza  de  poder  amparar  á  la  inocente 
criatura;  pero  siempre  sufría  mucho,  porque  la  des- 
honra era  conocida. 

¡Qué  largas  le  parecieron  á  la  joven  las  horas  de 
aquella  noche! 

Pero  debían  pasar  como  todo  pasa. 
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Don  Felipe  mandó  que  al  amanecer  se  ensillasen 
dos  caballos,  y  que  se  le  despertase  cuando  se  presen- 
tase un  hombre  que  se  llamaba  Mateo. 

Blas  creyó  que  debia  viajar  en  compañía  de  su 
señor  y  dijo  para  sí:  t  t  s+t  ' 

.^OltS-T.  nOD  OÍÍ13200B  lOD  OÍIBo 

- — Si  hemos  de  partir  al  amanecer,  no  podré  ir  an- 
tes á  la  calle  de  San  Nicolás.  ¿Y  quién  es  ese  hombre 
que  se  llama  Mateo?  No  lo  sé;  pero  yo  cumplo  con 
dar  el  aviso. 

El  alba  desplegó  sus  primeras  sonrisas. 

Antes  de  que  se  dejasen  ver  los  rayos  del  sol  se 
presentó  Mateo. 

Inmediatamente  dieron  aviso  á  don  Felipe. 

Doña  Elvira  dejó  el  lecho  sin  necesidad  de  que  la 
llamasen. 

Media  hora  después  el  caballero  abrazaba  á  su 
hija. 

Esta  lloraba;  pero  sus  lágrimas  eran  de  júbilo. 

Don  Felipe  y  Mateo  cabalgaron. 

¡*     .  nsiijp  Y$  : 

Partieron. 

Blas  quedó  sorprendido. 

Una  y  otra  vez  se  preguntaba  quién  era  aquel 
hombre. 

— Aprovechemos  esta  ocasión, — dijo. 
Y  sin  que  nadie  le  viese,  salió  de  la  casa  y  se  en- 
caminó á  la  calle  de  San  Nicolás. 


Binori 
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Caminaron  sin  pronunciar  una  palabra. 
Antes  de  llegar  á  Hortaleza,  le  dijo  Mateo  á  don 
Felipe: 

—Señor,  por  aquí. 

Y  señaló  á  un  sendero  que  á  la  derecha  partía 
desde  el  camino. 
Por  allí  tomaron. 

Antes  de  diez  minutos  le  preguntó  el  criado  al  ca- 
ballero: 

— ¿Veis  aquella  casita? 
—Sí. 

— Pues  es  la  de  Juana,  es  decir,  la  nodriza,  cuyo 
marido  se  llama  también  Juan. 
—¿Y  allí  está  el  niño? 
—Sí,  señor. 
—Vamos,  vamos. 


y  ¡o  a  °> 
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Obligaron  á  las  cabalgaduras  á  que  más  aprisa  ca- 
minasen. 

Bien  pronto  se  encontraron  á  la  puerta  de  la  pobre 
casa. 

Descabalgaron. 
—No  hay  nadie  por  aquí 
— Deben  haber  salido. 
— Lo  siento. 

— Quizás  han  ido  á  Hortaleza. 
— ¿Y  qué  haremos? 
— Esperar,  señor. 

Don  Felipe  se  sentó  en  una  piedra  al  pié  de  uno  de 
los  árboles  que  por  allí  habia. 
Mateo  fué  de  un  lado  para  otro. 
Miraba  al  sendero  por  si  veía  á  Juan  y  Juana. 
Pasó  media  hora. 

— Tardan  mucho, — dijo  el  caballero. 
Ni  remotamente  sospechaban  lo  que  allí  habia  su- 
cedido. 

Otra  hora  trascurrió,  que  un  siglo  le  pareció  á  don 
Felipe. 

Se  impacientaba. 
En  pié  se  puso. 

Algo  habia  de  hacer  y  se  acercó  á  la  casita,  miran- 
do distraídamente  á  la  puerta. 

— ¿Qué  significa  esto? — murmuró. 
Se  le  acercó  el  criado. 

— Mira, — le  dijo  el  caballero:— polvo,  telarañas... 
Estas  son  señales  de  que  hace  mucho  tiempo  que  no 
se  abre  esta  puerta. 


i  7^  EL  ANILLO   DE  SATANAS 

—  ¡Oh!...  Jebnaí  oí  bbbd  u?.  na  asu^— 

— Mira  bien.  ..-.B2B3  02  ota4?— 

— Ya  lo  veo.  .bí29  23— 

— Aquí  nadie  habita. 
— Señor... 

— Perdemos  el  tiempo.    ;$b  ó?{iBOño  32  oxom  13 

Sombría  se  tornó  la  mirada  del  criada.  noiBiin  3 
^|Pon  Felipe  fué  de  un  lado  para  otro. 

— No  hay  duda,  no  hay  duda, — decia.     ioq2¡b  Q2 

Ya  sabemos  que  no  se  equivocaba. 

— A  pesar  de  estas  señales  debemos  esperar, — dijo 
Mateo. 

—Esperaré. 

Otra  hora  trascurrió. 

Ya  no  era  posible  que  les  quedase  duda. 

— Haa  mudado  de  vivienda. 

— Bien  puede  ser. 

— No  hemos  de  estar  aquí  todo  el  dia. 
— Si  os  parece,  iremos  á  Hortaleza  y  preguntare- 
mos al  alcalde. 

— Eso  es  lo  más  acertado. 

Aún  no  comprendieron  toda  la  gravedad  de  la  si- 
tuación. 

Cabalgaron. 

Se  alejaron  de  la  casita. 

Llegaron  á  Hortaleza. 

Encontraron  á  un  mozo  de  aspecto  rudo  que  los 
miró  sorprendido. 

— Buen  hombre, — le  dijo  don  Felipe, — necesita- 
mos ver  al  alcalde. 


EL  ANILLO  DE  SATANAS 


Con  asombro  miró  al  caballero. 
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— Pues  en  su  casa  lo  tenéis. 
— Pero  su  casa..» 
— Es  esta. 
— Me  alegro. 
Echaron  pié  á  tierra. 

El  mozo  se  encargó  de  guardar  los  caballos. 
Entraron  en  el  pobre  edificio. 
Allí  habia  un  hombre  de  sesenta  años,  que|  á  salir 
se  disponía. 

Su  aspecto  era  rudo. 
Empuñaba  un  largo  bastón. 

No  era  menester  preguntarle,  porque  bien  se  veia 
que  representaba  la  autoridad. 
Con  asombro  miró  al  caballero. 
— Vos  sois  el  alcalde, — dijo  éste. 
— Para  servir  á  Dios  y  á  vuestras  mercedes. 
— Si  podéis  escucharme... 

— Ya  veis  que  os  escucho,..  Sentaos...  Bien  veni- 
do seáis. 

Como  don  Felipe  quería  ganar  tiempo,  se  ocupó  in- 
mediatamente del  interesante  asunto,  y  dijo: 

— Venimos  en  busca  de  una  mujer¡que  se  llama 
Juana. 

— ¡Juana!... 

— Su  marido  tiene  el  mismo  nombre. 
— Sí,  Juan,  el  pobre  Juan. 
— Habitan  en  una  casa  que  está... 
— Al  otro  lado  de  las  huertas,  hácia  el  monte;  ¿no 
es  verdad? 
—Sí. 

TOMO   I  23 
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—Ya  veis  que  en  seguida  os  he  entendido,— repuso 
el  alcalde  como  si  hubiera  resuelto  el  más  intrincado 


problema. 

— Esa  mujer  criaba  á  un  niño... 

80'1'— Entiendó3.1^  ^ol89  90p"tOq  <b9fKKJ8lb  *™dA-— 

[tfiínulov  lobrn  bÍ  noy 
—Puesto  que  la  conocéis.... 

r    —  No. 

— ¿Pues  cómo  habéis  dicho  que  sabíais  quién  era? 
El  alcalde  desplegó  una  sonrisa  maliciosa. 
— La  cosa  es  muy  clara,— dijo:— yo  sabia  quién  era. 
— Entonces... 
— Pero  ya  no  lo  sé. 
—Supongo  que  no  os  burláis  de  mí. 
;.  —¡Burlarme!...  La  justicia  no  se  burla  de  nadie, 
caballero. 

— Necesito  encontrar  á  esa  mujer. 

— Pues  tendríais  que  hacer  un  viaje  muy  largo. 

— ¡Un  viaje! 

—Sí. 

— ¿Adonde  se  ha  ido? 

— A  la  eternidad, — dijo  gravemente  el  alcalde. 

Y  se  santiguó  y  golpeó  el  suelo  con  la  vara. 

Un  grito  dejaron  escapar  don  Felipe  y  Mateo. 

Ambos  quedaron  inmóviles. 

Mortal  palidez  cubrió  sus  rostros. 

Fijaron  en  el  alcalde  una  mirada  de  terror. 

Lo  primero  que  pensaron  fué  que  el  niño  podia 
haber  muerto  lo  mismo  que  Juana. 
1  —¿Me  habéis  entendido?  —  preguntó   el  alcalde 
después  de  algunos  minutos. 
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— Ahora  disponed,  porque  estoy  pronto  á  serviros 

con  la  mejor  voluntad. 

— ¿Y  el  niño? — preguntó  ansiosamente  el  caba- 
llero. 

—  ¡El  niño!...  Pues  eso  es  lo  que  todos  pregunta- 
mos... Creímos  que  se  lo  habia  llevado  su  padre. 
— No,  no. 

— No  estaba  en  la  cuna,  ni  en  la  casa,  y  como  Juan 
no  lo  nombró  y  nosotros  nos  quedamos  aturdidos... 
En  fin,  no  es  menester  deciros  más.  El  pobre  Juan  des- 
apareció; pero  el  dia  que  vuelva  se  encontrará  su  casa 
lo  mismo  que  la  ha  dejado,  porque  yo  guardo  la  llave 
y  nadie  ha  de  tocar  allí.  Verdad  es  que  en  la  casa  no 
hay  nada  que  valor  tenga;  pero  yo  cumplo  mi  deber, 

Don  Felipe  escuchaba  sin  articular  una  sílaba. 

Sentíase  como  anonadado. 

El  alcalde  añadió: 

— Creo  que  el  niño  se  lo  llevaría  su  padre  antes  de 
que  muriese  Juana. 

n  ..  nob  ieqjrj89  noiB(9D  .otng  íiü 

— No, — dijo  el  caballero. 

— Si  vos  lo  sabeis  con  seguridad... 

—Sí. 

— ¿Pues  cómo  no  estaba  el  niño  en  la  casa? 
— Si  vivia... 

— Claro  es  que  vivia,  porque  si  antes  hubiese 
muerto  hubieran  tenido  que  dar  parte  al  señor  cura 
que  se  le  enterrase. 


loi -;•>'     \  a    \    3APÍATA3'  aa  OJJIUA  J'3  •^/HflWOTB 
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—  1  odo  eso  es  incomprensible. 

— Perdonad,  caballero,  pero  si  es  que  vos  sois  el 

m  ióh  wjpiüvJ  touioim  ano7      sqnoi  nbb  oíqaoÁ  * 
padre  de  esa  criatura... 

— No. 

— Entonces... 

— Su  padre  murió  y  yo  era  su  mejor  amigo. 
— ¿Y  su  madre? 
— Tampoco  existe. 

— ¡Pobre  criatura!...  Pues  si  sus  padres  han  muer- 
to y  él  ha  desaparecido... 

— Una  criatura  no  desaparece  con  esa  facilidad. 

dl^lSDB    SlhBCl    OTSq-  ?¿ü:í'> 

—  Pues  eso  digo  yo. 

— ¿Veíais  diariamente  al  niño  que  criaba  Juana? 

— Casi  nunca  lo  veíamos,  porque  Juan  venia  solo 
para  buscar  trabajo  ó  lo  que  les  hacia  falta  para  vivir. 
Por  él  supe  que  el  caballero  que  les  habia  entregado 
el  niño  no  se  habia  presentado  cuando  debia  para 
pagarles,  y  en  tal  apuro  se  encontraron  que  tuvieron 
que  vender  una  parte  de  la  ropa  del  niño,  ropa 
muy  fina;  pero  aún  les  quedó  bastante,  y  en  la  casa 
debe  estar. 

— ¿Me  permitiríais  examinar  el  interior  de  la  casa 
por  si  encontramos  algún  indicio  que  nos  dé  luz? 
— Si  no  queréis  más  que  eso... 
— Nada  más. 

— Pues  después  de  comer  iremos  y  quedareis 
servido. 

— ¿No  hay  en  este  pueblo  una  posada? 
— ¡Posada!...  No;  pero  aunque  la  hubiera,  yo  no 
permitiría  que  de  mi  casa  saliéseis.  Aquí  os  quedareis 
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el  tiempo  que  bien  os  parezca  y  me  consideraré  muy 
honrado. 

Aceptó  don  Felipe  el  ofrecimiento,  porque  así  le 
convenia. 

Mandó  el  alcalde  que  los  caballos  fuesen  llevados 
á  la  cuadra. 

Se  dispuso  inmediatamente  la  comida. 

El  caballero  conferenció  con  el  criado. 

Empeñábame  en  adivinar  cómo  y  por  qué  habia 
desaparecido  la  tierna  criatura. 

Del  asunto  habló  el  alcalde  con  algunos  de  sus  ve- 
cinos; pero  nadie  acertaba  á  explicar  el  extraño 
suceso. 

Después  de  comer  se  encaminaron  á  la  pobre  casa. 

Entraron. 

Vieron  la  cuna. 

En  un  arca  encontraron  ropa  del  niño. 

Hicieron  todas  las  suposiciones  imaginables. 

El  tiempo  que  habia  pasado  desde  la  desgracia  era 
una  dificultad  más  para  las  averiguaciones. 

No  quería  don  Felipe  declararse  vencido. 

Recorrieron  los  alrededores  de  la  casa. 

Interrogaron  á  los  campesinos  que  siempre  traba- 
jaban por  allí. 

Ninguno  sabia  decir  más  que  el  alcalde. 

Al  anochecer  volvieron  á  la  población. 

Determinaron  pasar  allí  la  noche  para  seguir  ave- 
riguando al  otro  dia. 

Las  esperanzas  de  don  Felipe  se  habian  desva- 
necido. 
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Temblaba  á  la  sola  idea  de  presentarse  á  su  hija 
y  decirle  que  el  niño  habia  desaparecido. 

¿Qué  le  era  posible  hacer  en  semejante  sitúa- 

A  nadie  le  ocurrió  suponer  que  la  tierna  criatura 
hubiese  quedado  abandonada  en  el  bosque  y  que  fue- 
se socorrida  por  la  noble  dama. 

Tampoco  nadie  recordó  la  circunstancia  de  haber 
desaparecido  el  perro  al  mismo  tiempo  que  el  niño. 

¿Quién  habia  de  ocuparse  del  pobre  animal? 

Y  sin  embargo,  éste  habia  representado  un  gran 
papel  en  aquellos  sucesos. 

Otra  vez  fueron  á  la  casita  y  recorrieron  sus  alre- 
dedores. 

Ai  fin  tuvieron  que  convencerse  de  que  nada  con- 
seguirían. 

La  desesperación  se  apoderó  del  alma  de  don  Fe- 
lipe, y  tuvo  que  hacer  grandes  esfuerzos  para  domi- 
narse. 

¿Para  qué  habia  de  perder  más  tiempo? 

A  las  tres  de  la  tarde  dispuso  volver  á  Madrid. 

Como  no  podia  pagar  al  alcalde  las  atenciones  y 
servicios  que  le  habia  prestado,  le  dejó  una  cantidad 
de  importancia  para  que  la  repartiese  entre  los  más 
necesitados  de  la  población. 

Así  dejaba  un  buen  recuerdo  y  hacia  una  buena 
obra. 

Lo  despidieron  tan  respetuosa  como  cariñosa- 
mente. 

Cuando  entraron  en  Madrid  y  en  la  calle  de  Alcalá 
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se  hizo  más  densa  la  palidez  del  rostro  de  don  Felipe, 
y  su  mirada  se  tornó  más  sombría. 
-BTembló  al  llegar  á  su  casa. 

Nunca  habia  necesitado  tanto  valor  y  serenidad. 

Su  hija  lo  esperaba  contando  los  minutos  como  los 
cuenta  el  amor  de  una  madre  cuando  la  separan  de 
su  hijo. 

Apenas  vió  á  su  padre,  exhaló  un  grito. 
Quedó  inmóvil. 
Apenas  podia  respirar. 

—  Hija  mia,— le  dijo  dulcemente  el  caballero, — las 
cosas  no  pueden  hacerse  tan  deprisa  como  deseamos. 

— ¿Y  mi  hijo? — preguntó  doña  Elvira  con  acento 
que  parecia  llevarse  tras  sí  el  alma. 

—Aún  no  puedes  verlo. 

— ¿Pero  no  lo  habéis  encontrado? 

— Lo  encontraré. 

— ¡Dios  mió! — exclamó  la  infeliz  joven. 
La  luz  huyó  de  sus  ojos. 
Su  cuerpo  vaciló. 

Cayó  sin  conocimiento  en  brazos  de  su  padre. 
Este  lanzó  un  grito  de  desesperación. 
Socorrieron  á  doña  Elvira. 

Cuando  recobró  el  sentido  escapóse  de  sus  ojos  un 
torrente  de  lágrimas. 

El  llanto  era  entonces  un  gran  beneficio  para  la  in- 
feliz. 

Una  vez  pasado  el  primer  arrebato  de  su  dolor  pi- 
dió explicaciones  á  su  padre. 

Éste  respondió  con  frases  vagas,  porque  hubiera 
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sido  peligroso  decir  desde  luégo  la  verdad  desnuda. 

No  era  posible  que  satisfecha  quedase  doña  Elvira; 
pero  tuvo  que  resignarse. 

Don  Felipe  sufrió  desde  aquel  dia  más  de  lo  que 
habia  sufrido. 

Cavilaba  buscando  un  medio  para  averiguar  lo 
que  habia  sido  de  su  nieto. 

No  podía  encontrarlo. 

Mateo  quedó  desde  luégo  en  la  casa. 

Blas  no  comprendía  lo  que  estaba  sucediendo; 
pero  sí  habia  visto  que  su  señora  se  desmayó  á  los 
pocos  momentos  de  ver  á  su  padre. 

— Llevaré  la  noticia, — dijo. 

Y  apenas  tuvo  ocasión  fué  á  la  calle  de  San  Ni- 
colás. 

¿Encontraría  el  hombre  misterioso  algún  recurso 
para  favorecer  á  don  Felipe  y  á  doña  Elvira? 
Era  muy  dudoso. 

La  desdichada  joven  debia  saber  pronto  la  verdad. 
Ahora  la  dejaremos,  porque  tenemos  que  fijar  en 
otra  parte  la  atención. 


: 
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CAPÍTULO  XIV 
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.bbbd  BÍ  na  og&oí  sb^síb  obsup^^aM  ; 
Don  Juan  Pacheco. 


Tiempo  es  j a  de  que  digamos  quién  era  el  asesino 
de  don  Pedro  de  Cifuentes  y  cómo  pudo  librarse  de 
la  justicia,  que  con  tanto  empeño  lo  buscó.  Tendre- 
mos que  retroceder  al  punto  y  hora  en  que  se  come- 
tió el  crimen,  pues  de  otro  modo  no  se  comprende- 
rían los  interesantes  sucesos  que  hemos  de  referir. 

Dejamos  al  criminal  á  la  salida  del  bosque  y  ale- 
jándose muy  velozmente. 

Espantosa  debia  ser  la  borrasca  que  agitaba  su  es- 
píritu. 

Siguió  por  el  camino  de  Madrid;  pero  cuando 
llegó  á  la  pradera  del  Manzanares,  volvió  á  la  de- 
recha y  continuó  sin  separarse  de  la  tapia  de  la  Casa 
de  Campo,  cuyo  límite  dejó  atrás,  y  avanzando  siem- 
pre junto  á  la  orilla  derecha  del  rio,  llegó  al  camino 
que  conduce  á  Carabanchel,  Leganés  y  otras  pobla- 
ciones. 

El  caballo  empezaba  á  dar  muestras  de  estar  ya 
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muy  fatigado;  pero  el  criminal  lo  espoleaba  cruel- 
mente. 

Hacia  grandes  esfuerzos  el  noble  bruto  y  obedecia. 

Quince  minutos:  después  salió  del  camino  tomando 
por  un  sendero  tortuoso,  y  llegando  hasta  una  puer- 
ta grande  que  habia  en  una  tapia. 

Allí  se  detuvo. 

No  fué  menester  que  llamase,  porque  la  puerta  se 
abrió,  presentándose  un  criado. 
Descabalgó  el  asesino. 

Entró  siguiendo  por  una  calle  formada  por  acacias 
y  rosales  y  á  cuyo  término  se  levantaba  un  edificio 
de  bastante  extensión  y  de  bello  aspecto. 

A  derecha  y  á  izquierda  se  extendia  un  jardín  ad- 
mirablemente cultivado. 

El  sirviente  miró  el  caballo,  que  cubierto  estaba 
de  blanca  espuma  y  que  tenia  la  mirada  muy  triste, 
y  dijo: 

— j Pobre  animal!...  Te  han  hecho  correr  mucho, 
y  quizás  te  cueste  la  vida  el  ser  obediente. 
Se  llevó  el  caballo. 
Entró  en  la  casa  el  animal. 

Despidió  el  caballero  bruscamente  á  los  criados  que 
acudieron,  y  quedó  solo  en  una  cámara  cuyo  mue- 
blaje y  adornos  eran  de  gran  valor. 

Sobre  una  silla  arrojó  la  capa  y  el  sombrero. 

Se  quitó  la  espada,  cuya  empuñadura  era  de  bas- 
tante valor. 

Pudo  verse  entonces  su  ropaje  riquísimo  lleno  de 
primorosos  bordados  de  vivos  colores. 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  1 87 

Se  sentó  junto  á  una  mesa,  apoyando  en  ella  los 
codos  y  la  frente  en  las  manos.  .stíiam 
Inmóvil  quedó. 

Su  respiración  era  desigual  y  trabajosa. 

Parecía  que  á  medida  que  pasaba  el  tiempo  acre- 
centaba su  agitación. 

Si  habia  ya  satisfecho  la  sed  de  su  odio;  si  ha- 
bía desaparecido  del  mundo  el  rival  cuya  presen- 
cia lo  atormentaba,  parecía  que  debia  tranquili- 
zarse. 

¿Le  remordía  la  conciencia  al  miserable  asesino? 

Era  muy  pronto  para  que  esto  sucediese. 

Lo  que  más  le  hacia  sufrir,  lo  que  producía  su  de- 
sesperación era  el  convencimiento  de  que  nada  habia 
conseguido  con  que  don  Pedro  muriese. 

Es  innecesario  decir  que  el  criminal  no  habia  que- 
rido vengar  una  ofensa,  sino  quitar  del  mundo  al 
que  consideraba  como  rival,  aunque  en  realidad  no  lo 
era,  porque  constituía  un  estorbo  para  satisfacer  las 
aspiraciones  de  su  pasión.  Esta  lo  habia  impulsado  á 
cometer  el  crimen  con  la  esperanza  de  que,  andando 
el  tiempo  y  cuando  se  calmase  el  dolor  de  doña  Elvi- 
ra, seria  correspondido  como  anhelaba. 

Empero  cuando  llegó  el  momento  terrible  se  encon- 
tró con  lo  que  ni  siquiera  habia  sospechado,  con  la 
deshonra  de  la  joven,  deshonra  de  que  era  testimonio 
una  criatura  inocente. 

El  vértigo  que  trastornaba  al  criminal  fué  doble- 
mente violento  y  espantoso  al  conocer  aquella  cir- 
cunstancia horrible. 
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Quería  pura  á  doña  Elvira,  y  se  la  encontró  man- 
chada. -  AB^bl  zuz  ¿&¿¡ft 

¿Podia  ya  satisfacer  la  joven  la  aspiración  de  aquel 
miserable? 

No,  porque  uno  de  los  encantos  que  la  hija  de  don 
Felipe  tenia  para  él  era  su  inocencia  y  su  candor. 

Más  que  nunca  odió  el  criminal  á  don  Pedro,  por- 
que éste  era  el  que  había  manchado  aquella  pureza, 
y  por  consiguiente,  no  podia  perdonarlo,  no  era  posi- 
ble que  lo  dejase  con  vida. 

¿Y  después? 

La  joven  podría  satisfacer  el  apetito  impuro  de  la 
pasión;  pero  no  ser  esposa  de  ningún  hombre  que  en 
algo  estimase  su  dignidad,  que  fuese  soberbio  ó  que 
siquiera  quisiese  aparecer  honrado. 

Desaparecía  ti  obstáculo  del  rival,  pero  se  levanta- 
ba otro  mayor,  el  de  la  deshonra  de  aquella  muier. 

Contra  este  nuevo  obstáculo  no  habia  lucha  posi- 
ble, y  el  asesino  tendría  que  renunciar  á  lo  que  no 
habia  renunciado  cuando  vivia  don  Pedro  de  Ci- 
fuentes. 

Lo  que  más  atormenta  á  la  criatura  es  la  impoten- 
cia, y  aquel  hombre  era  impotente  para  salvar  el  abis- 
mo abierto  por  la  deshonra  de  la  hija  de  don  Felipe. 

Habia  echado  sobre  su  conciencia  la  respon- 
sabilidad enorme  de  un  crimen  y  nada  habia  conse- 
guido. 

Esto  era  suficiente  y  áun  sobrado  para  que  se  des- 
esperase más  y  más. 

Desde  el  momento  en  que  vio  caer  sin  vida  al  se- 
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ñor  de  Cifuentes,  su  trastorno  fué  mayor  y  más  con- 
fusas sus  ideas. 

Hubiera  podido  decirse  que  el  caos  se  habia  pro- 
ducido en  aquel  cerebro,  donde  por  un  instante  bro- 
tó la  idea  de  matar  también  á  doña  Elvira. 

¿Por  qué  no  lo  hizo? 

Ni  él  mismo  lo  sabia. 

Huyó  instintivamente,  como  huyen  todos  los  cri- 
minales apenas  han  descargado  el  golpe,  y  á  esto  se 
debió  que  se  salvase  la  vida  de  la  infeliz,  quedando 
así  en  el  mundo  para  sufrir  como  pocas  criaturas 
sufran. 

De  su  propia  situación  no  se  daba  cuenta  todavía 
el  asesino. 

¿Qué  sentiría  cuando  pudiese  apreciarla? 

¿Y  qué  le  diria  su  conciencia? 

Verdad  es  que  no  era  la  conciencia  el  enemigo  más 
temible  para  aquel  hombre,  del  que  pudiera  decirse 
que  conciencia  no  tenia  ó  que  ésta  dormía  profunda- 
mente, pues  así  lo  habia  probado  más  de  una  vez 
durante  su  vida. 

Su  historia  no  podemos  darla  á  conocer  ahora  com- 
pletamente, pues  ante  todo  hemos  de  fijar  la  atención 
en  lo  que  se  relacionaba  con  doña  Elvira;  pero  desde 
luégo  podemos  decir  que  era  uno  de  esos  miserables 
cuya  depravación  apenas  se  concibe. 

El  mundo  lo  respetaba  porque  ni  remotamente  ha- 
bia sospechado  que  las  más  tremendas  responsabili- 
dades pesaban  sobre  la  conciencia  del  caballero. 

Don  Juan  Pacheco  se  llamaba  éste. 
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Era  dueño  de  cuantiosos  bienes  que  le  producían 
una  renta  con  la  que  podia  vivir  con  gran  lujo.  sc*° 
Tenia  treinta  y  cuatro  años. 

Desde  su  primera  juventud  habia  sido  su  vida  bas- 
tante borrascosa  y  se  le  vió  entregarse  á  todos  los  ex- 
travíos; pero  esto  se  consideraba  como  locuras  de  los 
pocos  años,  y  su  honra  no  pudo  padecer.  Los  miste- 
rios de  su  vida  no  los  habia  penetrado  nadie. 

A  muchas  mujeres  habia  galanteado;  pero  á  ningu- 
na amó  verdaderamente,  y  algunas  fueron  engañadas 
y  abandonadas  con  la  frialdad  más  horrible. 

Llegó  un  dia  en  que  el  corazón  de  don  Juan  se  in- 
teresase verdaderamente  con  la  belleza  incomparable 
de  doña  Elvira,  y  él  mismo  dudó  de  que  estuviese 
enamorado;  pero  al  fin  tuvo  que  convencerse  de  que 
en  su  pecho  ardia  una  pasión  inextinguible. 

Entonces  discurrió  como  no  habia  discurrido  nun- 
ca: tenia  ya  treinta  y  dos  años  y  se  preguntó  si  no  de- 
bía casarse  y  buscar  los  goces  en  las  dulzuras  de  la 
paz  doméstica. 

Nadie  que  lo  conociese  hubiera  creído  que  así  po- 
dia pensar. 

No  hizo  con  doña  Elvira  lo  que  con  las  demás  mu- 
jeres, sino  que  guardó  la  más  absoluta  reserva,  con- 
cretándose á  observar  para  deducir  si  debia  esperar 
correspondencia. 

Algún  tiempo  después  se  apercibió  de  lo  que  todo 
el  mundo  ignoraba,  y  pudo  convencerse  de  que  don 
Pedro  amaba  también  á  la  joven  y  que  era  corres- 
pondido. 
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Quiso  don  Juan  olvidar:  pero  precisamente  aquel 
obstáculo  fué  un  incentivo  para  su  pasión. 

Se  alejó  de  Madrid,  buscando  el  remedio  en  la 
ausencia. 

Entonces  pudo  convencerse  de  que  es  verdad  aquello 
de  que  la  ausencia  es  aire  que  aviva  el  fuego  cuando 
éste  es  grande,  así  como  apaga  el  chico. 

Después  de  algunos  meses  volvió  á  la  corte. 

Le  pareció  mucho  más  bella  doña  Elvira. 

Volvió  á  observar. 

Don  Pedro  continuaba  siendo  dichoso  con  el  amor 
de  aquella  mujer  incomparable. 

No  era  menester  más  para  que  odiase  con  toda  su 
alma  al  señor  de  Cifuentes. 

Con  más  cuidado  que  nunca  disimuló  don  Juan. 

Era  soberbio  hasta  lo  inconcebible  y  quería  evitar 
una  derrota  que  hubiera  mortificado  horriblemente 
su  amor  propio. 

Quiso  creer  que  el  amor  de  don  Pedro  era  como 
habian  sido  todos  los  suyos,  y  por  consiguiente,  no 
perdió  la  esperanza. 

— Cuestión  detiempo, — dijo; — tengamos  paciencia. 

Y  dejó  que  el  tiempo  pasase;  pero  entretanto  ob- 
servaba siempre  y  con  más  atención  cada  vez,  y  los 
celos  lo  atormentaban  y  lo  trastornaban. 

Debia  llegar  el  dia  que  pudiéramos  llamar  terrible, 
y  llegó  porque  al  fin  se  convenció  de  que  verdadero 
era  el  amor  del  noble  Cifuentes,  y  muy  profundo 
también  el  de  doña  Elvira. 

Pudo  disputar  con  la  espada  el  corazón  de  la  joven, 
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pero  pensó  que  si  le  tocaba  morir  quedaría  su  rival 
en  libertad  completa  y  seria  dichoso  con  su  amor. 
Don  Juan  quería  el  triunfo  á  toda  costa  y  no  podía 

buscarlo  por  medios  que  lo  hiciesen  dudoso. 

, ,     •  ••'idrnsa'KH  ciu  b 

¿No  habia  cometido  ya  otros  abusos? 

Pues  uno  más  no  tenia  ninguna  importancia. 

Cuando  ciega  una  pasión  como  á  don  Juan  Pacheco 
le  cegó  la  suya,  no  hay  más  freno  que  la  conciencia 
y  ésta  no  la  tenia  aquel  miserable. 

Se  preguntó  qué  sucedería  si  don  Pedro  enfermase  y 
muriese. 

Para  él  no  era  dudoso  el  resultado,  pues  creía  fir- 
memente que  la  hija  de  don  Felipe  sufriría  mucho, 
pero  que  con  el  tiempo  se  calmaría  su  dolor  y  acaba- 
ría por  olvidar  á  su  amante,  pudiendo  entonces  dar 
en  su  corazón  cabida  á  nuevas  afecciones.  La  prueba 
de  esto  la  encontraba  en  las  mujeres  que  después  de 
amar  á  su  esposo  y  perderlo  aman  á  otro. 

La  irmerte  de  don  Pedro  era,  por  consiguiente,  la 
solución. 

No  estaba  enfermo,  ni  era  probable  que  perdiese 
la  salud;  pero  ¿qué  importaba  esto? 

Al  que  no  se  muere  á  consecuencia  de  una  enfer- 
medad, puede  matársele  y  el  resultado  es  el  mismo. 

Lo  que  interesaba  era  que  don  Pedro  de  Cifuentes 
desapareciese  del  inundo. 

Poco  tiempo  necesitó  don  Juan  para  decidirse, 
porque  los  hombres  como  él  no  vacilan  cuando  se 
trata  de  cometer  un  abuso  que  ha  de  proporcionar- 
les la  satisfacción  de  sus  pasiones. 
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Matar  á  un  hombre,  y  sobre  todo  matarlo  sin  apa- 
recer como  asesino,  es  obra  muy  difícil. 

No  cometió  don  Juan  Pacheco  la  torpeza  de  pagar 
á  un  miserable  para  que  diese  el  golpe,  porque  hu- 
biera tenido  que  hacer  depositario  á  otro  de  su  se- 
creto. 

No  hay  secreto  posible  cuando  lo  conocen  dos. 

El  mejor  instrumento  debia  ser  su  propio  brazo. 

El  que  hiere  porque  le  pagan  no  puede  hacerlo  tan 
bien  como  el  mismo  á  quien  interesa  que  se  dé  el 
golpe. 

Pagar  á  un  asesino  es  quedar  á  merced  de  éste. 

Lo  repetimos:  no  pedia  el  caballero  cometer  se- 
mejante torpeza,  porque  conocía  demasiado  bien  el 
mundo  y  tenia  bastante  inteligencia. 

¿Cómo  consumaria  el  abuso? 

Todo  dependía  de  las  circunstancias. 

Siguió  disimulando  y  observando. 

Convirtióse  en  verdadero  espía  de  don  Pedro. 

Esperó  á  que  la  ocasión  se  le  presentase. 

Las  ocasiones  se  presentan  cuando  no  se  buscan. 

Muchos  dias  fué  don  Juan  á  los  alrededores  de  la 
casa  de  campo  de  don  Felipe,  y  allí,  oculto  entre  la 
espesura  del  bosque,  pudo,  sin  ser  visto,  contemplar 
á  la  mujer  que  habia  encendido  su  pecho. 

Nunca  creyó  que  en  aquel  sitio  se  le  presentase 
la  ocasión  para  satisfacer  su  odio;  pero  las  circuns- 
tancias lo  dispusieron  de  otro  modo. 

Uno  de  aquellos  dias  se  detuvo  en  el  camino,  sa- 
liendo de  éste  y  quedando  entre  una  arboleda. 
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Poco  después  vio  que  don  Pedro  pasaba. 
¿Adonde  podia  ir  por  allí? 
No  era  difícil  adivinarlo. 
Sintióse  trastornado  por  los  celos  el  criminal. 
Dejó  que  se  alejase  y  desapareciese  don  Pedro. 
Luégo  siguió  por  el  mismo  camino. 
Llegó  al  bosque,  según  hemos  visto  ya. 
La  ocasión  se  le  presentaba  cuando  ménos  la  habia 
esperado. 

Al  llegar  al  bosque  era  ya  firme  su  propósito  de 
asesinar  á  don  Pedro  aquel  mismo  dia. 

Otros  habia  visto  á  doña  Elvira  sin  que  ella  lo 
viese,  y  entonces  era  muy  probable  que  á  ella  la  viese 
en  compañía  de  su  amante. 

Esto  era  cuanto  necesitaba  para  descargar  el 
golpe. 

Llevaba  sus  pistolas  en  el  arzón,  como  siempre  ha- 
cia, y  tomó  una  antes  de  descabalgar. 

No  era  posible  que  retrocediese,  porque  sabia  muy 
bien  que  las  circunstancias  no  se  repiten  y  que  si  no 
aprovechaba  aquella  ocasión,  no  se  le  presentaría  otra 
igual. 


7  9X133 


óbniív 


CAPÍTULO  XV 
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<?zie  es  continuación  del  anterior. 


Una  hora  permaneció  inmóvil  don  Juan. 

Cuando  levantó  la  cabeza  pudo  verse  su  rostro,  que 
estaba  lívido  y  desfigurado. 

El  fuego  de  la  fiebre  iluminaba  sus  pupilas. 

Inútilmente  habia  cavilado,  pues  no  encontraba  la 
solución  que  necesitaba  para  su  tranquilidad. 

Su  pasión  era  tan  intensa  como  siempre,  á  pesar 
de  que  ya  conocía  la  deshonra  de  la  hija  de  don  Fe- 
lipe, es  decir,  que  sentía  el  mismo  anhelo,  quizás  con 
mayor  violencia  que  nunca,  y  se  le  presentaba  un 
nuevo  obstáculo  contra  el  que  era  en  absoluto  impo- 
tente. 

La  joven  tenia  un  atractivo  ménos,  el  de  su  pure- 
za; pero  en  cambio  tenia  un  incentivo  más,  el  de  las 
dificultades,  el  del  nuevo  obstáculo  que  se  presentaba. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  pasión  del  crimi- 
nal afectaba  más  á  su  cuerpo  que  á  su  espíritu,  y  por 
consiguiente,  pura  ó  impura,  siempre  habia  de  tener 
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doña  Elvira  los  mismos  encantos  de  la  belleza  con 
que  impresionaba,  y  la  posesión  de  aquellos  encan- 
tos, la  posesión  de  la  materia,  era  lo  que  realmente 
deseaba  más  el  asesino. 

Momentos  hubo  en  que  pensó  que  debia  fingir  que 
ignoraba  la  verdadera  situación  de  la  joven,  casán- 
dose con  ella;  pero  también  comprendia  que  más  ó 
menos  tarde  habia  de  sufrir  mucho  sin  tener  derecho 
para  quejarse. 

;Y  dónde  estaba  la  criatura  que  era  fruto  de  aquel 
extravío? 

Sin  conocerlo  don  Juan  odiaba  profundamente  al 
inocente  niño,  porque  éste  representaba  y  atestigua- 
ba el  triunfo  de  don  Pedro. 

Si  le  entregasen  la  tierna  criatura,  no  hubiera  va- 
cilado para  hacer  con  ella  lo  que  habia  hecho  con  el 
noble  Cimentes. 

Su  odio  era  más  injusto  que  el  que  tenia  para  su 
afortunado  rival;  pero  los  celos  son  el  delirio,  y  no 
hav  que  pedirles  justicia  ni  razón. 

¿Qué  determinación  adoptaría? 

Ninguna  en  aquellos  momentos  de  trastorno. 

Tenia  que  esperar  á  que  su  espíritu  recobrase  el  so- 
siego en  cuanto  era  posible,  y  por  de  pronto  no  debia 
pensar  más  que  en  evitar  que  se  descubriese  su  crimen. 

Se  pasó  las  manos  por  la  frente. 

Miró  á  todos  lados  como  si  no  supiese  dónde  se 
encontraba. 

Esforzóse  para  recordar  con  todos  sus  detalles  lo 
que  habia  hecl^,*0j  &njjpMn  pbitenrót*  jsMSrl 
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Preguntóse  si  alguien  lo  habia  visto  llegar  al  bos- 
que ó  salir  y  alejarse  después  de  haber  cometido  el 

No  era  imposible  que  así  hubiera  sucedido. 

A  don  Juan,  con  su  claro  entendimiento  y  con  su 
experiencia,  no  se  le  ocultaba  que  las  casualidades,  las 
picaras  coincidencias  trastornan  los  planes  mejor  com- 
binados y  descubren  los  secretos  que  se  guardan  más 
cuidadosamente. 

¿No  habia  por  allí  un  campesino  á  quien  le  hubie- 
ra llamado  la  atención  el  caballero  que  en  el  bosque 
entraba  y  que  salia  después  de  haber  resonado  la  de- 
tonación de  un  arma  de  fuego? 

Con  esto  bastaba  para  que  la  justicia  tuviese  un  ra- 
yo de  kiz 

El  supuesto  campesino  podia  dar  también  las  señas 
del  caballero  y  del  caballo,  y  con  una  casualidad  más 
todo  se  descubriría. 

Al  discurrir  así,  al  pensar  en  todo  esto  tembló  don 
Juan. 

No  podia  estar  tranquilo  hasta  que  trascurriesen 
algunos  dias  y  se  convenciese  de  que  nadie  habia  pen- 
sado en  él  al  buscar  al  asesino. 

Los  criminales  dejan  siempre  un  cabo  suelto,  se  ol- 
vidan de  algún  detalle,  y  este  es  el  que  le  sirve  á  la 
justicia  para  el  descubrimiento  de  la  verdad. 

Don  Juan  recordaba  con  tamo  empeño  lo  que  ha- 
bia sucedido  y  lo  que  habia  hecho,  porque  queria 
convencerse  de  que  ningún  detalle  habia  olvidado, 
que  no  habia  cometido  ninguna  torpeza. 
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¿Lo  habia  visto  doña  Elvira? 
10^fifeSfef¥tl  ^ffljlK^nainovnoD  bbomooB  oí  v  ólí 

En  semejante  caso,  el  miserable  debía  considerarse 
perdido. 

Después  de  todas  estas  reflexiones  le  asaltó  otra 
duda,  ¿Había  muerto  Cifuentes? 
Quizás  no. 

Lo  que  no  es  concebible  sufría  el  asesino  al  pensar 
que  don  Pedro  hubiese  quedado  herido  y  recobrase 
la  salud. 

¿Qué  faltaba  para  su  tormento  en  aquellos  ins- 
tantes? 

Muy  pronto  debía  ver  lo  que  son  las  coincidencias, 
muy  pronto  debia  convencerse  de  que  un  detalle  ha- 
bía olvidado,  habia  dejado  un  cabo  suelto  como  lo 
dejan  todos  los  criminales. 

Y  cuando  empezó,  no  á  recobrar  la  calma,  porque 
esto  era  imposible  que  sucediese  en  aquellos  momen- 
tos, sino  á  dominarse,  se  apercibió  de  que  uno  de  sus 
criados  se  acercaba  á  la  puerta,  y  oyó  que  decia: 

—Señor. 

Estremecióse  don  Juan. 

La  primera  idea  que  atravesó  por  su  mente  fué  la 
de  que  la  justicia  lo  buscaba. 

Vacilar  hubiera  sido  infundir  sospechas. 
Esforzóse  más  y  más. 
En  pié  se  puso. 
—  Entra, — dijo. 

Se  presentó  el  criado  con  una  pistola  igual  á  la  que 
habia  quedado  en  el  bosque. 
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Cuando  llevó  el  caballo  á  la  caballeriza,  lo  desensi- 
lló y  lo  acomodó  convenientemente,  abrigándolo  con 
una  manta,  llevó  la  silla  á  su  sitio  y  de  las  pistoleras 
quiso  sacar  las  pistolas  para  colocarlas  donde  debian 
estar  en  el  aposento  de  su  señor. 

Con  sorpresa  vió  el  criado  que  en  vez  de  dos  no 
habia  más  que  una  pistola. 

la  otra?   r  [3  £¡tifJ¿  3  Id  irte  3  n  00  as  on  .emp 
Miró  en  la  caballeriza  por  si  alli  habia  caído  al  des- 
ensillar el  caballo,  aunque  no  era  fácil  que  esto  suce- 
diese. 

No  la  encontró,  y,  queriendo  poner  á  cubierto  su 
responsabilidad,  le  pareció  bien  advertir  á  su  señor 
que  faltaba  el  arma. 

Así  se  explica  que  se  atreviese  á  interrumpirlo  y 
molestarlo  después  de  haber  despedido  bruscamente 
á  los  criados  que  acudieron  para  servirlo,  quitándole 
un  traje  y  poniéndole  el  que  tenia  la  costumbre  de 
usar  en  su  casa. 

Don  Juan  miró  la  pistola. 

Se  estremeció. 

— ¿Qué  quieres? — preguntó  ásperamente. 

— Señor,  habéis  perdido  una  de  las  pistolas,  pues 
no  más  que  esta  habia  en  su  sitio,  y  no  ha  caido,  ni 
era  fácil  que  cayese  al  quitar  la  silla  al  caballo. 

Sintió  el  criminal  como  si  en  hielo  se  convirtiese 
su  sangre. 

Quedó  inmóvil  y  con  la  mirada  fija  en  el  arma. 
Apénas  podia  respirar. 

Ya  tenia  el  detalle,  el  cabo  suelto,  allí  estaba  la  tor- 
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peza  que  había  cometido,  torpeza  que  podía  muy 
bien  servir  para  averiguar  quién  había  asesinado  á 
don  Pedro  de  Cimentes. 

Tal  fué  el  trastorno  del  miserable,  que  no  compren- 
dió en  qué  consistía  el  verdadero  peligro,  que  era  en 
la  comprobación  de  una  pistola  con  la  otra,  pues  lo 
que  temió  fué  que  se  averiguase  á  quién  pertenecía  el 
arma  que  habia  quedado  en  el  bosque,  haciendo  la 
averiguación  sin  necesidad  de  comprobaciones. 

El  criado  permaneció  en  actitud  respetuosa. 

Creyó  que  su  señor  callaba  porque  reflexionaba 
para  recordar  dónde  ó  cómo  habia  dejado  la  pistola. 

—  No  lo  dudéis,  señor, — dijo  el  sirviente  después 
de  algunos  minutos, — la  habéis  perdido. 

— Ya  lo  veo. 

— Si  no  la  habéis  sacado  de  la  pistolera... 
—No. 

— Se  ha  caido,  aunque  no  sé  cómo. 
— Yo  tampoco. 

—  El  caballo  está  medio  muerto  porque  debe  haber 
corrido  mucho. 

— Sí,  he  tenido  el  capricho  de  hacerle  correr  de- 
masiado, v  ahora  lo  siento. 

— Quizás  con  la  violencia  de  los  movimientos.., 
— Así  debe  haber  sucedido. 
— Y  si  vos  ibais  distraído... 
— Ha  sucedido  más. 
— Entonces... 

— Me  empeñé  en  saltar  una  zanja  de  bastante  an- 
chura, y  quizás  entonces  se  salió  la  pistola...  Yo  no 
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me  aseguré  bien  en  la  silla  y  me  faltó  muy  poco  para 
caer.  Perdí  un  estribo  y  tal  vez  con  mi  misma  pierna 
levanté  la  cubierta  de  la  pistolera  y...  No  sé,  no  sé... 
Se  ha  perdido...  Tendré  paciencia. 

— Señor,  estas  pistolas  valen  un  dineral. 

—  No  será  la  primera  pérdida  que  he  sufrido, 

— Perdida  una,  como  si  se  perdiesen  las  dos,  por- 
que la  pareja... 

— ¿Y  qué  he  de  hacer  para  remediarlo? 

— Si  qtiereis  decirme  por  dónde  habéis  paseado, 
yo  iré  por  el  mismo  camino,  lo  recorreré  todo,  mi- 
rando ai  suelo  y  particularmente  en  el  sitio  donde  está 
la  zanja  que  saltásteis,  pues  bien  puede  haber  su- 
cedido que  nadie  pase  por  allí  y  se  encuentre  la 
pistola. 

— Para  andar  tú  á  pié  el  camino  que  yo  he  recor- 
rido en  dos  horas  á  caballo,  necesitarías  mucho  tiem- 
po y  fatigarte  mucho. 

— Yo  iré  también  á  caballo. 

— Y  no  puedo  marcar  precisamente  el  camino... 
Desde  aquí  se  me  antojó  ir  hasta  Leganés,  luego  más 
allá,  volví  á  la  derecha  y  tuve  el  capricho  de  ir  cule- 
breando y  campo  atraviesa  hasta  los  cerros  de  San 
Isidro.  Ya  ves  que  es  imposible  que  vayas  con  exac- 
titud por  donde  yo  fui,  pues  yo  mismo  no  podría  re- 
conocer los  sitios  donde  he  pisado.  Desde  San  Isidro 
me  fui  hasta  el  puente  de  Segovia,  y  por  la  orilla 
del  rio  he  vuelto  y...  En  línea  recta  no  sería  el  viaje 
largo;  pero  repito  que  he  culebreado  mucho. 

— Nada  se  perderia  por  buscar. 

TOMO  I  26 
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—El  tiempo  y  el  trabajo. 

— No  pienses  más  en  la  pistola.  Lo  que  sentiré  se- 
rá que  el  caballo  se  inutilice  ó  se  muera;  pero  tam- 
poco he  de  disgustarme  hasta  el  punto  de  sufrir  por 
un  mísero  puñado  de  oro,  pues  rico  soy  de  sobra. 

Ya  no  era  posible  que  el  criado  replicase.  - 

Dejó  la  pistola  sobre  la  mesa  y  salió  del  aposento. 

-  ¡Por  el  infierno! — exclamó  desesperadamente 
don  Juan. 

Corrientes  de  fuego  se  escaparon  de  sus  ojos. 
Con  pasos  desiguales  recorrió  una  y  otra  vez  la 
cámara. 

¿Debia  adoptar  alguna  precaución? 

Preguntóse  si  le  convenia  montar  inmediatamente 
á  caballo,  volver  al  bosque  y  buscar  la  pistola;  pero 
consideró  que  esto  era  una  locura,  pues  probable- 
mente en  aquel  sitio  encontraría  á  los  que  hubiesen 
acudido  en  socorro  de  doña  Elvira. 

Cavilaba  sin  encontrar  el  medio  para  que  desapa- 
reciese el  arma  que  podía  ser  un  indicio  y  hasta  una 
prueba. 

Convencióse  al  fin  de  que  el  medio  no  existia. 

También  él,  á  pesar  de  todo  su  entendimiento,  de 
toda  su  experiencia  y  de  todo  su  disimulo,  habia  co- 
metido una  torpeza,  habia  hecho  lo  que  el  más  vul- 
gar de  los  criminales. 

Tenia  que  resignarse  y  esperar. 

Guardó  en  una  caja  la  pistola. 

Se  asomó  á  una  ventana. 
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Miró  al  camino. 

Temia  ver  llegar  la  justicia  para  acusarlo,  presen- 
tándole el  instrumento  del  crimen. 


Desaparecieron  los  crepúsculos. 

Extendió  la  noche  su  manto  tenebroso. 

Don  Juan  no  quiso  alterar  sus  costumbres,  porque 
temia  llamar  la  atención  de  sus  criados. 

Como  otras  noches  hacia  en  aquella  estación  calo- 
rosa, salió  á  pasear  por  el  jardín. 

Una  hora  después  fué  á  un  kiosco  formado  con 
verde  ramaje  en  el  que  se  entrelazaban  plantas  trepa- 
doras. 

Allí  habían  puesto  luces  sus  criados,  y  allí  le  sir- 
vieron la  cena. 

Tuvo  la  fortuna  de  que  ninguno  de  sus  amigos 
fuese  á  visitarlo  aquel  dia,  lo  cual  sucedía  frecuente- 
mente. 

Hasta  hora  bastante  avanzada  permaneció  en  el 
jardín. 

Por  fin  volvió  á  su  aposento  y  se  acostó. 

No  podía  conciliar  el  sueño,  porque  estaba  en  un 
continuo  sobresalto. 

El  menor  ruido  le  hacia  temblar. 

Muchas  veces  se  incorporó  para  escuchar,  y  fijó  en 
la  puerta  la  mirada  con  espanto. 

Si  su  situación  no  se  calmaba,  seria  imposible  que 
viviese. 

Y  á  pesar  de  su  sufrimiento,  á  pesar  de  todo,  pen- 


Así  trascurrieron  las  horas. 
Ocultóse  el  sol. 
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saba  en  doña  Elvira  y  se  encendían  más  y  más  sus 
lúbricos  deseos. 

Consiguió  al  fin  dormirse. 

Su  sueño  fué  muy  agitado. 

A  la  mañana  siguiente  se  levantó  algo  más  tarde 
que  de  costumbre. 

Estaba  pálido  y  ojeroso. 

Empezó  á  tener  esperanza  de  salvarse. 

Ya  debían  haber  encontrado  muerto  ó  herido  al  se- 
ñor de  Cifuentes,  y  estaría  la  justicia  en  movimiento, 
y  sin  embargo,  lo  habían  dejado  en  paz. 

Almorzó. 

En  un  aposento  del  piso  bajo,  cuyas  ventanas  esta- 
ban sombreadas  por  un  emparrado  y  por  algunos  ar  - 
bustos, se  sentó. 

Tomó  un  libro. 

Aparentó  que  leía. 

No  hay  que  decir  que  pensaba  en  su  crimen. 
A  las  once  oyó  ruido  de  voces  y  de  pisadas  de  ca- 
ballos. 
Tembló. 

Fijó  la  mirada  en  la  puerta  con  ansiedad  indescrip- 
tible. 

Pocos  minutos  después  se  presentó  uno  de  sus  más 
íntimos  amigos. 

Era  éste  un  joven  de  veinticinco  años,  de  aspecto 
muy  distinguido,  formas  delicadas,  rostro  pálido  y 
azules  ojos. 

No  era  menester  mirarlo  mucho  para  adivinar  que 
pertenecía  al  número  de  los  que  se  entregan  á  una 
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vida  de  desórdenes  y  de  extravíos  de  todas  clases. 

Era  una  figura  bella,  muy  bella,  pero  de  expresión 
repulsiva  sin  que  se  supiese  por  qué. 

Se  entreabian  sus  lábios  para  sonreír  con  el  des- 
den de  la  soberbia. 

Su  ropaje  era  de  gran  valor. 

— ¡Ilustre  y  magnífico  don  Juan! — exclamó  con 
acento  que  lo  mismo  tenia  de  burlón  que  de  alegre. 

—  ¡Vizconde! — dijo  el  criminal. 
Se  estrecharon  la  diestra. 
Luégo  se  abrazaron. 

— Me  ahogo, — dijo  el  joven  pálido,  arrojando  su 
sombrero  en  una  silla  y  sentándose  en  otra  frente  á  Pa- 
checo.— El  calor  es  sofocante,  y  por  consiguiente, esta 
visita  tiene  un  doble  mérito  que  no  sabéis  agradecer. 
Es  verdad  que  estáis  acostumbrado  á  grandes  triun- 
fos, pero  conceded  algo  á  mi  modestia  y  á  mi  debili- 
dad. Esta  mañana  almorcé  enteramente  solo,  sin  ver 
á  nadie  más  que  á  mis  criados,  es  decir,  que  no  pude 
contemplar  el  rostro  de  un  racional.  De  mi  casa  salí 
con  tan  mala  fortuna  que  no  encontré  más  que  ami- 
gos estropeados  por  la  noche  anterior,  y  luégo  me 
dieron  noticias  muy  desagradables.  En  situación  tan 
triste  di  tormento  en  mi  magin  pensando  en  lo  que  me 
era  posible  hacer,  y  después  de  cavilar  mucho,  deci- 
dí pasar  el  dia  á  vuestro  lado.  Aquí  me  tenéis,  pues, 
y  os  advierto  que  el  viaje  me  ha  dado  buen  apetito,  y 
que  para  satisfacerme  tendréis  que  ofrecer  á  mi  vora- 
cidad una  comida  bien  condimentada. 

—  Tranquilizaos,  amigo  mió,  —  respondió  don 
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Juan  esforzándose  para  sonreír; — todo  cuanto  hay 
en  mi  casa  está  á  vuestra  disposición. 

—Pero  falta  saber  si  en  vuestra  casa  se  encuentra 
lo  que  necesito. 

— Abrigo  la  esperanza  de  que  así  sea. 

— Decidme  en  qué  os  habéis  ocupado  en  esta  sole- 
dad desde  que  no  nos  vemos. 

— He  paseado,  he  leido,  he  meditado,  he  dormido... 

— ¿Nada  más? 

— ¿Os  parece  poco? 

— Lo  que  me  parece  es  que  si  así  continuáis  os 
convertiréis  en  anacoreta. 

— Todo  es  posible, — dijo  don  Juan  encogiéndose 
de  hombros. 

— Tenéis  el  aspecto  de  pecador  arrepentido 

— Quizás  mi  rostro  no  miente. 

— Si  os  retiráis  del  mundo,  si  cambiáis  de  vida... 

—No. 

— Las  señales  son  muy  sospechosas. 
— Cuando  pase  el  verano  volveré  á  mi  casa  de  Ma- 
drid, y  entonces  veréis  si  he  cambiado. 
— Don  Juan,  estáis  ojeroso. 
— No  me  he  mirado  al  espejo. 
— Y  pálido. 

■ — Pues  mi  salud  es  perfecta. 
— Y  además  estáis  distraído. 
—¡Yo!... 
—Sí. 

Comprendió  don  Juan  que  necesitaba  hacer  es- 
fuerzos mayores. 
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Desplegó  una  sonrisa. 
Luégo  dijo: 

— Vizconde,  viendo  estáis  que  vivo  en  un  desierto. 
—Hasta  cierto  punto. 
— Ignoro  lo  que  en  el  mundo  pasa. 
— En  el  mundo  nuestro,  ¿no  es  verdad? 
— Como  no  lo  he  olvidado,  deseo  que  me  deis  no- 
ticias. 

— Una  os  traigo  que  ha  de  llenaros  de  horror. 
— Mejor  seria  que  os  ocupáseis  de  cosas  agradables. 
— ¿No  habéis  dicho  que  queréis  saber  lo  que  en  el 
mundo  pasa? 
— Sí,  pero... 

— Pues  lo  que  pasa  no  es  divertido. 
— En  fin,  explicaos. 

— Conocíais  muy  bien  á  don  Pedro  de  Cifuentes. 

— Sí, — respondió  don  Juan,  cambiando  de  pos- 
tura para  disimular  un  estremecimiento. 

— ¿Qué  creéis  que  le  ha  sucedido? 

— No  tengo  el  dón  de  adivinar. 

— También  sois  amigo  de  don  Felipe  de  Guevara. 

— No  estaba  en  Madrid. 

— Continúa  en  su  quinta. 

— Mucho  tiempo  hace  que  no  nos  vemos. 

— Pues  bien,  ha  sucedido  una  cosa  extraordinaria 
y  que  nadie  se  explica:  ayer  asesinaron  á  don  Pedro 
de  Cifuentes... 

— ¡Vizconde!... 

— No  en  Madrid,  sino  muy  cerca  de  la  casa  de 
campo  de  don  Felipe. 
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— ¿Qué  estáis  diciendo? 

—Parece  que  allí  fué  don  Pedro,  no  sabemos  con 
qué  fin.  pues  á  la  entrada  de  un  bosque  dejó  el  ca- 
ballo y  no  llegó  á  la  casa.  Ello  es  que  sonó  un  tiro, 
que  don  Pedro  cayó  y  que  doña  Elvira  perdió  el  co- 
nocimiento y  está  gravemente  enferma. 

— Pero  Cimentes... 

— Muerto  quedó. 

—  ¡Oh!... 

— Nada  más  se  sabe. 

La  muerte  de  don  Pedro  era  una  gran  fortuna 

para  don  Juan,  que  repuso: 
— Decís  que  quedó  muerto... 
—Sí. 

— Quizás  está  herido  y... 

— No,  porque  ya  han  ido  en  busca  de  su  cadáver 
para  darle  en  Madrid  honrosa  sepultura.  No  habia 
otorgado  testamento,  y  por  consiguiente,  sus  riquezas 
las  hereda  don  Roque,  encontrándose  así  con  una 
gran  fortuna  que  no  debió  esperar,  puesto  que  debia 
creerse  que  don  Pedro  se  casaria  y  tendría  sucesión. 

— Sin  necesidad  de  esos  bienes  era  muy  rico  don 
Roque. 

— Y  ya  sabéis  que  como  un  pobre  ha  vivido  y 
vive. 

— ¿Y  quién  es  el  asesino  de  don  Pedro? 
— Aún  no  se  sabe. 
— La  justicia... 

— Hará  lo  que  pueda  ó  lo  que  quiera,  pero  hay 
que  esperar. 
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— Cifaentes  era  mi  amigo, — murmuró  Pacheco. 
—Y  mió  también. 

Don  Juan,  como  si  estuviese  muy  apenado,  guar- 
dó silencio. 

Tenia  motivos  para  tranquilizarse;  pero  se  acorda- 
ba siempre  de  la  pistola  que  habia  quedado  en  el 
bosque. 

El  vizconde'  llamó. 

Pidió  agua  con  limón  y  azúcar. 

Se  puso  en  pié. 

Fué  de  un  lado  para  otro. 

Hablaba,  cantaba  y  reia. 
•  Así  pasaron  más  de  una  hora. 

Llegó  la  de  comer. 

Sentáronse  á  la  mesa. 

Don  Juan  hizo  esfuerzos  sobrehumanos  para  estar 
alegre  y  alternar  con  su  amigo. 

Este  determinó  pasar  allí  lo  que  quedaba  de  aquel 
dia  y  también  la  noche,  diciendo  que  á  la  mañana 
siguiente  irian  otros  de  sus  amigos  y  que  la  reunión 
seria  muy  agradable. 

Cuando  estuvo  Pacheco  solo  en  su  habitación, 
dijo: 

—Me  parece  que  mis  temores  son  exagerados.  Me 
atormento  inútilmente  y  debo  esperar.  Mañana  sabré 
lo  que  se  piensa  y  se  supone  con  respecto  á  la  muerte 
de  mi  rival. 

Se  acostó  más  tranquilo  que  la  noche  anterior. 

Cuanto  más  tiempo  pasase  más  descuidado  debia 
estar. 
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Pudo  dormir  mejor. 

A  la  mañana  siguiente  se  levantó  á  la  hora  de  cos- 
tumbre. 

Nadie  lo  habia  molestado. 

Empezó  á  reirse  de  sus  temores. 

Cuando  recibiese  más  noticias  y  viese  que  nadie 
pensaba  en  él  al  tratarse  de  aquel  crimen,  se  tranqui- 
lizaría completamente. 

Sus  amigos  debian  llegar  muy  pronto  y  le  darían 
noticias  de  interés. 

Si  se  tranquilizaba  completamente  podría  trazar 
nuevos  planes  para  satisfacer  sus  deseos,  pero  era 
posible  que  otra  circunstancia  lo  perturbase. 

Lo  dejaremos  hasta  que  recobre  por  completo  la 
calma. 

Se  habia  espantado  ante  el  peligro  de  ser  descu- 
bierto, pero  no  estaba  arrepentido,  sino  que  por  el 
contrario  la  impunidad  lo  alentaría  y  tendría  valor 
para  cometer  nuevos  crímenes. 

Las  circunstancias  harían  lo  demás,  y  no  sola- 
mente las  circunstancias,  sino  también  las  coinci- 
dencias y  casualidades. 


CAPÍTULO  XVI 


El  almuerzo. 

Pocas  veces  la  criatura  tiene  que  hacer  esfuerzos 
como  los  que  hizo  don  Juan  para  dominarse  y  apa- 
recer, no  solamente  tranquilo,  sino  alegre. 

Con  tanto  temor  como  ansiedad  contaba  los  minu- 
tos que  faltaban  para  que  llegasen  sus  amigos,  pues  ya 
estos  debian  saber  lo  que  habia  conseguido  la  justicia 
ó  lo  que  era  probable  que  consiguiese. 

El  vizconde  se  levantó  aquella  mañana  con  la  ale- 
gría que  le  era  propia,  y  se  mostró  impaciente  mien- 
tras esperaban  á  los  que  habian  de  llegar. 

Más  de  una  vez  le  dijo  á  Pacheco: 

— Es  inútil  que  lo  neguéis,  porque  en  vuestro  sem- 
blante se  pinta  la  preocupación. 

— Mi  salud  es  perfecta, — le  respondió  don  Juan, — 
y  sin  embargo  no  me  siento  completamente  bien. 
Este  malestar  es  sin  duda  efecto  de  la  clase  de  vida 
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que  hago,  pues  hace  algunos  dias  os  habéis  olvidado 
de  mí  y  me  aburro. 

— Hoy  nos  alegraremos. 

— Además,  cuando  llegásteis  ayer  vuestras  prime- 
ras palabras  fueron  muy  desagradables. 
— Os  dije  lo  que  sucedia. 

— Pero  la  sorpresa  me  aturdió.  ¿Quién  habia  de 
creer  que  asesinasen  á  don  Pedro  de  Cifuentes?  Era 
uno  de  mis  mejores  amigos,  y  no  es  posible  que  tan 
horrenda  desgracia  deje  de  entristecerme. 

— Cosas  de  la  vida. 

— Sí,  pero  cosas  muy  desagradables. 

— Si  os  entregáis  á  esas  reflexiones  acabareis  por 
encerraros  en  una  celda.  Mil  veces  y  sin  otro  fin  que 
el  de  divertirnos  hemos  arriesgado  la  existencia,  y 
moriremos  el  dia  ménos  pensado. 

— Ciertamente. 

— A  don  Pedro  le  llegó  su  hora,  y  como  la  nuestra 
ha  de  llegar  también  y  no  sabemos  cuándo  será,  nos 
conviene  aprovechar  el  tiempo  para  gozar  cuanto  nos 
sea  posible.  Si  de  todos  modos  hemos  de  morir,  seria 
la  última  estupidez  que  no  pasásemos  la  vida  agrada- 
blemente. 

— Vizconde,  si  os  parece  bien  almorzaremos. 
—En  el  jardin,  ¿no  es  verdad? 
— Vos  dispondréis. 

— Y  hablaremos  de  asuntos  que  alegren  nuestro 
espíritu. 

— Sí,  porque  me  han  convencido  vuestros  razona- 
mientos. 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  2l3 

El  vizconde  se  acercó  á  la  puerta  y  gritó  llamando 
á  los  criados  para  decirles  que  llevasen  el  almuerzo  al 
florido  pabellón  del  jardín. 

Poco  después  satisfacían  su  apetito. 

Don  Juan  bebia  más  que  de  costumbre. 

Procuraba  aturdirse  para  desechar  sus  temores. 

El  vizconde  habló  sin  cesar. 

El  principal  objeto  de  sus  conversaciones  eran  las 
mujeres,  sus  amorosas  empresas  y  sus  locuras  de  todo 
género. 

Después  de  referir  muchas  aventuras,  preguntó: 

— ¿Qué  opináis  de  todo  esto,  amigo  don  Juan? 

— Os  agradeceré  que  con  franqueza  me  contestéis  á 
una  pregunta. 

— Os  prometo  hacerlo  así. 

— ¿No  os  habéis  enamorado  nunca  de  veras? 

— Más  de  mil  veces,  más  de  un  millón,  ya  lo 
sabéis. 

—No. 

— Cuando  una  mujer  me  gusta,  me  siento  trastor- 
nado, me  vuelvo  loco  por  ella. 
— Pero  ese  arrebato... 

— Pasa  cuando  debe  pasar,  cuando  se  satisface  el 
deseo  que  el  pecho  me  enciende. 
— Eso  no  es  amor. 
— ¡Bah!... 

— A  pesar  de  vuestros  delirios  nunca  habéis  pensa- 
do sacrificar  nada  por  ninguna  mujer. 

— Casi  todas  me  han  costado  mucho  dinero,  lo  cual 
no  es  pequeño  sacrificio. 
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—¿No  estáis  dispuesto  á  hacer  también  el  de  vues- 
tra libertad? 

— ¡El  sacrificio  de  mi  libertad!... 

— ¿Nunca  habéis  pensado  en  casaros? 

— ¡Horror! — exclamó  el  vizconde. 

Y  esta  palabra  la  hizo  más  expresiva  con  sus  gestos 
y  sus  ademanes. 

Luego  dijo: 

— Don  Juan,  permitidme  beber  de  este  vino  añejo 
para  ver  si  así  me  tranquilizo.  ¿Por  qué  turbáis  mi 
alegría  con  esas  proposiciones  espantosas?  ¿Acaso  os 
complacéis  en  amargar  los  manjares  que  vos  mismo 
me  ofrecéis?  Nunca  esperé  semejante  cosa  de  vuestra 
amistad. 

El  vizconde  llenó  su  copa. 

Bebió. 

— Empiezo  á  tranquilizarme. 

— Reconozco  que  soy  viejo, — dijo  don  Juan. 

— ¿Y  en  qué  consisten  las  señales  de  vuestra  pre- 
matura vejez? 

— Mi  alegría  disminuye,  se  apaga. 

— Todos  tenemos  dias  de  mal  humor. 

— Y  alguna  vez  ha  brotado  en  mi  mente  la  idea 
del  matrimonio. 

El  vizconde  extendió  los  brazos  y  exclamó: 

— ¡Apartaos!...  No  quiero  que  me  contagiéis... 

— Os  lo  digo  con  franqueza. 

—Mi  querido  don  Juan,  estáis  enfermo,  no  lo  du- 
déis, y  vuestra  enfermedad  afecta  principalmente  á  la 
razón,  que  se  os  trastorna...  ¡Pobre  amigo  mió!... 
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¡Vos  con  tendencias  al  matrimonio!...  Esto  no  se  con- 
cibe... ¿Quién  os  reconoceria? 
— ¿Os  atrevéis  á  curarme? 

— El  único  remedio  debia  ser  vuestra  experiencia 
y  el  conocimiento4  profundo  que  tenéis  de  la  mujer. 

— Precisamente  porque  la  conozco... 

— Debiérais  huir  de  todas,  y  cuando  así  no  lo  ha- 
céis, cuando  pensáis  en  el  matrimonio  sin  sentiros 
poseido  de  terror,  es  cosa  clara  que  vuestra  razón  se 
ha  trastornado.  Ya  sabéis  que  para  la  locura  no  hay 
remedio,  y  por  consiguiente  será  preciso  dejaros  y 
deplorar  la  desgracia. 

— Lo  más  raro  es  que  en  el  matrimonio  pienso  sin 
haberme  enamorado. 

— Es  decir,  que  ninguna  mujer  ha  perturbado 
vuestro  juicio. 

— Ninguna. 

— Entonces  á  vuestra  locura  pudiéramos  darle  el 
nombre  de  espontánea. 
—Sí. 

— Tanto  peor,  porque  cuando  la  causa  es  descono- 
cida no  puede  combatirse. 

— Por  eso  habré  de  sufrir  y  resignarme. 

— Ahora  se  comprende  perfectamente  vuestra  preo- 
cupación. 

— Pero  tranquilizaos,  porque  falta  lo  principal. 

— La  mujer,  sí;  pero  la  encontrareis  muy  fácil- 
mente, puesto  que  son  "muchas,  todas  las  solteras  las 
que  están  dispuestas  á  casarse  con  el  primero  que 
quiera  hacerles  el  sacrificio  de  su  libertad.  No  os 
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apuréis  por  eso,  amigo  mió,  que  han  de  sobrar  mu- 
jeres que  quieran  casarse  con  un  hombre  rico,  noble 
y  que  representa  en  el  mundo  un  gran  papel. 
— Pero  soy  muy  descontentadizo. 

—  I  Qué  cualidades  queréis  que  tenga  vuestra 
esposa? 

— Virtud,  y... 

El  vizconde  soltó  una  carcajada  estrepitosa. 
— ¡Virtud! — exclamó  con  tono  de  burla. — ¡Bella 
palabra! 

— ¿Creéis  que  la  virtud  no  existe? 
— Creo  lo  mismo  que  vos  habéis  creido  siempre. 
Don  Juan  Pacheco  quedó  -silencioso  por  algunos 
minutos. 

Pensaba  en  doña  Elvira,  cuyo  candor,  cuya  pure- 
za no  hubiera  puesto  en  duda  el  más  desconfiado  ni 
el  más  suspicaz. 

Sus  labios  se  entreabrieron  para  sonreír  con  amar- 
ga ironía. 

Si  no  se  esforzase  para  fingir,  hubiera  sido  hor- 
rible su  semblante. 

Llenó  su  copa  y  bebió. 

Luego  fijó  en  el  vizconde  una  mirada  penetrante, 
y  le  dijo: 

— Así  se  empieza. 

— ¡Que  así  se  empieza!... 

— Sí,  no  lo  dudéis. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

—  Que  por  experiencia  sé  que  al  género  de  locura 
que  yo  padezco  se  va  por  donde  vos  empezáis  á  ir,  y 
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os  lo  advierto  lealmente  por  si  aún  es  tiempo  de  que 
os  salvéis. 

— ¡Don  Juan!... 

—¿Os  desagrada  lo  que  digo? 

— Me  parece  que... 

— Señal  cierta  de  que  digo  la  verdad,  porque  si  así 
no  fuese  me  escucharíais  con  indiferencia  y  quizás 
muy  complacido. 

— ¡Vive  el  cielo!... 

— Mal  que  os  pese  estáis  en  vísperas  de  casaros. 
—¡Yo!... 

— Vos,  mi  querido  vizconde. 
— No,  y  mil  veces  no. 

— Y  lo  peor  del  caso  es  que  haréis  el  sacrificio  de 
vuestra  libertad  de  soltero,  no  por  cálculo  y  para 
buscar  goces  tranquilos  y  bienestar  en  la  vejez,  sino 
porque  os  ciegue  una  pasión. 

— En  verdad  que  decís  cosas  tan  extrañas... 

— Yo  me  casaré  sabiendo  lo  que  hago,  y  vos  sin 
saber  adonde  vais,  sin  poder  apreciar  vuestra  situa- 
ción, sin  prever  lo  que  ha  de  sucederos,  y  por  con- 
siguiente yo  tendré  más  probabilidades  de  ser  fe- 
liz, y  sobre  todo  estaré  seguro  de  que  no  he  de  arre- 
pentirme.  Mi  querido  vizconde,  no  hay  nada  que 
haga  sufrir  tanto  como  el  arrepentimiento,  porque 
al  sentirlo  tenemos  que  reconocer  nuestra  impo- 
tencia. 

Hubiérase  creído  que  el  vizconde  se  reia  de  lo  que 
decia  don  Juan;  pero  no  sucedía  así. 
Quedó  silencioso. 
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Por  hacer  algo  tomó  una  botella  y  empezó  á  echar 
poco  á  poco  vino  en  su  copa. 
Luego  bebió  maquinalmente. 
— ¿No  estáis  convencido? — le  preguntó  Pacheco. 
—No. 

— Peor  para  vos,  porque  si  no  veis  el  peligro  no  lo 
evitareis. 

— Os  he  dicho  que  estábais  loco. 

— Y  os  he  probado  que  estoy  cuerdo. 

— Lo  que  habéis  hecho  ha  sido  vengaros ;  pero  no 
lo  conseguiréis,  porque  no  he  de  preocuparme. 

— Ya  no  reís. 

— Habláis  sériamente  y  he  de  responderos  lo 
mismo. 

— Vizconde,  estáis  enamorado  y  no  queréis  con- 
venceros. 

— -Hay  muchas  mujeres  que  me  entusiasman. 
— Una  en  particular. 
— No  lo  niego. 
— Entonces. .. 

— Pero  ese  entusiasmo,  ese  deseo  no  es  el  amor  que 
nos  lleva  al  matrimonio,  y  la  prueba  la  tenéis  en  que 
mis  ideas  no  han  cambiado. 

— No  creéis  en  la  virtud  de  ninguna  mujer. 

— Y  por  consiguiente  no  puedo  casarme. 

— ¿Y  qué  os  parece  de  la  virtud  de  esa  á  quien  alu- 
do y  cuyo  nombre  no  he  qLierido  pronunciar? 

— Reconozco  que  no  hay  motivo  para  poner  en 
duda  su  severa  honradez,  pero... 

—  No  es  menester  más. 
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—¡Oh!... 

—Bebamos. 

— Amigo  mió.., 

— Debemos  reir. 

— Dispuesto  me  tenéis. 

— Yo  estoy  loco,  y  como  loco  me  reiré. 

— Y  yo  como  el  cuerdo  que  de  los  locos  se  ríe. 

— ¿Queréis  pasear  á  caballo? 

— Iremos  hácia  Madrid  y  encontraremos  á  nuestros 
amigos. 
—No. 

— Os  seguiré  á  donde  se  os  antoje  ir. 
— Vamos,  pues. 
— Mucho  calienta  el  sol. 
— Sois  muy  delicado,  vizconde. 
— Veremos  quién  resiste  más. 
— Antes  brindemos  por  doña  Leonor. 
El  vizconde  palideció. 
Por  un  momento  se  contrajo  su  frente. 
Pero  se  dominó  en  seguida,  bebió  y  del  pabellón  sa- 
lieron. 

Pocos  minutos  después  cabalgaron. 

La  conversación,  aunque  en  apariencia  tan  sencilla, 
tenia  mucha  importancia. 

Por  espacio  de  dos  horas  pasearon. 

Volvieron,  y  cuando  descansaban  llegaron  ios  dos 
amigos  á  quienes  esperaban  para  pasar  alegremente 
el  día. 


CAPÍTULO  XVII 


Que  puede  considerarse  como .  continuación  ael 

anterior. 

Otro  martirio  sufrió  don  Juan  cuando  llegaron 
sus  amigos,  y  no  empezó  á  tranquilizarse  hasta 
que  vió  que  lo  saludaban  como  siempre  lo  habían 
hecho,  lo  cual  parecia  probar  que  á  nadie  le  habia 
ocurrido  pensar  que  él  fuese  el  asesino  de  don  Pedro. 

Cruzaron  frases  alegres  y  que  ningún  valor  tenian, 
y  bien  pronto  la  conversación  tomó  nuevo  giro,  ha- 
blándose del  crimen  que  habia  producido  en  la  corte 
una  gran  conmoción. 

Uno  de  los  caballeros  que  habían  llegado  era  pa- 
riente del  juez  nombrado  para  entender  en  aquel 
asunto,  y  por  consiguiente  podía  dar  las  noticias,  más 
exactas. 

— Vos, — le  dijo  don  Juan, — debéis  referir  los  su- 
cesos, pues  nadie  puede  hacerlo  con  más  exactitud. 
Todos  los  detalles  tendrán  para  mí  gran  interés,  ya 
porque  don  Pedro  era  mi  amigo,  ya  porque  sabéis 
que  soy  curioso. 
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— Pues  escuchad. 

— Debiérais  principiar  por  decirnos  para  <ímé  don 
Pedro  de  Gifuentes  fué  al  lugar  donde  se  cometió  el 
crimen. 

— Eso  nadie  lo  sabia;  pero  al  fin  ha  sido  fácil  adi- 
vinarlo, y  os  sorprenderéis  como  se  ha  sorprendido 
todo  el  mundo. 

— Yo  he  supLiesto  que  Gifuentes  fué  á  visitar  á  don 
Felipe. 

— ¿Y  qué  necesidad  tenia  de  salir  del  camino  antes 
de  llegar  á  la  casa  y  de  internarse  en  el  bosque? 
— Ninguna. 

— Don  Pedro  no  fué  á  ver  á  don  Felipe,  sino  á  ta 
encantadora  doña  Elvira. 

— ¡A  doña  Elvira! — exclamó  don  Juan,  fingiendo 
una  sorpresa  que  estaba  muy  lejos  de  sentir. 

—Sí. 

— Lo  dudo. 

— Como  todos  lo  han  dudado;  pero  ante  las  prue- 
bas se  han  convencido. 

— Explicaos,  porque  es  incomprensible  lo  que  de- 
cís. A  doña  Elvira  la  galantearon  muchos;  pero  nun- 
ca se  le  acercó  don  Pedro  de  Cifuentes. 

— Y  uno  de  esos  muchos  que  la  han  galanteado 
debe  ser  el  asesino. 

— ¿Que  estáis  diciendo? 

— Qué  á  don  Pedro  lo  ha  matado  un  rival. 

— Me  aturdís. 

—Escuchad  y  os  convencereis. 
— Decid. 
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— Dos  de  los  criados  de  don  Felipe  andaban  por 
las  cercanías  del  bosque,  oyeron  un  tiro  y  acudieron 
creyendo  que  por  allí  habia  algún  cazador  de  los  que 
abundan  en  la  comarca;  pero  se  encontraron  á  doña 
Elvira  sin  conocimiento. 

— Y  Cifuentes... 

— No  lo  vieron  en  aquel  sitio.  A  ella  la  llevaron  á 
la  casa  y  fueron  en  busca  del  médico.  Después,  como 
doña  Elvira  nopodia  explicarse,  porque  deliraba,  de- 
terminaron ir  al  bosque  y  recorrerlo,  pues  el  médico 
se  empeñó  en  suponer  que  la  enfermedad  era  pro- 
ducida por  una  gran  conmoción. 

— Decís  que  deliraba... 

— Y  delira,  y  hasta  hoy  se  considera  imposible  su 
salvación. 

Se  estremeció  don  Juan. 
No  sabia  qué  decir. 
Su  amigo  añadió: 

— Al  registrar  el  bosque  encontraron  el  cadáver  de 
don  Pedro.  '  .obi: 

—¡Oh!... 

— Le  habian  dejado  el  dinero  y  las  joyas  que  lle- 
vaba, lo  cual  prueba  que  no  quisieron  robarlo. 
— O  que  no  pudieron. 

— Sí,  porque  nadie  habia  que  les  pusiese  es- 
torbos. 

— Si  el  criminal  huyó  al  descargar  el  golpe... 
— Eso  mismo  prueba  que  se  aturdió,  que  no  era 
uno  de  esos  miserables  avezados  al  crimen. 
— Aún  no  veo  claro. 
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— Encontraron  el  cadáver  de  don  Pedro,  y  el  mé- 
dico declaró  que  la  muerte  debió  ser  instantánea. 
— ¿Y  nada  más? 
— Buscaron  huellas. 
— ¿Las  encontraron? 
—Sí. 

— Y  esas  huellas... 

—Lo  que  importancia  tenia  era  el  arma  con  que  se 
habia  cometido  el  crimen. 

Densa  palidez  cubrió  el  rostro  de  don  Juan. 
Quedó  inmóvil  y  con  la  mirada  fija  en  su  amigo. 
Este  añadió: 

— El  arma  era  una  pistola  con  regatones  de  plata 
de  gran  valor  por  el  mérito  del  cincelado.  En  las 
manos  la  he  tenido,  examinándola  muy  detenida- 
mente. 

— Una  pistola  de  gran  valor... 
— No  podia  pertenecer  á  un  pobre. 
— Pero  es  posible  que  se  la  hayan  robado  á  un 
rico. 

— No  es  probable,  don  Juan. 

— Las  suposiciones  son  muy  arriesgadas. 

— Ciertamente;  pero... 

— Tened  presente  que  las  apariencias  son  enga- 
ñosas. 

— Sin  embargo,  por  las  apariencias  hemos  de 
juzgar. 

— ¿Qué  más  encontró  la  justicia? 
— El  caballo  de  don  Pedro,  que  sujeto  estaba  á  uno 
de  los  árboles  de  la  eatrada  del  bosque. 
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— Pero  el  asesino... 

— Si  era  una  persona  de  clase  distinguida,  como 
parece  indicarlo  la  pistola,  y  si  no  se  proponía  robar, 
debe  creerse  que  se  ha  querido  satisfacer  un  odio,  una 
venganza. 

— Tal  vez. 

— A  nadie  habia  hecho  mal  nuestro  amigo  Ci- 
fuentes. 

— Es  verdad. 

— ¿Por  qué  habían  de  odiarlo? 
— No  lo  sé. 

— Ese  crimen  es  obra  de  los  celos,  no  lo  dudéis, 
mi  buen  amigo. 

- — Discurriendo  así,  debe  buscarse  al  asesino  en  los 
que  á  doña  Elvira  han  galanteado. 

— Eso  ha  hecho  la  justicia. 

— ¿Y  qué  ha  conseguido? 

— Nada. 

Don  Juan  respiró  como  el  que  se  siente  libre  de  un 
peso  enorme. 

Su  amigo  prosiguió  diciendo: 

— Ahora  se  ha  sabido  que  don  Pedro  de  Cifuentes 
quiso  casarse  con  doña  Elvira,  y  que  don  Felipe  se 
opuso. 

— Eso  es  algo. 

— Los  dos  amantes  habian  ocultado  su  amor,  y  el 
padre  les  puso  estorbos  con  tanta  habilidad  que  no  po- 
dian  verse. 

— Y  sin  embargo  se  encontraban  en  el  bosque. 
— Mientras  don  Felipe  estaba  en  Madrid  y  mien- 
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tras  el  rey,  no  sabemos  por  qué,  se  disponía  á  emplear 
su  influencia  en  favor  de  don  Pedro. 
—¡El  rey!... 

— Parece  que  en  el  asunto  había  tomado  alguna 
parte  Farinelli. 
— Lo  dudo. 

— Otros  opinan  que  el  protector  era  el  marqués  de 
la  Ensenada. 
— Es  posible. 

— Y  hay  quien  asegura  que  Carvajal  era  quienque- 
ria  que  se  realizase  ese  matrimonio. 
— Todo  eso  es  contradictorio. 

— Pero  siempre  resulta  que  don  Pedro  de  Cimen- 
tes amaba  á  doña  Elvira  y  que  habia  un  rival  que  no 
se  ha  presentado  á  disputar  frente  á  frente  el  corazón 
de  la  dama.  El  crimen  se  ha  consumado;  la  justicia  ha 
buscado  al  criminal,  no  lo  ha  encontrado  y  el  asunto 
puede  darse  por  concluido. 

— Pero  doña  Elvira... 

—Ya  os  lo  he  dicho,  está  grave,  muy  grave. 
— Y  esa  pistola... 

— Ha  servido  para  hacer  deducciones  que  nada  tie- 
nen que  ver  con  el  descubrimiento  del  criminal. 
— Entiendo. 

— Pues  ya  lo  sabéis  todo  y  lo  único  que  ahora  falta 
es  que  doña  Elvira  recobre  la  salud. 
— Dios  lo  quie  ra. 
— Si  por  ella  os  interesáis... 

— Lo  mismo  que  por  todas  las  mujeres, — dijo  fría- 
mente don  Juan. 
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El  vizconde,  que  no  habia  tomado  parte  en  la  con- 
versación, dijo: 

— Ahí  tenéis  la  esposa  que  buscáis. 

— La  dejo  para  vos. 

— Su  virtud  no  puede  ponerse  en  duda. 

— Muy  probada  debe  estar  la  virtud  de  doña  Elvi- 
ra cuando  vos  la  reconocéis. 

— Si  he  de  decir  lo  que  siento,  confesaré  que  sí 
creo  en  la  virtud,  en  la  pureza  de  alguna  mujer... 

— Es  en  la  de  doña  Elvira,  ¿no  es  verdad? 

—Sí. 

— No  hay  motivo  para  otra  cosa, — repuso  don 
Juan. 

No  tenemos  que  decir  lo  que  sentía. 

El  vizconde,  excéptico  por  naturaleza,  dudando 
siempre  de  la  pureza  de  todas  las  mujeres,  creia  en  la 
que  habia  tenido  un  momento  de  debilidad,  creia  pre- 
cisamente en  la  que  estaba  manchada. 

¿Qué  deducciones  debió  hacer  Pacheco? 

Se  adivinan  fácilmente. 

No  hizo  ninguna  observación;  pero  desplegó  una 
sonrisa  irónica. 

Ya  no  tenia  interés  en  continuar  aquella  conver- 
sación. 

Tranquilizábase  más  y  más. 

Para  disipar  todos  sus  temores  preguntó: 

— ¿Y  no  ha  encontrado  la  justicia  á  ningún  campe- 
sino que  haya  visto  llegar  al  bosque  al  supuesto  rival 
de  Cifuentes? 

— Nadie  vió  al  asesino  ni  á  la  víctima. 
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— Tal  vez  doña  Elvira  pueda  dar  alguna  luz. 
— Esa  es  la  última  esperanza. 

— Deploro  la  desgracia  de  esos  amantes;  pero  como 
no  podemos  remediarla... 

— Nosotros  haremos  lo  posible  para  vivir  alegre- 
mente hasta  que  llegue  nuestra  hora. 

— Me  parece, — dijo  el  vizconde, — que  ya  habéis 
terminado  esta  conversación  triste. 

—Sí. 

— Pues  ahora  escuchadme. 

— ¿Podéis  decirnos  algo  que  nos  divierta? 

—Sí. 

— Sepamos. 

— Nuestro  amigo  don  Juan  Pacheco,  codicia  de 
las  mujeres  y  terror  de  los  maridos,  se  casa. 

— ¡Que  se  casa!... 

— Admiradlo  y  compadecedlo. 

Los  dos  jóvenes  se  pusieron  en  pié. 

Abrieron  desmesuradamente  los  ojos. 

Contemplaron  á  don  Juan  y  exclamaron  alternati- 
vamente: 

— ¡Ah!... 

—¡Oh!... 

Una  sonrisa  desplegó  Pacheco. 

— Ya  lo  veis, — repuso  el  vizconde, — os  mira  con 
desdén,  y  por  lo  mismo  que  es  digno  de  compasión, 
os  compadece.  Ya  sabéis  que  los  locos  creen  que 
ellos  son  los  cuerdos  y  que  todos  los  demás  han  per- 
dido la  razón.  Esta  es  una  de  las  pruebas  de  la  per- 
turbación del  juicio,  y  como  esto  precisamente  le  su- 
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cede  á  nuestro  amigo  don  Juan,  debemos  deducir  que 
la  razón  ha  perdido. 

— Bien  discurrís,  hermoso  vizconde. 

— Pues  á  mí  me  parece  que  no  hay  ningún  motivo 
para  sorprenderse. 

— ¿Pudisteis  imaginar  que  se  casase  un  hombre 
como  nuestro  amigo  Pacheco? 

— Ya  sabéis  lo  que  dice  el  adagio. 

— Sí,  que  el  lobo  después  de  harto  de  carne  se 
metió  fraile. 

— Y  como  harto  debe  estar  ya  nuestro  buen  amigo... 

— ¿Y  quién  es  la  destinada  para  compañera  de  su 
vida? 

— No  lo  sabe. 
'  — ¡Que  no  lo  sabe!... 

—No,  porque  ha  determinado  casarse;  pero  nada 
más,  y  ahora  tiene  que  ocuparse  en  buscar  mujer. 

— Cosa  extraña. 

— Hace  lo  contrario  que  todos. 

— Sí, — dijo  por  ñn  don  Juan, — lo  contrario  que  el 
vizconde,  porque  yo  he  principiado  por  pensar  en  el 
matrimonio,  y  después  de  reflexionar  muy  detenida- 
mente y  teniendo  en  cuenta  todas  las  circunstancias, 
me  ha  parecido  que  me  conviene  casarme.  Para  mí 
lo  que  tiene  importancia  es  esa  clase  de  vida,  lo  que 
debe  mirarse  son  las  ventajas  ó  desventajas  del  es- 
tado del  matrimonio,  pues  la  mujer  la  considero  como 
cuestión  secundaria. 

— Sois  muy  juicioso. 

— El  vizconde  prescinde  del  matrimonio  y  lo  mira 
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con  horror  sin  haberlo  apreciado,  pero  se  enamora 
y  se  casa,  no  para  ser  casado,  sino  para  ser  dueño  de 

tal  ó  cual  mujer.  Ahora  decidme  cuál  de  los  dos  sis- 
temas es  mejor,  y  decid  también  quién  ha  perdido  el 
juicio,  si  el  vizconde  ó  yo. 

— ¡Vizconde!... 

— ¿Es  eso  verdad? 

—  Os  lo  aseguro,  y  si  él  lo  niega  os  lo  probará  el 
tiempo. 

— Vizconde,  el  loco  sois  vos. 

- — Y  un  loco  que  representa  el  más  triste  papel. 

— Y  nosotros  somos  los  desgraciados,  porque  va- 
mos á  perder  á  dos  de  nuestros  mejores  amigos. 

Quiso  replicar  el  vizconde;  pero  todos  hablaban  y 
reian  á  la  vez. 

Motivo  había  para  creer  que  locos  estaban  los 
cuatro. 

Llegó  la  hora  de  la  comida. 

Don  Juan  se  habia  tranquilizado  completamente. 
Ya  estaba  seguro  de  que  la  justicia  no  habia  de 
pensar  en  él. 

Empero  le  quedaba  un  sufrimiento,  el  de  su  pasión 
contrariada. 

Sabia  muy  bien  que  doña  Elvira  no  habia  de  ser 
bastante  débil  para  rendirse  á  una  seducción  vulgar, 
y  por  consiguiente  para  ser  dueño  de  su  hermosura 
era  preciso  casarse  con  ella. 

¿Y  cómo  habia  de  dar  su  nombre  el  señor  de  Pa- 
checo á  una  mujer  que  estaba  deshonrada? 

No  era  posible  que  tal  cosa  hiciese. 
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¿Tenia  algún  otro  medio  para  satisfacer  su  anhelo 
impuro? 
No. 

A  pesar  de  todo  esto,  durante  la  comida  se  mostró 
muy  alegre  y  decidor. 

Ya  no  podian  decir  que  estaba  preocupado. 

Muy  pronto  el  criminal  debia  reirse  de  su  pasado 
terror. 

Hablaren  mucho  del  amor  del  vizconde. 
Este  no  podia  disimular  su  disgusto,  lo  cual  pro- 
baba que  don  Juan  no  se  habia  equivocado. 
El  dia  pasó  muy  alegremente. 
Otro  llegó. 

Cuando  Pacheco  se  encontró  solo,  respiró  como  et 
que  libre  se  siente  de  una  mano  que  lo  ahoga. 
Pensó  en  la  enfermedad  de  doña  Elvira. 
Preguntóse  si  los  médicos  habían  exagerado. 
Luego  dijo: 

— Tal  vez  la  mejor  solución  que  puede  haber  para 
mí  es  la' muerte  de  esa  mujer,  porque  yo  acabaría  por 
olvidarla  y  así  todo  habría  concluido. 

Estas  palabras  daban  á  conocer  perfectamente  ai 
criminal. 

Otra  semana  trascurrió. 

Entonces  don  Juan  quiso  dar  una  prueba  de  su 
audacia  sin  límites. 

Una  mañana  después  de  almorzar  mandó  que  en- 
sillasen su  caballo. 

Tomó  el  camino  de  Madrid  y  luego  la  carretera  de 
Castilla. 
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Antes  de  dos  horas  llegaba  á  las  cercanías  del  bos- 
que donde  había  cometido  el  crimen. 
Se  detuvo. 
Estremecióse. 

Su  frente  se  contrajo  y  su  mirada  se  tornó  sombría. 
Sus  pensamientos  debieron  ser  muy  horribles. 
Por  espacio  de  quince  minutos  permaneció  in- 
móvil. 

— ¡Oh! — murmuró  al  fin  con  voz  oscurecida. — - 
No  habría  sacrificio  que  yo  no  hiciese  por  saber  dónde 
se  encuentra  el  hijo  de  esa  mujer  que  me  ha  trastor- 
nado. 

De  repente  cambió  la  expresión  de  su  semblante. 
Dos  centellas  de  alegría  feroz  se  escaparon  de  sus 
ojos. 

Satanás  lo  habia  inspirado. 

— Sí, — dijo, — necesito  á  toda  costa  saber  dónde  ese 
niño  se  encuentra.  Por  las  palabras  que  mi  rival  pro- 
nunció debo  creer  que  doña  Elvira  ignora  donde  está 
su  hijo,  y  siendo  así,  si  yo  consigo  averiguarlo,  cierto 
será  mi  triunfo,  porque  la  mujer  podrá  resistir;  pero 
la  madre  sucumbiría. 

¿Qué  significaban  estas  palabras? 

Revelaban  un  pian  verdaderamente  espantoso,  tan 
espantoso  que  apenas  se  concibe. 

Don  Juan  se  acercó  al  parque. 

Por  allí  habia  algunos  de  los  servidores  de  don 
Felipe. 

A  uno  de  ellos  le  preguntó: 

— ¿Sois  criado  del  señoree  Guevara? 
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— Para  serviros,  caballero. 
— ¿Cómo  se  encuentra  vuestra  señora? 
— Ya  podemos  dar  gracias  á  Dios,  porque  el  mé- 
dico dice  que  la  considera  fuera  de  peligro. 
— Mucho  me  alegro. 
— Si  queréis  ver  á  mi  señor... 
—No. 

— Lo  digo  porque  esta  mañana  se  fué  á  Madrid  y 
no  sé  á  qué  hora  volverá. 

— Me  basta  saber  que  doña  Elvira  ha  mejorado. 

— Si  queréis  decirme  vuestro  nombre... 

— No  es  menester,  porque  hoy  veré  en  Madrid  á 
mi  amigo  don  Felipe. 

— Pues  que  Dios  os  guarde. 

Se  alejó  el  criminal. 

.Volvió  á  su  casa. 

Ya  no  sufria  tanto  el  miserable,  porque  tenia  una 
esperanza. 

Habia  trazado  un  plan  cuyo  resultado  debia  ser  el 
de  la  satisfacción  de  su  deseo,  y  no  le  faltaba  más  que 
perfeccionarlo. 

Necesitaba  también  algunos  medios  que  no  habia 
de  encontrar  fácilmente;  pero  como  lo  difícil  no  es  lo 
imposible  se  tranquilizó. 

Tenia  que  esperar  los  momentos  oportunos. 

— Tendré  paciencia, — dijo, — porque  algo  he  de  su- 
frir y  algo  ha  de  costarme  lo  que  para  mí  tiene  tanto 
valor. 

Tuvo  la  foríuna  de  que  en  algunos  dias  no  fuese  á 
visitarlo  ninguno  de  sus  amigos. 
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Así  podia  entregarse  á  sus  meditaciones  con  más 
libertad  y  sosiego. 

Sin  necesidad  de  molestarse  pudo  saber  cómo  se 
encontraba  doña  Elvira,  pues  esto  era  público. 

El  tiempo  pasó  con  lentitud  enojosa  para  el  cri- 
minal. 

Llegó  el  mes  de  Setiembre. 

Se  aburria  don  Juan  en  su  casa  de  campo,  porque 
sus  amigos  lo  visitaban  poco. 

Un  día  le  dijeron  que  don  Felipe  y  doña  Elvira 
hablan  vuelto  á  Madrid,  donde  ya  debían  perma- 
necer. 

— Principiemos,- — dijo  el  criminal. 
Dio  las  órdenes  convenientes. 

Antes  de  que  trascurriese  una  semana  abandonó  la 
quinta  donde  dejaba  tantos  recuerdos,  donde  habia 
sufrido  tanto  con  su  terror. 

Instalóse  en  su  casa  de  Madrid. 

Ya  estaba  otra  vez  entre  el  bullicio  del  mundo. 

Volvió  á  tener  miedo;  pero  se  tranquilizó  bien 
pronto,  porque  se  convenció  de  que  nadie  habia  sos- 
pechado que  pudiese  ser  el  asesino  de  don  Pedro  de 
Cifuentes. 

¿Cuándo  pensaba  dar  principio  á  su  obra? 
Necesitaba  un  auxiliar. 
¿A  quién  acudiría? 

Preciso  era  que  el  auxiliar  tuviese  ciertas  condi- 
ciones. 

Caviló  don  Juan. 

Otra  vez  lo  inspiró  el  diablo. 
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— ¡Ah! — exclamó. 

Como  luces  fosfóricas  brillaron  sus  ojos. 

Creyó  que  habia  encontrado  lo  que  buscaba. 

— Quizás  sean  muy  duras  las  condiciones  que  me 
imponga, — dijo, — pero  todas  las  aceptaré,  porque 
todo  es  preferible  á  vivir  con  esta  ansiedad,  con  este 
tormento  insoportable. 

Ya  no  reflexionó  mucho  el  caballero. 

Después  de  comer  salió  de  su  casa. 

Su  semblante  no  revelaba  nada  de  particular,  pero 
su  espíritu  estaba  muy  agitado. 

Quince  minutos  después  entraba  en  la  calle  de  San 
Nicolás. 

Se  detuvo  á  la  puerta  de  la  casa  del  hombre  hu- 
milde. 

¿Qué  tenia  que  hacer  allí? 
Muy  pronto  lo  veremos. 
Entró,  subió  y  llamó. 


V 


CAPÍTULO  XVIII 


Don  Juan  da  principio  á  la  segunda  parte 
de  su  obra. 

Abrió  la  vieja  criada  á  quien  ya  conocemos. 
Miró  de  piés  á  cabeza  á  d.on  Jiáan,  y  le  dijo: 
— Que  Dios  os  guarde...  Entrad. 
El  caballero  no  se  dignó  dirigir  la  palabra  á  la  sir- 
viente. 

Atravesó  el  pasillo. 

Entró  en  el  aposento  donde  ya  hemos  visto  más 
de  una  vez  al  hombrecillo  misterioso. 

Este  se  encontraba  sentado  entre  la  parecí  y  la 
mesa. 

No  se  veia  de  su  cuerpo  más  que  la  parte  superior, 
pues  la  mesa  estaba  cubierta  hasta  el  suelo. 

En  pié  se  puso  mientras  sonreia  dulcemente,  y 
decia : 

— Me  honráis  mucho,  don  Juan. 

— Y  mi  visita  debe  haberos  sorprendido. 

— La  esperaba. 

— ¡Que  la  esperábais!. . 
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— Sí, —  respondió  sencillamente  et  hombre  hu- 
milde. 

Y  luego  dijo: 

— Sentaos...  Nadie  nos  interrumpirá  y  os  lo  ad- 
vierto por  si  tenéis  que  hablarme  de  algún  asunto  re- 
servado. 

—Sí. 

— Pues  os  escucho, — dijo  el  hombre  misterioso. 

Y  apoyó  los  brazos  en  la  mesa  y  fijó  una  mirada 
escudriñadora  en  el  criminal. 

Este,  según  hemos  podido  ver,  estaba  dotado  de 
muy  clara  inteligencia;  y  sin  embargo  encontraba  di- 
ficultades para  dar  principio  á  la  conversación. 

Quedó  silencioso. 

Creyó  que  entonces  no  tenia  para  qué  disimular. 
Se  contrajo  su  rostro. 
Pasaron  algunos  minutos. 
Por  fin  dijo: 

: — Esta  es  la  tercera  vez  que  nos  vemos. 
—Sí. 

— Ntiestras  conversaciones  han  sido  siempre  inte- 
resantes. 

— Y  lo  serán. 

— No  somos  amigos;  pero  en  nuestras  relaciones 
hay  algo  de  intimidad,  porque  conocéis  un  secreto 
que  yo  he  guardado  muy  cuidadosamente  y  que 
guardaré. 

— Conozco  más  de  uno. 

— ¿Míos? 

— Sí,  caballero. 
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— No  puede  ser. 

— Si  me  equivoco,  mejor  para  vos. 
— ¿Qué  secretos  son  esos? 

— Lo  sabréis  en  tiempo  oportuno.  Ahora,  y  según 
debo  creer,  no  habéis  venido  con  la  intención  de  in- 
terrogarme sobre  este  punto. 

— No;  pero... 

— Las  cosas  han  de  venir  naturalmente,  porque 
los  sucesos  son  una  cadena  y  no  hay  necesidad  de 
buscar  este  ó  el  otro  eslabón ,  pues  basta  tirar  del 
primero.  Tened  presente  que  cuando  se  intenta  ade- 
lantar demasiado,  se  atrasa,  porque  la  impaciencia 
trastorna  todos  los  planes  y  nos  coloca  en  situaciones 
muy  difíciles. 

— Habéis  picado  mi  curiosidad  y... 

— Quedará  satisfecha  cuando  sea  conveniente. 

— Tendré  paciencia. 

— Ahora  explicaos. 

— Vuelvo  á  ocuparme  de  mis  secretos. 

— Como  bien  os  parezca. 

1 — Conocéis  el  de  mi  amor. 

—Sí. 

— Y  voy  á  revelaros  otro. 
— Difícil  será. 
— ¿Y  por  qué? 

— Por  la  sencilla  razón  de  que  es  probable  que  me 
digáis  lo  que  yo  sepa. 
— Lo  veremos. 

— Don  Juan,  os  escucho  con  la  atención  que  me- 
recéis. 
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— Tuve  la  desgracia  de  que  los  encantos  de  doña 
Elvira  encendiesen  en  mi  pecho  una  pasión  que  ha 
llegado  á  ser  un  tormento  incesante. 

— Y  cuando  quisisteis  dar  satisfacción  á  vuestros 
deseos  os  encontrasteis  con  que  la  hija  de  don  Pedro 
amaba  á  otro. 

— Sí;  pero  Dios  ha  querido  que  ese  hombre  deje 
de  existir. 

— Lo  han  asesinado,  —  dijo  fríamente  el  hombre 
misterioso. 

Y  su  mirada  se  fijó  penetrante  como  nunca  en  el 
caballero. 

La  mirada  de  éste  se  tornó  más  sombría. 
— Es  verdad. 

— No  se  sabe  quién  es  el  asesino. 

— Ya  se  ha  perdido  la  esperanza  de  encontrarlo. 

— La  justicia  es  demasiado  torpe. 

— Ha  hecho  cuanto  es  imaginable. 

El  hombrecillo  desplegó  una  sonrisa  irónica,  y 
luego  dijo: 

— Yo  conozco  al  asesino  de  don  Pedro. 

— ¡Que  lo  conocéis! — exclamó  don  Juan  con  acen- 
to indefinible. 

Palideció  y  se  estremeció. 

El  pavor  apoderóse  nuevamente  de  su  espíritu. 
Miró  con  ansiedad  á  su  interlocutor. 
Este  repuso  con  la  misma  calma  que  antes: 
— Lo  que  os  importa  es  que  el  señor  de  Cifuentes 
haya  muerto. 
— Pero  si  al  asesino  conocéis... 
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— Por  ahora  no  me  conviene  delatarlo. 
— ;Y  podríais  también  presentar  pruebas? 
— Creo  que  sí. 
- — Entonces.. . 

— Don  Juan,  me  parece  que  perdemos  el  tiempo, 
pues  habéis  venido  para  hablarme  de  otro  asunto. 
,  — Es  verdad. 
— Amáis  á  doña  Elvira. 
— Con  delirio. 

— Vuestra  pasión  es  de  esas  que  solo  con  la  vida 
se  extinguen,  ó  por  lo  ménos  así  lo  creéis. 
— Y  no  me  equivoco. 

— Teníais  un  rival  correspondido  por  el  objeto  de 
vuestro  amor,  y  ese  rival  ha  desaparecido  del  mundo. 
Doña  Elvira  debe  sufrir  mucho,  muchísimo,  puesto 
que  con  inmensa  ternura  amaba  á  don  Pedro;  pero 
el  sufrimiento  no  es  amor,  ni  á  los  muertos  se  les  ama, 
y  cuando  se  calme  el  dolor  de  esa  pobre  mujer,  su- 
cederá una  de  dos  cosas. 

— Si  las  adivináis... 

— Gomo  las  adivinaría  cualquiera. 

— Decidlas. 

—  Doña  Elvira  se  encerrará  en  un  convento,  ó  se 
calmará  su  dolor,  y  cuando  ya  no  le  quede  de  su  an- 
tigu®  amante  más  que  un  recuerdo  triste  y  dulce, 
pensará  que  es  muy  joven,  que  el  mundo  le  ofre- 
ce goces  mil  y  que  debe  cumplir  su  misión  y  ca- 
sarse. 

— Si  sucede  lo  primero... 

— Debéis  perder  toda  esperanza. 
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— Y  si  sucede  lo  segundo. 
— Entonces... 

— También,  interrumpió  vivamente  don  Juan. — 
También  he  de  perder  la  última  esperanza. 
— ¿Y  por  qué? 
—¡Oh!... 

— Si  ha  de  casarse  doña  Elvira,  bien  puede  suce- 
der que  vos  seáis  elegido,  lo  cual  á  nadie  sorprenderla, 
porque  condiciones  sobradas  tenéis  para  que  cual- 
quiera mujer  acepte  vuestra  mano. 

— No, — dijo  Pacheco  con  voz  reconcentrada, — no 
puedo  ser  su  esposo. 

— No  lo  entiendo. 

— Porque  no  conocéis  el  secreto  terrible  que  voy  á 
revelaros. 
— Tal  vez. 

Fulgor  siniestro  iluminó  las  pupilas  de  don  Juan. 

Palidez  nerviosa  cubrió  su  rostro. 

Se  acercó  más  al  hombrecillo. 

Lo  asió  por  un  brazo,  lo  sacudió  fuertemente,  y  le 
dijo  con  reconcentrada  voz: 

—  ¡Doña  Elvira  está  deshonrada! 

No  se  alteró  el  hombre  humilde,  ni  manifestó  sor- 
presa. 

Miró  á  don  Juan. 

Desplegó  una  irónica  sonrisa,  y  replicó  sencilla- 
mente: 

— ¿No  lo  sabíais? 
— ¡Por  el  infierno!... 
— Pues  yo  sí  lo  sabia. 
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— ¡Que  lo  sabíais!...  ¿Y  por  qué  no  me  lo  habéis 
dicho? 

— Porque  no  estoy  obligado  á  deciros  todo  lo 
que  sé. 
— Pero... 

— Don  Juan,  os  dejais  arrebatar  por  la  desespera- 
ción, y  nunca  como  ahora  necesitáis  la  calma.  Ha- 
béis averiguado  que  la  hija  de  don  Felipe  tuvo  un 
momento  de  debilidad  y  que  sus  deberes  olvidó. 

— Y  sé  más,  mucho  más. 

— Todo  es  posible. 

— Conozco  una  circLinstancia  que  vos  ignoráis. 
— También  es  posible  que  yo  ignore  algo. 
— Doña  Elvira  tuvo  un  hijo. 

— Sí,  tuvo  un  hijo  tres  meses  antes  de  la  muerte  de 
don  Pedro. 

— ¡También  lo  sabíais!... 

— Y  don  Pedro  se  hizo  cargo  de  la  tierna  criatura 
fruto  de  su  extravío,  y  ocultamente  la  dio  á  criar. 
— ¡Vive  el  cielo!... 
— ¿Qué  os  admira? 
— Ese  secreto. .. 

— Conozco  la  desgracia  de  doña  Elvira  con  todos 
sus  detalles,  y  por  consiguiente  no  tengo  que  agrade- 
ceros la  revelación  de  lo  que  vos  creíais  que  era  un 
secreto  impenetrable. 

Don  Juan  fijó  una  mirada  de  asombro  en  el  hom- 
bre humilde. 

La  tranquilidad  de  éste  no  se  había  alterado  ni  por 
un  solo  instante. 
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— Continuad, — dijo. 
— -¡Que  continúe!... 

—  Porque  vuelvo  á  escucharos. 

— ¡Vive  Dios!...  ¿Y  qué  he  de  decir  que  vos  no 
sepáis? 

— Supongo  que  habéis  venido  para  algo  más  que 
para  decirme  que  doña  Elvira  está  deshonrada  y  que 
tiene  un  hijo. 

— Sí,  para  más  he  venido,  pero... 

— No  es  menester  que  os  molestéis  en  convencerme 
de  que  vuestra  pasión  es  ahora  más  intensa  que  nun- 
ca, porque  esto  debia  suceder  desde  el  momento  en 
que  encontráseis  un  obstáculo  más.  Don  Pedro  de  Ci- 
mentes ha  desaparecido;  pero  ¿qué  importa?  Ya  no 
tenéis  rival;  pero  en  cambio  se  levanta  ante  vos  el 
fantasma  terrible  de  la  impureza  de  doña  Elvira. 
Más  se  desea  lo  que  es  más  difícil  conseguir:  esta  es 
la  condición  humana  y  vos  sois  una  criatura  como 
todas. 

—  Así  ha  sucedido. 

— Para  daros  una  prueba  de  que  comprendo  per- 
fectamente vuestra  situación,  os  diré  cómo  habéis 
discurrido  y  lo  que  os  proponéis,  pues  todo  esto  se 
adivina  con  mucha  facilidad. 

— ¿Qué  hay  oculto  para  vos? 

— Mucho. 

— Nada. 

— No  podéis  renunciar  á  doña  Elvira. 
—No. 

— Tampoco  queréis  casaros  con  ella. 
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— Jamás. 

— En  situación  semejante  buscáis  un  medio  para 
satisfacer  vuestra  pasión  sin  aceptar  por  esposa  á  una 
mujer  que  está  deshonrada. 

— No  os  equivocáis. 

— Creéis  que  habéis  encontrado  ese  medio. 
—Sí. 

— Pues  sepamos  en  qué  consiste  y  os  diré  mi  opi- 
nión con  la  leal  franqueza  que  siempre  os  he  ha- 
blado. 

Don  Juan  se  encontró  en  un  nuevo  apuro,  porque 
no  sabia  cómo  dar  á  conocer  su  plan. 

Así  lo  comprendió  el  hombre  misterioso,  y  le  dijo: 

— Nadie  nos  escucha,  y  por  consiguiente  ningún 
temor  debe  deteneros  para  explicaros  con* claridad. 

— Sin  embargo... 

— Aunque  digáis  el  mayor  délos  desatinos  nada 
perderéis. 

— Si  pudiérais  penetrar  en  el  fondo  de  mi  alma... 

— Estáis  aturdido,  ya  lo  sé. 

— No  encuentro  palabras  para  explicarme. 

—  Pqr  eso  precisamente  os  he  abierto  el  camino. 

— Sí,  habéis  adivinado  mis  propósitos. 

— Tenéis  necesidad  de  satisfacer  vuestro  deseo. 

—Una  necesidad  absoluta. 

— Y  como  no  habéis  de  casaros  con  doña  El- 
vira... 

— Busco  el  medio  para  que  sea  mia  sin  necesidad 
de  hacer  el  sacrificio  de  mi  honor. 
— Entendido. 
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— No  es  posible  que  esa  mujer  sucumba  á  la  se- 
ducción . 

—Tuvo  un  momento  de  debilidad  y  ya  no  ha  de 
tener  otro. 

— Me  ha  parecido  que  el  último  recurso  consiste 
en  obligarla. 

— ¿Y  no  habéis  trazado  un  plan? 

— ¿No  habéis  contado  conmigo? 
— También. 

— Pues  dadme  á  conocer  ese  plan  y  yo  os  diré  si 
puedo  ayudaros. 

—  Si  habéis  de  deteneros  ante  ciertos  escrúpulos... 

— No  lo  temáis, — replicó  el  hombre  misterioso. 

Y  desplegó  una  sonrisa,  cuyo  significado  no  era 
posible  comprender. 

Don  Juan  inclinó  sobre  el  pecho  la  cabeza. 

Quedó  inmóvil. 

Toda  su  audacia  había  desaparecido  en  presencia 
del  hombre  misterioso. 
¿Por  qué? 

Ni  él  mismo  hubiera  podido  explicarlo. 
Largo  rato  pasó  sin  que  pronunciasen  una  pa- 
labra. 

Por  fin  el  caballero  levantó  la  cabeza  y  se  pasó  las 
manos  por  la  frente. 
— Escuchadme, — dijo: 

— No  hago  otra  cosa  desde  que  habéis  venido. 


CAPÍTULO  XIX 


Donde  se  hace  más  interesante  y  termina  la 
conversación. 

Don  Juan  Pacheco,  á  pesar  de  todo  su  valor  y  de 
toda  su  soberbia  satánica,  se  sentía  dominado  por 
aquel  hombre  humilde,  pobre,  débil  y  que  en  aparien- 
cia no  representaba  en  el  mundo  ningún  papel. 

No  podia  el  caballero  sustraerse  á  influencia  tan 
extraña. 

Estaba  aturdido  y  en  aquellos  momentos  podia  co- 
meter muchas  torpezas. 

En  cambio  el  hombrecillo  ruin  conservaba  toda  su 
calma,  y  en  sus  pequeños  y  hundidos  ojos  veíase  el 
reflejo  de  su  inteligencia'  clarísima. 

Después  de  algunos  minutos  de  silencio,  dijo  don 
Juan : 

— Hemos  convenido  en  hablar  con  franqueza,  con 
toda  claridad. 

— De  otro  modo  seria  imposible  que  nos  entendié- 
semos. Si  os  empeñáis  en  aparecer  virtuoso  expli- 
cando vuestra  conducta  con  razonamientos  que  pue- 
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dan  atenuar  las  faltas  que  hayáis  cometido  ó  las  que 
penséis  cometer,  no  conseguiréis  más  que  prolongar 
esta  conversación  haciéndola  completamente  estéril. 
— No  cometeré  esa  torpeza. 

— Debéis  suponer  que  os  he  juzgado  y  que  no  he 
de  cambiar  de  opinión  por  lo  que  vos  me  digáis. 
— Ciertamente. 

— ^-Además,  si  vos  vais  á  vuestro  fin,  yo  voy  tam- 
bién al  mió,  y  esto  es  lo  que  nos  importa. 
— Muy  bien. 
— Ahora  os  escucho. 

— Ya  os  he  dicho  que  tengo  necesidad  absoluta  de 
ser  dueño  de  esa  mujer. 

— Sí,  necesidad  absoluta  tenéis,  porque  no  queréis 
dominar  vuestras  pasiones,  os  falta  el  valor  para 
aceptar  cierta  clase  de  sufrimientos;  pero  esto  no  im- 
porta, porque  cada  cual  es  dueño  de  hacer,  bajo  su 
responsabilidad,  lo  que  mejor  le  parezca.  Necesitáis  mi 
ayuda  y  la  tendréis,  siten  cambio  vos  me  dais  lo  que 
yo  pueda  necesitar,  y  luego  vos  os  entenderéis  ccn 
vuestra  conciencia  y  yo  con  la  mia. 

— Así  conviene  que  hablemos. 

— El  ejemplo  os  doy,  ya  lo  veis. 

— Convencido  estoy  de  que  doña  Elvira  no  ha  de 
rendirse  á  mis  seducciones,  pues  por  lo  mismo  que 
una  vez  fué  débil,  por  lo  mismo  que  sabe  cómo  se 
producen  esos  trastornos  que  cuestan  la  honra,  esta- 
rá siempre  muy  sobre  aviso,  y  evitará  todas  las  oca- 
siones que  puedan  conducirla  á  tan  triste  situación. 

— Discurrís  muy  bien,  don  Juan. 
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— Para  conseguir  mi  deseo... 

— Habéis  de  acudir  á  medios  extraordinarios. 

—Sí. 

—  ¿Y  habéis  encontrado  esos  medios? 
— Me  los  da  la  misma  deshonra  de  doña  El- 
vira. 

— Entiendo. 

— Su  situación  es  de  tal  naturaleza... 

— Sí,  habéis  pensado  que  la  mujer  que  no  se  rinde 
á  las  súplicas,  la  que  no  se  trastorna  con  la  pasión, 
puede  ceder  á  las  amenazas  y  trastornarse  por  el 
dolor. 

— Lo  habéis  adivinado. 

— Esa  pobre  mujer  está  deshonrada. 

— Y  tiene  un  hijo. 

— Vos  conocéis  ese  secreto  y  lo  aprovechareis  como 
un  arma  terrible. 

— Dos  cosas  puedo  hacer. 
— Sepamos. 

— Amenazar  á  doña  Elvira  con  revelar  el  secreto  de 
su  deshonra  á  su  severo  padre. 

El  hombrecillo  desplegó  una  sonrisa. 
— Llegáis  tarde, — replicó. 
— ¡Tarde!... 
— Sí,  caballero. 

—No  comprendo  lo  que  queréis  decir. 

— Que  doña  Elvira  se  reirá  de  vuestras  amenazase 

— Imposible. 

— Sí,  se  reirá,  porque  don  Felipe  sabe  que  su  hija 
está  deshonrada. 
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— ¡Por  Dios  vivo! — exclamó  el  caballerocon recon- 
centrada voz. 

Y  apretó  los  puños  y  de  sus  ojos  se  escaparon  dos 
centellas. 

— Un  recurso  ménos, — murmuró  el  hombre  miste- 
rioso. 

— Otro  me  queda. 

— Quizás  presente  muchas  dificultades. 
— Si  vos  me  ayudáis... 

— Ya  os  he  dicho  que  1©  haré  hasta  donde  sea  po 
sible,  y  á  cambio  de  otros  servicios  que  vos  podéis 
prestarme. 

— Sigo  creyendo  que  doña  Elvira  ignora  dónde  está 
su  hijo. 

— No  os  equivocáis. 

— Debe  buscarlo. 

— Y  quizás  no  lo  encuentre. 

— Pues  bien,  si  yo  soy  más  afortunado  y  consigo 
averiguar  donde  se  encuentra  esa  criatura... 

— Iréis  á  ofrecérsela  á  su  madre  á  cambio  de  lo 
que  puede  satisfacer  el  anhelo  de  vuestra  pasión. 

— Y  la  mujer  puede  resistir,  pero  la  madre  no, 
porque  una  madre  es  capaz  de  todo  por  su  hijo. 

— El  plan  es  muy  bueno. 

•■ — No  se  me  ocultan  las  dificultades  que  ha  de  ofre- 
cer en  su  ejecución. 
— Algunas. 

— Pero  si  tengo  constancia,  conseguiré  lo  que  deseo, 
y  bien  comprendéis  que  constancia  no  ha  de  faltar- 
me, porque  tengo  el  impulso  de  mi  pasión. 
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—  Todo  depende  de  las  circunstancias. 
— Y  quizás  de  vos  también. 
— Es  posible. 

— Ya  lo  sabéis  todo,  y  por  consiguiente  podéis 
contestarme. 

— Lo  haré  con  mucha  claridad. 
— Así  nos  conviene. 

— Vais  á  saber  algo  que  os  interesa;  pero  antes 
-deberíais  decirme  en  qué  consiste  el  auxilio  que  de 
mí  esperáis. 

— El  necesario  para  encontrar  al  hijo  de  doña 
Elvira. 

— Os  abriré  el  camino;  pero  vos  tendréis  que  ha- 
cer lo  demás. 

— Si  sabéis  donde  ese  niño  se  encuentra... 
— Puedo  deciros  á  quién  lo  entregó  su  padre. 
— ¡Ah!... 

— Pero  ignoro  otras  circunstancias  de  mucho  in- 
terés. 

— Sabiendo  donde  está  esa  criatura... 
— No  es  bastante,  don  Juan,  y  os  lo  advierto  leal- 
mente. 

— Si  eso  no  es  todo  lo  que  necesito,  es  mucho  en 
mi  situación. 

— Doña  Elvira  también  ha  buscado  á  su  hijo  y  lo 
busca. 

— Pero  una  mujer  no  puede  hacer  lo  que  yo. 

— Lo  que  para  ella  es  imposible  lo  hace  su  padre. 

— ¡Su  padre!... 

— Sí,  don  Felipe  de  Guevara  quiere  amparar  á  esa 
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criatura,  y  por  consiguiente  la  ha  buscado  con  el  ma- 
yor empeño. 

— ¿Y  no  ha  conseguido  encontrarla? 

— Ni  es  probable  que  lo  consiga. 

—¿Sabe  don  Felipe  tanto  como  vos? 

—Sí. 

— Entonces... 

— El  padre  de  doña  Elvira  descubrió  el  paradero 
del  criado  de  mayor  confianza  de  don  Pedro  de  Ci- 
mentes, y  así  pudo  saber  á  quién  se  habia  entrega- 
do el  niño  para  su  crianza. 

— No  necesitaba  más. 

— Sí,  porque  la  nodriza  ha  muerto,  su  marido  des- 
apareció, y  nadie  sabe  donde  el  niño  se  encuentra.- 
— Eso  es  incomprensible. 

— Vos  no  tenéis  necesidad  de  las  noticias  que  po- 
dría daros  el  criado  de  don  ¡Pedro,  puesto  que  esas 
noticias  yo  os  las  daré. 

— Entonces... 

— Y  por  ahora  no  puedo  hacer  más. 
—  Ni  más  os  pediré. 

— Pues  si  con  eso  os  contentáis,  hablemos  de  lo 
que  vos  habéis  de  hacer  por  mí. 
— Cuanto  me  sea  posible. 

— No  necesito  más  que  vuestra  influencia  con  un 
ministro,  influencia  que  habéis  de  poner  á  mi  dispo- 
sición incondicionalmente. 

Don  Juan  fijó  una  mirada  escudriñadora  en  el 
hombrecillo;  pero  el  semblante  de  éste  no  expresaba 
nada  de  particular. 
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¿Qué  uso  pensaba  hacer  de  aquella  influencia? 
No  era  fácil  adivinarlo. 

Debemos  advertir  que,  don  Juan  Pacheco  era  muy 
amigo  del  marqués  de  la  Ensenada  y  en  ciertas  oca- 
siones lo  habia  sacado  de  grandes  apuros,  poniendo 
á  su  disposición  dinero  en  cantidad  abundante,  lo 
cual  tenia  muy  obligado  al  célebre  ministro. 

De  las  cualidades  de  éste  hablaremos  oportuna- 
mente, dándolo  á  conocer,  así  como  á  su  compañero 
el  honrado  Carvajal  y  al  sucesor  de  éste,  el  general 
Wall,  que  fué  el  último  ministro  de  Fernando  Vi. 

Como  don  Juan  quedó  silencioso,  el  hombre  hu- 
milde le  preguntó: 

— ¿Me  habéis  entendido? 

— Sí.  . 

— ¿Y  dudáis? 

— Espero  á  que  me  digáis  para  qué  queréis  mi  in- 
fluencia, porque  si  es  que  deseáis  que  os  den  un 
empleo... 

— No  lo  necesito,  ni  lo  aceptaría  aunque  me  lo 
diesen. 

— Entonces.. . 

— Con  otro  fin  quiero  la  influencia  que  tenéis. 
— No  adivino... 

— Don  Juan,  el  marqués  no  puede  negaros  nada, 
porque  vos  le  habéis  hecho  favores  que  lo  han  saca- 
do de  grandes  conflictos,  porque  vuestra  amistad  es 
antigua  é  íntima,  y  porque  no  le  conviene  romper  las 
relaciones  que  tiene  con  vos. 

— ¿Cómo  sabéis  todo  eso?... 
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— Corno  sé  otras  cosas,  y  seria  inútil  que  lo  ne- 

gáseis. 

— No  lo  negaré,  porque  os  he  prometido  decir  la 
verdad. 

— Hasta  hoy  os  habéis  desentendido  de  las  intrigas 
políticas,  y  aunque  sois  amigo  de  Ensenada,  no  sois 
partidario  suyo,  ni  de  Carvajal,  es  decir,  que  habéis 
mirado  con  indiferencia  á  los  unos  y  á  los  otros,  por- 
que lo  mismo  os  importa  que  prepondere  el  partido 
francés  que  el  inglés. 

— No  os  equivocáis. 

— Pues  bien,  desde  hoy  habéis  de  ser  hombre  de 
partido,  ó  lo  que  es  igual,  habéis  de  tomar  parte  muy 
activa  en  la  política,  y  aunque  esta  clase  de  asuntos 
os  sean  indiferentes,  habéis  de  hacer  lo  mismo  que 
si  os  interesase  mucho,  lo  mismo  que  si  os  entusias- 

máseis.' 

— Entiendo. 

— Y  trabajareis  con  el  mismo  ardor  que  trabajan 
•otros,  haréis  cuanto  pudiérais  hacer  para  conseguir 
ser  dueño  de  la  hermosura  y  de  los  encantos  incom- 
parables de  doña  Elvira  de  Guevara. 

— De  lo  que  estáis  diciendo  se  deduce  que  yo  he  de 
•emplear  mi  influencia  con  el  marqués  para  que  desde 
su  elevado  puesto  favorezca  la  política  que  yo  aparen- 
te defender. 

—Sí. 

— Y  si  esa  política  es  contraria  á  la  suya... 

— No,  y  así  tenemos  una  gran  ventaja. 

— En  ese  caso  no  es  menester  que  yo  haga  uso  de 
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mi  influencia,  puesto  que  sin  necesidad  de  que  yo  se 
lo  pida  ha  de  favorecer  Ensenada  sus  propias  aspira- 
ciones. 

— Así  lo  hace  ya. 

— ¿Y  qué  más  he  de  pedirle? 

—Nada. 

— Ya  no  os  entiendo. 

— Lo  que  habéis  de  hacer  es  obligarlo  caa.nib  va- 
cile, empujarlo  cuando  dude  ó  tenga  miedo,  y  para 
eso  no  más  os  necesito. 

— ¿Y  he  de  exigirle  también  lo  que  pueda  compro- 
meterlo? 

— Todo  lo  que  yo  quiera. 

— Pensad  que  la  gratitud  del  marqués  debe  tener 
sus  límites  y  que  tales  cosas  puedo  pedirle  que  me  las 
niegue. 

—No. 

— Según  voy  viendo,  aunque  en  apariencia  sois  un 
hombre  humilde  y  que  ningún  papel  representa  en  el 
mundo,  os  ocupáis  de  la  política  y  quizás  tenéis  en 
vuestras  manos  los  hilos  de  alguna  intriga  muy  tras- 
cendental. 

— Así  es;  pero  debo  adveniros  que  las  cosas  del 
mundo  las  miro  con  desden,  pues  lo  único  que  me 
importa  es  la  eternidad. 

— En  ese  caso  la  política... 

— Es  que  las  cosas  del  mundo  pueden  estar  relacio- 
nadas con  las  de  Dios,  y  la  mayor  gloria  de  nuestra 
religión,  la  mayor  gloria  del  Omnipotente  es  la  que 
yo  busco  y  por^eila  sacrificaré  hasta  la  vida. 
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— La  mayor  gloria  de  Dios, — murmuró  don  Juan. 
Su  frente  se  contrajo  más  de  lo  que  estaba. 
Estremecióse. 

— ¿Entendéis  ya? — le  preguntó  el  hombre  miste- 
rioso. 

— Vos  sois... 

— Si  lo  habéis  adivinado  no  es  menester  que  lo 
digáis. 
—¡Oh!... 

— ¿Qué  os  asombra? 

— Ahora  comprendo  el  por  qué  todo  lo  sabéis,  aho- 
ra comprendo... 

— Acabo  de  daros  á  conocer  un  secreto  que  á nadie 
revela  ria. 

— Y  os  juro  que  lo  guardaré. 

— Sí,  lo  guardareis,  si  no  por  virtud,  por  miedo. 
— ¡Miedo  yo!...  nunca  lo  conocí. 
— Muy  pronto  habéis  de  temblar  en  mi  presencia. 
— ¿Pensáis  amenazarme? 

— Sí,  porque  es  justo  que  vos  sepáis  á  qué  ate- 
neros. 

Don  Juan  miró  desdeñosamente  al  hombre  hu- 
milde. 

Este  hizo  un  gesto  que  parecía  significar  la  com- 
pasión. 

Luego  dijo: 

— Os  habéis  equivocado  al  creer  que  en  este  mun- 
do se  domina  y  todo  se  consigue  con  la  fuerza  brutal, 
con  la  audacia  y  con  el  oro. 

— También  la  astucia,  el  fingimiento... 
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— Don  Juan,  preciso  es  que  sepamos  á  qué  ate- 
nernos. 
—Sí. 

— Hoy  ha  de  quedar  en  claro  nuestra  situación. 
— Lo  deseo. 

— Mucho  puedo  hacer  por  vos. 
— No  lo  dudo. 

— Y  vos  podéis  hacer  mucho,  no  por  mí,  sino  por 
la  santa  causa  que  defiendo. 

— Pulqs  haga  cada  cual  lo  que  le  sea  posible  en  fa- 
vor del  otro,  y  así  quedaremos  en  paz  y  satisfechos. 

— Yo  no  he  de  pediros  lo  que  esté  fuera  del  alcan- 
ce de  los  medios  de  que  disponéis. 

— Yo  haré  lo  mismo  con  vos. 

— Seré  siempre  justo. 

— Yo  también. 

— Si  sufro  una  derrota  tendré  paciencia  y  no  me 
quejaré,  ni  os  haré  responsable  de  lo  que  no  sea  culpa 
vuestra. 

— Y  yo  me  resignaré  si  no  consigo  lo  que  deseo. 

— Si  os  engaño,  me  matareis,  pues  para  eso  tenéis 
la  fuerza  y  el  valor,  y  tenéis  el  oro  con  que  se  pagan 
asesinos. 

— Y  si  yo  os  engaño... 

— Os  entregaré  al  verdugo. 

— ¡Al  verdugo! — exclamó  don  Juan  con  tono  de 
pavor. 

Mortal  palidez  cubrió  su  rostro. 
Ansiosamente  fijó  la  mirada  en  el  hombre  hu- 
milde. 
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Este,  cuya  tranquilidad  no  se  alteraba  ni  por  un 
solo  instante,  dijo: 

—Caballero,  conocéis  un  secreto  mió,  y  justo  es 
que  yo  conozca  otro  vuestro. 

— Sí,  el  de  mi  amor,  el  de  mis  planes  para  ser 
dueño  de  la  hermosura  de  doña  Elvira. 

— Eso  no  tiene  ninguna  importancia. 

— Pues  otro  secreto  no  puedo  confiaros,  porque  no 
guardo  ninguno. 

— Os  equivocáis. 

— Ya  me  conocéis,  podéis  abusar  y.,. 
- — Os  juro  que.. . 

—  Los  juramentos  son  palabras  que  el  aire  se  lleva. 
— Cuando  un  hombre  como  yo  promete... 
— Cumple,  si  le  conviene,  y  si  no,  la  promesa 
olvida. 

—Me  ofendéis. 

- — Necesito  más  para  vivir  tranquilo 
— ¿Y  qué  otra  garantía  puedo  daros? 
— La  que  vos  me  negáis  yo  la  busco  y  la  tomo. 
— Decís  que  ningún  valor  tiene  el  secreto  de  mi 
amor. 

— En  absoluto  es  así;  pero  gran  valor  tiene  rela- 
cionado con  otro  secreto,  porque  será  una  prue- 
ba más. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Don  Juan,  haced  un  esfuerzo  y  dominaos,  por- 
que vais  á  oír  una  cosa  muy  desagradable. 
— De  vos  todo  lo  espero. 
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— Lo  bueno  y  lo  malo,  ¿no  es  verdad? 

— Acabemos,  porque  la  impaciencia,  las  dudas... 

— Antes  he  pronunciado  una  palabra  terrible,  la 
palabra  verdugo. 

— ¡Vive  Dios!...  ¿Acaso  soy  un  criminal? 

— Don  Juan  Pacheco,  con  testigos  y  con  otras 
pruebas  puedo  presentarme  á  la  justicia  y  decirle  que 
vos  sois  el  asesino  de  don  Pedro  de  Gifuentes. 

¿Qué  debió  sentir  el  caballero? 

Difícil  seria  explicarlo,  y  más  difícil  compren- 
derlo. 

Le  pareció  que  su  sangre  se  helaba. 
Lívido  se  tornó  su  rostro. 

Algunas  gotas  de  frío  sudor  corrieron  por  su 
frente. 

Apoderóse  de  su  espíritu  el  pavor. 
Abriéronse  sus  ojos  como  si  á  saltar  fuesen  de  sus 
órbitas. 

Se  entreabrieron  sus  lábios  para  hablar;  pero  no 
pudo  articular  una  sílaba. 

Quedó  inmóvil  como  si  se  hubiese  petrificado. 

¡Su  crimen  lo  conocia  el  hombre  misterioso! 

¡Y  aseguraba  que  habia  testigos,  que  tenia  pruebas! 

La  situación  de  don  Juan  no  podia  ser  más  hor- 
rible. 

¿Debia  negar? 

Convencido  estaba  de  que  era  inútil,  porque  aquel 
hombre  extraordinario  no  era  posible  que  afirmase 
sin  tener  una  seguridad  completa. 

Tampoco  quería  confesar  su  crimen,  porque  mien- 
tomo  i  33 
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tras  negase  le  quedaba  la  esperanza  de  defenderse  y 
conseguir,  si  no  convencer,  siquiera  que  se  dudase. 

Su  mismo  silencio  y  su  turbación  profunda  eran 
una  prueba,  una  confesión. 

Esto  no  lo  comprendía  en  aquellos  momentos  ter- 
ribles. 

El  hombrecillo  cambió  de  postura,  y  dijo  después 
de  algunos  minutos: 

— No  hablemos  más  de  este  asunto,  porque  es  muy 
desagradable.  Lo  que  interesa  es  que  sepáis  á  qué 
ateneros,  y  ya  lo  sabéis. 

Hizo  don  Juan  un  esfuerzo  sobrehumano. 

En  pié  se  puso. 

Acercóse  al  hombre  misterioso. 

Lo  asió  por  un  brazo  y  lo  sacudió  brutalmente. 

— ¿Qué  habéis  dicho? — gritó  fuera  de  sí. 

— Que  sois  el  asesino  de  don  Pedro  de  Cifuentes. 

— ¡Mentís!... 

— Pues  si  me  equivoco,  peor  para  mí  y  mejor  pa- 
ra vos. 

— Las  pruebas,  las  pruebas... 

— Las  guardo  para  cuando  sea  menester  que  las 
conozca  la  justicia. 

— ¿No  habéis  pensado  que  arriesgabais  mucho  al 
llamarme  asesino?  Aun  suponiendo  que  yo  hubiese 
matado  á  Cifuentes,  y  que  vos  pudiéseis  probarlo,  si 
ahora  pongo  fin  á  vuestra  existencia... 

— Soy 'wéffV^ShÓq  lvío  on  ohcníbiofiiiíó .yidttioñ 
— Pero  débil  y... .¿lo! -¿ra x-  ¿.sbiiiisá?.  nnu*ionoi  xiu 
— Si  á  mí  me  sucediese  una  desgracia,  otra  perso- 
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na  os  acusaría,  pues  no  soy  tan  torpe  que  me  entre- 
gue á  un  hombre  como  vos  sin  haberme  preparado 
para  la  defensa.  Yo  nada  valgo  por  mí;  pero  mis 
hermanos,  aunque  son  tan  humildes  como  yo,  todos 
juntos... 

— ¡Por  el  infierno!... 

— Respetadme,  don  Juan,  respetadme,  porque  ya 
sabéis  lo  que  represento. 
—¡Oh!... 

— Pedidle  á  Dios  que  ninguna  desgracia  me  suce- 
da, porque  vos  la  pagaríais  aunque  fueseis  inocente. 
Otra  vez  desapareció  la  energía  del  caballero. 
Dejóse  caer  en  la  silla. 
Las  sienes  se  oprimió. 

Tenia  que  someterse  al  hombre  misterioso,  tenia 
que  servirle  de  instrumento. 

Por  primera  vez  en  su  vida  habíase  visto  humilla- 
da su  soberbia. 

¡Y  no  podia  defenderse! 

— Está  bien,— dijo. 

— Recobrad  la  calma. 

— ¿En  qué  consisten  las  pruebas  que  tenéis?  ¿Quié- 
nes son  esos  testigos  de  mi  crimen? 

— Si  yo  os  diese  á  conocer  las  pruebas,  las  anu- 
laríais. Según  veo  no  acabáis  de  convenceros  de 
que  es  imposible  que  un  hombre  como  yo  come- 
ta cierta  clase  de  torpezas.  Si  no  creéis  que  puedo 
probar  vuestro  crimen,  peor  para  vos,  porque  no 
os  guardareis.  Y  otros  abusos  habéis  cometido,  que 
aunque  de  distinto  género,  son  criminales  y  tienen 
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gran  valor:  los  conozco  todos ,  y  os  lo  advierto  leal- 
mente.  Nada  tengo  qme  añadir  sobre  este  asunto,  y 
me  parece  que  haríamos  müy  bien  en  ocuparnos  de 
doña  Elvira  y  de  su  hijo. 

¿Qué  habia  de  hacer  don  Juan? 

Tenia  que  someterse. 

Silencioso  quedó  por  algunos  minutos. 

No  era  posible  que  recobrase  la  calma;  pero  algo 
se  dominó. 

— Hablemos  de  doña  Elvira, — dijo. 

— En  las  cercanías  de  Hortaleza,  más  allá  de  las 
huertas  y  junto  al  monte  hay  una  casita,  casi  una 
choza. 

— ¿Y  allí  está  el  hijo  de  don  Pedro? — preguntó  an- 
siosamente el  criminal. 

— Allí  habitaba  una  mujer  que  se  llamaba  Juana, 
y  su  marido  cuyo  nombre  es  Juan.  A  esa  mujer  se  le 
entregó  el  niño. 

— ¿Y  decís  que  ella?... 

— -Murió  de  repente  mientras  estaba  con  su  mari- 
do en  el  bosque,  y  cuando  la  enterraron  desapareció 
el  marido. 

■ — Pero  el  niño... 

— Nadie  pensó  en  él. 

— Eso  es  incomprensible. 

— Habia  desaparecido  y  los  vecinos  de  Hortaleza 
supusieron  que  se  lo  habia  llevado  el  hombre  que  á 
Juana  se  lo  entregó.  Nadie  sabe  más,  y  nada  se  ha 
conseguido  al  querer  averiguar.  Don  Felipe  de  Gue- 
vara fué  á  Hortaleza  en  compañía  del  criado  de  con- 
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fianza  que  tuvo  don  Pedro,  y  á  Madrid  volvió  sin 
ninguna  esperanza.  Esta  es  la  situación. 

— ¿Y  vos  no  habéis  intentado  hacer  averiguaciones? 

— Sí;  pero  nada  he  conseguido.  ¡¡ 

— ¿Y  cómo  he  de  hacer  yo  lo  que  para  vos  es  im- 
posible? 

— No  basta  disponer  de  muchos  medios,  como  yo 
dispongo,  pues  es  preciso  que  las  circunstancias  nos 
favorezcan,  y  bien  puede  suceder  que  vos  seáis  más 
afortunado  que  yo.  Además,  como  á  mí  no  me  inte- 
resa la  suerte  de  esa  inocente  criatura,  no  he  querido 
molestarme  mucho  ni  abandonar  los  graves  negocios 
que  reclaman  toda  mi  atención. 

— Yo  encontraré  á  esa  criatura  aunque  la  oculten 
en  las  entrañas  de  la  tierra. 

— Y  yo  os  ayudaré  como  os  he  prometido. 

— ¿Nada  más  podéis  decirme  ahora? 

— Nada,  y  no  es  poco. 

Don  Juan  inclinó  sobre  el  pecho  la  cabeza. 

Meditó. 

Creyó  que  no  era  imposible  encontrar  al  hijo  de 
doña  Elvira. 

Con  esta  esperanza  se  reanimó. 
La  conversación  habia  terminado. 
Se  puso  en  pié. 

— ¿Ya  os  vais? — le  preguntó  e\  hombrecillo. 
— Como  nada  más  podéis  decirme,  quiero  aprove- 
char el  tiempo. 

— Pues  que  Dios  os  guarde. 
El  caballero  salió  de  la  casa. 

i 
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Aún  estaba  aturdido. 

Su  agitación  era  la  más  violenta. 

Cuando  pudiese  reflexionar  habia  de  sufrir  mucho 
más  que  en  los  momentos  en  que  escuchaba  al  hom- 
bre misterioso. 

Poco  tiempo  le  habia  durado  la  tranquilidad. 

Ya  debia  vivir  como  viven  todos  los  criminales,  en 
incesante  temor,  creyendo  á  todas  horas  que  han  de 
ser  descubiertos. 

Hubiera  ido  aquel  mismo  dia  á  Hortaleza;  pero  es- 
taba muy  fatigado  y  necesitaba  desaturdirse. 

Volvió  á  su  casa. 

Les  dijo  á  sus  criados  que  á  nadie  recibiria. 
Se  encerró  en  su  aposento. 
Debia  entregarse  á  las  reflexiones  más  tristes. 
¿Conseguiría  averiguar  dónde  se  encontraba  el  hijo 
de  doña  Elvira? 
No  era  imposible. 

Y  sucediendo  así,  ¿qué  seria  de  la  desdichada 
joven? 

La  situación  se  complicaba. 

Muy  pronto  hemos  de  ver  si  la  fortuna  protegió  al 
criminal,  aunque  lo  que  en  realidad  necesitaba  era 
que  lo  protegiese  el  diablo. 


APÍTULO  XX 


De  cómo  la  loca  fortuna  protegió  al  criminal. 

A  la  mañana  siguiente  se  levantó  don  Juan  más 
temprano  que  de  costumbre. 

Tomó  algún  alimento  y  mandó  que  ensillasen  uno 
de  sus  caballos. 

Debia  ir  solo,  porque  no  le  convenia  que  nadie  su- 
piese que  se  ocupaba  en  averiguar  el  paradero  de  un 
niño  cuyos  padres  eran  desconocidos. 

La  experiencia  le  habia  dicho  á  don  Juan  que  en 
tales  casos  todas  las  precauciones  eran  pocas. 

Debían  servirle  de  mucho  las  noticias  que  le  habia 
dado  el  hombre  misterioso.  ] 

Aquel  dia  estaba  ya  completamente  tranquilo  en 
cuanto  al  peligro  que  habia  de  que  se  descubriese  que 
él  era  el  asesino  de  don  Pedro. 

Con  la  bolsa  bien  provista,  por  lo  que  pudiera  su- 
ceder, cabalgó  y  partió. 

Durante  el  camino  entregóse  á  las  reflexiones  á  que 
daba  lugar  su  situación  extraña. 
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No  podia  trazar  en  aquellos  momentos  ningún 
plan,  pues  el  resultado  de  sus  investigaciones  depen- 
día de  las  circunstancias. 

Cuando  llegó  al  sendero  que  culebreaba  entre  los 
sembrados  se  detuvo. 

Contempló  el  paisage. 

Vió  la  pequeña  población. 

Más  allá  y  en  las  cercanías  del  monte  se  destacaba 
la  casita  que  habia  sido  vivienda  de  Juan  y  Juana. 
— Allí  debe  ser, — murmuró  el  caballero. 
Siguió  mirando. 

En  lontananza  y  más  allá  del  bosque  distinguió  el 
edificio  de  apariencia  suntuosa. 

— ¿De  quién  es  aquella  casa? — se  preguntó. — Pro- 
bablemente su  dueño  es  mi  amigo. 

Y  como  si  el  diablo  lo  inspirase,  añadió: 

— Allí  quizás  me  den  noticias,  si  nada  consigo  en 
el  pueblo. 

Esta  idea  que  hemos  calificado  de  inspiración  de 
Satanás,  debia  complicar  la  situación. 

Otra  vez  se  puso  en  movimiento  don  Juan. 
Pronto  llegó  á  Hortaleza. 

Hizo  lo  mismo  que  don  Felipe,  es  decir,  que  bus- 
có al  alcalde. 

Este  recibió  al  caballero  como  habia  recibido 
al  otro. 

Se  sorprendió  mucho  al  ver  que  también  iba  á 
buscar  á  Juana,  ó  más  bien  al  niño. 

Repitió  el  alcalde  lo  que  le  habia  dicho  á  don  Fe- 
lipe, y  le  ofreció  sus  servicios,  añadiendo  luego: 
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— Hace  poco  más  de  una  semana  que  otro  caba- 
llero vino  con  el  mismo  fin  que  vos  y  tuvo  que  irse 
desengañado.  Nada  me  dijo  de  los  padres  de  esa 
criatura;  pero  vos  debéis  conocerlos. 

—  Su  padre,  que  fué  mi  amigo,  murió. 

— Que  Dios  lo  haya  perdonado. 

— Puedo  asegurar  que  no  se  llevó  á  su  hijo,  y  por 
consiguiente  la  pobre  criatura  estaba  en  poder  de  su 
nodriza. 

— ¿Y  cómo  desapareció? 

— Eso  es  lo  que  quiero  averiguar,  porque  interesa 
mucho  la  vida  de  ese  niño. 

— Ni  el  mismo  señor  cura  lo  entiende,  y  como  yo 
me  confundo  al  pensar  en  eso,  me  he  concretado  á 
guardar  la  llave  de  la  casa,  para  cuando  se  presente 
Juan,  que  es  el  único  que  podria  decirnos  lo  que 
sucedió. 

— Mucho  os  agradecería  que  conmigo  hiciéseis  lo 
que  hicisteis  con  el  otro  caballero. 
— ¿Y  por  qué  no? 

— Pues  cuando  bien  os  parezca  iremos  á  la  anti- 
gua morada  de  la  nodriza,  pues  de  seguro  hemos  de 
encontrar  allí  algún  detalle,  algún  indicio  que  nos  dé 
luz  para  explicarnos  lo  que  hasta  hoy  ha  sido  incom- 
prensible. 

— Estoy  á  vuestra  disposición,  y  si  bien  os  parece 
iremos  después  de  haber  comido. 
-Esperaré. 

El  buen  alcalde  se  mostró  obsequioso  hasta  donde 
le  fué  posible.* 
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Comieron. 

Encamináronse  hácia  la  pobre  casa,  seguidos  por 
un  criado  que  debia  cuidar  del  caballo  de  don  Juan 
y  de  la  muía  del  alcalde. 

Les  esperaba  una  gran  sorpresa. 

Haciendo  comentarios  sobre  la  desaparición  del 
niño  llegaron  á  la  casita. 

Echaron  pié  á  tierra. 

Dieron  algunos  pasos. 

Detuviéronse. 

El  alcalde  dejó  escapar  una  exclamación  de  sorpre- 
sa profunda. 

Sus  ojos  se  abrieron  desmesuradamente. 
Retrocedió  como  si  hubiera  visto  un  fantasma. 
Quedó  inmóvil  y  con  la  mirada  fija. 
¿Qué  le  sucedía? 

En  el  umbral  de  la  puerta,  sentado,  con  los  bra- 
zos caidos  y  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  habia 
un  hombre. 

Su  barba  y  sus  cabellos  estaban  en  desorden. 

Su  rostro  lívido  y  desfigurado  revelaba  el  sufri- 
miento y  áun  pudiéramos  decir  que  la  agonía. 

Respiraba  con  dificultad. 

Su  ropaje,  tambienen  desórden,  estaba  destrozado. 

No  era  posible  mirarlo  con  indiferencia. 

Bastaba  el  primer  golpe  de  vista  para  comprender 
que  se  extinguía  rápidamente  la  existencia  de  aquel 
desdichado. 

¿Quién  era? 

Juan. 
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¿Dónde  había  estado? 
¿Qué  le  habia  sucedido? 
¿Por  qué  habia  vuelto  en  estado  tan  triste? 
La  sorpresa  del  alcalde  estaba  bien  justificada. 
Como  si  temiese  haberse  equivocado  se  restregó  los 
ojos. 

Se  acercó  más  á  la  puerta. 

Volvió  á  mirar. 

— ¡Juan! — exclamó. 

No  necesitaba  el  caballero  más  explicaciones  para 
comprender  que  aquel  infeliz  era  el  marido  de  la  no- 
driza. 

¿Qué  más  podia  pedirle  á  la  fortuna? 
Era  indudable  que  Juan  se  encontraba  en  la  ago- 
nía; pero  daría  explicaciones  que  serian  un  rayo  de  luz. 
El  desdichado  levantó  la  cabeza. 
Su  mirada  vaga  se  fijó  en  el  alcalde. 
— ¡Ah! — exclamó  con  voz  débil. 
— ¿Qué  te  ha  sucedido?  ¿Dónde  has  estado? 
— No  lo  sé...  Me  muero... 

— Socorramos  á  este  infeliz, — dijo  el  caballero. — 
Ahora  no  puede  dar  explicaciones,..  Abrid  y  lo  lle- 
varemos á  su  lecho,  y  haremos  cuanto  nos  sea  po- 
sible. 

— Sí,  es  menester  que  el  médico  lo  vea. 
— Y  un  confesor, — murmuró  Juan. 
El  alcalde  llamó  á  su  criado. 

Le  mandó  que  fuese  corriendo  al  pueblo  en  busca 
del  médico. 

Abrió  la  puerta  de  la  casa. 
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Pacheco,  por  lo  que  le  interesaba,  le  ayudó  á  lle- 
var ai  enfermo  á  la  cama. 

El  pobre  Juan  miró  á  todos  lados. 

— Aquí  murió, — dijo. — Aquí  se  separó  de  mí... 
Juana  mia...  Me  espera  en  el  cielo...  Quiero  morir 
para  que  mi  alma  esté  coii  la  suya...  No  me  pregun- 
téis lo  que  me  ha  sucedido,  porque  no  lo  sé. 

— ¿Dónde  has  estado? 

— He  corrido  por  la  montaña...  He  llorado...  ¡Ya 
no  tengo  lágrimas!...  De  todo  me  olvidé,  hasta  del  po- 
bre niño...  ¿Dónde  está?...  ¡Dios  mió!...  Buscadlo, 
corred...  Su  padre  me  acusará... 

Interrumpióse  Juan,  porque  le  faltaba  el  aliento. 

Cerráronse  sus  ojos. 

Su  respiración  era  siempre  muy  trabajosa  y  des- 
igual. 

El  caballero  lo  miraba  ansiosamente. 
Preguntábase  qué  haria  para  reanimar  al  desdi- 
chado. 

Comprendíase  que  la  razón  de  éste  se  habia  tras- 
tornado por  el  dolor. 

Según  lo  que  habia  dicho,  desde  que  desapareció 
habia  vagado  por  lo  más  áspero  de  la  montaña  sin 
más  alimento  que  el  de  los  frutos  silvestres,  y  sin  le- 
cho ni  abrigo. 

Para  soportar  esto  no  habia  fuerzas  bastantes. 

Habia  resistido  tanto  tiempo,  gracias  á  su  vigorosa 
organización. 

Ningún  socorro  podian  prestarle  hasta  que  fuese  el 
médico. 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  2<X) 

Les  pareció  que  lo  más  conveniente  era  dejarlo 
reposar  por  si  así  recobraba  algunas  fuerzas. 

Don  Juan  aprovechó  aquel  tiempo  para  examinar 
muy  atentamente  el  interior  de  la  casa. 

Ningún  detalle  pasaba  para  él  desapercibido. 

Fijó  particularmente  la  atención  en  la  cuna. 

— Aquí, — dijo, — ha  debido  estar  el  niño  el  dia  que 
murió  su  nodriza. 

Con  creciente  afán  contaba  los  minutos. 

Por  fin  se  presentó  el  médico,  cuya  sorpresa  era 
también  muy  grande. 

Al  lecho  se  acercó. 

u  Examinó  muy  atentamente  al  enfermo. 

Hizo  un  gesto  de  disgusto. 

— No  hay  salvación  posible, — dijo. 

— ¡Infeliz! — exclamó  el  alcalde. 

— Lucharé  con  la  muerte;  pero  creed  que  la  única 
felicidad  para  este  desdichado  es  dejar  este  mundo. 
¿Qué  le  aguarda  con  su  dolor? 

— Pero  nuestro  deber... 

— Lo  cumpliremos. 

— Su  vida  tiene  mucha  importancia, — le  dijo  don 
Juan  al  médico. 
— No  se  me  oculta. 

— Nadie  más  que  él  puede  dar  noticias  de  la  cria- 
tura que  criaba  su  pobre  mujer. 

— Tal  vez  se  han  borrado  todos  sus  recuerdos, 
porque  su  razón  debe  haber  estado  trastornada,  y 
ahora  la  recobra  para  morir. 

— Ha  hablado  del  niño. 
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— Pero  sus  palabras  deben  haber  sido  vagas. 
—Sí. 

— Conviene  que  venga  un  sacerdote  para  que  apro- 
veche los  momentos  de  lucidez  del  enfermo. 

— Le  avisaremos  al  señor  cura. 

— Y  al  mismo  tiempo  podrán  traer  los  medica- 
mentos que  se  necesitan. 

El  médico  dispuso  todo  lo  conveniente. 

Dijo  que  debian  dejar  que  el  enfermo  reposase. 

El  criado  del  alcalde  volvió  á  partir. 

Desde  aquel  momento  esperaron  todos  con  an- 
siedad. 

Creian  que  Juan  moriría;  pero  consideraban  gran 
fortuna  si  daba  explicaciones  sobre  la  desaparición 
del  niño. 

La  noticia  del^suceso  cundió  con  rapidez  en  la  pe- 
queña población. 

Acudieron  el  cura  y  otras  muchas  personas. 

A  los  unos  los  movia  la  compasión  y  á  los  otros  la 
curiosidad. 

Todos  miraban  con  sorpresa  al  caballero. 

Empezaron  á  creer  que  éste  era  el  padre  del  niño. 

Más  de  dos  horas  trascurrieron  así. 

El  enfermo  abrió  los  ojos. 

— ¡Juana  mia! — murmuró  con  tono  de  dolorosa 

ternura. 

El  médico  dijo  entonces: 

— Si  ahora  no  se  explica,  después  será  tarde. 
— Yo  lo  interrogaré,  —  repuso  el  sacerdote. — De- 
jadme. .on¡n  bb  obsIdcíI^H— 
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— ¿No  me  permitiréis  escuchar  lo  que  dice  sobre  el 
niño? — preguntó  don  Juan. 
—Sí. 

Junto  al  lecho  quedaron  el  caballero  y  el  cura. 
Este  le  dijo  al  enfermo: 

—Hijo,  nadie  sabe  cuando  ha  de  morir;  y  si  bien 
tenemos  la  obligación  de  conservar  la  existencia, 
cuando  llega  nuestra  última  hora  debemos  mirar  sin 
espanto  la  muerte,  porque  el  fin  de  esta  vida  es  el 
principio  de  otra  mejor  para  los  que  al  Omnipotente 
se  presentan  con  el  alma  purificada  por  el  arrepenti- 
miento. 

— No  deseo  vivir,  padre. 

—  Respetarás  lo  que  Dios  disponga. 

—Sí. 

— Tienes  la  obligación  de  dar  ciertas  explicaciones, 
porque  así  evitarás  que  sucedan  muchas  desgracias. 
— '¿Qué  queréis,  padre  mió? 

— Tu  pobre  mujer,  á  quien  Dios  haya  dado  gloria, 
criaba  un  niño. 

— Buscadlo,  buscadlo...  ¡Pobre  criatura!.. .  Lo  co- 
noceréis por  el  relicario  de  oro  que  lleva  al  cuello... 
Yo  estaba  loco  y  de  todo  me  olvidé  cuando  vi  caer  á 
la  pobre  Juana...  Habíamos  ido  al  bosque  por  leña. 

— ¿Y  el  niño? 

— Juana  lo  llevó. 

—¿Y  qué  hicisteis  con  él? 

— Lo  dejó  sobre  la  yerba,  y  á  su  lado  se  quedó 
el  Leal. 

Este  era  el  nombre  del  perro. 
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— ¿Y  luego? — preguntó  el  sacerdote. 

— Recogíamos  la  leña  y  Juana  dijo  que  se  moría... 
¡Ah!...  No  sé  lo  que  sentí  al  ver  que  de  su  boca  sa- 
lla sangre... 

— Continúa. 

— Cayó,  la  levanté  en  brazds,  la  traje  y  fui  por  el 
médico. 

— Pero  el  niño, — dijo  don  Juan  sin  poder  con- 
tenerse. 

— Se  quedó  en  el  bosque  eon  el  Leal...  No  me 
acordé  de  la  pobre  criatura...  Nadie  lo  habrá  tocado^ 
porque  el  perro  le  defendia. 

— ¿Y  no  volvisteis  al  bosque? 

— Entonces  no. 

— ¿Y  después? 

— Esta  mañana  me  encontré  en  el  bosque  sin  saber 
cómo...  Entonces  recordé  todo  lo  que  me  ha  ,sucedi- 
do...  Creo  que  he  pasado  allí  la  noche  en  el  mismo 
sitio  donde  el  niño  se  quedó  y  donde  murió  mi  pobre 
Juana...  Me  sentia  morir  y  vine  en  busca  de  socorro, 
no  porque  quiero  vivir,  sino  para  confesar...  No 
sé  más. 

El  enfermo  cerró  los  ojos. 

Don  Juan  quedó  inmóvil. 

Su  frente  se  contrajo  más  de  lo  que  estaba. 

Su  mirada  se  tornó  sombría. 

Era  de  mucha  importancia  lo  que  habia  dicho 
Juan;  pero  no  bastante. 

El  niño  quedó  abandonado  en  el  bosque. 

No  se  habia  encontrado  su  cadáver. 
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El  perro  desapareció  también. 

Todo  esto  probaba  que  alguien  habia  recogido  á  la 
tierna  criatura. 

¿Y  quién  habia  hecho  esta  obra  de  caridad? 

Ninguno  de  los  habitantes  de  la  pequeña  pobla- 
ción, ni  los  que  vivian  en  sus  alrededores,  pues  á  to- 
dos los  conocia  el  alcalde  y  les  habia  interrogado. 

Convencido  el  caballero  de  que  el  pobre  Juan  no 
podia  ya  decir  nada  que  le  interesase,  salió  del  apo- 
sento y  de  la  casa. 

Fué  á  sentarse  sobre  una  piedra  entre  unos  ár- 
boles. 

Meditó. 

inútilmente  hacia  su  imaginación  grandes  es- 
fuerzos. 

Una  hora  después  se  levantó. 
Fué  de  un  lado  para  otro. 

Sin  cesar  se  preguntaba  quién  habia  podido  ampa- 
rarla la  inocente  criatura. 
Decidió  ir  al  bosque. 
Buscó  al  alcalde. 

Le  entregó  algunas  monedas  de  oro,  y  le  dijo: 
— Este  dinero  ha  de  servir  para  que  se  haga  por 
ese  desdichado  cuanto  sea  posible. 
— Dios  os' premiará. 

— Me  parece  que  ya  nada  tengo  que  hacer  aquí. 

— Yo  no  tengo  esperanza  de  que  se  consiga  averi- 
guar lo  que  fué  del  niño. 

— Preciso  es  dejar  que  el  tiempo  haga  lo  que  para 
nosotros  es  imposible. 
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El  alcalde  se  ofreció  nuevamente  á  don  Juan. 
Este  cabalgó. 

En  vez  de  dirigirse  al  camino  para  volver  á  Ma- 
drid, fué  hácia  el  bosque,  en  cuya  espesura  se  inter- 
nó por  el  único  sendero  que  habia  practicable. 

Pronto  llegó  al  sitio  donde  la  inocente  criatura  ha- 
bia sido  abandonada. 

— ¡Ah! — exclamó  don  Juan. 

Tiró  de  la  rienda. 

Descabalgó. 

En  el  suelo  habia  un  sombrero  como  el  que  usaban 
aquellos  campesinos. 

Lo  examinó  muy  atentamente  el  criminal. 

Adivinó  muy  pronto  que  aquella  prenda  pertene- 
cía al  pobre  Juan,  pues  éste  habia  dicho  que  allí  ha- 
bia pasado  por  lo  ménos  una  parte  de  la  noche  an- 
terior. 

En  su  delirio  y  sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacia,  al 
ir  al  bosque  debió  detenerse  en  el  mismo  sitio  donde 
murió  su  esposa,  y  por  consiguiente  supuso  el  '  caba- 
llero que  allí  era  donde  habia  quedado  el  hijo  de  do- 
ña-Elvira. 

Cuando  buscamos  consideramos  como  una  gran 
fortuna  encontrar  algo,  aunque  sea  muy  poco. 

Reflexionó  don  Juan. 

Dio  entonces  pruebas  de  su  astucia. 

Supuso  que  allí  habia  llegado  por  el  único  sende- 
ro que  habia  la  persona  que  al  niño  recogió,  y  que 
por  consiguiente  debía  seguir  por  aquel  camino  y  ver 
á  donde  iba  á  parar. 
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No  perdió  tiempo  para  poner  este  plan  en  eje- 
cución. 

Volvió  á  cabalgar. 

Tomó  por  el  sendero  que  tantas  veces  habia  recor- 
rido doña  Leonor. 

No  habia  otro  por  allí. 

El  caballero  miraba  á  uno  y  otro  lado. 

No  veia  más  que  los  árboles  cuyo  ramaje  se  entre- 
lazaba, los  matorrales  y  la  yerba. 

Ya  el  sol  se  ocultaba. 

Llegó  al  límite  del  bosque. 

Salió  de  la  espesura. 

Se  detuvo. 

Examinó  el  paisaje. 

Vio  que  no  estaba  muy  lejos  del  edificio  de  apa- 
riencia suntuosa. 

Por  allí  no  se  descubría  otra  habitación. 
Empezó  á  desalentarse. 

Después  de  largo  rato  de  meditación,  dijo:  . 

— No  es  imposible  que  los  habitantes  de  aquella 
casa  hayan  venido  á  este  bosque  y  hayan  encontrado 
al  niño. 

Seguimos  creyendo  que  á  don  Juan  lo  inspiraba  eí 
diablo,  pifes  para  hacer  mal  discurria  con  in  acierto 
que  no  habia  tenido  don  Felipe. 

Determinó  ir  hasta  la  Casa  de  doña  Leonor. 

¿Qué  perdería? 

De  todas  maneras  se  habia  alejado  bastante  det  ca- 
mino y  quizás  le  seria  imposible  volver  á  Madrid 
aquel  dia,  pues  muy  pronto  cerraría  la  noche  y  des- 
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conocía  completamente  el  terreno  en  que  se  encon- 
traba. 

— Adelante, — dijo. 

Avanzó  hácia  la  casa. 

Iban  á  desaparecer  los  últimos  rayos  del  sol. 
Por  más  que  miraba  el  caballero  no  descubría  alma 
viviente. 

Cinco  minutos  después  no  quedaba  en  el  espacio 
más  luz  que  la  del  crepúsculo. 

— Creo, — dijo  el  criminal, — que  no  han  de  negar- 
me hospitalidad  para  esta  noche. 

Obligó  á  su  caballo  á  que  caminase  con  más  ra- 
pidez. 

Bien  pronto  se  encontró  en  el  parque  que  se  exten- 
día delante  del  edificio. 

Entre  tanto  en  la  pobre  casita  se  encontraban  mu- 
chos vecinos  de  Hortaleza. 

El  sacerdote  estaba  al  lado  del  enfermo. 

Este  habia  confesado. 

Sus  fuerzas  disminuían  rápidamente. 

Su  vida  se  extinguía. 

Los  resplandores  del  crepúsculo  iluminaban  el  apo- 
sento, haciendo  más  triste  el  cuadro. 

Resonaba  la  voz  grave  y  dulce  del  sacerdote. 

Cuando  su  sonrisa  postrera  desplegó  el  crepúsculo 
Juan  exhaló  el  último  suspiro. 

— ¡Dios  mío,  acoged  su  alma  con  misericordia! — 
exclamó  el  sacerdote. 

Se  arrodilló. 

Lo  mismo  hicieron  cuantos  se  encontraban  allí. 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  277 

Rezaron  fervorosamente. 

El  ángel  de  la  muerte  batió  sus  negras  alas  entre 
las  densas  tinieblas. 

Volvamos  al  parque  para  saber  cómo  fué  recibido 
el  criminal. 


1 


CAPÍTULO  XXI 


Lo  que  consiguió  el  criminal. 

Seis  eran  las  personas  que  había  en  la  casa  de 
campo:  Remigio,  á  quien  pudiéramos  lo  mismo  11a- 
mor  conserje  que  administrador,  pues  era  el  que  re- 
presentaba á  su  señora,  su  mujer  y  su  hijo,  el  jardi- 
nero y  dos  mozos  que  se  ocupaban  en  las  faenas  más 
rudas. 

Remigio  y  Petra,  que  así  se  llamaba  su  esposa, 
encontrábanse  en  el  parque  cuando  llegó  el  caballero 
y  lo  miraron  con  gran  sorpresa,  pues  no  esperaban 
que  nadie  se  presentase. 

Don  Juan  los  saludó  y  les  dijo: 

— No  conozco  el  sitio  donde  estoy,  distraidamente 
me  he  separado  mucho  del  camino  de  Madrid,  y  aho- 
ra me  seria  imposible  encontrarlo,  tanto  más  cuanto 
que  muy  pronto  cerrará  la  noche.  Si  me  gmiáseis  os  lo 
agradecería  y  os  lo  pagaría  con  largueza,  pues  de  otro 
modo  voy  á  encontrarme  en  estos  campos  y  sin  nin- 
gún abrigo  ni  alimento  hasta  que  amanezca. 
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— Caballero, — le  respondió  Remigio, — si  es  que  te- 
neis  necesidad  absoluta  de  volver  esta  noche  á  Madrid, 
dispondré  que  uno  de  los  mozos  os  acompañe;  pero 
si  el  apuro  consiste  en  no  tener  albergue  ni  cena ,  os 
ofrezco  las  dos  cosas  en  nombre  de  mi  señora,  porque 
así  tiene  mandado  que  se  haga. 

Antes  de  que  contestase  don  Juan,  tomó  Petra 
parte  en  la  conversación,  lo  cual  no  hubiera  extra- 
ñado á  los  que  la  conocian,  pues  ya  sabian  que  era 
muy  habladora. 

— De  todas  maneras, — dijo, — llegaríais  á  Madrid 
muy  tarde,  y  no  podríais  ir  del  todo  tranquilo,  por- 
que hay  por  esos  sitios  mucha  gente  de  mal  vivir. 

— No  tengo  verdadera  necesidad  de  volver  á  mi 
casa,  pues  mis  criados  saben  que  era  posible  que  me 
quedase  en  Hortaleza.  . 

—Quizás  conoceréis  á  mi  noble  señora,  porque 
si  vivís  en  la  corte. .. 

—¿Quién  es? 

— Doña  Leonor  de  Guzman. 
— ¡Doña  Leonor!... 
— Sí,  caballero. 

— Con  su  amistad  me  honro,  y  amigo  fui  también 
de  su  esposo,  á  quien  Dios  haya  dado  gloria. 

— Aquí  la  hubiérais  encontrado  si  viniéseis  algunos 
dias  antes. 

— Gran  fortuna  hubiera  sido  para  mí. 

— Pues  como  ya  os  hemos  dicho,  nuestra  señora 
tiene  mandado  que  á  cualquiera  persona  que  llegue 
se  le  dé  cuanto  necesite,  y  con  más  razón  si  es  uno  de 
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sus  amigos.  Quedaos,  pues,  que  nada  os  faltará...  Y 
íú,  Remigio,  ¿qué  haces  ahí  con  la  boca  abierta? 
¿Por  qué  no  tienes  el  estribo?...  Lleva  el  caballo  á  la 
cuadra  y  acomódalo  bien...  Mira,  es  un  animal  muy 
hermoso;  se  parece  al  de  nuestra  señora,  solamente 
que  aquel  es  blanco  y  este  es  negro...  Yo  llevaré  á 
este  caballero  á  la  habitación  que  debe  ocupar  y  lo 
serviré  en  cuanto  necesite...  Llama  á  José  y  á  Boni- 
facio... Nada  tienen  que  hacer  más  que  dormir.  Que 
trabajen  ahora,  que  en  cambio  se  pasan  todo  el  dia 
sin  hacer  nada. 

Regocijábase  don  Juan  por  haber  encontrado  tan 
buena  acogida,  y  sobre  todo  le  agradaba  mucho  que 
aquella  mujer  fuese  habladora,  pues  así  le  seria  más 
fácil  averiguar. 

Echó  pié  á  tierra. 

Remigio  se  llevó  el  corcel  á  la  caballeriza. 
El  criminal  siguió  á  Petra. 

Esta  encendió  una  luz  mientras  llamaba  á  los  dos 
mozos  para  que  se  preparasen  á- cumplir  las  órdenes 
que  les  diera. 

Fueron  á  una  habitación  ricamente  amueblada. 

En  la  inmediata  habia  un  lecho  tan  lujoso  como 
todo  lo  que  se  veia  por  allí. 

— Voy  á  preparar  la  cena, — dijo  Petra,— y  vos  me 
daréis  las  órdenes  que  tengáis  por  conveniente,  en  la 
inteligencia  de  que  aquí  la  despensa  está  siempre  bien 
provista,  porque  á  lo  mejor,  y  sin  dar  ningún  aviso, 
se  nos  presenta  nuestra  noble  señora  y  tenemos  que 
estar  á  todas  horas  preparados. 
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— No  os  molestéis  mucho  por  mí. 

—  Cumplimos  nuestra  obligación.  ¿Qué  seria  de 
nosotros  si  nuestra  señora  supiese  que  no  habíamos 
servido  bien  á  uno  de  sus  amigos? 

— Soy  frugal. 

— Eso  no  importa. 

— Dadme  lo  que  bien  os  parezca  y  quedaré  satis- 
fecho. 

—Le  pido  á  Dios  el  acierto  que  necesito. 

— Lo  que  siento  es  haberme  visto  obligado  á  moles- 
lar.  A  Hortaleza  vine  para  ver  unas  fincas,  cuya  ven- 
ta me  propusieron,  y  después  tuve  el  capricho  de  an- 
dar por  el  bosque  sin  pensar  que  podia  extraviarme; 
pero  he  tenido  la  fortuna  de  que  Dios  me  traiga  á  esta 
casa. 

Si  el  caballero  continuaba  sosteniendo  la  conver- 
sación, Petra  se  olvidaria  de  la  cena  y  de  todo. 

— Los  afortunados  somos  nosotros, — dijo. 

— Por  los  criados  se  conoce  la  grandeza  y  la  gene- 
rosidad de  los  amos. 

— Ya  sabéis  lo  que  es  mi  señora. 

— Tiene  un  alma  muy  noble. 

— Así  lo  ha  probado  muchas  veces. 

— Según  entiendo  es  muy  aficionada  á  vivir  en  esta 
soledad. 

— Desde  que  enviudó  parece  que  huye  del  bu- 
llicio. 

— Aún  no  ha  olvidado  á  su  esposo. 
—Ni  creo  que  lo  olvidará. 

— La  soledad  busca,  y  sin  embargo  aquí  debe  au- 
tomo  1  36  • 
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mentarse  su  tristeza,  porque  no  tiene  ninguna  dis- 
tracción, y  creo  que  son  muy  pocos  los  amigos  que 
vienen  á  visitarla. 

— Se  pasan  los  meses  sin  que  ninguno  ponga  aquí 
los  piés. 

— Siempre  sola... 

— Siempre,  caballero. 
-—Triste  vida. 

— Guando  aquí  está  no  tiene  más  diversión  que  sa- 
lir á  paseo. 

— A  caballo,  ¿no  es  verdad? 

— Y  siempre  recorre  los  mismos  sitios:  desde  esta 
casa  al  bosque,  y  desde  el  bosque  á  esta  casa.  Algu- 
nas veces  anda  por  el  parque  con  un  libro  y...  Na- 
da más. 

— El  bosque  es  bastante  bello;  pero  cuando  se  le  re- 
corre todos  los  dias,  debe  fatigar  la  imaginación.  Yo 
no  he  visto  más  que  un  sendero  por  donde  puede  irse 
á  caballo. 

— No  hay  otro. 

— Es  decir  que  doña  Leonor  se  complace  en  ver 
diariamente  los  mismos  sitios,  los  mismos  árboles. 
— Eso  es. 

— Como  tuvo  la  desgracia  de  perder  también  á  su 
tierno  hijo... 

— Pero  Dios  le  ha  enviado  otro. 

— ^¡Otro! — exclamó  don  Juan  con  tono  de  sor- 
presa. 

— Sí,  señor. 

— No  lo  entiendo,  pues  como  está  viuda... 
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. — ¿Pues  qué,  no  sabéis  lo  que  sucedió  en  esta  casa 
poco  antes  de  que  mi  señora  se  volviese  á  Madrid? 

— Mientras  aquí  estaba  vuestra  señora  yo  me  en- 
contraba en  mi  quinta  de  las  cercanías  de  Cara- 
banchel. 

— Entiendo. 

— Y  no  hace  más  que  dos  dias  que  volví  á  Madrid, 
y  aún  no  he  visto  á  doña  Leonor. 
— Por  eso  no  sabéis  lo  del  niño. 
— Picáis  mi  curiosidad. 
— Y  voy  á  satisfacerla. 
— Sí,  sí. 

— Pues  señor,  una  mañana  salió  mi  señora  á  ca- 
ballo como  todos  los  dias.  La  acompañaba  Andrés  y 
fueron  al  bosque. 

— Por  el  sendero  que  yo  he  recorrido. 

— Ya  os  he  dicho  que  no  hay  otro. 

— Sola,  es  decir,  con  un  solo  criado... 

— Es  muy  honrada  toda  la  gente  que  hay  por  aquí, 
y  además  á  mi  señora  la  respeta  todo  el  mundo,  por- 
que hace  muchos  beneficios,  y  como  á  esta  casa  no  se 
acerca  ningún  pobre  sin  ir  bien  socorrido,  ninguno 
tiene  para  qué  robar. 

— Lo  que  debiérais  decir  es  que  vuestra  señora 
tiene  mucho  valor. 

— En  cuanto  á  eso  lo  sé  yo  mejor  que  nadie,  y 
luego  os  diré  lo  que  sucedió  en  esta  casa  hace  un  año. 

— Decíais  que  fué  al  bosque. 

— Y  de  pronto  oyó  que  ladraba  un  perro,  querien- 
do acometer  al  caballo. 
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Don  Juan  se  estremeció. 

Un  destello  de  alegría  satánica  se  escapó  de 
sus  ojos. 

No  necesitaba  más  explicaciones  para  saber  que 
doña  Leonor  era  la  persona  que  habia  encontrado  en 
el  bosque  al  niño. 

Dominóse,  aparentando  indiferencia. 

— Ese  perro  era  un  peligro, — replicó. 

— Mi- señora,  que  iba  muy  distraída,  volvió  la  ca- 
beza y  se  horrorizó  al  ver  que  su  caballo  iba  á  pi- 
sotear á  un  niño  de  pocos  meses  que  habia  en  el 
suelo. 

— ¡Pobre  criatura! 

—  A  los  niños  los  protege  Dios,  porque  son  án- 
geles. 

— Es  verdad. 

— Figuraos  lo  que  sentiría  mi  señora. 

— ¿Y  pudo  contener  el  caballo? 
•  — Sí,  señor. 

— Lo  maneja  admirablemente. 

— Echó  pié  á  tierra  y  tomó  en  brazos  á  la  pobre 
criatura,  encontrándose  con  que  estaba  envuelto  en 
ropas  muy  finas. 

— Cosa  extraña. 

— Pues  más  os  sorprenderéis  al  saber  que  el  niño 
tenia  colgado  al  cuello  un  relicario  de  oro  con  piedras 
preciosas. 

- — ¡Un  relicario  de  oro!... 

— Ni  más  ni  ménos. 

— Debía  ser  hijo  de  alguna  persona  rica. 
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— Así  lo  hemos  creído  todos;  pero  no  hemos  podi- 
do averiguarlo. 

— ¿Quién  habia  dejado  allí  á  la  pobre  criatura? 
— Dios  lo  sabe. 

— ¿No  habia  en  el  bosque  ninguna  otra  persona? 
—Todo  lo  recorrió  Andresillo  una  y  otra  vez  mien- 
tras gritaba;  pero  á  nadie  encontró. 
— Eso  es  incomprensible. 

— Ni  en  el  bosque,  ni  en  sus  cercanías,  ni  en  Hor- 
taleza,  ni  en  ningún  sitio  de  estos  contornos  hay  per- 
sonas bastante  ricas,  para  poner  á  sus  hijos  pañales 
de  lienzo  muy  fino  y  relicarios  de  oro  y  brillantes. 

— Pero  ello  es  que  allí  se  encontraba  el  niño. 

— Y  allí  lo  dejaron  sin  más  compañía  que  la  del 
perro. 

— -Eso  puede  significar  mucho. 

— Para  mí  no  hay  duda  de  que  el  niño  ha  sido 
abandonado  para  salvar  el  honor  de  alguna  dama. 

— Probablemente. 

— Quizás  lo  trajeron  desde  Madrid. 

— No  necesitaban  andar  tanto. 

— Como  todo  el  mundo  sabe  que  mi  señora  tiene 
muy  buen  corazón,  y  como  nadie  ignora  que- acos- 
tumbra á  ir  diariamente  al  bosque  y  siempre  hasta  el 
mismo  sitio,  es  posible  que  allí  dejasen  ai  pobre  niño 
con  la  esperanza  de  que  lo  recogiese  mi  señora,  pues 
bien  sabianque  no  era  posible  que  allí  lo  dejase  morir. 

— Discurrís  con  mucho  acierto. 

— No  vaciló  para  hacer  la  obra  de  caridad. 

— ¡Alma  noble!... 
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— Al  niño  se  trajo  y  yo  también  hice  lo  que  pude, 
dándole  de  mamar  hasta  que  una  nodriza  se  en- 
contró. 

— ¿Y  lo  tenéis  aquí? 

— En  Madrid  vive  la  nodriza,  no  sé  en  qué  calle, 
pero  esto  es  igual. 

— ¿Y  no  habéis  intentado  averiguar  la  procedencia 
del  niño? 

— Sí,  señor;  pero  no  lo  hemos  conseguido. 
í  — Si  esa  criatura  tuvo  una  madre  despiadada,  otra 
le  ha  dado  Dios. 

— Y  por  eso  os  dije  que  Dios  habia  enviado  otro 
hijo  á  mi  noble  señora. 

— Ahora  entiendo. 

— Guando  la  veáis  os  contará  el  suceso. 
— Y  la  felicitaré  por  su  generosidad. 
— Quizás  en  Madrid  consiga  averiguar  algo. 
— Todo  es  posible. 

— Pues  por  lo  que  decíais  del  valor  de  mi  señora, 
os  referiré  lo  que  el  año  pasado  sucedió  en  esta  casa; 
pero  ahora  me  ocuparé  en  arreglárosla  cena,  porque 
ya  es  tarde  y  debéis  estar  fatigado  y  tener  apetito. 

—Gomo  bien  os  parezca. 

Para  no  hacerse  sospechoso  estaba  don  Juan  dis- 
puesto á  escuchar  cuanto  quisiese  decir  la  habladora 
Petra;  pero  ésta  tuvo  por  conveniente  poner  fin  á  la 
conversación  para  ir  á  la  cocina. 

Cuando  solo  estuvo  el  caballero,  exclamó: 

— ¡Ah!... 

El  fuego  de  la  más  viva  alegría  iluminó  sus  ojos. 
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En  pocos  minutos  había  averiguado  lo  que  para 
don  Felipe  fué  imposible. 

La  desaparición  del  niño  estaba  explicada  perfec- 
tamente. 

No  era  posible  dudar  de  que  la  criatura  amparada 
por  doña  Leonor  era  el  hijo  de  doña  Elvira. 

No  sabia  Petra  en  qué  calle  de  Madrid  habitaba 
la  nodriza,  pero  esto  se  averiguaría  fácilmente. 

El  caballero  se  puso  en  pié. 

Fué  de  un  lado  para  otro. 

Sonreía  con  satisfacción  inmensa. 

Mucho  tenia  que  agradecer  al  hombre  misterioso, 
pues  sin  las  noticias  de  éste  no  hubiera  conseguido 
jamás  lo  que  deseaba. 

No  podría  poner  inmediatamente  en  práctica  su 
plan,  pues  era  preciso  que  dejase  pasar  algún  tiempo, 
siquiera  el  absolutamente  necesario  para  que  se  cal- 
mase el  dolor  de  la  hija  de  don  Felipe. 

Los  deseos  de  don  Juan  eran  muy  vivos;  pero  el 
deseo  no  atormenta  mucho  cuando  se  tiene  la' segu- 
ridad de  que  ha  de  satisfacerse. 

— ¡Triunfaré! — exclamaba  el  criminal. 

Y  se  entreabrían  sus  labios  para  sonreir  como  hu  - 
biera podido  hacerlo  Satanás. 

Bien  comprendía  que  la  lucha  había  de  presentar 
dificultades;  pero  seguro  estaba  de  que  todas  las  ven- 
cería, porque  era  imposible  que  doña  Elvira  resistie- 
se cuando  la  colocasen  en  la  alternativa  de  ceder  ó  de 
renunciar  para  siempre  á  su  hijo. 

No  se  equivocaba  aquel  miserable  al  creer  que  la 
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infeliz  joven,  aunque  tuviese  mucho  valor  como  mu- 
jer, seria  débil  como  madre. 

,  Don  Juan  conocía  perfectamente  el  corazón  huma- 
no y  por  eso  sabia  lo  que  era  preciso  que  sucediese. 

Esforzábase  para  ocultar  su  alegría  diabólica. 

Una  hora  después  le  presentaban  la  cena,  que  no 
hubiera  sido  mejor  en  su  propia  casa. 

Servido  fué  ccfn  tanto  respeto  como  esmero. 

Petra  hablaba  sin  cesar;  pero  al  fin  dejó  al  caballe- 
ro en  libertad  completa  para  que  descansase. 

El  exceso  de  alegría  no  permitió  al  miserable  con- 
ciliar el  sueño  inmediatamente. 

Largas  debian  parecerle  las  horas  de  aquella  noche. 

Apenas  amaneció,  dejó  el  lecho. 

Mostró  deseos  de  volver  inmediatamente  á  Madrid, 

No  se  detuvo  más  que  para  tomar  algún  alimento 
del  que  Petra  le  ofreció. 

No  quiso  que  ninguno  de  los  criados  lo  acompaña- 
se, porque  de  dia  le  era  fácil  buscar  el  camino  de 
Madrid. 

Partió  dando  gracias  á  la  fortuna,  ó  más  bien  al 
diablo  que  tan  decididamente  lo  protegia. 

A  Madrid  llegó  sin  ninguna  novedad. 

Comprendió  que  debia  ir  á  visitar  á  doña  Leonor 
para  darle  las  gracias  por  las  atenciones  de  sus 
criados. 

¿Le  convenia  hablarle  del  niño? 

Después  de  meditar  muy  detenidamente  decidió 
guardar  silencio  sobre  este  punto,  á  ménos  que  la 
dama  hiciese  mención  del  suceso. 
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No  es  menester  decir  que  al  criminal  le  ocurrió  la 
misma  idea  que  á  Casilda,  y  cuando  esto  pensó,  dijo: 

— Esa  pobre  criatura  puede  servirme  también  de 
arma  contra  doña  Leonor. 

En  la  cabeza  de  don  Juan  no  cabia  ningún  pensa- 
miento noble,  así  como  en  su  alma  no  era  posible 
ningún  sentimiento  que  no  fuese  ruin. 

En  los  momentos  en  que  tales  ideas  cruzaban  por 
su  mente  cambió  la  expresión  de  su  semblante,  que 
se  contrajo  y  se  cubrió  de  nerviosa  palidez. 

Bien  pronto  su  mirada  fué  sombría. 

Y  después  de  algunos  minutos  volvió  á  cambiar  y 
se  dió  una  palmada  en  la  frente. 

— ¡  Ah !  — exclamó . 

Otra  vez  brillaron  sus  o'ps. 

Hubiérase  dicho  que  un  nuevo  rayo  de  luz  acaba- 
ba de  penetrar  en  su  inteligencia:  pero  un  rayo  de  luz 
satánica. 

¿Motivos  había  para  creer  que  también  don  Juan 
era  un  misterio. 

Conocemos  el  crimen  de  que  habia  sido  víctima  don 
Pedro  de  Cimentes;  pero  no  sabemos  más. 

El  miserable  abrió  una  papelera. 

Tocó  un  resorte,  dejando  en  descubierto  el  segun- 
do fondo  de  un  cajón. 

Allí  habia  únos  papeles. 

Don  Juan  los  miró. 

Estremecióse. 

— El  tiempo  lo  hace  todo, — dijo. 
Cerró  la  papelera. 
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Luego  llamó  á  sus  criados. 

Cambió  de  ropa,  vistiéndose  con  lujo  deslum- 
brador. 

Salió  de  su  casa. 

Se  habia  dominado  y  su  exterior  no  tenia  nada  de 
particular. 

Iba  á  cumplir  sus  deberes  de  caballero  visitando  á 
doña  Leonor. 

Dejó  atrás  una  y  otra  calle. 

Llegó  á  la  de  San  Bernardo. 

Entró  en  una  casa  de  apariencia  suntuosa. 

Allí  vivia  la  ilustre  dama  á  quien  hemos  presen- 
tado, y  á  la  que  todavía  no  es  posible  que  conozca  el 
lector. 

Seguiremos  al  criminal. 


CAPÍTULO  XXII 


Lo  que  es  una  mujer  del  gran  mundo. 

Amigos  verdaderos  hay  pocos;  pero  amigos  se  lla- 
man todos  los  que  se  conocen  y  tienen  trato  más  8 
ménos  frecuente,  porque  no  hay  nada  tan  elástico  co- 
mo la  palabra  amistad. 

Doña  Leonor  y  don  Juan  Pacheco  se  conocían  3' 
trataban  desde  muchos  años  antes  de  principiar  esta 
historia,  pero  su  trato  fué  siempre  ceremonioso  y  nun- 
ca traspasaron  esos  límites  que  marca  la  etiqueta, 
nunca  fueron  más  allá  de  lo  que  exigen  las  convenien- 
cias sociales.  > 

Don  Juan  tenia  que  cumplir  un  deber  y  lo  cu  maní  a.. 

Otro  deber  tenia  que  cumplir  dona  Leonor  reci- 
biendo á  don  Juan,  y  no  era  posible  que  dejase  de 
cumplirlo. 

La  dama  ilustre  buscaba  la  soledad  para  entregar- 
se libremente  á  sus  tristes  pensamientos-,  pero  al 
mundo  se  presentaba  como  á  su  clase  correspaniia. 

Para  apreciar  con  exactitud  la  escena  a  a:  vamos 
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á  referir,  es  preciso  tener  en  cuenta  las  leyes  por  que 
se  rige  esa  parte  de  la  sociedad  que  hoy  se  llama  el 
gran  mundo  y  que  entonces  se  llamaba  clase  noble. 

Doña  Leonor,  apenas  le  anunciaron  la  visita  del 
señor  de  Pacheco,  lo  recibió  con  sonrisas  y  palabras 
agradables,  y  como  para  hacerle  ver  que  era  su 
amiga  le  dijo: 

— No  habéis  querido  verme  desde  que  estoy  en 
Madrid. 

— Señora,  —  respondió  don  Juan,- — he  venido  á 
Madrid  después  que  vos  y  apenas  llegué  tuve  que 
ocuparme  de  asuntos  de  carácter  urgente.  Si  á  pesar 
de  estas  razones  no  me  perdonáis,  me  consideraré  la 
más  desgraciada  de  las  criaturas. 

- — Perdonado  estáis. 

— Creed  que  no  hay  en  el  mundo  nadie  que  os  res- 
pete y  os  admire  como  yo. 

— Y  nadie  tampoco  agradecerá  tanto  como  yo  las 
distinciones  que  me  dispensáis. 

— Mi  yisita  tiene  un  doble  objeto. 

— ¿También  queréis  tratar  conmigo  negocios  de 
interés? — replicó  la  dama  desplegando  una  sonrisa 
encantadora. 

— Lo  que  quiero  es  mostrarme  agradecido. 

— ¿Qué  me  debéis,  don  Juan? 

— Mucho,  señora,  pues  gracias  á  vuestras  previ- 
siones me  he  librado  de  pasar  una  noche  al  aire  libre 
y  expuesto  quizás  á  que  me  devorasen  los  lobos  ó  me 
quitase  la  vida  una  enfermedad. 

— Si  más  claramente  no  os  explicáis... 
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— Tuve  que  ir  al  cercano  pueblo  de  Horíaleza  para 
ver  unas  fincas  cuya  adquisición  me  interesa  mucho 
por  motivos  que  no  son  del  caso.  Terminado  el  asun- 
to y  dejándome  llevar  de  mis  extravagantes  caprichos 
quise  recorrer  aquellos  alrededores,  y  acabé  por  ia- 
temarme  en  un  bosque  que  por  allí  se  encLientra. 

—Lo  conozco  muy  bien. 

— Vagué  por  allí,  recorrí  los  únicos  senderos  que 
encontré  practicables,  y  distraído  no  me  apercibí  del 
tiempo  que  pasaba.  Del  bosque  salí;  perdí  el  tino,  y 
sin  encontrar  quien  me  guiase  llegué  para  pedir  au- 
xilio á  una  casa  cuyo  aspecto  hablaba  muy  en  favor 
de  la  persona  que  habitarla  debia. 

- — Empiezo  á  comprender. 

— Llegué  como  el  viajero  extraviado. 

—Han  debido  ofreceros  hospitalidad. 

— Mucho  más  que  eso,  señora,  pues  en.  vuestro 
nombre  pusieron  á  mi  disposición  toda  la  casa  y  me  sir- 
vieron tan  respetuosamente  que  la  mia  propia  olvidé. 

— Me  alegro. 

— Satisfecha  debéis  estar  de  la  honradez  y  celo  de 
vuestros  criados. 
— Y  lo  estoy. 

—La  noche  pasé  allí  muy  complacido  y  muy  có- 
modamente. 

— Y  á  mí  me  complace  que  así  haya  sucedido. 

— Esta  mañana  me  alejé  de  aquella  mansión  deli- 
ciosa donde  por  todas  partes  se  ve  el  sello  de  vues- 
tra inteligencia,  de  vuestra  grandeza  y  de  vuestras  de- 
licadas inclinaciones. 
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— Don  Juan,  no  me  aduléis, — dijo  sonriendo  la 
dama. 

—La  verdad  no  es  la  adulación. 
- — Estáis  haciendo  una  pintura... 
— Muy  pálida,  señora. 

—Aquella  pobre  casa  está  á  vuestra  disposición. 

-—-Yo  habia  creido  que  mi  quinta  era  un  paraiso, 
pero  me  equivoqué. 

— Aquella  mansión  es  triste,  porque  en  todas  par- 
tes se  ve  mi  dolor;  pero... 

— Señora,  aquella  es  la  mansión  de  los  ángeles,  y 
otra  cosa  no  puede  ser  cuando  vos  dejais  en  ella 
vuestro  recuerdo. 

—Amigo  mió,  satisfecha  estoy  si  con  su  deber  han 
cumplido  mis  criados,  y  nada  tenéis  que  agradecerme, 
porque  con  vos  han  hecho  lo  que  no  hubieran  nega- 
do al  úhimo  desconocido.  Si  dijisteis  que  con  vues- 
tra amistad  me  favorecíais... 

— Lo  dije  después  que  lo  adivinaron. 

— Hace  una  semana  me  hubiera  complacido  en 
ofreceros  yo  misma  la  hospitalidad. 

— Y  yo  me  hubiera  considerado  el  más  feliz  de  los 
hombres,  aunque  pensándolo  bien,  tanta  dicha  y  tan- 
ta honra  no  la  quiero  si  he  de  ser  un  estorbo  para 
vuestros  goces. 

— ¡Estorbo!... 

— Buscáis  la  soledad. 

— Extravagancias  de  mi  carácter, — dijo  doña  Leo- 
nor desplegando  una  sonrisa  encantadora. 
— Ello  es  que  en  la  soledad  gozáis. 
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— Pero  también  me  agrada  mucho  la  compañía  de 
mis  amigos. 

— En  el  cielo  de  la  corte  faltaba  una  estrella  y  vos 
habéis  venido... 

— Cuidado,  don  Juan. 
— Digo  lo  que  siento. 

— He  vuelto  á  Madrid  con  mi  tristeza  y  quizás  para 
entristecerlo  todo,  y  tristes  son  también  las  novedades 
que  aquí  encuentro. 

— Sí,  hemos  tenido  que  deplorar  una  gran  desgra- 
cia, la  de  la  muerte  de  nuestro  amigo  don  Pedro  de 
Cimentes. 

— ¿Y  qué  opináis  de  tan  horrendo  crimen? 
— Es  un  misterio. 

—Ahora  es  cuando  se  sabe  que  don  Pedro  amaba 
á  doña  Elvira. 

— Nadie  sospechaba  la  existencia  de  ese  amor. 

— Y  tampoco  sabia  nadie  que  don  Pedro  tenia  un 
rival. 

— Esas  son  suposiciones. 

— Muy  fundadas,  puesto  que  está  probado  que  á 
Cimentes  no  se  le  quiso  robar,  ni  era  posible  que  se 
buscase  la  satisfacción  de  un  odio,  puesto  que  no  ha- 
bía hecho  mal  á  jaadie. 

— El  resultado  positivo  es  que  la  justicia  no  ha  con- 
seguido descubrir  al  criminal. 

—  ¡Pobre  doña  Elvira! 

— Creo  que  le  ha  faltado  muy  poco  para  morir,— 
repuso  don  Juan. 

— Y  queda  en  una  situación  bien  triste. 
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— Con  el  tiempo  se  calmará  su  dolor,  y  como  es 
muy  joven... 

— Todavía  nadie  la  ha  visto,  porque  ni  áun  á  sus 
más  íntimas  amigas  ha  querido  recibir. 

— Eso  se  comprende  durante  los  primeros  arreba- 
tos del  dolor.  Vos  también  perdisteis  á  vuestro  espo- 
so y  después  á  vuestro  hijo,  y  aunque  á  todos  laos 
pareció  que  ibais  á  sucumbir,  habéis  conseguido  re- 
cobrar la  calma  suficiente  para  resignaros. 

— Es  verdad. 

Don  Juan  sostenía  la  conversación  que  hasta  en- 
tonces no  tenia  ninguna  importancia,  esperando  la 
ocasión  de  poner  á  la  viuda  en  el  caso  de  hablar  de 
la  buena  obra  que  habia  hecho  al  amparar  al  niño 
abandonado  en  el  bosque. 

— Ahora  el  mando  os  reclama  porque  necesita 
mujeres  como  vos,  y  si  bien  lo  pensáis  os  convence- 
reis de  que  no  tenéis  derecho  para  vivir  en  la  soledad. 
Huyen  del  bullicio  los  que  sufren,  y  sin*  embargo  el 
sufrimiento  aumenta  cuando  estamos  solos,  porque 
nos  entregamos  á  todas  horas  á  los  pensamientos  más 
desconsoladores. 

— El  dolor  tiene  períodos  en  que  es  un  goce, — 
dijo  doña  Leonor. 

— Eso  creen  los  que  son  desgraciados. 

—Yo  no  me  quejo  de  la  fortuna,  á  pesar  de  todo 
lo  que  he  sufrido. 

*  — En  vuestra  quinta  no  teníais  más  distracción  que 
pasear. 

— Era  bastante  para  mí. 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  297 

■ — Y  según  he  podido  ver,  aquellos  sitios  son  casi 
un  desierto. 

^m^ry,,^n  ,  . 

—  El  lugar  más  bello  es  el  bosque. 

— Y  el  que  yo  prefería  para  mis  paseos. 

— -Lo  atravesé  por  un  sendero  que  tai  vez  es  el 
único. 

— No  os  equivocáis,  pues  á  caballo  no  puede  irse 
por  otro. 

— -Me  figuraba  veros  allí  entregada  á  vuestra  me- 
lancolía, escuchando  los  trinos  de  las  aves  y  mirando 
distraídamente  las  bóvedas  de  ramaje  por  entre  el 
que  apenas  se  desliza  algún  rayo  de  sol. 

—¿Y  no  os  parece  muy  agradable  aquella  soledad 
con  los  encantos  de  la  naturaleza? 

— Yo  comprendería  vuestro  goce  si  hubiérais  teni- 
do á  vuestro  lado  al  hijo  que  perdisteis. 

La  dama  exhaló  un  suspiro  penoso. 

Elevó  al  cielo  una  mirada  de  dolor. 

— Mi  conversación  es  triste^ — dijo. 

— Señora.., 

■ — Hablemos  del  mundo  y  de  sus  alegrías. 
— Como  os  plazca. 

No  era  menester  más  para  que  el  caballero  se  con- 
venciese de  que  doña  Leonor  se  había  propuesto 
guardar  la  reserva  más  absoluta  en  cuanto  á  su  obra 
de  caridad. 

— Peor  para  ella, — dijo  el  criminal  para  sí. 

Dió  la  dama  nuevo  giro  á  la  conversación. 

Ambos  hicieron  alarde  de  su  ingenio  con  los  retrué- 
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caaos  de  lenguaje  tan  en  moda  en  aquella  época. 
Después  de  un  cuarto  de  hora  dijo  doña  Leonor: 
— Ayer  precisamente  me  dieron  una  noticia  que  me 

sorprendió. 

— No  adivino... 

— Se  asegura  que  habéis  determinado  casaros. 
— ¿Quién  lo  dijo? 

— Un  amigo  vuestro,  que  lo  es  mió  también. 
— El  vizconde  de  la  Laguna,  ¿no  es  verdad? 
—Sí. 

— No  ha  tenido  que  tomarse  la  molestia  de  adivi- 
nar, puesto  que  yo  mismo  le  dije  que  en  mi  mente 
habia  brotado  la  idea  del  matrimonio,  porque  ya  me 
considero  viejo,  estoy  fatigado  y  me  halaga  la  idea 
de  una  vida  tranquila  y  de  los  goces  del  hogar; 
pero  el  vizconde  sabe  también  que  para  realizar  este 
deseo  me  falta  lo  principal,  que  es  la  mujer  que  ha 
de  hacerme  feliz  con  su  amor  y  sus  virtudes,  y  aun- 
que hay  muchas  que  son  dignas  de  hombres  que  val- 
gan aún  más  que  yo,  no  todas  han  de  estar  dispuestas 
á  concederme  su  ternura. 

— Si  buscáis. .. 

—Encontraré. 

—Dios  os  haga  feliz. 

— Pero  de  seguro  no  ha  dicho  él  vizconde  que  está 
más  cerca  que  yo  del  matrimonio. 
—  ¿Acaso  piensa  casarse? 
— Creo  que  está  enamorado  ciegamente. 
— ¿Y  quién  es  el  objeto  de  su  pasión? 
— Una  dama  ilustre  de  singular  belleza,  de  encan- 


/ 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  2Q9 

tos  incomparables,  de  atractivo  irresistible;  una  mu- 
jer que  parece  que  ha  nacido  sin  otra  misión  que  la  de 
encender  corazones  con  el  fuego  de  sus  ojos  y  tras- 
tornar cabezas  con  la  sonrisa  de  sus  labios  hechi- 
ceros. 

— Pero  el  nombre  de  esa  dama... 
— No  me  está  permitido  revelarlo,  y  vos  lo  adivi- 
nareis. 

— Soy  muy  torpe. 

— A  pesar  de  vuestra  torpeza  habéis  de  saber  muy 
pronto  tanto  como  yo. 

Así  continuaron  la  conversación  por  espacio  de  me- 
dia hora. 

Don  Juan  habia  cumplido  un  deber  de  Cortesía. 

Ya  no  esperaba  que  doña  Leonor  hablase  del  niño 
abandonado. 

¿Por  qué  guardaba  reserva  sobre  este  punto? 

La  «explicación  es  muy  fácil;  tenia  miedo  á  los  mur 
muradores. 

No  pensó  que  más  se  comprometía  cuanto  más 
tiempo  callase. 

El  caballero  se  despidió  y  salió  de  la  lujosa  cá- 
mara. • 

Al  bajar  la  escalera  se  encontró  con  un  hombre  que 
subia. 

Este,  aunque  muy  rápidamente,  miró  con  atención 
bastante  á  don  Juaa. 

Debia  ser  otro  caballero  de  clase  muy  distinguida, 
pues  así  lo  revelaba  la  riqueza  de  su  ropaje. 

Representaba  unos  treinta  años. 
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Era  de  regular  estatura  y  formas  musculares. 

Su  rostro  aguileño  y  muy  moreno  tenia  la  expre- 
sión propia  de  esos  hombres  de  alma  impetuosa  y 
de  imaginación  viva  y  ardiente. 

Sus  ojos  eran  grandes,  rasgados  y  muy  negros,  y 
su  mirada  penetrante  y  viva. 

Su  frente  espaciosa  revelaba  inteligencia  nada 
corriun. 

Su  continente  tenia  cierta  altivez  que  lo  mismo 
podia  significar  soberbia  que  una  dignidad  muy  gra- 
duada. 

Bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se  le  examinase 
se  veia  que  no  era  un  hombre  vulgar. 

Don  Juan  no  lo  conocía,  nunca  lo  habia  visto. 
¿Quién  era? 
No  lo  sabemos. 

Cuando      la  calle  estuvo  el  criminal,  dijo  para  sí: 
— ¿De  dónde  ha  salido  ese  hombre?  ¿Qué-  busca 
en  esta  casa? 

Se  alejó  muy- despacio  y  volviendo  atrás  la  cabeza. 
Luego  se  detuvo. 

— No  sale, — murmuró, — lo  cual  prueba  que  es 
amigo  de  doña  Leonor  y  que  ha  venido  á  visitarla. 
Curiosidad  tengo  de  saber  si  su  visita  prolonga,  por- 
que así  apreciaré  los  grados  de  esa  amistad,  que  lo 
mismo- puede  ser  íntima  que  ceremoniosa. 

Retrocedió  el  criminal  con  la  intención  de  pasearse 
en  un  pequeño  espacio  y  sin  perder  de  vista  la  vivien- 
da de  la  ilustre  dama. 

Trascurrió  media  hora. 
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— No  es  un  amigo  cualquiera, — dijo  don  Juan. 
Sacó  uno  de  sus  relojes  y  miró  la  hora. 
Siguió  vagando. 
Ya  tocaba  el  sol  á  su  cénit. 

Era  ya  la  hora  de  comer  y  el  desconocidojdebia  re- 
tirarse. 

¿Por  qué  no  lo  hacia? 

Mucha  intimidad  debia  tener  con  doña  Leonor. 
— Esperaré  aunque  sea  todo  el  dia, — murmuró  don 
Juan. 

Otra  hora  pasó. 

Por  fin  salió  el  caballero  de  les  negros  ojos  y  la 
mirada  ardiente. 

Se  alejó  con  paso  firme. 

Echó  una  rápida  ojeada  al  asesino. 

Este  sintió  un  malestar  inexplicable. 

— ¡Oh! — exclamó.— ¿Por  qué  me  ofende  la  mirada 
de  ese  hombre?...  Tal  vez  porque  es  demasiado  or- 
gulloso y  su  orgullo  choca  con  el  mió.  No  es  mi  ri- 
val ,  no  puede  serlo,  no  me  ha  hecho  ningún  mal  y 
ni  siquiera  lo  conozco,  y  sin  embargo  lo  miro  como 
puede  mirarse  al  que  nos  estorba.  Me  parece  que  su 
soberbia  y  la  mia  no»caben  en  el  mundo. 
«  La  repulsión  que  experimentaba  don  Juan  era  inex- 
plicable como  todo  lo  instintivo. 

Se  alejó  y  desapareció  el  caballero  desconocido. 

— Veremos, — murmuró  el  criminal. 

Se  encaminó  á  su  morada. 

Estaba  muy  preocupado. 

No  podia  olvidar  al  misterioso  amigo  de  la  viuda. 


CAPÍTULO  XXIII 


Los  antecedentes  de  doña  Leonor. 


Antes  de  decir  quién  era  el  nuevo  personaje  mi- 
rado con  tanto  disgusto  por  don  Juan,  tenemos  que 
dar  á  conocer  los  antecedentes  de  doña  Leonor,  pues 
de  otro  modo  seria  imposible  que  apreciásemos  Sus 
sentimientos  y  su  conducta,  que  á  muchos  parecía 
extravagante,  según  ella  misma  habia  dicho. 

Perdió  á  su  madre  siendo  muy  niña. 

Cuando  tuvo  diez  y  ocho  años,  y  en  virtud  de  una 
série  de  circunstancias  que  del  c^so  no  son,  enamoró- 
se de  un  joven  de  familia  muy  distinguida,  pero  que  # 
apenas  tenia  recursos  para  vivir  muy  modestamente, 
porque  su  padre  se  arruinó  con  despilfarros  y  á  con- 
secuencia de  lo  que  habia  perdido  en  arriesgados  ne- 
gocias que  emprendió  imprudentemente. 

Aquel  amor,  el  primero  de  los  dos  jóvenes,  llegó 
al  delirio,  y  fueron  dichosos,  porque  no  pensaron  que 
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habían  de  encontrar  obstáculos  invencibles  para  la 
realización  de  su  anhelo. 

Cerca  de  un  año  trascurrió  así,  y  como  es  imposi- 
ble que  el  amor  permanezca  mucho  tiempo  oculto, 
sucedió  lo  que  debia  suceder,  y  de  lo  que  pasaba  se 
apercibió  el  padre  de  la  joven. 

Interpeló  el  caballero  á  su  hija;  ésta  dijo  la  verdad, 
porque  no  consideraba  su  amor  como  un  crimen,  y 
aunque  el  severo  padre  reconocía  las  cualidades  no- 
bles del  mancebo,  se  opuso  á  que  se  realizase  aquella 
unión,  que  consideraba  inconveniente  por  la  desigual- 
dad de  las  fortunas. 

La  pobreza  era,  pues,  el  único  defecto  que  al  jó  - 
ven  se  le  encontraba,  y  fué  el  único  obstáculo. 

Llena  de  amargura  sintió  el  alma,  y  herida  también 
sintió  su  dignidad. 

No  era  posible  que  se  resignase,  ni  tampoco  doña 
Leonor,  y  luchar  quisieron;  pero  no  habia  lucha  po- 
sible contra  la  autoridad  y  los  recursos  del  padre. 

No  adoptó  éste  resoluciones  violentas;  pero  apeló 
su  astucia  al  medio  más  ingenioso,  y  un  dia  le  pre- 
guntó al  enamorado  mancebo: 

— ¿Qué  haríais  si  yo  me  arruinase? 

Lo  que  sintió  el  joven  no  puede  comprenderse. 

Las  palabras  del  padre  de  doña  Leonor  eran  una 
acusación  terrible,  porque  suponían  que  aquel  hom- 
bre buscaba  la  fortuna,  especulaba  con  su  corazón. 

Tan  dignas  como  enérgicas  fueron  las  palabras 
con  que  respondió;  pero  el  caballero  le  dijo  fría- 
mente: 
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— Yo  no  pongo  'en  duda  vuestro  desinterés;  pero 
¿qué  pensará  el  mundo?  Decidme  lo  que  vos  opináis 
de  los  que  viven  con  lujo  sin  tener  otros  bienes  que 
los  de  su  esposa . 

Gonzalo,  que  así  se  llama  el  infeliz  amante,  quedó 
inmóvil  como  una  estátua. 

Nerviosa  palidez  cubrió  su  rostro. 

El  vértigo  se  apoderó  de  su  cabeza. 

¿Qué  resultado  debia  tener  aquel  trastorno? 

Quizás  lo  habia  previsto  el  padre  de  doña  Leonor, 
que  era  muy  astuto;  pero  á  los  demás  le  hubiera  sor- 
prendido. 

Después  de  algunos  minutos  dijo  el  joven  con  bre- 
ve acento:  ¡ 

— Caballero,  Dios  ha  de  juzgarnos  á  todos. 

Ni  una  palabra  más  pronunció,  ni  quiso  escuchar. 

Con  la  desesperación  en  el  alma  y  delirante,  acu- 
dió inmediatamente  á  uno  de  los  amigos  de  su  padre 
y  le  pidió  una  recomendación  para  el  ministro,  pre- 
sentándose luego  á  éste  y  diciéndole: 

— Ya  sabéis  que  mi  padre  se  arruinó  dejándome  en 
la  pobreza.  Me  quedan  buenos  amigos;  pero  la  com- 
pasión me  ofende,  y  las  limosnas,  aunque  sean  disi- 
muladas, me  humillan.  Dadme  un  empleo  de  alférez 
para  serviren  América,  porque  quiero  ser  rico  ó  morir. 

— Tenéis  ambición,— le  dijo  el  ministro, 

— Desmedida,  inconcebible. 

— Estáis  dotado  de  valor. 

— No  hay  peligro  que  me  espante,  y  me  rio  ante 
la  muerte. 
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— Dios  os  ha  dado  muy  clara  inteligencia. 

— Tal  vez. 

— Podéis  ser  mucho. 

— Por  lo  ménos  ser  algo. 

— ¿Queréis  ir  al  Perú? 

— Sí,  caballero,  y  ha  de  ser  pronto. 

— Venid  mañana  por  vuestro  nombramiento  y  á 
recibir  algunas  órdenes  reservadas  que  he  de  daros. 
Os  pondré  en  camino  de  la  fortuna,  y  vos  haréis  lo 
demás. 

— Llegaré  hasta  el  fin  ó  moriré  al  dar  los  primeros 
pasos. 

Esto  es  bastante  para  conocer  el  carácter,  el  alma 
de  Gonzalo. 

Recibió  las  órdenes,  se  dispuso  á  partir  y  escribió 
lo  siguiente  á  la  mujer  á  quien  amaba  con  delirio: 

«No  puedo  ser  tu  esposo  y  ni  siquiera  me  está  per- 
mitido amarte.  Olvídame,  Leonor,  olvídame,  porque 
un  abismo  se  abre  entre  nuestros  corazones. 

»Te  dejo  en  completa  libertad. 

»No  me  esperes,  porque  vamos  á  estar  separados 
por  una  distancia  inmensa. 

»¡Que  Dios  te  haga  feliz!» 

Firmó  el  jáyen,  cerró  la  carta  y  la  envió  á  Leonor. 
Debia  estar  profundamente  trastornado. 
¿Qué  sintió  la  pobre  niña? 
Su  alma  debió  destrozarse. 
Cayó  enferma. 

Los  médicos  desesperaron  de  la  salvación;  pero  al 
fin  triunfó  su  juventud. 
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Se  creyó  víctima  de  un  engaño. 
No  quiso  convencerse,  pero  al  fin  tuvo  que  recono- 
cer la  espantosa  realidad. 

Su  amante  habia  desaparecido. 
Nadie  sabia  donde  estaba. 
Y  otro  año  trascurrió. 

Preciso  era  aceptar  aquella  situación  horrible. 
Doña  Leonor  llegó  á  creer  que  Gonzalo  no  existia. 
Su  padre  le  habló  entonces  de  casamiento  con  don 
Fernando  de  Zúñiga. 

Se  negó  la  joven  á  casarse. 
Principió  una  nueva  lucha. 

Entonces  el  padre  no  quiso  hacer  uso  de  su  autori- 
dad, y  suplicó. 

Parecia  que  su  salud  se  quebrantaba. 

Dijo  que  era  el  hombre  más  desgraciado. 

Al  fin  enfermó  y  los  médicos  declararon  que  la  en- 
fermedad no  tenia  otra  causa  que  un  sufrimiento  pu- 
ramente moral. 

¿Cómo  habia  de  permitir  doña  Leonor  que  murie- 
se su  padre? 

Cedió  al  fin  y  se  casó  con  don  Fernando  de 
Zúñiga. 

Era  éste  el  más  cumplido  caballero  que  se  ha  co- 
nocido. 

Amaba  á  su  esposa  con  ternura  inmensa. 
No  podia  ella  corresponder  al  amor  de  su  marido; 
pero  tenia  que  estimarlo  como  merecía. 
El  cielo  bendijo  aquella  unión. 
Tuvieron  un  hijo. 
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Doña  Leonor  empezó  á  recobrar  la  calma. 

Habia  perdido  un  amante,  pero  en  cambio  tenia  un 
hijo  engendrado  en  sus  entrañas. 

Era  madre  y  podia  ser  dichosa. 

Su  esposo  enfermó  poco  tiempo  después. 

Doña  Leonor  cumplió  sus  deberes;  pero  Dios  quiso 
que  don  Fernando  muriese  á  los  dos  años  de  haberse 
unido  á  doña  Leonor. 

Tres  meses  después  murió  el  padre  de  ésta. 

Y  antes  de  que  trascurriese  otro  año  murió  también 
el  niño. 

Doña  Leonor  quedó  sola  en  el  mundo,  enteramen- 
te sola. 

f  Su  situación  y  sus  sufrimientos  pueden  compren- 
derse, pero  no  explicarse. 

Huyó  del  bullicio  del  mundo. 

Se  retiró  á  su  casa  de  campo. 

Lloraba  por  su  esposo  y  por  su  hijo,  y  recordaba 
también  al  hombre  á  quien  amó  con  delirio. 

¿Qué  debia  esperar  en  este  mundo  de  desdichas? 
Aceptó  sus  desgracias  y  se  resignó. 
¿Podia  pedírsele  otra  cosa? 
No. 

Desde  entonces  su  vida  fué  la  más  triste,  pero  na- 
die la  oyó  exhalar  una  queja. 

Su  mayor  fortuna  hubiera  sido  morir.  * 

Dios  le  habia  dado  una  organización  vigorosa  y  to- 
do lo  resistia. 

Después  de  tres  años  de  viudez  se  encontraba  siem- 
pre en  la  misma  soledad. 
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Para  amar  habia  nacido  aquella  mujer  y  amar  no 
podia. 

Así  se  comprende  su  tristeza  profunda,  su  incesan- 
te sufrimiento. 

Más  de  una  vez  se  preguntó  para  qué  la  conserva- 
ba Dios  en  el  mundo. 

No  habia  vuelto  á  tener  noticias  de  Gonzalo. 

Debia  creerse  que  éste  habia  muerto. 

En  situación  semejante  era  natural  que  como  gran 
fortuna  considerase  el  haber  encontrado  al  niño  en  el 
bosque. 

Ya  tenia  una  afección,  ya  su  vida  tenia  un  objeto. 
:  Y  cuando  otra  cosa  no  esperaba  se  le  presentó  su 
antiguo  amante,  que  en  el  Perú  habia  hecho  una  gran 
fortuna  y  que  cargado  de  riquezas  volvió  á  su  pátria. 

¿Amaba  todavía  á  doña  Leonor? 

Esto  es  lo  que  nos  falta  averiguar. 

Ya  conocemos  los  antecedentes  de  aquella  mujer 
extraordinaria  que  debia  ser  un  misterio  para  el 
mundo. 


CAPÍTULO  XXIV 


SI  anillo. 

0 

Si  á  las  tres  de  la  tarde  hubiera  estado  en  la  mora- 
da real  el  señor  de  Pacheco,  su  sorpresa  y  su  disgus- 
to hubiera  sido  grande  al  ver  al  caballero  desconocido, 
que  allí  se  presentó. 

Habia  cambiado  de  traje  y  llevaba  el  vistoso  uni- 
forme de  los  oficiales  de  nuestro  ejército  con  las  in- 
signias de  capitán. 

Hemos  dicho  que  don  Juan  Pacheco  se  hubiera 
disgustado,  porque  le  desagradaba  la  presencia  de 
aquel  hombre,  pero  al  mismo  tiempo  se  hubiese  ale- 
grado, porque  se  le  presentaba  la  ocasión  de  averiguar 
quién  era. 

Con  el  uniforme  era  más  notable  la  hermosura  va- 
ronil del  caballero. 

Atravesó  algunas  galerías  y  habitaciones  y  llegó  al 
despacho  del  ministro,  marqués  de  la  Ensenada,  pre- 
guntando por  éste. 
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— Llegó  hace  muy  poco, — le  respondieron, — y  de- 
be estar  ocupado  en  asuntos  muy  graves,  porque  dijo 
que  no  recibiría  más  que  á  personas  de  cierta  clase 
como  los  embajadores  y  altas  dignidades.  Haríais  me- 
jor en  volver  mañana  á  otra  hora,  porque  hoy  ten- 
dríais que  esperar  mucho  y  probablemente  no  lo  ve- 
ríais. 

El  capitán  sacó  un  papel,  y  dijo: 
— Entregadle  esta  carta  y  dispondrá  lo  que  á  bien 
tenga. 

El  ugier  dudó  en  complacer  al  caballero;  pero  al 
fin  lo  hizo  y  muy  pronto  volvió  para  decirle: 

— Entrad,  que  su  excelencia  os  aguarda. 

En  el  despacho  entró  el  capitán. 

Allí  estaba  el  célebre  ministro. 

Aún  no  tenia  éste  cincuenta  años,  y  representaba 
bastante  ménos. 

Su  persona  no  carecía  de  belleza;  pero  sobre  todo 
tenia  un  encanto  inexplicable,  ese  don  de  agradar 
que  Dios  concede  á  muy  pocas  criaturas. 

Si  su  aspecto  despertaba  instantáneamente  simpa- 
tías, era  mayor  su  atractivo  con  el  trato,  pues  su  con- 
versación no  fatigaba  y  tenia  la  costumbre  de  decir  á 
todo  el  mundo  palabras  lisonjeras.  Así  consiguió  tener 
muchos  amigos,  y  uno  de  ellos,  tal  vez  el  más  leal  y 
el  más  cariñoso,  fué  Farinelli. 

Aunque  de  modesta  familia  y  educado  como  un 
pobre,  su  continente  y  sus  ademanes  eran  los  de  una 
persona  de  clase  muy  distinguida. 

Sus  gustos  fueron  siempre  muy  delicados,  y  tuvo 
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el  mérito  de  hacer  alarde  de  sus  antecedentes  humil- 
des, aunque  en  realidad  era  soberbio. 

Vestia  con  un  lujo  verdaderamente  deslumbrador, 
tanto  que  ni  los  primeros  magnates  pudieron  compe- 
tir con  él  en  ostentación  y  elegancia.  Para  que  se 
comprenda  hasta  qué  punto  llevó  esta  vanidad,  bas- 
ta decir  que  sus  trajes  y  adornos  valian  más  de  diez 
millones  de  reales,  sin  contar  con  lo  que  debió  cos- 
tarle  el  mueblaje  de  su  casa. 

En  esto  se  fundaron  sus  enemigos  para  acusarlo, 
diciendo  que  no  era  posible  que  viviese  con  aquella 
ostentación  el  que  no  tenia  más  recursos  que  su  suel- 
do, pues  eran  muy  pocos  los  bienes  que  poseia. 

Era  desinteresado,  verdaderamente  pródigo;  pero 
debe  tenerse  en  cuenta  que  para  asegurar  su  influjo 
tuvo  que  hacer  regalos  considerables  lo  mismo  á  la 
reina  que  á  muchos  personajes  que  podian  hacerle 
mal  con  su  influencia  en  palacio.  Así  se  explica  que 
á  su  vez  aceptase  regalos  de  mucha  importancia,  con  los 
que  atendió  á  sus  compromisos  y  pudo  sostener  aque- 
lla magnificencia  que  despertó  la  envidia  de  muchos. 

Dios  lo  habia  dotado  de  una  inteligencia  superior, 
de  un  talento  profundo,  y  bien  puede  decirse  que  fué 
uno  de  esos  hombres  que  se  adelantan  á  su  época  y 
que  por  consiguiente  no  pueden  ser  comprendidos  por 
los  demás.  Censuras  mereció  más  de  una  vez  preci- 
samente por  haber  hecho  lo  que  era  más  beneficioso 
para  España  y  lo  que  lo  ha  inmortalizado,  y  esto 
consistía  en  que  el  vulgo  no  podia  colocarse  á  la  al- 
tura inmensa  de  aquel  gran  hombre. 
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Ocasión  tendremos  para  conocerlo  y  penetrar  en 
el  fondo  de  su  alma,  pues  ahora  no  podemos  hacer 
más  que  indicaciones  muy  ligeras. 

Era  enemigo  irreconciliable  de  los  ingleses;  pero 
disimulaba  y  era  muy  difícil  conocer  sobre  este  punto 
sus  sentimientos  y  sus  ideas.  Favoreció  secretamente 
los  planes  de  Francia,  no  porque  quisiese  dar  á  esta 
nación  más  influencia  de  la  que  tenia,  sino  para  des- 
envolver mejor  su  política  en  los  negocios  de  Améri- 
ca quitando  á  los  ingleses  la  preponderancia  ventajo- 
sísima que  empezaban  á  tener  con  gran  provecho  pa- 
ra su  industria  y  su  comercio. 

En  política  era  el  polo  opuesto  su  compañero  el 
honrado  Carvajal,  ministro  de  Estado,  y  ambos  sos- 
tenían una  lucha  de  la  que  no  era  posible  que  se  aper- 
cibiese nadie,  pues  en  apariencia  estaban  aquellos  dos 
hombres  en  la  mejor  armonía,  y  su  amistad  no  podia 
ponerla  nadie  en  duda,  porque  sabia  todo  el  mundo 
que  Carvajal  fué  ministro  por  indicaciones  de  En- 
senada. 

Al  oír  hablar  á  éste  se  hubiera  creido  que  era  el 
hombre  más  franco  del  mundo  y  que  decía  sencilla- 
mente cuanto  sentía  ó  pensaba:  pero  la  verdad  es  que 
nunca  pronunció  una  sola  palabra  con  ligereza,  pues 
todo  lo  calculaba  con  admirable  exactitud  y  lo  me- 
ditaba muy  detenidamente. 

Debia  tener  grandes  motivos  para  guardar  toda  cla- 
se de  consideraciones  al  capitán,  pues  apenas  lo  vió  se 
puso  en  pié,  adelantóse  para  recibirlo  y  le  estrechó  la 
diestra  muy  afectuosamente  y  como  si  fuese  un  igual. 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  3  I  3 

Luego  le  hizo  sentar  á  su  lado,  le  dirigió  las  pa- 
labras más  agradables,  y  le  dijo: 

— Me  felicité  cuando  tuve  noticia  de  que  habíais 
desembarcado  en  Cádiz  después  de  una  travesía  fe- 
liz, y  os  esperaba  con  impaciencia 

— -Gracias,  señor  marqués. 

— Os  doy  lo  que  merecéis. 

—Ayer  llegué  á  Madrid,  y  no  vine  inmediatamente 
á  veros,  porque  estaba  muy  fatigado. 

— Aún  no  es  tiempo  de  preguntaros  qué  os  parece 
esta  tierra  después  de  los  años  que  hace  que  la  per- 
disteis desvista.  Erais  muy  joven;  vuestras  costumbres 
y  vuestras  ideas  deben  haber  cambiado  en  el  Nuevo 
Mundo,  y  quizás  ahora  no  os  acomodéis  á  vivir 
aquí. 

— La  pátria  tiene  siempre  un  encanto  irresistible. 

— Es  verdad,  pero  la  influencia  que  ejerce  el  tiem- 
po sobre  nosotros,  particularmente  á  cierta  edad... 

— Soy  el  mismo  que  siempre,  sin  más  diferencia 
que  la  de  los  años. 

—Y  la  experiencia,  que  debe  haberos  enseñado 
mucho. 

— Algo,  tal  vez  más  de  lo  que  yo  quisiera. 

— Entonces  érais  casi  un  niño,  y  ahora  sois  un 
hombre,  os  encontráis  en  el  período  de  la  vida  en  que 
el  vigor  se  desenvuelve  en  toda  su  plenitud. 

— Y  ahora  precisamente  es  cuando  vuelvo  á  la  tier- 
ra donde  nací  en  busca  del  descanso. 

— Licencia  tendréis  para  todo  el  tiempo  que  nece- 
sitéis permanecer  aquí. 
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— La  tendré  para  siempre. 

— ¡Para  siempre! — replicó  el  ministro  como  si  se 
sorprendiese. 
—  Eso  he  dicho. 
— Y  yo  no  lo  entiendo. 

— Pues  es  muy  sencillo,  señor  marqués:  á  España 
he  vuelto  con  el  propósito  de  dejar  mi  empleo  y  cam- 
biar de  vida. 

— ¡Dejar  vuestro  empleo!... 

— Como  otros  hacen. 

— ¿Tenéis  alguna  queja  del  gobierno,  alguna  queja 
de  mí? 

— Ninguna. 

— Si  no  sois  más  que  capitán,  es  porque  más  no 
habéis  querido  ser. 
— Es  verdad. 

— A  cualquiera  le  parecería  mentira  que  hayáis  re- 
chazado los  ascensos  y  todas  las  recompensas  que  con 
tanta  justicia  estaba  dispuesto  á  concederos  su  ma- 
jestad. 

— Eso  se  explica  fácilmente. 
— Yo  no  lo  comprendo. 

— Pensaba  dejar  él  servicio,  y  por  consiguiente  no 
me  halagaba  la  idea  de  mejorar  mi  situación  como 
soldado. 

— Es  decir  que  vuestra  resolución... 
—Es  antigua. 

— Capitán  Mcneses,  el  rey  necesita  hombres  como 
vos. 

—Hay  muchos. 
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— Si  tantos  hubiese  no  se  os  consideraría  nece- 
sario. ' 

— ¿Qué  queréis  decir,  señor  marqués? 

— Que  vos  habéis  decidido  dejar  vuestro  empleo, 
pero  que  es  posible  que  su  majestad  decida  todo  lo 
contrario. 

— ¿Creéis  que  se  me  pondrán  estorbos  para  cam- 
biar de  vida? 
— Es  probable. 

— En  tal  caso  espero  que  vos  empleareis  en  mi  fa- 
vor toda  vuestra  influencia. 

— Perdonad;  pero  antes  que  el  deseo  de  que  que- 
déis complacido,  está  mi  deber,  y  si  considero  que 
vuestros  servicios  pueden  ser  útiles  á  la  pátria  y  al 
rey,  aconsejaré  á  su  majestad  lo  más  conveniente. 

El  capitán  desplegó  una  leve  sonrisa  y  dijo: 

— Tengo  la  seguridad  de  que  haréis  lo  que  deseo, 
porque  siempre  os  habéis  interesado  mucho  por  mí. 

— Pero  nunca  habéis  visto  que  á  mis  deberes  ante- 
ponga mis  afecciones. 

— Es  verdad.  _ 

— Vuestra  determinación  es  inconcebible. 
— ¿Y  por  qué? 

— Recuerdo  perfectamente  las  palabras  que  pro- 
nunciásteis  cuando  me  pedísteis  un  empleo  de  alférez 
para  el  ejército  de  América. 

— Yo  las  recuerdo  también. 

— Y  hace  pocos  minutos  me  habéis  dicho  que 
vuestras  ideas  son  las  mismas,  que  en  ningún  sentido 
habéis  cambiado. 
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—Y  no  he  mentido. 

— Entonces  confesásteis  que  era  tanta  vuestra  am- 
bición que  no  podia  concebirse. 

— Y  vos  tuvisteis  á  bien  ponerme  en  el  camino  de 
la  fortuna,  lo  cual  tengo  que  agradeceros. 

— No  quiero  gratitud,  pues  me  basta  la  satisfacción 
de  haber  hecho  un  beneficio. 

— No  debéis  ignorar  que  cumpliendo  mi  propósito 
jugué  temerariamente  la  vida  muchas  veces. 

— Lo  sé. 

— Por  lo  mismo  que  buscaba  la  muerte,  la  muerte 
huyó  de  mí. 

— Hicisteis  todo  lo  que  puede  hacer  un  hombre 
desesperado  y  para  quien  la  existencia  es  un  tormen- 
to; nadie  se  explicaba  vuestra  conducta,  pues  nadie 
creia  que  la  pobreza  fuese  bastante  para  impulsaros 
al  extremo  de  buscar  la  muerte  con  tanto  afán.  En 
vuestra  historia  debe  haber  un  secreto  desconocido 
para  el  mundo.  No  quiero  averiguarlo,  porque  para 
mí  es  muy  respetable  lo  que  la  criatura  guarda  en  el 
fondo  de  su  alma.  Ya  veis  que  os  hablo  con  mucha 
franqueza. 

— Y  así  me  obligareis  á  imitaros. 

— Haréis  lo  que  más  os  convenga,  ó  mejor  os  pa- 
rezca. 

— Puesto  que  de  mí  os  han  dado  noticias  ,  no 
debéis  ignorar  que  ahora  soy  rico  ,  inmensamente 
rico. 

— No  lo  ignoro. 

— He  llegado  felizmente  al  término  del  camino  que 
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vos  me  abristeis  con  una  generosidad  que  no  olvida- 
ré, y  ya  está  satisfecha  mi  ambición. 

El  ministro*  fijó  una  mirada  escudriñadora  en  el 
capitán,  y  después  de  algunos  momentos,  dijo: 

— ¡Vuestra  ambición!...  ¿La  habéis  tenido  nun- 
ca?... Perdonad;  pero  lo  dudo. 

— ¡Que  lo  dudáis!... 

— No  llevéis  á  mal  que  siga  diciéndoos  con  fran- 
queza lo  que  siento. 
- — Os  lo  agradeceré. 

—Creo  que  de  España  salisteis  desesperado  y  que 
no  era  el  oro  lo  que  buscábais,  sino  la  muerte. 

— Todo  es  posible, — respondió  sencillamente  el 
capitán. 

— S®is  el  mismo,  según  decís;  pero  indudablemen- 
te ha  desaparecido  la  causa  de  vuestra  desesperación 
y  ahora  queréis  vivir. 

.  — La  existencia  me  parece  muy  agradable :  esta  es 
la  verdad. 

—  Pues  bien,  vivid;  pero  servid  á  vuestra  pátria  y 
al  rey,  en  la  inteligencia  de  que  mañana  mismo  ten-  . 
dreis  el  empleo  que  sobradamente  habéis  ganado, 
y  os  aseguro  que  muy  pronto  representareis  un  bri- 
llante papel,  no  por  las  riquezas  que  habéis  adquiri- 
do, sino  por  vuestra  posición. 

— Señor  marqués,  hoy  me  pongo  por  última  vez 
este  honroso  uniforme,  y  si  me  conociéseis  bien  no  os 
quedaria  duda  de  la  firmeza  de  mi  propósito. 

— No  contais  con  la  voluntad  del  rey. 

— Repito  que  cuento  con  vuestra  influencia. 
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— Y  como  mis  deberes... 

— Perdonad, —  interrumpió  el  capitán  Meneses 
mientras  empezaba  á  quitarse  el  guante  de  su  mano 
izquierda, — no  tengo  la  costumbre  de  hablar  con  li- 
gereza. 

— No  es  posible  que  tal  haga  un  hombre  como  vos. 

— Lo  que  no  puedo  sostener,  no  lo  digo. 

— En  lo  que  dependa  de  vuestra  voluntad... 

— Como  ahora  sucede. 

— Contáis  con  la  mia  también. 

— ¿Y  me  equivoco? 

— Sí, — respondió  sin  vacilar  el  ministro. 

— Lo  veremos,  señor  marqués, — repuso  tranqui- 
lamente el  capitán. 

Y  al  pronunciar  estas  palabras  y  como  maquinal- 
mente,  puso  sobre  la  mesa  su  mano  izquierda,  de  la 
que  habia  quitado  el  guante. 

Ensenada  quedó  inmóvil  y  mudo. 

Su  rostro  palideció. 

Su  frente  se  contrajo. 

Su  mirada  se  fijaba  en  la  mano  del  capitán. 

Los  labios^  de  éste  se  entreabrían  para  sonreir  con 
un  si  es  no  es  de  malicia. 

Algunos  minutos  pasaron  sin  que  pronunciasen 
una  palabra. 

¿Cuál  era  la  causa  de  aquél  cambio  tan  repentino? 

¿Por  qué  se  inmutaba  el  célebre  ministro? 

¿Qué  poder  ó  virtud  tenia  la  siniestra  mano  del  ca- 
pitán? 

Lo  que  tenia  era  un  anillo  negro  y  en  el  que  se 
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veían  incrustados  y  de  oro  algunos  signos  que  no  eran 
letras  de  nuestro  alfabeto,  pero  que  debian  represen- 
tarlas. 

No  tenia  el  anillo  ninguna  piedra  y  parecía  de 
hierro  ennegrecido  por  el  tiempo  ó  artificialmente. 

Lo  llevaba  colocado  en  el  dedo  índice. 

Aquella  prenda  tan  sencilla  y  que  casi  no  tenia 
ningún  valor  intrínseco  era  la  que  habia  hecho  pali- 
decer á  Ensenada. 

Por  fin  el  capitán  rompió  el  silencio  para  decir: 

— Abrigo  la  esperanza  de  que  apoyareis  mi  pre- 
tensión. 

—¡Oh!... 

— Siempre  habéis  manifestado  mucho  interés  por 
mí,  y  ahora  también  me  complaceréis. 
— Caballero... 
— ¿Me  equivoco? 

El  ministro  se  pasó  las  manos  por  la  frente. 

Hizo  un  esfuerzo  para  recobrar  la  calma. 

— No  os  equivocáis, — dijo. 

— Gracias,  señor  marqués. 

— No  creí  que  fuéseis  vos  la  persona  que... 

— ¿Os  pesa? 

— Os  juro  que  no. 

— Entonces... 

— Nuestra  situación  ha  cambiado. 

—Sí.  ry.-A.uyi  j,  noh  <Z\    í,    :  .  ^Mhb^iMY^ 
— Debemos  hablar  de  otro  modo. 
— Ahora  he  de  ser  yo  quien  os  dé  ejemplo  de 
franqueza. 
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— No  lo  necesito,  pero  os  lo  agradeceré  mucho. 
— Me  conviene  deciros  la  verdad,  porque  ante 
todo  quiero  que  mi  conciencia  esté  tranquila. 
— ¿Por  qué  habláis  de  la  conciencia? 
— Porque  es  preciso. 

— Caballero,  no  sois  un  hombre  vulgar,  y  por  con- 
siguiente puedo  decíroslo  que  á  otro  no  diria,  porque 
no  habia  de  entenderme. 

— Me  honráis  mucho. 

— ¿Hay  reglas  fijas,  hay  leyes  iguales  para  la  con- 
ciencia de  todos  los  hombres? 

—Hasta  cierto  punto  sí,  ó  lo  que  es  igual,  en  cier- 
tos casos. 

— Pero  no  en  todos. 

— Estarnos  de  acuerdo. 

— -Cada  cual  discurre  como  le  permite  su  inteli- 
gencia. 

— La  facultad  que  se  llama  juicio  no  es  igual  en 
todos. 

— Y  las  diferencias  del  juicio  son  también  las  de  la 
conciencia.- 

—  Por  eso  vos  podéis  ir  por  un  camino  y  yo  por  el 
opuesto  con  distintos  fines  y  creyendo  ambos  que 
obramos  bien. 

— Así  resultaría  que  los  dos  tuviésemos  tranquila 
la  conciencia. 

— Y  sin  embargo  uno  de  los  dos  se  equivocaría,  lo 
cual  no  prueba  en  último  caso  más  sino  que  la  cria- 
tura no  está  libre  de  incurrir  en  el  error.  Yo  puedo 
equivocarme;  pero  mientras  mis  intenciones  sean  bue- 
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nas?  mientras  que  de  buena  fé  esté  yo  convencido  de 
que  hago  lo  que  es  beneficioso,  mi  conciencia  debe 
estar  tranquila  y  no  tendré  ninguna  responsabilidad 
ante  Dios. 

— Ciertamente. 

—De  todo  esto  se  deduce  que  puede  suceder  que 
estemos  en  desacuerdo  sin  dejar  de  cumplir  cada  cual 
lo  que  considere  como  su  deber. 

— Es  para  mí  una  gran  fortuna  tratar  con  un  hom- 
bre como  vos. 

— Señor  marqués,  por  el  camino  que  seguís  desde 
hace  algún  tiempo  os  perderéis. 

— Si  otros  intereses  se  salvan... 

—Se  perderán  también,  y  yo  no  quiero  ser  res- 
ponsable de  lo  que  suceda. 

—Así  se  explica  vuestra  determinación. 

—Y  por  el  camino  que  sigue  vuestro  compañero 
Carvajal,  se  perderá  también. 

— Es  decir,  que  desaprobáis  su  sistema  y  el  mió. 

—Sí. 

— Son  enteramente  opuestos. 

— Son  los  dos  extremos  que  han  de  traer  muchos 
males. 

— ¿Qué  sucedería  si  yo  cambiase  de  conducta?  In- 
glaterra fomentaría  sus  intereses  á  costa  de  los  nues- 
tros; su  preponderancia  acrecentaría  y  en  poco  tiem- 
po se  veria  España  reducida  á  la  impotencia.  Los  in- 
gleses me  odian,  porque  frente  á  la  suya  pongo  una 
marina  muy  poderosa,  porque  construyo  arsenales, 
porque  proporciono  elementos  á  nuestra  industria,  y 
tomo  41 
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porque  abro  nuevos  caminos  y  anchos  horizontes  al 
comercio  español. 

— Por  eso  yo  no  quiero  que  á  los  ingleses  se  les 
conceda  nada. 

— Y  para  mirar  con  disgusto  á  esa  nación, — re- 
puso Ensenada  con  vehemencia,  —  tengo  otro  mo- 
tivo. 

—Yo  también. 

— A  ese  pueblo  le  haré  todo  el  mal  posible  mien- 
tras tenga  puesto  un  pié  en  territorio  español.  Su 
bandera  en  Gibraltar  nos  humilla,  y  dejaré  de  ser 
quien  soy  si  no  consigo  que  el  honor  de  España  que- 
de en  el  lugar  que  le  corresponde.  Demasiado  bien 
comprendéis  que  no  es  posible  enviar  un  ejército 
que  se  apodere  de  Gibraltar  sin  otra  preparación, 
pues  antes  es  preciso  colocar  á  nuestro  enemigo  en  \a 
situación  que  ha  de  darnos  la  victoria,  obligándolo  á 
que  abandone  nuestro  territorio,  que  deje  libre  el  Es^- 
trecho  sin, que  haya  necesidad  de  arrojarlo  de  allí  á 
viva  fuerza.  Para  conseguir  esto  deben  hacerse  todos 
los  sacrificios,  absolutamente  todos,  pues  cualquiera 
ventaja  que  diésemos  á  otra  potencia  no  seria  para 
nosotros  tan  perjudicial  como  lo  que  ahora  sufrimos. 
Yo  alejaré  á  los  ingleses  de  América;  yo  debilitaré  su 
poder  marítimo;  yo  anularé  su  influencia  en  Portu- 
gal, y  luego  me  será  muy  fácil  poner  nuestra  gloriosa 
bandera  sobre  el  célebre  Peñón. 

— Ese  es  mi  deseo. 

—  Pues  si  queréis  lo  mismo  que  yo  y  reconocéis  que 
no  hay  más  medios  para  conseguirlo  ¡que  los  que  yo 
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pongo  en  juego,  ¿en  qué  consiste  la  diferencia  de 
nuestras  opiniones? 

— Recobraremos  á  Gibraltar,  pero  en  cambio  per- 
deremos ias  indias  occidentales. 

— ¿Creéis  que  América  puede  ser  para  los  fran- 
ceses? 

—No. 

— ¿Quién  puede  quitarnos  aquel  rico  territorio? 
— Si  vos  seguís  por  el  mismo  camino,  si  Dios  no  lo 
remedia,  América  será  para  los  jesuítas. 
— Jamás,  r 
— ¿Lo  dudáis? 
— No  lo  creo. 

— Les  concedéis  demasiado;  ellos  valen  mucho,  y 
después  que  les  hayáis  dado  como  diez  tomarán  como 
cien  mil. 

— Me  parece  que  incurrís  en  una  contradicción. 
—  ¿En  qué  consiste? 

— Vos  mismo  habéis  trabajado  en  favor  de  la  com- 
pañía de  Jesús. 
— Y  trabajaré. 
— Pues  entonces... 

* — Pero  nunca  fui  ni  jamás  iré  más  allá  de  ciertos 
límites.  Debe  concederse  algo  á  los  jesuítas  á  cam- 
bio de  lo  que  pueden  hacer  en  nuestro  favor;  pero 
todo  consiste  en  lo  que  se  ha  de  conceder.  Por  mi: 
honor  os  juro  que  cumpliré  los  compromisos  que 
acepté,  pues  antes  que  ser  traidor  con  los  que  en  mí 
han  depositado  su  más  ciega  confianza,  preferiría 
morir. 
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— Sois  honrado,  ya  lo  sé. 

— Digno  soy  de  llevar  esta  prenda,— repuso  el  ca- 
pitán, mostrando  otra  vez  el  anillo. 

— Ciertamente;  pero... 

— Hago  lo  que  me  manda  mi  conciencia. 

— No  os  he  pedido  explicaciones. 

— Ni  yo  se  las  daría  más  que  á  una  persona. 

—La  misma  á  quien  yo  respeto  mucho. 

— Creo  que  no  necesito  decir  más  para  que  conoz- 
cáis mis  opiniones. 

— Sí,  estáis  de  acuerdo  con  el  confesor  de  su  ma- 
jestad. 

— Hasta  cierto  punto,  pues  es  posible  que  yo  crea 
que  el  padre  Rábago  manifiesta  una  cosa  y  pien- 
sa otra. 

— Para  representar  un  doble  papel  se  necesita  más 
inteligencia  de  la  que  él  tiene. 

— ¿Y  quién  os  responde  de  que  no  cuente  con  el 
auxilio  de  otra  inteligencia? 

— Si  eso  fuese  cierto... 

—El  tiempo  lo  dirá. 

— Don  Gonzalo... 

— Hemos  discutido  bastante,  señor  marqués. 
— Y  queréis  conocer  mi  última  resolución,  ¿no  es 
verdad? 
—Sí. 

- — No  cambiaré  de  conducta,  á  ménos  que  me  obli- 
guen las  circunstancias. 
— Bien  está. 
— Vos  haréis  lo  mismo. 
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—Y  para  terminar  esta  conversación,  os  daré  un 
consejo. 

— Que  escucharé  con  mucho  gusto. 
—Sed  más  prudente. 
— Lo  seré. 

— -Desconfiad  hasta  de  vuestros  mejores  amigos  y 
de  los  servidores  que  os  hayan  dado  más  pruebas  de 
lealtad. 

— Siempre  estoy  prevenido. 

—Tenéis  enemigos  que  acechan, «y  quizás  no  los 
conocéis. 
— Tal  vez. 

—La  traición  os  amenaza. 
— Nadie  está  libre  de  los  traidores. 
— Vuestros  papeles  reservados... 
—Los  guardo  bien. 

—Pero  de  seguro  no  adoptáis  la  precaución  de 
guardarlos  después  de  haberlos  convertido  en.  ce- 
nizas. 

—Son  exagerados  vuestros  temores. 

— Os  doy  el  aviso. 

— No  lo  olvidaré,  y  os  lo  agradezco. 

— En  política  es  vuestro  adversario  el  noble  Carva- 
jal; pero  no  temáis  de  él  ninguna  traición,  porque  son 
otros  los  que  esperan  el  momento  para  heriros. 

Volvió  á  contraerse  el  rostro  de  Ensenada. 

Guando  iba  á  contestar  se  abrió  la  puerta,  presen- 
tándose el  ugier. 

—  ¿Qué  queréis? — le  preguntó  ásperamente  el  mi- 
nistro. 
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— Señor,  ha  llegado  don  Juan  Pacheco  y... 

— Que  espere  ó  que  se  yaya. 

No  se  atrevió  el  ugier  á  replicar. 

Volvió  donde  estaba  el  asesino,  diciéndole: 

- — Caballero,  su  excelencia  no  puede  recibiros  en 
este  momento. 

— ¡Que  no  puede  recibirme! — exclamó  el  soberbio 
don  Juan. 

— Dice  que  esperéis. 

— ¡Esperar  yo!... 

— O  que  os  vayáis. 

—¡Oh!... 

— Habla  con  otra  persona. 
— ¿Con  quién? 

— Un  capitán,  cuyo  nombre  ignoro. 
— ¡Y  me  hace  esperar  mientras  escucha  á  un  sol- 
Liado!... 

—Si  el  asunto  es  de  mucha  importancia... 
No  pudo  continuar  el  ugier,  ni  replicar  Pacheco, 
porque  el  capitán  Meneses  salió  del  despacho. 
Lo  miró  don  jLian. 

Difícilmente  pudo  contener  una  exclamación  de 
sorpresa  y  de  ira. 

El  capitán  atravesó  el  aposento  mientras  se  ponía 
el  guante,  y  desapareció. 

— Ya  podéis  entrar, — le  dijo  el  ugier  á  Pacheco. 

— ¡Ah! — exclamó  éste. — Ahora  sabré  quién  es  ese 
hombre. 

Y  entró  en  el  despacho  del  ministro. 

Lo  único  que  conseguiría  averiguar  era  que  el  ca- 
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ballero  misterioso  se  llamaba  don  Gonzalo  de  Mene- 
ses, que  habia  servido  en  el  ejército  de  América,  don- 
de habia  hecho  una  fortuna  verdaderamente  fabulo- 
sa, y  que  habia  vuelto  á  España  con  el  propósito  de 
dejar  su  empleo  y  vivir  tranquilamente. 

Lo  que  no  sabria  don  Juan  era  que  don  Gonzalo 
de  Meneses  habia  sido  en  otro  tiempo  amante  de  do 
ña  Leonor,  y  lo  que  tampoco  sabria  era  que  tenia  un 
anillo  con  el  que  hacia  palidecer  y  temblar  á  hombres 
como  el  marqués  de  la  Ensenada. 

Tal  vez  don  Gonzalo  de  Meneses  habia  vuelto  á 
España  para  ser  como  la  fatalidad  de  don  Juan 
Pacheco. 

La  situación  empezaba  á  complicarse. . 

Aquel  mismo  dia  el  criminal  habia  de  sufrir  otro 
disgusto,  habia  de  ver  otra  vez  humillada  su  so- 
berbia. 

No  tenemos  para  qué  escuchar  su  conversación  con 
Ensenada,  pues  no  habia  de  ser  interesante. 
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Más  contrariedades. 

Hacia  bastante  tiempo  que  don  Juan  no  veia  á  su 
amigo  el  marqués  de  la  Ensenada,  y  creyó  convenien- 
te hacerle  una  visita  y  explorar  su  ánimo  con  respecto 
á  las  cuestiones  políticas  que  se  agitaban  entonces. 

No  trató  de  este  asunto  con  la  atención  que  reque- 
ría y  hubiera  convenido,  porque  lo  tenia  preocupado 
el  capitán  y  quiso  averiguar  quién  era  éste. 

Lo  que  debia  saber  lo  hemos  dicho  ya,  y  por  con- 
siguiente el  asesino  no  pudo  quedar  satisfecho. 

Después  de  una  hora  próximamente  salió  del  des- 
pacho. 

Ensenada  le  habia  dado  excusas  y  se  mostró  más 
franco  y  cariñoso  que  nunca;  pero  esto  no  era  bas- 
tante para  que  se  tranquilizara  el  caballero. 

Tenia  que  ver  al  hombre  misterioso  para  darle 
noticias  de  lo  que  habia  conseguido  averiguaren  Hor- 
taleza,  y  desde  palacio  se  encaminó  á  la  calle  de  San 
Nicolás. 
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Su  semblante  revelaba  la  preocupación  y  el  dis- 
gusto. 

Entró  en  la  casa  y  subió. 

Abrió  la  vieja,  á  quien  ya  conocemos;  pero  en  vez 
Je  dejar  el  paso  libre  al  caballero,  le  dijo: 
— Tendréis  que  esperar. 
—¿Por  qué?— replicó  ásperamente  Pacheco. 
- — Porque  está  ocupado  con  otra  persona. 
— -¿Me  conocéis? 
—Muy  bien,  mi  noble  señor. 
-Entonces.. . 

—  Pero  tengo  que  cumplir  las  órdenes  que  se  me 
han  dado. 

—Esas  órdenes  no  tienen  que  ver  nada  conmigo. 

— -Precisamente  se  me  ha  dicho  que  si  veníais  os 
pidiese  perdón  y  os  rogase  aguardar  en  otro  aposento. 

Esto  era  demasiado  terminante. 

Por  segunda  vez  se  sintió  contrariado  don  Juan: 
pero  no  se  atrevió  á  manifestar  su  disgusto,  porque 
el  hombre  misterioso  le  infundía  miedo. 

— Esperaré, — dijo. 

—Venid. 

La  vieja  introdujo  al  caballero  en  Lina  habitación, 
dejándolo  allí. 

Sentóse  don  Juan;  pero  muy  pronto  se  puso  en 
pié,  porque  estaba  agitado. 

Fué  de  un  lado  para  otro. 

Se  acercó  á  la  puerta,  la  entreabrió  muy  poco, 
miró  al  pasillo  y  escuchó. 

Percibió  el  rumor  de  voces  de  dos  personas.  De- 
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bian  ser  la  del  hombre  humilde  y  la  del  que  lo  vi- 
sitaba. 

Pensó  el  criminal  que  aquella  persona  seria  de 
grandísima  importancia,  pues  de  otro  modo  no  me- 
recerla tantas  consideraciones. 

Lo  que  le  estaba  sucediendo  le  disgustaba;  pero  no 
le  sorprendía,  puesto  que  sabia  ya  que  el  hombreci- 
llo misterioso  representaba  en  el  mundo  un  gran 
papel. 

— Trascurrió  más  de  media  hora. 

— ¡Vive  el  cielo! — exclamó  don  Juan, — esto  es  de- 
masiado para  un  hombre  como  yo. 

Siguió  paseándose  en  el  aposento. 

De  repente  le  pareció  que  las  voces  sonaban  más 
cerca. 

Volvió  á  mirar  por  la  estrecha  abertura  que  que- 
daba entre  la  hoja  de  la  puerta  y  el  marco  de  la 
misma. 

Difícilmente  pudo  contener  una  exclamación  de  ira. 
Vió  al  hombre  misterioso  y  al  capitán. 
El  primero  sonreia  y  se  inclinaba  respetuosa- 
mente. 

Pacheco  escuchó  con  ansiedad. 

Pudo  oir  algunas  frases  de  las  que  cruzaron  mien- 
tras atravesaban  el  pasillo. 

— -Lo  siento,  lo  siento  mucho, — decia  el  hombre 
humilde. 

— Es  preciso, — replicó  el  capitán  con  el  tono  de 
quien  sabe  que  tiene  el  derecho  de  hacerse  obedecer. 
— Si  os  emneñais... 
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— Y  os  lo  mando. 

— No  es  menester  más. 

— Tened  -presente  que  lo  mismo  puede  dañar  el 
descLiido  que  un  celo  exagerado. 

— Sin  embargo,  en  esta  ocasión... 

— Hay  razones  poderosas. 

Hablando  así  llegaron  á  la  puerta. 

Nunca  el  hombre  misterioso  se  habia  molestado  en 
salir  de  su  aposento  para  despedir  al  ilustre  don 
Juan,  y  este  honor  se  lo  concedia  al  capitán  Me- 
neses. 

¿Por  qué? 

Quizás  todo  era  efecto  del  misterioso  anillo. 
Volvió  el  hombre  de  aspecto  ruin  á  su  despacho. 
Entonces  la  vieja  entró  en  el  aposento  donde  se  en- 
contraba don  Juan,  diciéndole: 
— Ya  podéis  verlo. 

Pocos  momentos  después,  el  criminal  se  encontra- 
ba frente  al  que  le  habia  amenazado  dos  dias  antes 
con  el  verdugo. 

No  podia  Pacheco  disimular  su  violenta  agitación. 

Era  su  mirada  sombría. 

— Me  perdonareis, — le  dijo  el  hombre  misterio- 
so;— pero  no  me  era  posible  despedir  á  la  persona 
que  aquí  se  encontraba. 

— De  gran  interés  seria  el  asunto  de  que  tratábais. 

— Tal  vez. 

— Creí  que  á  todas  horas  os  encontraría  dispuesto 
á  escucharme. 

— Ménos  cuando  no  me  encLientre  en  mi  casa  ó 
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cuando  hable  con  otra  persona, — replicó  el  hombre 
misterioso  con  la  dulzura  y  la  tranquilidad  que  lo  ca- 
racterizaba.— Parece  que  os  habéis  ofendido  y  no 

sois  justo. 

— -A  todos  nos  desagrada  tener  que  esperar. 

— Como  nos  desagradan  otras  muchas  cosas,  y  sin 
embargo,  lo  sufrimos.  ¿Os  parecería  bien  que  yo  os 
despidiese  sin  acabar  de  escucharos  para  recibir  á 
otro?  Si  hubiéseis  venido  antes... 

— No  me  quejo. 

— Os  lo  dije  el' otro  dia:  ante  todo  hemos  de  ser 
justos. 

— Lo  soy. 

— No  os  pediré  lo  que  para  vos  sea  imposible. 

— Perdonad  si  os  hago  una  pregunta. 

— Os  escucho. 

•. — ¿Con  quién  hablábais? 

— Si  os  interesa  saberlo... 

—Sí. 

— ¿Por  qué  os  interesa? 

— Porque  ese  hombre  á  quien  he  visto  dos  veces 
antes  de  venir... 

— ¿Y  ahora  también  lo  habéis  visto? 
—Por  casualidad. 
— Sois  curioso. 

—■Vos  hubiérais  hecho  lo  mismo  que  yo. 
—Pues  habéis  perdido  el  tiempo  y  el  trabajo. 
— Repito  que  ese  hombre...  . 
— -Debéis  saber  cómo  se  llama. 
—  No. 
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— ¿Y  por  qué  no  se  lo  habéis  preguntado  á  vuestro 
amigo  el  marqués? 

— >De  su  despacho  vengo,  y  allí  también  encontré  á 
ese  hombre.  Vos  debéis  saberlo  y.,. 

— Por  casualidad. 

— Si  no  se  hubiese  ocupado  de  mí... 

— Cuando  me  dieron  aviso  de  vuestra  llegada,  in- 
terrumpiendo nuestra  conversación,  me  dijo  que  os 
había  encontrado  en  el  ministerio. 

- — ¿Acaso  me  conoce? 

— Quizás  oyó  que  pronunciaban  vuestro  nombre 
allí. 

— ¿Pero  quién  es? 

— Tenéis  mala  memoria,  don  Juan. 
— No  lo  conozco. 

— Hace  algunos  años  estaba  ese  hombre  en  Madrid. 
Su  padre  habia  muerto  después  de  arruinarse,  y  él 
pidió  un  empleo  de  alférez,  y  se  fué  á  las  Indias  en 
busca  de  fortuna.  En  aquella  época  no  fijaríais  la  aten- 
ción en  él  porque  era  pobre. 

— Decís  que  su  padre... 

— Se  llamaba  don  Luis  de  Meneses. 

— ¡Ah!... 

— Debéis  saber  que  dejó  un  hijo. 
— Sí,  sí. 
—Pues  ese  es. 

— Parece  que  del  Perú  ha  vuelto  cargado  de  ri- 
quezas. 

— Esa  es  la  verdad. 

— Y  vos  estáis  en  relaciones  con  él... 
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— Lo  mismo  que  con  otros  muchos. 
— No  lo  entiendo. 

— Ni  yo  he  de  daros  más  explicaciones. 
— La  presencia  de  ese  hombre... 
— Os  desagrada,  ¿no  es  verdad? 
—Sí. 

■ — ¿Y  por  qué? 

— En  todas  partes  lo  encuentro  como  un  estorbo. 
— La  casualidad. 
— La  fatalidad. 

— Cualquiera  creería  que  lo  odiáis. 
— No,  pero... 

— Don  Juan,  os  aconsejo  que  no  provoquéis  eí 
enojo  del  capitán,  porque  es  un  adversario  temible. 

— Lo  respetaré,  si  es  vuestro  amigo. 

— No  me  interesa  su  suerte,  y  si  os  he  dado  ese 
consejo  ha  sido  por  vuestro  bien. 

— ¡Vive  Dios!... 

—Hablemos  de  nuestro  asunto. 

— "Mejor  será. 

— ¿Habéis  ido  á  Hortaleza? 

—Sí. 

. .  — ¿Qué  habéis  conseguido? 
— Mucho. 
— Sepamos. 

— -Está  perfectamente  explicada  la  desaparición  del 
hijo  de  doña  Elvira. 
— ¿Ha  muerto? 
—No. 

—¿Sabéis  dónde  está? 
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—  Sí. 

Un  destello  de  alegría  brilló  en  los  ojos  del  hom- 
brecillo. 

Don  Juan  refirió  cuanto  habia  sucedido  en  Horta- 
.   leza  y  en  la  quinta  de  doña  Leonor. 

Ningún  detalle  olvidó,  porque  no  le  convenía 
mentir. 

Parecía  qLie  el  hombre  misterioso  se  interesaba  en 
aquel  asunto  más  que  antes;  pero  disimulaba  y  es- 
cuchaba con  atención  profunda. 

Cuando  el  caballero  terminó  su  relato,  dijo: 

— Ahora  vos  podéis  prestarme  un  gran  servicio. 

— Me  parece  que  ya  nada  necesitáis. 

— Sí;  saber  donde  vive  la  nodriza  que  tiene  á  su 
cargo  el  niño. 

: — Eso  es  muy  fácil  averiguarlo. 

— No  es  imposible;  pero... 

— Alguna  vez  la  nodriza  irá  á  ver  á  doña  Leonor. 

— Segum,  porque  como  parece  que  la  noble  viuda 
quiere  hacer  muy  reservadamente  esa  obra  de  ca- 
ridad... 

— Por  lo  mismo  que  tanto  se  interesa  por  la  suerte 
de  la  inocente  criatura,  no  es  posible  que  la  deje  aban- 
donada. Si  la  nodriza  no  va  á  ver  á  doña  Leonor, 
ésta  irá  á  ver  al  niño  para  saber  si  está  bien  cuida- 
do, si  tiene  salud,  y  si  así  no  lo  hace,  enviará  perso- 
na de  su  confianza,  su  doncella,  que  conoce  el  se- 
creto. 

— Confieso  mi  torpeza,  que  mucha  debe  ser  cuan- 
do no  se  me  habia  ocurrido  discurrir  así. 
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— Pues  bien,  si  á  todas  horas  espiáis  á  doña  Leo- 
•  ñor  y  á  sus  criados... 
— Comprendo. 

— Os  ayudaré,  sí;  pero  no  es  bastante  lo  que  yo 
puedo  hacer. 

— Me  habéis  dado  un  rayo  de  luz,  y  por  de  pronto 
no  necesito  más. 

— Entonces... 

— Me  falta  conocer  vuestra  opinión  en  cuanto  ai 
proceder  de  la  ilustre  viuda. 

— ¿Qué  os  llama  la  atención?  Es  caritativa,  se  le 
presenta  la  ocasión  de  hacer  una  buena  obra  y  la  ha- 
ce. ¿Acaso  tiene  esto  algo  de  particular?  Si  hay  ma- 
dres descorazonadas  que  abandonan  á  sus  hijos,  so- 
bran almas  generosas  que  los  amparen. 

— No  es  extraño  que  doña  Leonor  se  haya  compa 
decido  de  esa  criatura;  pero  ¿por  qué  oculta  su  noble 
proceder? 

— Caballero,  debe  hacerse  el  bien  sin  envanecerse^ 
sin  aspirar  á  las  alabanzas  del  mundo.  La  caridad  es 
una  virtud;  pero  la  vanidad  es  un  pecado.  En  la  otra 
vida  recompensará  el  Omnipotente  á  doña  Leonor,  y 
en  este  mundo  le  basta  la  satisfacción  de  haber  cum- 
plido sus  deberes. 

— Todo  eso  está  bien;  pero... 

—Seguid  escuchando,  porque  os  interesa. 

— Lo  que  para  mí  tiene  interés,  es  mi  pasión. 

— Os  equivocáis. 

— Si  de  doña  Leonor  me  ocupo  es  por  mera  curio- 
sidad, como  nos  ocupamos  de  lo  que  nos  llama  la 


fift  ANILLO   DE  SATANÁS  33l 

atención  en  cualquier  sentido,  de  lo  que  nos  parece 
extraño. 

El  hombre  misterioso  desplegó  una  sonrisa  irónica. 
— Tenéis  una  gran  inteligencia,— dijo. 
— No  lo  sé. 

 Mentira  parece  que  un  hombre  como  vos  se 

ofusque. 

— ¿Por  qué  decís  eso? 

— Porque  no  habéis  conocido  á  doña  Leonor. 
— ¿Y  qué  me  importa? 
—  Mucho,  don  Juan. 

—Nos  olvidamos  del  objeto  de  nuestra  conver- 
sación. 

— Pronto  veréis  que  no. 
— Continuad. 

— Doña  Leonor  es  una  mujer  extraordinaria. 
— Eso  se  dice;  pero  quizás  se  exagera. 
— El  tiempo  os  convencerá. 

— En  último  caso  nada  tengo  que  ver  con  doña 
Leonor, — replicó  don  Juan, — puesto  que  quien  me 
importa  es  doña  Elvira. 

— En  vuestra  mente  ha  brotado  una  idea  ruin. 

El  criminal' arrugó  el  entrecejo. 

El  hombre  misterioso  añadió: 

— Recordad  que  hemos  convenido  hablar  con 
franqueza,  y  sobre  todo,  si  os  hago  un  beneficio,  no 
podéis  quejaros. 

— ¿Adonde  vais  á  parar? 

— He  dicho  que  una  idea  ruin  bulle  en  vuestra 
mente. 
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— No  adivino... 

— Habéis  pensado  que  la  obra  de  caridad  que  ha 
hecho  doña  Leonor  puede  servir  para  deshonrarla. 
Don  Juan  quedó  silencioso. 
— ¿No  me  respondéis? 
—¡Oh!... 

— ¿Me  equivoco? — preguntó  el  hombrecillo  mien- 
tras que  su  mirada  penetrante  se  fijaba  en  el  ca- 
ballero. 

— Os  responderé  con  franqueza. 
— Seria  inútil  que  quisiérais  engañarme. 
— El  mundo  puede  creer  que  ese  niño  es  hijo  de 
doña  Leonor. 
—Sí. 

— Y  por  consiguiente... 

— Para  que  suceda  eso  falta  una  cosa, 

—¿Qué? 

— Que  alguien  se  ocupe  de  la  inocente  criatura,  y 
que  despierte  la  sospecha. 

— Y  como  hay  muchos  maliciosos  y  murmurado- 
res, eso  puede  suceder. 

— Caballero,  á  doña  Elvira  le  amenazareis,  inten- 
tareis obligarla  diciéndole  que  vos  sabéis  dónde  se 
encuentra  su  hijo,  y  á  doña  Leonor  también  podéis 
amenazarle  con  la  deshonra. 

— Indudablemente . 

— Si  lo  hacéis  así... 

— No,  porque  nada  tengo  que  pedirle  á  la  viuda. 
Otra  vez  miró  el  hombrecillo  á  don  Juan  y  otra 
sonrisa  irónica  desplegó. 
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— Está  bien, — dijo  sencillamente. 
— Como  la  hermosura  de  doña  Leonor  no  me  in- 
teresa... 

— He  dicho  todo  esto  por  lo  que  pueda  suceder. 
— Vuestras  previsiones  son  exageradas. 
— Nada  se  pierde  por  ser  demasiado  previsores. 
— Según. 

— Supongamos  que  llega  un  dia  en  que  os  interesa 
obligar  á  doña  Leonor. 
— ¿Y  con  qué  fin? 
— Con  cualquiera. 
— Pero... 

— Hago  suposiciones  y  nada  más. 
— Si  llegara  ese  caso... 
— Entablaríais  la  lucha. 
— Es  cosa  clara. 

— No  lo  hagáis,  don  Juan,  no  lo  hagáis. 
— ¿Por  qué? 

—Porque  la  viuda  vale  más  que  vos,  mucho  más. 
— Si  de  mí  depende  su  honra... 
— De  ella  puede  depender  vuestra  vida. 
— Cuanto  decís  es  incomprensible,  es  misterioso. 
— Es  claro,  muy  claro,  y  vos  debéis  agradecerme 
que  os  hable  así. 

— Quiero  explicaciones. 

— Pues  yo  no  puedo  deciros  más,  sino  que  hagáis 
cuantío  se  os  antoje;  pero  que  dejéis  en  paz  á  doña 
Leonor. 

— ¡Ah! — exclamó  el  caballero  dándose  una  palma- 
da en  la  frente. — Ahora  lo  comprendo  todo. 
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— ¿Y  qué  es  lo  que  comprendéis? 
— El  capitán... 
— Es  vuestra  pesadilla. 
— Conoce  á  la  viuda,  es  su  amigo  y... 
— También  es  posible  que  sea  su  protector,  su  de- 
fensor. 

— ¡Vive  el  cielo!... 

— Y  en  ese  caso  no  os  conviene  entablar  una  lu- 
cha con  doña  Leonor,  porque  seria  lo  mismo  que 
querer  luchar  con  don  Gonzalo  de  Meneses. 

— ¿Creéis  que  ese  hombre  me  infunde  miedo? 

— Lo  que  creo  es  que  os  conviene  dejarlo  en  paz; 

— Eso  depende  de  las  circunstancias. 

— Os  doy  el  consejo  y  vos  haréis  lo  que  mejor  os 
parezca. 

— Si  con  más  claridad  no  habéis  de  explicaros... 
—No. 

— Pues  hemos  concluido. 

— Quedamos  en  que  espiareis  á  doña  Leonor  y  á 
sus  criados. 
— Y  vos... 
— Os  ayudaré. 
— Pues  es  cuanto  necesito. 

— Otro  di  a  os  diré  lo  que  habéis  de  pedirle  á  vues- 
tro amigo  el  marqués  de  la  Ensenada. 

— Cumpliré  lo  que  os  prometí. 

— Yo  también;  pero  no  puedo  responder  del  re- 
sultado. 

Ni  por  un  sólo  instante  se  habia  alterado  la  tran- 
quilidad del  hombre  misterioso. 
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Don  Juan  parecía  mucho  más  preocupado  que, 
antes. 

Hubiérase  dicho  que  tenia  miedo  dé  continuar 
aquella  conversación. 
Estaba  bastante  agitado. 
Guardó  silencio  por  algunos  minutos. 
Luego  preguntó: 

— ¿Nada  más  tenéis  que  decirme? 
— Nada. 

— ¿Cuándo  he  de  veros? 

— Cuando  me  necesitéis. 

— Y  si  vos  me  necesitáis  antes... 

— Os  buscaré. 

— Que  Dios  os  guarde. 

— Deseo  que  os  tranquilicéis  para  que  os  sea  posi- 
ble ver  claro  en  esta  situación. 

— Abrigo  la  esperanza  de  que  ha  de  protegerme 
Satanás. 

— Hasta  hoy  os  ha  protegido  y  no  podéis  quejaros; 
pero  no  sabemos  lo  que  hará  mañana. 
El  caballero  salió. 

— ¡Pobre  don  Juan! — murmuró  el  hombre  miste- 
rioso cuando  solo  estuvo. 

Don  Juan  Pacheco  volvió  á  su  casa. 
No  podia  olvidar  á  Metieses. 

Preguntábase  qué  relaciones  tenia  con  el  hom- 
brecillo . 

— ¡Vive  Dios! — exclamaba. — ¿No  conseguiré  tener 
un  momento  de  reposo? 

Hizo  un  esfuerzo  para  dominarse. 
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Necesitaba  ocuparse  ante  todo  de  espiar  á  los  cria- 
dos de  la  viuda. 

Para  hacer  esto  necesitaba  el  auxilio  de  otras  per- 
sonas, y  todo  consistía  en  el  acierto  que  tuviese  para 
elegirlas. 

¿Le  ayudaria  de  buena  fé  el  hombre  misterioso? 
Lo  dudamos;  pero  muy  pronto  hemos  de  salir  de 
dudas. 

La  situación  iba  á  cambiar. 


CAPÍTULO  XXVI 


La  situación  empieza  á  cambiar. 

Dice  el  adagio  que  del  dicho  al  hecho  hay  gran 
trecho,  y  esto  es  verdad. 

Se  trazan  planes  muy  fácilmente;  pero  la  ejecución 
es  muy  difícil,  porque  se  encuentran  obstáculos  que 
no  se  habian  previsto  y  porque  nuevas  circunstancias 
ó  coincidencias  nos  obligan  á  detenernos  en  el  punto 
en  que  habíamos  considerado  que  podíamos  avanzar 
más  rápidamente. 

Parecía  cosa  muy  sencilla  espiar  á  doña  Leonor  y 
á  sus  criados,  y  áun  sobornar  á  éstos  para  hacerles 
hablar,  y  sin  embargo  don  Juan  pudo  convencerse 
muy  pronto  de  que  necesitaba  mucha  paciencia,  mu- 
cho tiempo  y  mucha  habilidad. 

Bien  fuese  porque  doña  Leonor  tuviese  talento  bas- 
tante para  hacerse  amar  de  los  que  la  rodeaban,  ó 
bien  por  otra  razón  cualquiera,  ello  es  que  todos  sus 
criados  eran  fieles  hasta  el  punto  de  que  hubieran 
preferido  morir  antes  que  ser  traidores  á  su  señora. 
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Dos  hombres  se  dedicaron  á  espiar  á  la  ilustre  da- 
ma y  á  sus  criados  y  á  observar  si  en  la  casa  entraba 
alguna  persona  que  pudiera  ser  la  nodriza;  pero  na- 
da consiguieron  después  de  una  semana. 

Impacientábase  el  criminal;  pero  tenia  que  recono- 
cer su  impotencia. 

Una  y  otra  vez  acudió  al  hombre  misterioso;  pero 
éste  se  concretaba  á  prometerle  que  le  ayudaria  y  ase- 
guraba que  sus  esfuerzos  habian  sido  también  in- 
útiles. 

En  realidad  no  tenia  el  asesino  una  necesidad  ab- 
soluta de  averiguar  inmediatamente  donde  se  encon- 
traba el  niño,  puesto  que  debia  dejar  que  pasase 
algún  tiempo  antes  de  presentarse  descaradamente  á 
doña  Elvira. 

Cuando  no  hay  otro  remedio  se  aceptan  todas  las 
situaciones,  aunque  sean  las  más  horribles,  y  don 
Juan  Pacheco  tuvo  que  aceptar  la  suya. 

¿Y  doña  Elvira? 

Lo  mismo  que  la  última  vez  que  la  vimos. 

Su  existencia  era  un  tormento  insoportable. 

No  podia  olvidar  al  hijo  de  sus  entrañas. 

Lloraba  á  todas  horas  y  era  fácil  que  se  quebran- 
tara su  salud. 

Su  desahogo  único  consistía  en  hablar  con  su  don- 
cella, de  la  que  ya  hemos  dicho  que  conocía  el  secre- 
to de  la  desgracia  de  su  señora. 

Cuanto  más  tiempo  pasaba  más  se  desvanecían  las 
esperanzas  de  la  joven. 

Y  á  medida  que  sus  esperanzas  menguaban,  era 
mayor  su  sufrimiento. 
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La  infeliz  no  salia  de  su  casa  sino  para  ir  al  tem- 
plo al  amanecer  los  dias  de  fiesta,  cumpliendo  así  sus 
deberes  religiosos. 

No  visitaba  á  ninguna  de  sus  amigas,  y  buscó  pre- 
textos para  no  recibir  á  las  que  fueron  á  verla. 

Así  se  aislaba  más  y  más ,  y  por  consiguiente 
acrecentaba  su  tormento  por  lo  mismo  que  podia 
entregarse  á  todas  horas  á  sus  tristes  y  amargas 
ideas. 

El  mundo  no  encontró  en  esto  motivo  para  mur- 
murar, pues  creia  que  todo  significaba  respeto  á  la 
memoria  de  don  Pedro  de  Gifuentes. 

Doña  Elvira  demostraba  así  su  dolor,  y  todo  lo 
más  que  podia  decirse  era  que  exageraba  las  demos- 
traciones. 

Don  Felipe  continuaba  lo  mismo  que  siempre,  re- 
servado y  sombrío. 

Muy  rara  vez  se  le  oia  pronunciar  una  palabrá. 

Salia  muy  poco,  lo  absolutamente  preciso,  porque 
no  podia  separarse  del  mundo  como  su  hija  habia 
hecho. 

Sufria  lo  que  no  es  concebible. 
Su  deshonra  era  para  él  una  desdicha  insopor- 
table. 

Ya  sabemos  que  también  lo  atormentaba  su  con- 
ciencia. 

Habia  cavilado  buscando  un  medio  para  encontrar 
á  la  inocente  criatura. 

Por  segunda  vez  fué  á  Hortaleza. 

Supo  que  Juan  se  habia  presentado,  muriendo  á 

TOMO  i  44 


346  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

las  pocas  horas,  y  que  dió  explicaciones  en  cuanto  á 
la  desaparición  del  niño. 

El  alcalde  le  habló  también  de  otro  caballero  que 
se  había  presentado,  buscando  con  gran  interés  á  la 
tierna  criatura. 

— ¡Otro  caballero! — exclamó  don  Felipe  con  tono 
de  profunda  sorpresa. 

— Sí,  señor. 

— ¿Cómo  se  llamaba? 

— No  se  lo  pregunté,  ni  me  lo  dijo. 

— Hicisteis  mal. 

— Vos  tampoco  me  habéis  dicho  vuestro  nombre, 
y  no  he  querido  preguntaros. 

Muy  pensativo  quedó  el  padre  de  doña  Elvira. 
Preguntó  las  señas  del  caballero. 
El  alcalde  le  dijo: 

— De  mediana  estatura  y  ojos  negros.  Debe  tener 
algunos  años  más  de  treinta,  y  toda  su  ropa  era  de 
mucho  valor.  En  los  dijes  que  llevaba  en  las  cintas 
de  sus  relojes,  tenia  unas  esmeraldas  que  debian  ha- 
ber costado  muchísimo  dinero,  y  su  caballo  era  tam- 
bién de  gran  valor. 

— ¿Quién  lo  acompañaba? 

— Nadie,  y  me  pareció  muy  extraño  que  tal  per- 
sonaje fuese  solo;  pero  yo  no  debia  meterme  en  esto, 
porque  no  me  importaba. 

¿Quién  podia  tener  interés  en  buscar  al  hijo  de  don 
Pedro? 

No  era  posible  que  don  Felipe  lo  adivinase. 
Preguntóse  si  aquel  hombre  estaba  en  relaciones 
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con  el  que  le  había  dado  el  aviso  en  la  carta  anó- 
nima. 

Ni  remotamente  pensó  en  don  Juan  Pacheco. 

Otra  vez  fué  don  Felipe  á  la  casita  donde  habita- 
ron  Juan  y  Juana;  pero  entonces  ya  nada  encontró 
porque  la  justicia  habia  dispuesto  de  todo. 

Quiso  que  lo  llevasen  al  bosque  y  al  sitio  donde 
declaró  Juan  que  el  niño  habia  quedado. 

¿Qué  habia  de  conseguir? 

Supuso  lo  que  todos  suponían;  que  alguien  había 
recogido  y  amparado  á  la  tierna  criatura;  pero  como 
el  diablo  no  lo  inspiraba,  no  pensó  recorrer  el  bosque 
como  habia  hecho  el  criminal,  y  por  consiguiente  no 
pudo  creer  que  la  persona  caritativa  fuese  la  dueña 
del  edificio  que  se  descubría  en  lontananza. 

Desesperábase  don  Felipe. 

Tenia  que  convencerse  de  que  era  absolutamente 
preciso  dejar  que  el  tiempo  hiciese  lo  que  para  los 
hombres  era  imposible. 

Volvió  á  su  casa. 

Entró  en  el  aposento  de  su  hija,  y  le  dijo: 
— Ni  puedo  desentenderme  de  tu  dolor,  ni  olvidar 
mis  deberes. 

— Sois  demasiado  bueno  para  mí,  padre  mío. 
— He  vuelto  á  Hortaleza. 

— Supongo  que  nada  habéis  conseguido  ,  pues 
vuestro  semblante  no  expresa  la  alegría. 

— No  he  podido  averiguar  dónde  tu  hijo  se  en- 
cuentra. 

— Quizás  ya  no  existe. 
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— Debe  vivir  y  puede  explicarse  su  desaparición. 

—¡Ahí... 

— Esto  es  todo. 

— Padre  mió... 

— El  marido  de  la  nodriza  se  presentó  al  fin,  y  mu- 
rió á  las  pocas  horas. 

— ¿Y  no  dió  explicaciones? 

— Repetiré  lo  que  me  han  dicho. 

La  jóven  fijó  en  su  padre  una  mirada  ansiosa. 

Con  toda  exactitud  dió  cuenta  el  caballero  de  lo 
que  había  sucedido,  sin  olvidar  la  circunstancia  de 
haberse  presentado  otra  persona  en  busca  del  niño. 

También  fué  grande  la  sorpresa  de  doña  Elvira, 
que  exclamó  lo  mismo  que  su  padre: 

—  ¡Otro  caballero!...  ¿Quién  es? 

— No  dijo  su  nombre  ni  se  lo  preguntaron. 

— ¿Y  sus  señas?... 

— Me  las  dió  el  alcalde,  pero  nada  he  podido  de- 
ducir. Que  tiene  más.  de  treinta  años;  que  iba  vestido 
muy  ricamente;  que  llevaba  joyas  de  gran  valor  y 
que  no  lo  acompañaba  ningún  criado.  Esto  es  todo. 

— El  hombre  á  quien  amé  no  pudo  revelar  á  nadie 
el  secreto  de  mi  desdicha. 

— Sin  embargo,  hay  otra  persona  que  el  secreto 
conoce,  ya  lo  sabes,  la  que  me  escribióla  carta  dicién- 
dome  donde  podría  encpntrar  á  Mateo. 

— Quizás  esa  misma  persona  es  la  que  estuvo  en 
Hortaleza. 

— Todo  es  posible. 

— ¿Y  por  qué  busca  á  mi  hijo,  por  qué? 
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— Si  hemos  de  juzgar  por  las  apariencias,  debemos 
creer  que  lo  único  que  se  propone  es  hacerte  un  be- 
neficio. 

— Después  de  escribiros  aquella  carta... 
— Ha  querido  hacer  más. 

— ¿Le  dijeron  que  vos  habíais  ido  también  en  bus- 
ca del  niño? 

— Sí,  se  lo  dijo  el  alcalde. 
— Ese  hombre... 

— También  sabe  que  nuestra  honra  está  man- 
chada. 

— ¡Dios  mió!... 

— Y  entre  tanto  esa  criatura  que  es  testimonio  de 
nuestra  desdicha... 

— Debe  vivir,  porque  así  me  lo  dice  el  corazón, 
y  el  corazón  de  una  madre  no  se  equivoca. 

— Esa  es  mi  opinión. 

— ¿Pero  dónde  está  mi  hijo,  dónde  está? 

— Dios  lo  sabe. 

— Quedó  abandonado  en  el  bosque... 
— Y  no  se  ha  encontrado  su  cadáver. 
— Alguien  lo  recogió. 
— indudablemente. 

— La  persona  que  hizo  esa  obra  de  caridad  debe 
habitar  por  allí. 

— Ya  te  he  dicho  que  el  alcalde  ha  interrogado  á 
cuantos  viven  en  las  cercanías  de  Horialeza. 

Doña  Elvira  hizo  un  gesto  de  desesperación. 

Se  oprimió  el  pecho,  porque  apenas  podia  res- 
pirar. 
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Elevó  al  cielo  una  mirada  de  súplica  desgarra- 
dora. 

—Confiemos  en  la  misericordia  divina, — dijo  don 
Felipe. 

— Dios  no  me  escucha, — murmuró  tristemente  la 
joven. 

— Otra  vez  y  otras  mil  volveré  á  Hortaleza  y  espe- 
ro que  algún  dia  me  favorezca  alguna  casualidad. 
— Y  yo  os  acompañaré. 

— Eso  seria  lo  mismo  que  hacer  pública  tu  des- 
honra. 

Era  inútil  que  hiciesen  comentarios. 

Empeñábanse  en  adivinar  quién  era  el  caballero 
que  habia  buscado  al  niño. 

¿Cómo  habían  de  sospechar  que  era  el  mismo  ase- 
sino de  don  Pedro,  y  que  el  asesina  era  don  Juan 
Pacheco? 

El  resultado  de  estas  alternativas  era  mantener 
viva  siempre  y  más  violenta  cada  momento  la  agita- 
ción de  la  infeliz  joven. 

Otros  ocho  dias  pasaron. 

Blas  habia  ido  varias  veces  á  ver  al  hombre  mis- 
terioso. 

Este  le  dijo  una  mañana: 

— Voy  á  entregaros  una  carta  que  habéis  de  dejar 
en  sitio  donde  la  encuentre  vuestra  señora,  sin  que 
pueda  sospechar  quién  la  ha  llevado. 

— Es  decir,  lo  mismo  que  la  otra. 

—  Sí. 

— Temo  que  mi  señor,  al  ver  que  se  repite  el  abu- 
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so,  despida  á  todos  sus  criados,  pues  así  estará  seguro 
que  de  su  casa  sale  el  traidor. 

— Tendréis  paciencia. 

— Buscuré  otro  amo. 

— Y  lo  encontrareis. 

— Dadme  la  carta. 

— Y  mucho  cuidado,  pues  ya  sabéis  lo  que  puede 
costaros  una  torpeza. 
— Dios  me  protejerá. 
El  sirviente  tomó  y  guardó  el  papel. 
Volvió  á  su  casa  muy  pensativo. 
Esperó  á  que  llegase  la  hora  de  comer. 
Entonces  nadie  habia  en  el  aposento  de  la  joven. 
Allí  entró  Blas. 

Sobre  un  pequeño  velador  dejó  la  carta. 
Una  hora  después  doña  Elvira  volvió  á  su  apo- 
sento. 
Se  sentó. 

Iba  á  entregarse  á  sus  tristes  pensamientos  cuando 
por  casualidad  fijó  la  mirada  en  el  papel  que  allí  ha- 
bia dejado  el  sirviente. 

— ¿Qué  es  esto?— murmuró. 

Tomó  la  carta. 

A  ella  estaba  dirigida. 

No  conocía  la  letra. 

En  vez  de  romper  el  sello  para  salir  de  dudas, 
quiso  averiguar  quién  habia  dejado  el  "papel  en  el 
velador. 

Llamó  á  su  doncella. 

Le  enseñó  la  earta  y  le  preguntó: 
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— ¿Qué  es  esto? 
— No  lo  sé. 

— ¡Que  no  lo  sabes!...  Tú  debes  haberlo  traído. 
—¡Yo! 

— Aquí  estaba. 
— No  sé... 

— Pregunta  á  tus  compañeros. 
Salió  la  doncella  para  cumplir  esta  órden. 
Entonces  doña  Elvira  rompió  el  sello. 
Desdobló  el  papel. 

— ¡Una  carta  sin  ñrma! — murmuró, — ¿Será  otro 
aviso? 

Empezó  á  temblar. 

Mortal  palidez  cubrió  su  rostro. 

Leyó  lo  siguiente: 

«Vuestro  hijo  vive.» 

No  pudo  continuar  la  infeliz. 

Exhaló  un  grito  de  alegría  inmensa,  una  alegría 
que  sólo  puede  concebir  la  que  es  madre. 

Creía  firmemente  cuanto  le  decia  la  persona  que 
aquellas  cartas  escribía. 

Sus  ojos  se  humedecieron. 

Dos  lágrimas  rodaron  por  sus  mejillas. 

— ¡Gracias,  Dios  mío!  —  exclamó. 

Se  presentó  la  doncella  para  decir  que  ningún  cria- 
do había  dejado  allí  la  carta. 

Doña  Elvira  no  la  escuchó. 

— Avisa  á  mi  padre...  Necesito  verlo  inmediata- 
mente. 

Con  desigual  violencia  latia  el  corazón  de  la  joven. 
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Enjugó  el  llanto  para  continuar  la  lectura. 

Don  Felipe  se  presentó. 

— ¡  Vive  mi  hijo! — exclamó  la  joven. 

— ¡Que  vive!... 

— Mirad,  mirad. 

— ¿Qué  es  eso? 

— Otra  carta... 

—¡Oh!... 

— Debe  ser  de  la  misma  persona... 

— Sí,  de  la  misma  persona...  Recuerdo  la  letra. 

— No  os  equivocáis. 

También  el  rostro  de  don  Felipe  se  cubrió  de  pa- 
lidez nerviosa. 

Sentóse  al  lado  de  su  hija. 
Tomó  la  carta  y  leyó. 
«Vuestro  hijo  vive. 

»Será  muy  difícil  que  lo  encontréis.  Yo  tampoco 
puedo  deciros  donde  está;  pero  sé  que  lo  amparó  una 
persona  de  alma  muy  noble. 

» Desconfiad  de  cuantas  personas  os  hablen  de 
vuestro  hijo,  á  ménos  que  se  presenten  de  mi  parte  y 
pronunciando  las  palabras  que  han  de  servir  de  con- 
traseña. 

»A  otra  persona  también  debéis  mirar  sin  recelo 
y  la  conoceréis  por  un  anillo  negro  con  signos  de  oro 
que  lleva  en  el  dedo  índice  de  la  mano  izquierda. 
Esa  persona  no  se  ocupa  de  vos;  pero  es  posible  que 
tenga  que  hacerlo  algún  dia,  en  cuyo  paso  la  mira- 
reis como  al  mejor  de  vuestros  amigos,  como  á  vues- 
tro mismo  padre. 
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» Esperad  y  tened  confianza  en  la  justicia  del  Om- 
nipotente. 

»Aún  habéis  de  pasar  por  pruebas  muy  duras:  te- 
ned valor  para  cumplir  vuestro  deber,  aunque  hayáis 
de  destrozaros  el  alma  ó  sacrificar  la  vida,  porque  si 
así  no  lo  hiciéseis  os  perderíais  y  perderíais  también 
á  vuestro  hijo. 

»A  Dios  le  pido  que  os  consuele.» 

Nada  más  decia  la  carta. 

El  padre  y  la  hija  quedaron  inmóviles. 

Se  miraron  como  si  se  interrogasen  sobre  lo  que 
aquello  significaba. 

En  la  carta  no  habia  ni  una  sola  frase  que  no  tu- 
viese gran  valor. 

El  niño  vivia,  habia  otras  personas  que  se  prepa- 
raban para  hacer  mal  á  la  joven  y  ésta  debia  pasar 
por  pruebas  muy  duras. 

Si  la  persona  que  escribía  la  carta  no  sabia  donde 
se  encontraba  el  niño,  ¿cómo  aseguraba  que  éste 
vivia? 

¿Y  qué  clase  de  peligros  amenazaban  á  la  jóven? 
¿Acaso  tenia  algún  enemigo? 

No  era  posible  que  la  infeliz  discurriese  en  aque- 
llos momentos,  porque  se  sentia  muy  trastornada. 
Don  Felipe  hizo  grandes  esfuerzos  y  se  dominó. 
Volvió  á  leer  la  carta  misteriosa. 
Reflexionó. 

—Sí, — dijo  después  de  algunos  minutos, — tienes 
ya  enemigo  muy  temible. 

—  ¡Un  enemigo!...  A  nadie  hice  mal,  y  por  consi- 
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guíente  no  hay  mativo  para  que  nadie  me  odie. 

—  Pero  sí  hay  motivo  para  creer  que  hay  quien  te 
ama  demasiado. 

— Los  que  me  amen  no  han  de  hacerme  mal. 
— Según. 

— No  os  entiendo,  padre  mió. 

— A  don  Pedro  de  Cifuentes  lo  asesinó  un  rival. 

— ¡Ah!... 

— Y  no  es  posible  que  el  asesino  haya  quedado  sa- 
tisfecho con  quitar  del  mundo  al  hombre  que  le  es- 
torbaba. Ya  no  puede  tener  celos;  pero  tiene  el  de- 
monio de  su  pasión,  que  debe  ser  muy  violenta  cuan- 
do lo  llevó  hasta  el  extremo  de  cometer  un  crimen. 

—  ¡Que  Dios  me  proteja!... 
— Si  ahora,  no  comprendes... 
—Sí,  sí. 

— Entonces... 

— Ese  miserable  debe  querer  que  á  toda  costa  que- 
de satisfecha  su  pasión. 

—  En  eso  consiste  el  peligro. 

— ¡Satisfacer  yo  la  sed  impura  del  miserable  que 
asesinó  al  hombre  á  quien  amé,  al  padre  de  mi  hi- 
jo!... Mil  veces  moriría  primero. 

Como  luciérnagas  relumbraron  los  ojos  de  daña 
Elvira. 

Se  contrajeron  y  entreabrieron  sus  labios. 
Instantáneamente  recobró  la  energía. 
Don  Juan  hubiera  temblado  si  la  viese  en  aquellos 
momentos. 

Un  rayo  de  luz  penetró  en  su  inteligencia. 
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—  ¡  A  h !  —  exclamó . 

Cogió  las  manos  de  su  padre  y  se  las  estrechó  con 
fuerza  convulsiva. 

Luego  dijo  con  voz  reconcentrada  y  breve  acento: 

— Yo  descubriré  al  asesino  del  noble  Cifuentes,  yo 
lo  descubriré. 

— Hija  mia... 

— Y  no  tendré  que  hacer  nada  para  conseguirlo, 
porque  él  mismo  se  delatará...  ¡Ah!...  Bendita  sea 
la  criatura  que  me  ha  dado  este  aviso,  bendita  sea... 
¿Por  qué  no  se  me  presenta  para  que  yo  pueda  de- 
mostrarle mi  gratitud?...  A  mí  vendrá  el  cobarde  ase- 
sino, pidiéndome  que  apague  la  sed  devoradora  de 
su  pasión,  y  así  lo  conoceré,  y  entonces... 

Se  interrumpió  doña  Elvira. 

Corrientes  de  fuego  se  escaparon  de  sus  ojos. 

Sus  manos  temblaban. 

— Entonces, — murmuró  con  voz  sorda, — si  en  el 
mundo  no  hay  justicia  que  lo  castigue,  yo  vengaré  al 
padre  de  mi  hijo,  yo  lo  vengaré. 

— Aún  tienes  padre. 

— -Y  también  están  las  pruebas  en  el  arma  con  que 
se  cometió  el  crimen. 

— Domínate,  hija  mia,  porque  los  arrebatos  de  la 
ira  no  pueden  conducirnos  más  que  á  todas  las  tor- 
pezas. Preciso  es  que  meditemos  con  calma,  que  sea- 
mos muy  prudentes  y  muy  reservados,  porque  quizás 
todo  depende  de  nuestro  disimulo. 

— Me  dominaré,  fingiré,  y  reiré  si  es  preciso  reir.. 

— Ya  no  se  trata  solamente  de  buscar  á  tu  hijo,. 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  35 J 

sino  de  que  el  criminal  se  descubra  y  sufra  el  castigo 
que  merece. 

— Desde  hoy  cambiaré  de  vida. 

— ¿Con  qué  fin?... 

— Mientras  esté  encerrada  en  mi  aposento,  ese  hom- 
bre no  podrá  llegar  hasta  mí,  y  por  consiguiente  no 
io  conoceré.  Ya  no  puede  pedirme  el  mundo  más  de- 
mostraciones de  dolor,  y  al  mundo  volveré. 

— Bien,  muy  bien. 

— Puesto  que  aprobáis  mi  plan... 

— Sí,  sí. 

— Y  también  podré  buscar  á  esa  persona  que  lleva 
el  negro  anillo. 

— ¿Quién  puede  ser  y  qué  clase  de  anillo  es  ese? 

— Todo  lo  aclarar^  el  tiempo. 

— Ahora  nos  encontramos  entre  las  tinieblas  de 
misterios  impenetrables. 

— Yo  disiparé  esas  tinieblas,  porque  soy  madre,  y 
para  una  madre  no  hay  nada  imposible. 

— ¡Pobre  hija  mia!... 

— Ya  lo  veis,  padre  mió:  no  lloro,  y  el  mundo  me 
verá  muy  pronto  tranquila. 

Aún  no  habia  comprendido  don  Juan  Pacheco  que 
una  mujer  es  el  enemigo  más  temible. 

Sin  embargo,  la  desdichada  doña  Elvira  no  conta- 
ba conque  el  criminal  disponia  de  un  arma  terrible  y 
que  podia  ponerla  en  la  alternativa  espantosa  de  su- 
cumbir ó  pronunciar  la  sentencia  de  muerte  de  su 
hijo. 

La  situación  no  podia  ser  más  crítica  para  todos. 
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Don  Felipe  dirigió  á  su  hija  las  palabras  más  cari- 
ñosas. 

Le  recomendó  nuevamente  la  prudencia  y  el  di- 
simulo. 

No  necesitaba  tales  recomendaciones  doña  Elvira. 
Habia  perdido  muchas  fuerzas;  pero  debia  reco- 
brarlas muy  rápidamente,  porque  tenia  que  luchar  y 
porque  le  daría  valor  la  esperanza  de  encontrar  á  su 
hijo  y  de  castigar  al  asesino  de  su  amante. 

Aquella  misma  tarde  dispuso  la  joven  que  su  don- 
celia  se  ocupase  en  arreglar  sus  trajes  de  lujo  y  en  te- 
ner á  mano  sus  joyas,  porque  quería  muy  pronto 
presentarse  en  el  mundo. 

Esta  determinación  debia  sorprender  á  todos,  por- 
que nadie  la  esperaba. 

Blas  hizo  cuantas  observaciones  pudo. 

Supo  que  su  señora  se  disponia  para  cambiar  de 
vida,  y  aquella  noche  fué  á  llevar  la  noticia  al  hom- 
bre misterioso. 

Este  escuchó,  desplegó  una  leve  sonrisa,  y  dijo: 

— Habéis  prestado  un  gran  servicio  á  nuestra  san- 
ta causa...  Que  Dios  os  bendiga...  Tendréis  la  recom- 
pensa que  merecéis. 

— Seguiré  observando. 

—Sí.    •       ■    •    <  •  ^-^í^mímti 

Blas  volvió  á  su  casa  muy  satisfecho,  aunque  no 
comprendía  lo  que  pasaba. 


CAPÍTULO  XXVII 


Un  consejo  del  hombre  misterioso. 

Doña  Elvira  cumplió  su  propósito  principiando  por 
pagar  las  visitas  que  le  habian  hecho  sus  amigas  cuan- 
do á  Madrid  volvió,  y  mostrándose  dispuesta  á  pre- 
sentarse en  el  mundo  lo  mismo  que  antes  de  su  des- 
gracia. 

Cuando  esto  lo  supo  don  Juan  Pacheco,  desplegó 
una  sonrisa  irónica  y  dijo: 

— Pronto  se  ha  consolado,  lo  cual  es  para  mí  una 
gran  fortuna. 

Pudo  el  criminal  ver  entonces  á  la  hija  de  don  Fe- 
lipe, y  no  hay  que  decir  que  su  pasión  encendióse 
más  y  más,  pues  le  pareció  que  la  joven  era  más  bella 
que  nunca. 

Ya  necesitaba  don  Juan  saber  dónde  se  encontraba 
el  niño,  puesto  que  se  acercaba  el  día  en  que  podia 
dar  el  golpe;  pero  nada  habia  conseguido  á  pesar  de 
que  para  este  asunto  lo  servian  dos  personas  tan  fie- 
les como  astutas. 
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¿Qué  otra  cosa  le  era  posible  hacer? 

Acudió  al  hombre  misterioso,  dieiéndole  que  ya 
doña  Elvira  había  vuelto  á  presentarse  en  el  mundo, 
y  que  por  consiguiente  tenia  necesidad  del  arma  terri- 
ble con  que  había  de  obligarla. 

— No  he  sido  más  afortunado  que  vos, — le  respon- 
dió el  hombrecillo, — y  por  consiguiente  habréis  de 
tener  paciencia  y  esperar. 

— ¡Paciencia!...  No  puedo. 

— ¿Qué  habéis  hecho  hasta  hoy? 

— Dos  hombres  de  mi  confianza  se  ocupan  en  es- 
piar á  doña  Leonor  y  á  sus  criados,  y  no  han  conse- 
guido lo  que  deseo. 

— Es  posible  que  la  viuda  se  haya  contentado  con 
recoger  el  niño  y  darlo  á  criar,  y  así  se  explica  que  ni  : 
se  lo  lleven  ni  ella  vaya  á  verlo. 

— Eso  es  imposible. 

—De  todas  maneras,  seria  prudente  que  dejáseis 
pasar  algún  tiempo,  pues  doña  Elvira  no  puede  ha- 
berse tranquilizado. 

— Os  equivocáis. 

—Pues  no  os' queda  más  que  un  recurso. 
— -¿En  qué  consiste? 

— En  sobornar  á  los  criados  de  doña  Leonor,  pues 
el  secreto  deben  conocerlo  los  que  con  ella  estaban  en 
la  casa  de  campo. 

— Eso  es  peligroso. 

— Más  peligroso  era  asesinar  á  don  Pedro  de  Ci- 
fuentes,  y  sin  embargo... 
— ¡Vive  Dios!... 
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— No  os  enfadéis,  don  Juan. 

— Creo  que... 

— Nadie  nos  escucha. 

— ¿Y  qué  necesidad  tenemos  de  hablar  ahora  de  mi 
rival? 

— Para  convenceros  de  que  cuando  se  quiere  con- 
seguir una  cosa  no  se  miran  ios  peligros,  y  pongo  el 
ejemplo  de  vuestra  misma  conducta. 

— Pero  si  doña  Leonor  llega  á  saber  que  me  ocupo 
de  esa  inocente  criatura... 

— No  puede  saberlo,  porque  vos  mismo  no  habéis 
de  ir  á  sobornar  á  sus  criados,  sino  que  debéis  con- 
ñar  este  asunto  á  otra  persona  que  puede  hacerlo  con 
mucha  facilidad. 

— ¿Y  quién  es  esa  persona? 

— Mentira  parece  que  sea  yo  quien  tenga  que  deci- 
ros lo  que  vos  debéis  saber. 
— No  os  comprendo. 

— ¿No  tenéis  un  criado  que  se  llama  Gaspar? 
—Sí. 

— ¿No  hace  cuatro  años  que  está  en  vuestra  casa? 
— Así  es. 

— Pues  preguntadle  si  conoce  á  alguno  de  los  cria- 
dos de  doña  Leonor,  y  os  responderá  que  tiene  dere- 
cho á  la  gratitud  de  un  paje  que  se  llama  Andrés  y 
que  hace  dos  años  que  sirve  á  la  dama. 

— ¡Ah!... 

— ¿Qué  os  sorprende? 

— Ese  paje  debe  ser  el  que  en  la  quinta  acompañaba 
siempre  á  la  viuda  cuando  iba  á  pasear  á  caballo,  y 
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por  consiguiente  no  ignora  lo  que  sucedió  con  el  niño 
abandonado  en  el  bosque. 

— Andrés,  que  aún  es  un  niño,  nació  en  la  misma 
aldea  que  Gaspar,  y  cuando  quedó  huérfano  lo  en- 
viaron sus  parientes  á  Madrid  para  que  buscase  la 
vida,  sin  tener  aquí  otro  amparo  que  el  de  vuestro 
criado. 

— Entiendo,  entiendo. 

— Pues  bien,  Gaspar  puede  entenderse  con  el  que 
fué  su  protegido,  y  éste  no  ha  de  negar  nada  al  que  lo 
puso  en  camino  de  hacer  fortuna.  Además,  como  tie- 
ne pocos  años,  es  fácil  que  sea  indiscreto.  Sin  embar- 
go, os  advertiré  que  Andresillo  es  muy  listo,  y  que 
por  consiguiente  hay  que  tratar  este  asunto  con  mucha 
habilidad  y  mucha  prudencia. 

— ¿Cómo  sabéis  todo  eso? 

— Como  sé  otras  muchas  cosas. 

— Pero. .. 

— Don  Juan,  os  doy  una  noticia  interesante  y  no  te- 
neis  derecho  para  pedirme  más.  Ya  sabéis  qne  conoz- 
co muchos  secretos,  y  por  consiguiente  no  debéis  sor- 
prenderos porque  sepa  que  uno  de  vuestros  criados 
es  amigo  de  otro  de  los  de  doña  Leonor. 

El  caballero  no  pudo  disimular  su  disgusto,  por- 
que se  convenció  más  y  más  de  que  era  demasiado 
temible  el  hombre  que  tantos  secretos  conocia. 

Era  muy  triste  estar  á  merced  de  aquel  hombre 
como  lo  estaba  don  Juan;  pero  tenia  que  resignarse 
y  sufrirlo  todo. 

A  la  conversación  puso  fin. 
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Volvió  á  su  casa  con  el  propósito  de  poner  inme- 
diatamente en  práctica  el  consejo;  pero  estaba  muy 
preocupado  y  decía: 

— Si  ese  miserable  conoce  hasta  la  historia  de  mis 
criados,  debe  ser  verdad  que  conozca  también  los  de- 
más secretos  que  siempre  guardé  tan  cuidadosa- 
mente. 

Estas  palabras  eran  una  prueba  de  que  antes  de 
asesinar  á  don  Pedro  de  Cimentes  habia  cometido 
otros  abusos  muy  graves  el  criminal. 

Ya  hemos  dicho  que  todavía  no  conocemos  com- 
pletamente su  historia. 

Por  una  série  de  circunstancias  que  parecían  pro- 
videnciales y  que  debían  serlo,  hemos  visto  que  don 
Juan  tuvo  que  ocuparse  demasiado  de  doña  Leonor 
cuando  más  le  convenia  alejarse  de  ella. 

En  su  cámara  pasó  media  hora  reflexionando  el . 
asesino. 

No  encontraba  inconveniente  para  servirse  de  su 
criado  en  aquella  intriga. 

Gaspar  habia  dado  pruebas  de  ser  fiel,  prudente  y 
reservado ,  y  parecia  que  era  también  bastante 
astuto. 

Don  Juan  lo  llamó  y  le  dijo: 

— Escúchame  con  toda  tu  atención,  porque  he  de 
hablarte  de  un  asunto  reservado  y  que  me  interesa 
mucho. 

— Si  puedo  seros  útil,  me  consideraré  feliz. 
— Y  si  me  sirves  como  deseo  harás  tu  fortuna,  por- 
que te  recompensaré  muy  largamente. 
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— Señor,  cuando  cumplo  mi  deber... 

— Necesito  más  y  es  justo  que  lo  pague. 

— Bien  recompensado  me  considero  con  la  honra 
que  me  dispensáis. 

— Pero  debo  advertirte  que  una  deslealtad  ó  una 
torpeza  te  costaría  muy  cara,  porque  yo  no  puedo 
perdonar  á  los  que  me  engañan  ó  me  hacen  mal, 
aunque  sea  con  la  mejor  intención. 

— Señor,  el  que  bien  paga  tiene  derecho  á  que  bien 
se  le  sirva. 

— Y  el  que  aspira  á  gran  recompensa  tiene  que  ar- 
riesgarse á  sufrir  algún  disgusto  si  es  torpe. 
— Líbreme  Dios  de  provocar  vuestro  enojo. 
—  Debes  conocerme. 
— Creo  que  sí. 

— Pues  voy  á  principiar  por  confiarte  un  secreto, 
secreto  que  es  preciso  que  conozcas  para  que  puedas 
hacer  lo  que  me  conviene. 

— Escucho,  señor, — dijo  el  criado. 

Y  quedó  inmóvil  y  en  actitud  respetuosa. 

Gaspar  era  bastante  joven,  puesto  que  no  tenia  más 
que  veintidós  años. 

En  su  aspecto  nada  de  particular  se  veia,  y  su  sem- 
blante revelaba  bastante  inteligencia,  y  sobre  todo  vi- 
veza de  imaginación. 

— ¿Conoces  á  doña  Leonor  de  Sandoval? 

— Sí,  señor. 

— ¿Conoces  también  á  un  criado  que  tiene,  un  paje? 
— Andresillo:  es  de  mi  pueblo;  vino  á  Madrid  y 
tuve  la  fortuna  de  poderlo  colocar  al  servicio  de  doña 
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Leonor,  valiéndome  de  mi  amistad  con  otro  de  sus 
criados,  que  era  viejo  y  ya  no  existe. 

— Es  decir,  que  el  paje  tiene  que  agradecerte 
mucho. 

—Y  agradecido  parece  si  he  de  juzgar  por  sus  pa- 
labras. 

«-No  es  posible  que  desconfíe  de  tí.  , 
— ¡Desconfiar  de  mí!  No,  no  es  posible,  pues  co- 
noce demasiado  mi  honradez  y  la  de  toda  mi  fa- 
milia. 

— Pues  bien,  debes  saber  que  doña  Leonor  ha  pa- 
sado una  larga  temporada  en  una  quinta  que  tiene 
no  lejos  de  Hortaleza. 

— Eso  lo  sabe  todo  el  mundo. 

—Allí  no  tenia  más  distracción  que  pasear  diaria- 
mente á  caballo. 

— Me  lo  ha  dicho  Andrés,  que  siempre  la  acom- 
pañaba. 

— ¿Y  no  te  ha  referido  ningún  suceso  que  en  cual- 
quier sentido  sea  curioso? 

— Nada  me  ha  dicho  de  particular. 

— Doña  Leonor  iba  siempre  á  un  bosque,  que  re- 
corría seguida  por  su  paje. 

— Era  el  sitio  que  más  le  agradaba. 

— Un  dia  encontró  en  el  bosque  un  niño  de  pocos 
meses,  que  allí  estaba  abandonado. 

— De  seguro  lo  ampararía. 

— No  vaciló  para  hacer  esa  obra  de  caridad. 

— Tiene  muy  buen  corazón  la  noble  dama. 

—  Inmediatamente  dispuso  buscar  en  Madrid  una 
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nodriza  j  la  encontró,  entregándole  el  niño.  Por  ra- 
zones que  ignoro,  doña  Leonor  guarda  la  más  abso- 
luta reserva  sobre  lo  que  es  tan  digno  de  alabanza. 

— Eso  consiste  en  que  no  es  vanidosa. 

— Sin  necesidad  de  envanecerse  podría  decir  que 
habia  amparado  á  esa  pobre  criatura;  pero  ello  es  que 
no  lo  hace,  y  como  sus  razones  debe  tener,  los  que 
por  casualidad  conocemos  este  secreto,  no  podemos 
decirle  una  palabra  sin  provocar  su  enojo.  - 

— Es  digna  de  respeto.  * 

■ — Yo  también  tengo  razones  de  mucha  importancia 
para  desear  saber  dónde  se  encuentra  ese  niño,  ó  1© 
que  es  igual,  quién  es  la  nodriza  y  dónde  vive. 

Gaspar  guardó  silencio. 

Una  sospecha  atravesó  por  su  mente,  la  de  que  ei 
niño  en  cuestión  fuese  hijo  de  don  Juan. 
Este  añadió: 

— Tu  amigo  y  protegido  Andrés  conoce  el  secreto, 
y  por  consiguiente  puede  decir  lo  que  me  conviene 
averiguar. 

— Comprendo. 

— De  tí  no  desconfía. 

—No. 

— Y  si  tienes  habilidad,  hablando  con  él  de  este 
asunto  como  de  otro  cualquiera,  y  halagándolo  como 
lo  creas  más  conveniente,  será  muy  fácil  que  el  secre- 
to te  confie,  mucho  más  cuando  así  no  hace  mal  á 
nadie,  ni  en  realidad  comete  ninguna  traición.  Lo  que 
sabe  el  paje,  lo  sabe  también  la  doncella  y  los  demás 
criados  que  hay  en  la  quinta,  y  por  consiguiente  no 
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es  posible  que  Andrés  le  dé  al  secreto  gran  importan- 
cia. Te  autorizo  para  gastar  cuanto  dinero  quieras  y 
desde  luego  te  daré  el  que  creas  que  puedas  necesitar. 
Reflexiona  y  decide,  en  la  inteligencia  de  que  te  se 
presenta  la  ocasión  de  hacer  tu  fortuna. 

— No  he  de  vacilar  para  serviros. 

— Entonces... 

— No  necesito  reflexionar. 

— ¿Me  respondes  de  conseguir  lo  que  deseo? 

— A  mí  mismo  me  conviene. 

— Pues  manos  á  la  obra,  Garpar.  Licencia  tienes 
para  salir  á  todas  horas  y  estar  fuera  de  casa  el  tiem- 
po que  necesites. 

Al  decir  esto  don  Juan  sacó  una  bolsa  y  se  la  en- 
tregó á  su  criado. 

— Hoy  mismo  principiaré, — dijo  éste. 

— Cuanto  más  pronto  mejor. 

— ¿Nada  más  tenéis  que  mandarme? 

— Nada. 

— Pues  á  Dios  le  pido  acierto. 

Inmediatamente  se  dispuso  Gaspar  á  salir. 

Una  sonrisa  maliciosa  se  dibujaba  en  sus  labios. 

— Ahora  me  lo  explico  todo,  decia  para  sí:  aquellos 
paseos  que  daba  mi  señor  cuando  estábamos  en  la 
quinta;  su  preocupación  á  todas  horas,  y  cuando  vol- 
vimos á  Madrid  salió  á  caballo  sin  querer  que  ningu- 
no de  nosotros  lo  acompañase,  y  pasó  una  noche  fue- 
ra de  casa.  Esa  pobre  criatLira  abandonada  en  el  bos- 
que de  las  cercanías  de  Hortaleza  debe  ser  el  resulta- 
do de  una  de  las  amorosas  locuras  de  mi  noble  señor. 


368  El  ANILLO  D3£  SATANAS 

Es  de  suponer  que  abandonó  á  la  infeliz  que  creyó 
en  sus  juramentos,  y  que  ella  á  su  vez  abandonó  al  niño 
para  ponér  á  salvo  su  honra.  Ahora  mi  señor  debe 
sentirse  atormentado  por  la  conciencia  y  quiere  averi- 
guar el  paradero  de  esa  pobre  criatura.  Fácil  le  seria 
conseguirlo,  diciéndole  la  verdad  á  doña  Leonor;  pe- 
ro así  no  lo'  hace  porque  quedaria  en  descubierto  y 
comprometido. 

Gaspar  era  honrado  como  lo  son  muchos,  es  decir, 
que  no  habia  cometido  ningún  crimen;  pero  tampoco 
su  honradez  habia  sufrido  ninguna  prueba. 

Tenia  bastante  amor  al  dinero,  y  por  consiguien- 
te se  dispuso  á  servir  de  muy  buena  gana  á  don 
Juan. 

Salió  y  fué  á  la  calle  de  San  Bernardo,  vagando  por 
las  cercanías  de  la  vivienda  de  doña  Leonor. 
No  quiso  la  casualidad  protegerlo  entonces. 
— Más  tarde  lo  veré, — dijo. 
Se  fué. 

Meditó  muy  detenidamente,  trazando  un  plan,  que 
consideró  de  éxito  seguro. 

Guando  desapareció  el  astro  del  dia  y  resonaban 
las  campanas  de  las  iglesias,  Gaspar  volvió  á  la  calle 
de  San  Bernardo,  deteniéndose  en  sitio  conveniente. 

No  tuvo  entonces  que  esperar  mucho. 

Disipábanse  los  últimos  resplandores  del  crepúscu- 
lo vespertino. 

Salió  de  su  casa  el  astuto  paje  de  la  viuda. 

Tomó  hacia  la  Plaza  de  Santo  Domingo. 

Delante  se  le  puso  su  amigo  y  protector  Gaspar. 
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—  ¡Ah! — exclamó  alegre  y  como  sorprendido  An- 
drés. > 

— No  esperabas  encontrarme, — le  dijo  el  criado  de 
don  Juan. 

—Y  confieso  que  ni  siquiera  pensaba  en  tí. 
— Ni  yo  creí  que  habia  de  verte  ahora. 
— Nos  reúne  la  casualidad. 
— Y  la  bendigo. 
— Yo  también. 
— -¿Vas  de  prisa? 

— No,  porque  tengo  licencia  de  mi  señora  para  pa- 
searme un  rato. 

— Yo  he  trabajado  mucho,  porque  mi  señor  no  me 
ha  dejado  hoy  un  instante  de  sosiego,  y  como  salió  y 
no  ha  de  volver  á  casa  hasta  la  media  noche,  si  es  que 
vuelve,  he  aprovechado  la  ocasión  para  distraerme  un 
rato  con  el  primer  amigo  que  me  deparase  la  fortuna. 

— Pues  si  has  de  quedar  contento  con  mi  compa- 
ñía..  . 

— Es  la  mejor  para  mí. 

— Pues  me  tienes  á  tu  disposición  por  espacio  de 
dos  horas  lo  ménos. 

— No  debes  haber  cenado  todavía. 
—No. 

— Yo  tampoco,  y  tengo  mucho  apetito. 
— Lo  cual  quiere  decir... 

—  Que  te  convido  á  cenar,  mi  querido  Andrés. 

—  Y  yo  acepto  con  entusiasmo. 

—  Pues  haremos  una  visita  á  nuestro  amigo  Pepón. 
— Tiene  buen  vino. 
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— Y  es  buen  cocinero. 

— Y  hombre  de  conciencia. 

— Es  verdad. 

— Gaspar,  se  me  hace  agua  la  boca. 
— ¿Y  por  qué  esperamos? 
— Vamos. 
No  se  detuvieron  más. 


CAPÍTULO  XXVIII 


La.  cena. 

Habia  por  aquel  tiempo  en  la  Costanilla  de  Santia- 
go lo  que  no  sabemos  si  llamar  hostería,  bodegón  ó 
taberna,  pues  era  estas  tres  cosas  sin  tener  ninguna 
de  ellas  que  la  caracterizase. 

Allí  se  veia  gente  de  todas  clases,  desde  el  hidalgo 
linajudo  hasta  el  plebeyo  menestral;  pero  todos  eran 
pobres. 

Era  el  bodegón,  ó  como  quiera  llamársele,  un  lugar 
donde  se  servia  con  limpieza  y  por  poco  dinero,  y  allí 
acudían  los  que  á  pesar  de  sus  pocos  recursos  estaban 
acostumbrados  áTivir  con  cierto  decoro  y  no  querian 
rozarse  con  la  gente  soez  y  desalmada,  ni  podian  as- 
pirar al  trato  de  los  ricos. 

El  dueño  del  bodegón  era  un  hombre  de  mediana 
estatura,  pero  excesivamente  grueso,  de  anchos  hom- 
bros, cuello  menguado,  complexión  apoplética  y 
abultado  abdomen.  Tal  vez  su  obesidad  prematura 
habia  sido  la  causa  de  que  le  llamasen  Pepón  en  vez- 
de  Pe'pe  ó  de  José. 
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Era  de  carácter  dulce  y  apacible;  sonreía  constan- 
temente y  estaba  siempre  dispuesto  á  complacer  á 
cuantos  entraban  en  su  casa,  aunque  le  pidiesen  co- 
sas fuera  de  razón. 

El  establecimiento  se  encontraba  en  el  piso  bajo  de 
una  de  las  casas  que  aún  existen,  y  tenia  tres  departa- 
mentos: el  primero,  que  era  el  más  anchuroso  y  don- 
de maese  Pepón  se  encontraba  siempre  detrás  de  un 
mostrador  de  color  indeñnible  y  entre  un  escaparate 
con  botellas,  platos  y  otras  muchas  vasijas  y  algunos 
barriles. 

Desde  allí  se  pasaba  á  otra  habitación  más  peque- 
ña, donde  habia  varias  mesas,  bancos,  banquillos  y 
sillas. 

A  la  derecha  veíase  una  puertecilía  por  la  que  se 
entraba  á  un  tercer  aposento  de  reducidas  dimensio- 
nes/ con  ventana  que  daba  á  un  patio  lóbrego,  y  con 
una  mesa  en  el  centro. 

Este  era  el  lugar  elegido  por  los  que  querían  comer 
sosegadamente  y  hablar  sin  testigos. 

Cuando  cerraba  la  noche  encendía  maese  Pepón 
cuatro  candilejas  que  habia  en  la  pared  del  primer 
departamento,  y  tres  en  el  segundo.  El  tercero  se 
quedaba  á  oscuras,  si  no  lo  ocupaba  nadie. 

Gaspar  y  Andrés  entraron  en  el  bodegón. 

Unas  cuantas  personas  se  encontraban  allí. 

Saludaron  al  dueño,  que  les  respondió  con  las  pa- 
labras más  agradables,  mientras  arreglaba  el  mandil 
que  cubría  su  pecho  y  su  abultado  vientre. 

— Queremos  cenar, — dijo  el  criado  del  asesino. 
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— Y  que  nos  tratéis  bien, — añadió  el  paje. 
— A  vuestra  disposición  está  cuanto  hay  en  mi 
casa. 

— Pues  nos  daréis  lo  que  mejor  os  parezca. 
— Con  tal  que  el  vino  sea  puro  y  añejo. 
— Descuidad. 

— ¿Hay  muchos  parroquianos? 

— Los  que  veis,  porque  todavía  no  es  hora  de  que 
vengan  los  demás. 

— Preferiremos  estar  solos. 

i  -  '  . 

— Y  lo  estaréis, — dijo  el  tabernero  mientras  toma- 
ba un  velón,  sacaba  la  mecha  y  lo  encendia. 

— Hemos  llegado  á  buena  hora. 

— Todas  son  buenas  para  honrarme. 

Fueron  á  la  tercera  habitación  de  que  hemos 
hablado. 

Allí  nadie  debia  interrumpirlos. 

Maese  Pepón  puso  el  velón  sobre  la  mesa. 

— Espero  vuestras  órdenes,— dijo. 

— Queremos  cenar  bien,  ya  lo  sabéis. 

— Pero... 

— Nada  más. 

— Haré  lo  posible  para  complaceros. 

Sentáronse  los  dos  criados. 

No  tuvieron  que  esperar  mucho. 

El  tabernero  cubrió  la  mesa  con  un  blanco  mantel. 

Llevó  los  platos,  los  vasos  y  el  vino. 

Luego  presentó  una  fuente  donde  humeaba  un  co- 
nejo con  salsa  de  ajo  y  pimienta,  cuyo  aroma  hubie- 
ra sido  bastante  para  resucitar  á  un  muerto. 
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— Bien  huele, — dijo  Andrés. 

— Y  me  parece  que  ante  todo  deberíamos  quitar  al 
tragadero  las  telarañas  para  no  atragantarnos. 
— Es  buena  idea. 

— Así  nos  convenceremos  de  que  maese  Pepón  tie- 
ne conciencia  cuando  se  trata  del  vino. 
— Tú  eres  buen  catador,  amigo  Gaspar. 
— Y  me  parece  que  á  tí  no  es  fácil  engañarte. 
— Quiero  conocer  tu  opinión. 
— Y  yo  la  tuya. 
Llenaron  los  vasos. 

Bebieron  sin  respirar  hasta  que  las  vasijas  queda- 
ron sin  una  gota  del  espirituoso  líquido. 

Los  dos  castañetearon  la  lengua. 

Se  relamieron. 

— Es  puro, — dijo  el  paje. 

— No  te  equivocas. 

— 'En  cuanto  á  la  edad... 

— Yo  diria  que  tiene  tres  años.  , 

— Y  yo  apostaría  á  que  hace  dos  no  estaba  en  la 
bodega. 

— Somos  de  opinión  distinta. 

—Catemos  otra  vez  por  si  nos  hemos  equivoca- 
do,— dijo  Andrés. 

— ¿Tienes  la  cabeza  firme? 
— Haré  la  prueba  esta  noche. 
— ¿Y  si  te  emborrachas? 
— Dormiré. 

— Pero  si  tu  señora  sabe  que  has  cometido  cierta 
clase  de  excesos... 
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— Un  pecado  se  le  perdona  á  cualquiera. 
— Pues  á  tu  salud. 

— Por  la  tuya  y  por  los  beneficios  que  me  has  he- 
cho. 

Volvieron  á  beber. 

— Me  falta  poco  para  declararme  vencido, — dijo 
Gaspar. 

—Yo  sigo  afirmando  que  este  vino  no  tiene  más  de 
dos  otoños. 

— Amigo  Andrés,  mira  qué  cara  tan  triste  pone  el 
conejo. 

— Cree  que  lo  hemos  olvidado. 
— Lo  consolaremos  con  los  dientes. 
Principiaron  á  comer. 
Andresillo  sonreia. 

Sus  negros  ojos  brillaban  intensamente. 
Debemos  recordar  que  en  el  bosque  dió  pruebas  de 
ser  demasiado  listo. 

Alguna  vez  su  sonrisa  fué  maliciosa. 

¿Por  qué? 

No  lo  sabemos. 

Hablaron  muy  alegremente. 

Llenaron  y  vaciaron  los  vasos  con  más  frecuencia 
de  la  que  quizás  les  convenia. 

Unas  magras  fritas  les  llevó  el  tabernero. 
— Esto  me  agrada, — dijo  Andrés. 
— Pero  se  me  seca  el  paladar,  y... 
— Pues  bebamos. 
Así  lo  hicieron. 

Inmediatamente  empezaron  á  engullir  el  jamón. 
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El  paje  hablaba  cada  vez  más  y  reia  como  un  loco. 
— Estás  alegre, — le  dijo  Gaspar. 
— ¿Y  por  qué  no  he  de  estarlo  si  soy  feliz?  Además, 
tu  compañía  es  muy  agradable  en  todos  sentidos. 
— Buen  amigo  eres. 

— Siquiera  soy  agradecido,  y  no  he  de  olvidar  lo 
mucho  que  te  debo. 

— Nada  me  debes,  Andrés,  porque  si  haces  fortu- 
na en  casa  de  doña  Leonor,  á  nadie  se  lo  debes  más 
que  á  tu  honradez. 

— Pero  en  aquella  casa  entré  por  tí. 

— Hice  lo  que  hubiera  hecho  cualquiera. 

— Gaspar,  en  nuestro  pueblo  me  volvieron  la  es- 
palda mis  parientes,  y  todo  lo  que  hicieron  por  mí 
fué  aconsejarme  que  me  viniese  á  la  corte  á  probar 
fortuna,  y  en  Madrid  no  encontré  amparo  y  me  hu- 
biera muerto  de  hambre  sin  tu  generosidad. 

— No  hablemos  de  eso. 

— ¿Y  por  qué? 

— Me  felicito  de  que  tan  contento  estés  sirviendo  á 
la  muy  noble  doña  Leonor  de  Sandoval. 

— Es  una  gran  señora  y  una  gran  mujer,  y  digo 
esto  porque  para  mí  son  dos  cosas  distintas. 

— No  eres  tonto,  Andrés. 

— Discurro  como  puedo. 

— V oy  á  brindar  por  la  salud  de  tu  señora. 

— Y  te  acompañaré  con  mucho  gusto. 

Volvieron  á  beber. 

Gaspar  dijo: 

— Estamos  de  acuerdo  en  que  doña  Leonor,  ade- 
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más  de  ser  una  gran  señora  ,  es  una  gran  mujer. 
—Sí. 

— Y  cuantos  la  conocen  dicen  que  tiene  un  gran 

corazón. 

— Y  no  mienten. 

— He  oído  contar  muchas  cosas  que  lo  prueban 
así,  y  entre  sus  buenas  cualidades  resalta  la  de  que 
hace  las  obras  de  caridad  sigilosamente,  lo  cual  prue- 
ba que  no  es  vanidosa  y  que  se  considera  bastante 
recompensada  con  satisfacer  su  corazón  y  haber  cum- 
plido sus  deberes. 

— Esa  es  la  verdad. 

— Refieren  muchas  cosas  apropósiío  de  la  genero- 
sidad de  doña  Leonor,  y  te  aseguro  que  por  estar  ai 
corriente  de  iodo  eso  puede  cualquiera  servirla:  tú 
debes  conocer  muy  bien  las  interioridades  de  la  casa 
y  los  secretos  de  la  ilustre  viuda. 

— Hasta  cierto  punto, — respondió  Andresillo. 

Quizás  le  pareció  sospechoso  lo  que  le  decia  Gas- 
par, pues  de  reojo  lo  miró,  y  luego  llenó  su  vaso 
mientras  exclamaba: 

— ¡El  vino  es  la  alegría! 

—  Hace  olvidar  las  penas,  es  verdad. 

— Bebe,  amigo  mió. 

— Cuidado,  Andrés. 

— ¿Tienes  miedo  de  que  me  emborrache? 

— Eres  muy  joven  y... 

— Con  el  sueño  se  cura  ese  mal. 

Bebieron. 

El  paje  se  pasó  las  manos  por  la  frente. 
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Comió  un  poco  jamón. 

— Pues  como  te  decia, — repuso  Gaspar, — tu  se- 
ñora... 

— Es  una  gran  mujer. 
— Yo  quisiera... 
— Bueno  es  este  jamón. 
— Esquisito. 

Andrés  se  restregó  los  ojos. 

— Tengo  sed, — dijo. 

— Beberemos  luego. 

— Nos  olvidamos  de  las  aceitunas. 

— Pues  comamos. 

Parecia  que  el  paje  empezaba  á  tener  la  cabeza  pe- 
sada. 

Reia  descompuestamente  y  sin  motivo. 
Sus  ademanes  eran  torpes. 
Otra  vez  se  restregó  los  ojos. 
Gaspar  dijo: 

— No  sé  si  será  verdad  un  suceso  que  me  han 
contado. 

— Yo  tampoco  lo  sé. 

— Como  es  cosa  de  tu  señora... 

— Mi  señora...  es  una  gran  mujer. 

—  Dicen  que  cuando  estábais  en  la  casa  de  campo... 

— Pasábamos  una  gran  vida,  eso  síes  verdad;  y  no 
te  ha  engañado  quien  te  lo  ha  dicho. 

— ¿Y  qué  hacíais  allí? 

— Nos  paseábamos. 

— Pero  en  aquella  soledad. 

— Y  comíamos  muy  bien,  y  mi  señora  me  permitía 
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beber  vino  del  mejor  de  su  bodega.  Tiene  en  la  quin- 
ta un  Jerez  añejo...  ¡Si  lo  probaras,  Gaspar,  si  lo 
probaras!...  Ahora  hemos  de  contentarnos  con  este 
manchego  de  baja  ralea. 

Y  al  decir  esto  el  paje,  llenó  su  vaso  y  bebió. 

Relamióse. 

Apoyó  los  brazos  en  la  mesa. 

Sonreía  con  expresión  que  algo  tenia  de  estúpida. 

De  vez  en  cuando  se  cerraban  sus  ojos;  pero  los 
abria  y  se. los  restregaba. 

— Creo  que  por  allí  hay  un  bosque  muy  frondo- 
so,— dijo  Gaspar. 

— ¡El  bosque!... 

— Y  que  tu  señora  iba  todos  los  dias. 

— Tan  pensativa,  tan  triste...  ¡Y  qué  bien  monta  á 
caballo!...  Si  tú  conocieses  á  mi  señora  como  yo  la 
conozco...  Es  una  gran  mujer,  una  gran  mujer. 

— Pues  como  te  decia,  cuando  dábais  aquellos 
paseos... 

—Yo  la  acompañaba  siempre. 

— Ya  lo  sé. 

— ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 
— Como  eres  su  paje... 

— Sí,  Gaspar,  soy  el  paje  de  doñá  Leonor,  tengo 
esa  honra,  y  á  tí  te  la  debo;  y  me  considero  muy  afor- 
tunado, porque  es  una  gran  mujer. 

— Parece  que  en  el  bosque... 

— ¿No  bebes? 

— Luego. 

— Ahora. 
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— Si  te  empeñas... 
—Sí. 

— Pues  bebamos. 

El  criado  de  don  Juan  comprendió  que  el  paje  em- 
pezaba á  perder  la  cabeza. 

Esto  debía  considerarlo  como  una  fortuna,  pues 
con  el  juicio  trastornado  era  más  fácil  que  fuese  in- 
discreto. 

— Escúchame,  que  quiero  decirte  lo  que  me  han 
contado  de  tu  señora. 
—Sí. 

- — Aseguran  que  uno  de  ios  dias  que  fuisteis  á  pa- 
sear al  bosque... 

— Y  yo  iba  con  ella. 

— Encontrásteis  un  niño... 

— ¡Vive  Dios! — exclamó  Andresillo. 

— ¿Qué  te  pasa? 

— No  se  me  olvidará  aquel  dia. 

— Tu  señora... 

— Yo  te  lo  contaré  todo. 

— Tú  debes  saberlo  mejor  que  nadie. 

— Permíteme  beber. 

— Como  quieras. 

El  paje  lleno  y  vació  su  vaso. 

Se  restregó  los  ojos. 

Se  movió  como  si  no  pudiese  guardar  bien  el  equi- 
librio. 

Gaspar  no  comprendia  que  estaba  cometiendo  una 
torpeza  al  hablar  tan.  sin  preparación  y  repentina- 
mente del  niño  abandonado. 
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indudablemente  el  paje  era  mucho  más  astuto  que 
su  amigo. 

— Ya  te  escucho, — dijo  el  criado  de  don  Juan. 

— Pues  íbamos  por  el  bosque  y  vimo.s  en  el  suelo 
un  niño...  ¿Entiendes? 
¡  —Sí. 

— *Pues  aquel  niño  estaba  allí  como  si  tal  cosa:  cla- 
ro es,  el  pobrecito  no  podia  comprender  lo  que 
pasaba. 

— Y  tu  señora... 

— Lo  miró  compasivamente,  y  yo  también;  pero  la 
que  nos  dió  más  lástima,  fué  su  madre. 
— ¡Su  madre!... 

— Sí,  porque  era  una  infeliz,  que  estaba  medio 
desmayada,  y  así...  ¿Entiendes?...  Y  como  mi  seño- 
ra es  una  gran  mujer,  conoció  enseguida  que  aquella 
desdichada  se  moría  de  hambre,  y  ni  siquiera  podia 
sostener  á  su  hijo.  ¡Corre,  Andrés!...  Metí  espuelas 
al  caballo,  que  era  muy  corredor  y  volaba...  Pues 
bien,  luego,  cuando  yo... 

— No  es  eso. . . 

— Te  digo  que  sí,  porque  es  verdad  que  mi  señora 
por  su  mismas  manos  le  dió  el  caldo,  y  bizcochos,  y 
vino  y...  ¿Lo  entiendes?...  Porque  doña  Leonor  es 
una  gran  mujer,  y  el  que  diga  otra  cosa,  miente. 

El  paje  hablaba  ya  con  dificultad. 

Se  restregó  los  ojos. 

— Tengo  sed, — dijo. 

Bebió,  derramando  una  parte  del  vino. 

Se  esforzaba  para  sostenerse. 
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— Y  mi  señora  le  dió  dinero,  y  la  pobre  mujer  se 
•volvió  á  Hortaleza,  y  como  no  tenia  fuerzas,  yo  le 
llevé  el  niño...  La  dejamos  en  su  casa...  ¿Me  entien- 
des?... Mi  señora  me  decia...  ¿No  bebes,  Gaspar? 

— Repito  que  yo  quería  hablarte  de  otro  suceso. 

— Eso  es. 

— De  un  niño  que  habian  dejado  en  el  bosque... 
— Sí,  ya  me  acuerdo...  Espera... 
Y  Andresillo  levantó  la  cabeza,  y  con  voz  destem- 
plada empezó  á  cantar  la  siguiente  copla: 

«En  el  bosque  del  Peral. 
A  mi  morena  encontré. 
¡Eh!...  ¡Eh!...» 

Se  interrumpió. 
Inclinó  la  cabeza. 

Volvió  á  cantar,  terminando  la  copla  con  los  si- 
guientes versos: 

«Ella  me  lo  preguntó, 
Y  yo  se  lo  pregunté.» 

La  frente  apoyó  en  las  manos,  que  sobre  la  mesa 

tenia. 

Quedó  inmóvil. 

— Andrés,— gritó  Gaspar. 

El  paje  no  respondió. 

Su  amigo  lo  movió  rudamente. 

Nada  consiguió. 

— ¡Se  ha  dormido! — exclamó  desesperadamente 
Gaspar. — La  culpa  es  mia,  porque  le  he  permitido 
beber  demasiado...  Es  un  niño  y  no  puede  resistir 
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como  un  hombre...  Yo  soy  más  vigoroso,  y  sin  em- 
bargo siento  la  cabeza  pesada...  ¡Vive  el  cielo!... 

Por  aquella  noche  tenia  que  renunciar  á  lo  que 
deseaba  y  le  interesaba  tanto. 

Aquella  contrariedad  picó  el  amor  propio  del  cria- 
do de  Pacheco. 

Una  y  otra  vez  llamó  al  paje. 

¡Trabajo  perdido! 

Convencióse  ai  fin  de  que  no  conseguirla  más  que 
perder  el  tiempo. 

¿Para  qué  habia  de  permanecer  allí? 

Era  muy  probable  que  Andrés  durmiese  hasta 
hora  bastante  avanzada,  en  cuyo  caso  podia  suceder 
que  su  señora  se  enojase  y  lo  despidiese. 

Esto  seria  quizás  una  gran  fortuna  para  Gaspar, 
pues  si  el  muchacho  se  quedaba  sin  colocación,  ten- 
dria  que  acudir  á  él  para  que  lo  favoreciese,  como  ya 
lo  habia  hecho,  y  entonces  no  guardarla  ninguna  cla- 
se de  consideraciones  á  doña  Leonor,  y  diria  de  ella 
cuanto  fuese  menester. 

Gaspar  llamó  al  tabernero  y  le  dijo: 

— Mirad. 

— Ya  sabéis  que  el  vino  que  hay  en  mi  casa  está 
puro,  y  por  consiguiente  emborracha  con  más  faci- 
lidad. 

— Se  ha  dormido  y... 

— Lo  dejaremos  hasta  que  se  le  despeje  la  cabeza. 
— Sí,  y  vos  cuidareis  de  que  nadie  lo  incomode. 
— Sobre  ese  punto  no  tenéis  nada  que  decirme  y 
podéis  ir  tranquilo. 
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Pagó  Gaspar,  y  salió. 

El  tabernero  se  llevó  los  platos  y  las  demás  vasijas 
que  había  en  la  mesa. 

Pocos  minutos  después  levantó  la  cabeza  An- 
dresillo. 

Soltó  una  carcajada  burlona. 

Ya  no  se  cerraban  sus  ojos,  sino  que  estaban  bien 
abiertos  y  brillaban  intensamente. 

Se  habia  burlado  de  su  amigo  y  esto  le  divertía 
mucho. 

Se  puso  en  pié. 

Fué  hasta  la  Duerta. 

i. 

Miró  al  inmediato  aposento,  donde  nadie  habia. 
Volvió  á  sentarse,  y  dijo: 

— Debo  reflexionar,  pues  lo  que  ha  sucedido  tiene 
mucha  importancia.  Gaspar  ha  querido  sorprender- 
me y  hacerme  hablar.  No  ha  sido  bastante  hábil,  y 
así  he  podido  comprender  lo  que  deseaba.  ¿Qué  in- 
terés tiene  en  averiguar  la  verdad  de  lo  que  sucedió 
con  el  niño  abandonado?.. .  No  lo  adivino,  pero  está 
claro  que  se  trama  alguna  intriga  que  quizás  sea  muy 
trascendental.  No  ha  contado  con  mi  lealtad  y  con  mi 
astucia,  y  se  ha  equivocado.  Reconozco  que  tengo 
con  Gaspar  una  duedade  gratitud;  pero  no  estoy  obli- 
gado á  pagarle  siendo  traidor  á  mi  señora,  que  me 
.traía  más  como  hijo  que  como  criado.  ¿Qué  debo  ha- 
cer?... Por  de  pronto  he  cumplido  mi  obligación 
guardando  la  más  absoluta  reserva  sobre  io  que  mi 
señora  quiere  callar,  y  desde  hoy  haré  lo  que  ella  me 
mande. 
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Ya  hemos  dicho  que  muy  leales  eran  todos  los  cria- 
dos de  doña  Leonor;  lealtad  que  se  debía  á  la  dulzu- 
ra con  que  los  trataba  y  á  la  generosidad  con  que  les 
pagaba,  pues  todos  ellos  tenían  que  agradecerle  algún 
beneficio. 

Por  espacio  de  más  de  media  hora  permaneció  to- 
davía el  paje  en  la  taberna,  evitando  así  que  llamase 
la  atención  el  que  tan  pronto  hubiese  despertado. 

Seguro  de  qiie  Gaspar  no  volvería  aquella  noche, 
salió  del  aposento  y  atravesó  el  otro. 

Maese  Pepón  estaba  sentado  y  dormitaba. 

Andrés  lo  miró  y  dijo  para  sí: 

— Lo  dejaré  y  así  no  sabrá  el  tiempo  que  he  dor- 
mido. 

Salió. 

A  buen  paso  tomó  el  camino  de  su  vivienda,  don- 
de entró  completamente  despejado. 

La  alegría  se  pintaba  en  su  semblante.  Lo  habían 
convidado  á  cenar,  se  había  divertido  y  había  tenido 
ocasión  de  lisonjear  su  amor  propio  al  dar  pruebas  de 
su  ingenio  y  de  su  astucia. 

A  su  aposento  fué. 

Dejó  el  sombrero  y  la  capa. 

Buscó  luego  á  Casilda  y  le  dijo: 
f  — Tengo  necesidad  de  hablar  con  nuestra  señora. 

— ¿Para  qué? 

—Lo  sabrás  luego;  pero  yo  no  puedo  decírtelo. 
— Le  preguntaré  si  quiere  escucharte. 
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CAPÍTULO  XXIX 


Cómo  hablaron  doña  Leonor  y  su  paje. 

Doña  Leonor  se  encontraba  en  su  aposento  recos- 
tada en  un  diván,  con  los  ojos  medio  cerrados  y  ab- 
sorta en  sus  pensamientos. 

No  dormia,  y  úá  cOíbarfgí)  soñaba. 

Leve  y  muy  dulce  sonrisa  dibujábase  en  sus  labios 
hechiceros. 

— ¿Qué  quieres? — le  preguntó  con  tono  de  disgus- 
to á  Casilda  cuando  ésta  se  le  presentó. 

— Ha  vuelto  Andrés, — respondió  la  doncella. 
— No  me  importa. 

— Pero  dice  que  necesita  hablaros,  y  mucho  me 
equivoco  ó  debe  ser  de  bastante  importancia  el  asunto. 
— No  adivino... 

- — Vos  diréis  si  le  permito  entrar. 
— Ha  debido  decirte  para  qué  tenia  tanta  necesidad 
de  verme. 

—Ha  debido, — replicó  la  doncella,— y  ha  podido 

explicarse;  pero  no  ha  querido. 
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— Cosa  extraña. 

— Vos  dispondréis,  noble  señora. 
— Pues  que  venga  Andrés...  de  todas  maneras  me 
aburro  y  su  conversación  me  distraerá. 
La  doncella  salió  de  la  cámara. 
Bien  pronto  se  presentó  el  paje. 
Sonreía  lo  mismo  que  siempre. 
Doña  Leonor  cambió  de  postura. 
— Acércate, — dijo. 
— Mi  noble  señora... 
— ¿Qué  sucede? 

— Algo  que  quizás  no  es  nada,  pero  que  puede  ser 
mucho. 

—  Sepamos. 

— Si  me  equivoco  me  perdonareis  en  gracia  de  mi 
buena  voluntad. 
— Perdonado  estás. 

— Quizás  he  cometido  una  torpeza  y  una  falta  muy 
grave,  y  no  estaré  tranquilo  hasta  que  disipéis  mis 
dudas  y  aprobéis  mi  proceder. 

La  dama  fijó  una  mirada  de  extrañeza  en  su  paje. 

Las  palabras  de  éste  podian  significar  mucho;  pero 
su  semblante  no  expresaba  el  temor  ni  el  disgusto, 
sino  que  por  el  contrario  revelaba  la  alegría  y  la  sa- 
tisfacción más  completa. 

— Que  has  cometido  una  falta... 

— Y  grave,  ya  lo  he  dicho.  , 

— No  puedo  hacer  más  que  prometerte  mi  indul- 
gencia, aunque  me  parece  que  no  la  necesitas,  porque 
lo  que  dicen  tus  lábios  lo  desmienten  tus  ojos. 
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— Eso  debe  consistir  en  que  mi  conciencia  no  sea 
muy  escrupulosa. 

— Explícate,  porque  no  adivino  de  qLié  quieres  tra- 
tar. Supongo  que  algo  de  importancia  sucede  cuando 
has  querido  hablarme  sin  esperar  otra  ocasión,  dando 
así  motivo  á  que  me  ponga  en  cuidado. 

— Yo  lo  estoy  también. 

— -Te  escucho. 

— La  falta  consiste  en  haberme  burlado  de  una  per- 
sona á  qLiien  debo  el  gran  beneficio  de  haber  en- 
trado en  esta  casa,  y  no  solamente  me  he  burlado,  sino 
que  tenia  y  áun  tengo  el  propósito  firme  de  enga- 
ñarla. 

— Efectivamente,  la  acción  no  parece  buena,  á  mé- 
nos  que  hayas  tenido  razones  que  la  justifiquen. 

— La  persona  á  quien  me  refiero  es  un  criado  de 
don  Juan  Pacheco. 

— ¡Un  criado  de  don  Juan! — murmuró  la  viuda. 

Y  aunque  muy  poco,  se  arrugó  su  entrecejo. 

iMiró  más  atentamente  al  paje. 

Hubiérase  dicho  que  el  criminal  le  interesaba  más 
que  cualquiera  otra  persona. 

Andrés  añadió: 

— Ese  criado,  que  se  llama  Gaspar,  es  paisano  mio7 
y  cuando  vine  á  Madrid  sin  ningún  amparo  ni  re- 
cursos, me  socorrió  y  me  proporcionó  la  honra  de 
serviros,  valiéndose  de  la  amistad  que  tenia  con  vues- 
tro antiguo  criado  José,  á  quien  Dios  haya  dado 
gloria.  Feliz  me  considero  y  no  ambiciono  más,  y  si 
esta  felicidad  se  la  debo  á  mi  amigo,  parece  cosa  cía- 
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ra  que  estoy  obligado  á  pagarle  con  gratitud,  con  ca- 
riño y  con  lealtad. 
— Ciertamente. 

— Pues  á  pesar  de  todas  esas  consideraciones,  me 
he  burlado  de  él  y  quizás  lo  he  colocado  en  una  situa- 
ción peligrosa. 

— Andrés,  confiesas  tu  pecado  con  demasiada  fran- 
queza y  tranquilidad,  lo  cual  prueba  que  tu  concien- 
cia no  te  acusa. 

— Ya  he  dicho  que  dudo. 

— Prosigue. 

— Con  vuestra  licencia  salí  al  anochecer  para  dar  un 
paseo,  y  en  esta  misma  calle  encontré  á  mi  amigo. 
Nos  saludamos  alegremente;  me  preguntó  si  algo  te- 
nia que  hacer,  y  como  le  respondí  que  iba  á  pasear- 
me, me  convidó  á  cenar.  Acepté  y  fuimos  á  un  bode- 
gón que  hay  en  la  costanilla  de  Santiago.  Comimos 
y  bebimos;  y  Gaspar,  sin  venir  á  cuento,  empezó  á 
ocuparse  de  vos  para  alabaros. 

— Eso  debió  parecerte  sospechoso. 

— Comprendí  que  algo  se  proponía  que  estaba  rela- 
cionado con  vuestra  persona,  y  que  si  me  había 
convidado  á  cenar  no  era  por  el  placer  de  pasar  un 
rato  agradable  conmigo. 

— Bien,  muy  bien. 

— Yo  necesitaba  averiguar  y  me  pareció  que  el  me- 
dio más  seguro  era  fingir  que  el  vino  me  trastornaba 
y  que  cometia  la  torpeza  de  caer  en  el  lazo  que  se  me 
tendía,  sin  otro  fin  que  el  de  hacerme  hablar  y  decir- 
lo que  á  vos  os  conviene  que  esté  callado. 
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— Andrés,  tengo  una  gran  satisfacción  al  ver  que 
has  sido  discreto. 

— Bebí  más  de  lo  que  parecia  conveniente  y  empe- 
cé á  decir  algunos  desatinos.  Entonces  Gaspar  me 
habló  más  que  nunca  de  vos,  preguntándome  lo  que 
hacíamos  en  la  quinta  y  alabando  vuestro  buen  co- 
razón y  la  generosidad  con  que  habéis  hecho  muchos 
beneficios. 

— «¿Y  qué  le  importa  eso? 

— A  él  puede  importarle  mucho  en  un  sentido,  y 
en  otro  á  su  señor. 

— Quizás  no  te  equivocas. 

— Como  yo  no  le  respondia  con  la  claridad  que  de- 
seaba, acabó  por  nombrar  el  bosque  y  decir  que  le 
habian  contado  que  allí  encontrásteis  un  dia  un  niño 
de  pocos  meses... 

— ¡Oh! — murmuró  la  dama  cuya  frente  se  con- 
trajo. 

— No  le  di  tiempo  para  que  acabase,  y  respondí 
que  efectivamente  habíamos  encontrado  un  niño,  y 
á  su  lado  una  mujer  desfallecida  por  el  hambre,  y  que 
la  socorristeis  con  alimentos  y  dinero,  y  la  dejamos 
consolada  en  su  pobre  casa  de  Hortaleza.  Replicó 
Gaspar  que  se  referia  á  otro  suceso;  pero  yo  habia 
bebido  demasiado,  mis  ojos  se  cerraban,  dejé  caer  la 
cabeza,  empezé  á  cantar  y  me  quedé  dormido  con  ese 
sueño  pesado  de  la  borrachera.  Me  llamó  sin  conse- 
guir despertarme,  y  convencido  de  que  habia  per- 
dido el  tiempo  y  tenia  que  esperar  ocasión  más  pro- 
picia, pagó  la  cena  y  se  fué.  Yo  permanecí  en  el  bo- 
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degon  algún  tiempo  más  para  no  hacerme  sospecho- 
so, y  me  he  venido,  preguntándole  á  mi  conciencia  si 
habia  cometido  una  falta  al  burlarme  de  Gaspar. 
También  es  posible  que  sea  una  torpeza  el  haber  guar- 
dado el  secreto  de  la  buena  obra  que  hicisteis,  y  por 
eso  aguardo  con  ansiedad  á  que  disipéis  mis  dudas. 

— Andrés, — respondió  la  dama,  —  siempre  he  creí- 
do que  tenias  muy  claro  entendimiento,  pero  no  qtae 
valieses  tanto. 

— Señora  mia... 

—  No  te  ofrezco  ninguna  recompensa;  pero  sí  te 
aseguro  que  con  cariño  pagaré  tu  lealtad. 

— Esa  es  mayor  recompensa  de  la  que  merece  un 
desdichado  como  yo. 

— El  tiempo  te  probará  que  soy  agradecida,  y  por 
consiguiente  ahora... 

— Perdonad;  pero  debemos  hablar  de  lo  que  en  es- 
tos momentos  interesa. 

— Siéntate,  Andrés. 

— Señora... 

— Siéntate,  porque  debemos  tratar  de  este  asunto 
muy  sosegadamente. 
El  paje  obedeció. 

La  dama  volvió  á  cambiar  de  postura. 

Inclinó  sobre  el  pecho  la  cabeza. 

Cerró  los  ojos  y  quedó  inmóvil. 

Gradualmente  fué  cambiando  la  expresión  de  su 
semblante,  que  se  contrajo. 

La  observaba  el  sirviente  con  atención  profunda  y 
decía  para  sí: 
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— En  esta  intriga  hay  más,  mucho  más  de  lo  que 
se  ve. 

No  se  equivocaba.  . 

Por  fin  la  viuda  levantó  la  cabeza,  y  dijo: 

— Escúchame. 

— Con  la  atención  que  merecéis,  mi  noble  señora. 
— Sin  tu  lealtad  y  tu  discreción  Dios  sabe  lo  que 
hubiera  sucedido. 

— He  cumplido  mis  deberes. 

— Quizás  algún  dia  tendré  que  darte  á  conocer  un 
secreto  de  muchísima  importancia;  pero  ahora  la  pru- 
dencia me  manda  callar. 

— No  soy  curioso. 

—  Pero  sin  conocer  ciertos  antecedentes  podrias  de 
buena  fé  cometer  una  torpeza. 
— Es  verdad. 

— Desde  luego  te  diré  que  desconfíes  de  don  Juan 
Pacheco  y  de  todo  cuanto  con  él  se  relaciona. 

— Ese  hombre  tiene  en  los  ojos  algo  que  me  des- 
agrada, que  me  hace  mal,  y  yo  no  podría  ser  jamás  su 
amigo,  aunque  la  fortuna  me  hubiera  colocado  á  su 
nivel. 

— El  instinto  no  te  engaña. 
— No  es  bueno  don  Juan. 

— Por  lo  ménos  hay  motivos  para  poner  en  duda 
la  nobleza  de  sus  sentimientos.  Esto  á  nadie  se  lo  di- 
ría; pero  tú  serás  reservado. 

—Descuidad. 

— Ahora  empiezo  á  comprender  que  quizás  he  co- 
metido una  torpeza. al  ocultar  loque  hice  con  esa  ino- 
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cente  criatura  tan  cruelmente  abandonada;  pero  ya 
no  puedo  retroceder.  Temí  que  los  murmuradores 
sacasen  partido  de  mi  buena  acción,  y  callé  creyen- 
do que  nadie  se  ocuparia  de  este  asunto. 

— Vuestro  temor  era  fundado. 

— Pero  ahora  resulta  que  mi  silencio  puede  perju- 
dicarme mucho  más,  pues  el  mundo  pensará  que 
cuando  he  callado  ha  sido  porque  mi  conciencia  no 
estaba  tranquila.  Mi  silencio  es  casi  una  confesión  de 
faltas  que  no  cometí. 

— Y  si  ahora  habláis  del  niño,  todos  preguntarán 
el  por  qué  habéis  guardado  tan  absoluta  reserva. 

—  Es  decir,  que  no  puedo  librarme  de  la  maledi- 
cencia de  los  hombres. 

— Perdonad  si  os  lo  digo  con  franqueza;  pero  vues- 
tra reputación... 

— Está  en  peligro,  ya  lo  sé. 

— No  basta  que  vuestros  criados  tengan  seguridad 
de  vuestra  inocencia,  pues  nuestras  opiniones  no  han 
de  tener  ningún  valor  para  el  mundo. 

— ¿Y  qué  opinas  que  debo  hacer? 

— Yo  remediaría  el  mal  hasta  donde  el  remedio  es 
posible. 

— ¿Cómo? 

— Diréis  que  os  habéis  cansado  otra  vez  del  bulli- 
cio del  mundo,  y  nos  volveremos  á  la  quinta. 

— Semejante  determinación  seria  sospechosa  en  es- 
te tiempo. 

— Se  consideraría  un  capricho,  que  á  nadie  sor- 
prendería, puesto  que  tenéis  fama  de  caprichosa  y 
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áun  de  extravagante.  Una  vez  en  la  quinta,  podríais 
decir  á  todo  el  mundo  que  habíais  amparado  á  la 
criatura  abandonada,  y  después  que  estuviese  satis- 
fecha la  curiosidad  y  se  cansasen  de  hacer  comenta- 
rios, el  asunto  se  olvidaria. 

Andrés  era  un  niño  ó  poco  ménos,  pero  discurría 
admirablemente. 

— No  me  atrevo, — dijo  doña  Leonor. 

— Determinareis  lo  que  bien  os  parezca. 

— Tal  ve«  me  equivoco. 

— Vos  debéis  conocer  el  mundo  mejor  que  yo. 

— Seguiré  guardando  el  secreto,  porque  así  lo  exi- 
gen las  circunstancias. 

— Y  Casilda  y  yo  seguiremos  callando. 

— Es  indudable  que  tu  amigo  Gaspar  no  tiene  en 
este  asunto  más  interés  que  el  de  servir  á  su  señor. 

— Así  debe  creerse. 

— ¿Y  qué  le  importa  á  don  Juan  la  suerte  del  niño 
abandonado? 
,  — No  lo  sé,  pero... 
— ¿Y  cómo  ha  tenido  noticia  de  lo  que  hice? 
— Tampoco  lo  adivino.  \ 
— Debes  recordar  que  me  visitó  al  volver  á  Madrid. 
—Sí,  señora. 

— Me  dijo  que  habia  estado  en  Hortaleza  para  ver 
unas  fincas  que  deseaba  comprar,  y  que  vagando  por 
aquellas  cercanías  se  extravió  y  le  dieron  hospitali- 
dad en  mi  casa. 

— Pues  entonces  no  necesitáis  cavilar  mucho  para 
adivinar  cómo  ha  sabido  lo  que  hicisteis. 


E  L  ANILLO  DE  SATANÁS  ?G,5 

— Si  se  lo  han  dicho  los  criados  que  hay  en  la 
quinta... 

— Y  no  han  cometido  ninguna  falta,  puesto  que  no 
les  mandásteis  callar. 
— Tienes  razón. 

— Recordad  que  Petra  es  muy  habladora. 
— Sí,  sí. 

— Fácilmente  pondremos  en  claro  la  verdad,  si  vos 
me  dais  licencia  para  ir  á  la  quinta. 
— Mañana  mismo. 

— Lo  que  falta  averiguar  es  el  por  qué  don  Juan 
Pacheco  muestra  tanto  empeño  en  saber  lo  que  ha 
sido  del  niño. 

— No  es  que  quiera  satisfacer  su  curiosidad. 

— Ya  estaría  satisfecha  con  lo  que  sabe. 

— Como  nadie  nos  escucha  no  me  importa  decir  al- 
gún desatino. 

— Cuanto  te  ocurra. 

—He  sospechado  que  ese  niño  puede  ser  hijo  de 
don  Juan. 

— Y  si  lo  abandonó,  ¿por  qué  ahora  lo  busca? 
— Quizás  su  conciencia  le  ha  remordido  después  de 
cometer  la  falta. 
— Su  conciencia... 
— ¿Creéis  que  no  la  tiene? 

— Me  parece  que  no,  y  Dios  me  perdone  el  mal 
pensamiento. 

— Como  no  conocemos  las  circunstancias,  no  po- 
demos juzgar. 

Doña  Leonor  volvió  á  quedar  pensativa. 
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No  era  posible  que  la  verdad  adivinase. 
Caviló  inútilmente. 

De  todas  maneras  debia  desconfiar  del  asesino, 
pues  no  era  posible  que  éste  se  propusiese  nada  bueno. 

Por  de  pronto  debia  ser  muy  prudente  doña  Leo- 
nor y  estar  á  todas  horas  sobre  aviso. 

Tenia  la  fortuna  de  contar  con  el  auxilio  de  su  fiel 
paje.  ,  <;  ...  {rj  u0>^^ 

Este,  que  no  opinaba  lo  mismo  que  su  señora, 
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— ¿Me  permitiréis  que  siga  hablando  con  franqueza? 

— Así  es  como  mejor  has  de  servirme. 

— Mientras  don  Juan  ignore  lo  que  habéis  hecho 
con  el  niño,  no  será  posible  descubrir  sus  planes. 

— Eso  quiere  decir  que  deberíamos  darle  á  cono- 
cer el  secreto. 

—Yo  me  dejaria  engañar,  seria  indiscreto,  le  diría 
á  mi  amigo  Gaspar  cuanto  desea  saber,  y  luego  ob- 
servaríamos. 

— Tengo  miedo. 

— Debéis  reflexionar  muy  detenidamente. 

— De  todas  maneras  irás  mañana  á  la  quinta,  por- 
que nos  conviene  saber  si  es  allí  donde  le  han  dicho 
que  amparé  á  la  inocente  criatura. 

— Entre  tanto  adoptareis  una  resolución. 

—Sí. 

La  conversación  habia  terminado. 

Quiso  la  dama  hablar  con  Casilda  del  mismo  asun- 
to, para  que  estuviese  prevenida  por  si  hacian  con 
ella  lo  que  habian  hecho  con  su  paje. 
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Una  hora  después  se  presentó  don  Gonzalo  de  Me 
neses. 

Aquella  noche  prolongó  su  visita  hasta  una  hora 
bastante  avanzada. 

No  sabemos  si  doña  Leonor  le  habia  confiado  el 
secreto  referente  al  niño  abandonado. 

Salió  Meneses. 

La  dama  llamó  á  su  paje  y  le  dijo: 
— Empiezo  á  cambiar  de  opinión. 
— En  ese  caso. .. 

— Probablemente  haré  lo  que  tú  proponias:  pero 
aún  quiero  meditar. 

— Esperaré  vuestras  órdenes. 

—Al  amanecer  te  encaminarás  á  la  quinta. 

— -Allí  no  me  detendré  más  que  el  tiempo  preciso 
para  poner  en  claro  nuestras  dudas. 

La  noche  pasó  sin  otra  novedad. 

Al  rayar  el  nuevo  dia  partió  Andrés. 

Poco  trabajo  habia  de  costarle  averiguar,  pues  Pe- 
tra no  tenia  por  qué  negar  que  habia  referido  el  su- 
ceso. 

Aquella  tarde,  cuando  el  sol  tocaba  á  su  ocaso,' 
volvió  Andrés. 

Inmediatamente  se  presentó  á  su  señora, 
—  ¿Qué  has  conseguido? — -le  preguntó  ésta. 
— No  me  equivoqué. 
— Es  decir  que  Petra... 

— Le  dijo  á  don  Juan  que  habíais  amparado  al  po- 
bre niño,  y  el  suceso  se  lo  refirió  con  todos  sus  deta- 
lles y  sin  olvidar  la  circunstancia  del  relicario. 
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— Por  extraño  que  sea  todo  eso,  no  es  bastante 
para  que  don  Juan  se  moleste  en  averiguar  por  me- 
dio de  un  criado. 

— Tiene  un  interés  que  desconocemos. 

— Si  fuese  su  hijo... 

— El  tiempo  lo  dirá. 

— Dudo. 

— Una  cosa  podríamos  hacer. 
-¿Qué? 

— Buscar  para  la  nodriza  otra  vivienda. 
— ¿Con  qué  fin?  ¡ 

— Después  de  decirle  yo  á  Gaspar  donde  se  en- 
cuentra el  niño  y  cuando  ya  no  le  quedase  ninguna 
duda,  la  nodriza  desaparecería.  Así  podríais  reíros 
de  las  amenazas  del  señor  de  Pacheco,  si  es  que  para 
amenazaros  quiere  conocer  el  secreto. 

— Todo  es  posible. 

— Sobre  ese  punto  vos  podéis  apreciar  la  conve- 
niencia mejor  que  yo. 
— Esperemos  todavía. 
— Como  dispongáis. 
— No  quiero  cometer  una  ligereza. 
En  tal  situación  quedaron. 
Don  Juan  se  impacientaba. 

Gaspar  tenia  que  aguardar  hasta  que  se  le  presen- 
tase una  ocasión  propicia. 

Y  entretanto  la  hija  de  don  Felipe  continuaba  re- 
presentando su  papel  en  el  mundo. 

Don  Gonzalo  de  Meneses  habia  empezado  á  ser  ya 
un  verdadero  personaje,  no  solamente  por  sus  grandes 
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riquezas,  sino  porque  se  le  consideraba  como  un  hom- 
bre extraordinario. 

Aún  no  sospechaba  nadie  que  aquel  hombre  ama- 
se á  doña  Leonor. 

¿Por  qué  ocultaban  sus  íntimas  relaciones? 

Motivos  de  importancia  debian  tener. 

Ambos  estaban  dotados  de  gran  inteligencia.  Me- 
tieses tenia  también  un  gran  conocimiento  del  mundo, 
y  no  era  fácil  que  cometiesen  ninguna  torpeza. 

Así  debía  trascurrir  una  semana,  que  un  siglo  le 
pareció  á  don  Juan. 

Acudió  éste  una  y  otra  vez  al  hombre  misterioso; 
pero  nada  consiguió. 

La  situación  era  para  todos  demasiado  violenta  y 
no  podría  sostenerse  mucho  tiempo. 

Por  fin  la  viuda  llamó  un  día  á  su  paje,  y  le  dijo: 

— Ya  he  adoptado  una  resolución. 

— Dispuesto  me  tenéis  para  cumplir  vuestras  ór- 
denes. 

— Has  de  buscar  nueva  casa  para  la  nodriza;  pero 
ahora  no  ha  de  saberlo  ella. 
— Entendido. 

— Y  si  tu  amigo  Gaspar  intenta  otra  vez  enga- 
ñarte... 

— -Quedará  complacido. 
— Eso  es. 

— Veréis  cómo  así  salimos  muy  pronto  de  dudas. 
— Lo  deseo. 

— Nada  más  tengo  que  decirte. 

— Descuidad,  que  no  cometeré  ninguna  torpeza. 
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No  pasó  aquel  dia  sin  que  el  paje  hubiese  cumpli- 
do la  orden  de  su  señora. . 
Al  anochecer  dijo: 
— Manos  á  la  obra. 

Estaba  seguro  de  encentrar  al  criado  de  Pacheco. 
Salió. 

Al  llegar  á  la  plaza  de  santo  Domingo  se  detuvo  y 
exclamó: 

— ¡Soy  mLiy  afortunado! 

Allí  estaba  Gaspar. 

Saludáronse  muy  cariñosamente. 

— ¿Qué  tienes  que  hacer? — preguntó  el  paje. 

—Nada. 

— Pues  esta  es  la  mejor  ocasión  para  que  me  per- 
mitas corresponder  á  tus  obsequios. 
— ¿Qué  quieres  decir? 
— Que  te  convido  á  cenar. 
—Yo  aceptaria  de  muy  buena  gana;  pero... 
—¿No  tienes  apetito? 
— Sí. 

— Pues  entonces... 

— Temo  que  te  emborraches. 

— Te  prometo  no  beber  más  de  lo  conveniente. 

— Si  has  de  cumplir  tu  promesa... 

— Vamos,  Gaspar,  vamos. 

—Puesto  que  te  empeñas... 

—Sí. 

Se  encaminaron  á  la  taberna  de  Pepón. 


CAPÍTULO  XXX 


Cómo  Andrés  se  dejó  engañar  al  mismo 
tiempo  que  engañaba. 

Andrés  y  Gaspar  entraron  en  el  bodegón  y  se  ins-  ♦ 
talaron  en  el  mismo  aposento  en  que  habían  estado 
otras  veces. 

El  tabernero  los  saludó  con  las  palabras  más  agra- 
dables y  les  presentó  la  cena. 

Cuando  los  dos  amigos  estuvieron  solos ,  dijo 
Gaspar: 

— No  olvides  tu  promesa  de  beber  moderada- 
mente. 

—  Descuida. 

— La  otra  noche  me  fui  sin  sosiego,  pues  temí  que 
á  tu  casa  volvieses  demasiado  tarde  y  que  tuvieras  un 
disgusto  con  tu  señora. 

— No  me  habian  echado  de  ménos. 

— Me  felicito. 

— Trabajamos  á  todas  horas,  y  cuando  por  casua- 
lidad se  nos  proporciona  una  de  estas  agradables 
ocasiones,  no  podemos  dominarnos  con  facilidad. 

TOMO  I  5l 
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— Amigo  Andrés,  los  que  dependemos  de  la  volun- 
tad de  un  amo  tenemos  que  sacrificar  nuestros  gus- 
tos y  nuestras  inclinaciones. 

— Y  áun  así  nos  consideramos  dichosos,  porque  te- 
nemos un  pedazo  de  pan. 

— Supongo  que  esta  noche  también  tienes  licencia 
de  tu  señora. 

— Y  sin  que  yo  se  la  haya  pedido. 

— Pues  es  una  doble  fortuna. 

— Me  llamó,  me  dijo  que  podia  pasearme,  y  que  al 
mismo  tiempo  fuese  á  ver  á  otra  persona,  dándole  un 
recado  y  llevándole  la  contestación ;  pero  esto  puedo 
hacerlo  á  cualquiera  hora,  y  por  consiguiente,  no  ten- 
go prisa. 

— Lo  que  te  digo  es  que  tu  señora  no  se  parece  á 
ninguna. 

— Y  si  esta  noche  me  ocupa  en  algo  es  para  cum- 
plir lo  que  ella  llama  sus  deberes  y  que  en  realidad 
lo  son,  es  decir,  para  hacer  una  obra  de  caridad. 

— Siempre  lo  mismo. 

—Sí. 

— Está  visto  que  doña  Leonor  es  una  santa. 

— Yo  puedo  decirlo  mejor  que  nadie. 

— La  otra  noche  me  referias  un  suceso... 

— No  recuerdo  bien,  porque,  como  bebí  demasiado, 
^estaba  aturdido. 

— Me  hablaste  de  un  niño  encontrado  por  doña 
Leonor  en  el  bosque  cuando  estábais  en  la  quinta. 

— ¡Ah!... 

— ¿Recuerdas? 
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— Dos  aventuras  hemos  tenido  en  aquel  bosque,  y 
no  sé  á  cuál  de  ellas  me  referí. 
— Un  niño  de  pocos  meses... 
— Te  hablaria  del  que  mi  señora  amparó. 

—  Sí. 

Andrés  llenó  su  vaso  y  bebió. 

— No  olvides  tu  promesa, — le  dijo  Gaspar. 

— Una  cosa  es  beber  poco  y  otra  es  no  beber. 

— Por  si  acaso... 

— Hoy  no  me  dormiré. 

— Pues  bien,  el  niño  amparado  por  tu  señora... 

— Está  en  Madrid, — dijo  el  paje. 

— Eso  no  me  lo  habias  dicho. 

— Porque  me  emborraché. 

— ¿Y  para  qué  lo  han  traido  á  Madrid? 

— Si  lo  amparaba,  habia  de  criarlo. 

— Es  verdad. 

— Por  allí  no  se  encontró  ninguna  nodriza,  y  aun- 
que se  hubiera  encontrado,  mi  señora  preferia  estar 
cerca  del  niño,  porque  así  cumpliria  mejor  el  deber 
que  se  habia  impuesto. 

— Se  le  murió  su  hijo  y... 

— Ese  niño  ha  hecho  su  fortuna. 

—  Indudablemente. 

— Teniéndolo  en  Madrid  y  viéndolo  con  frecuen- 
cia... 

— Y  si  no  lo  ve  me  manda  ir  para  saber  cómo  se 
encuentra.  Eso  es  precisamente  lo  que  tengo  que  ha- 
cer esta  noche. 

Un  relámpago  de  alegría  brilló  en  los  ojosdeGaspar. 
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Ya  tenia  cuanto  necesitaba. 

Puesto  que  el  paje  iba  á  ver  á  la  nodriza,  bastaba 
seguirlo  para  averiguar  dónde  se  encontraba  el  niño 
abandonado. 

El  criado  de  Pacheco  creyó  que  no  le  convenia  con- 
tinuar aquella  conversación  á  riesgo  de  hacerse  sos- 
pechoso, puesto  que  ya  habia  conseguido  cuanto  de- 
seaba; pero  el  paje,  como  si  no  diese  ninguna  im- 
portancia al  asunto,  prosiguió  diciendo: 

— Ese  niño  debe  ser  hijo  de  padres  nobles  y  ricos. 

— ¿Cómo  lo  sabes? 

— Estaba  envuelto  en  pañales  muy  finos. 
—Eso  es  algo,  pero  no  bastante. 
— Además  tenia  un  relicario  de  oro  con  piedras 
preciosas. 

— ¡Un  relicario  de  oro!  

— Una  prenda  de  gran  valor. 
— Eso  ya  es  mucho. 

— Suponemos  que  el  relicario  debe  servir  de  con- 
traseña. 

— Es  probable. 

— La  pobre  criatura  fué  abandonada  para  salvar 
el  honor,  ó  por  lo  ménos,  así  debe  creerse. 

— Sí,  porque  con  el  valor  de  ese  relicario  hubiera 
tenido  su  madre  suficiente  para  criarlo. 

— Y  para  salir  de  apuros. 

— El  suceso  no  puede  ser  más  extraño. 

— Mucho. 

— ¿Y  no  adivina  tu  señora  ó  sospecha  quiénes  pue- 
den ser  los  padres  del  niño? 
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— No,  aunque  quizás  sean  sus  amigos. 
—Todo  es  posible. 

— Yo  creo  que  como  sabian  que  mi  señora  pasea- 
ba diariamente  por  el  bosque,  dejaron  allí  á  la  pobre 
criatura  para  que  la  recogiese. 

— En  ese  caso,  los  padres  deben  saber  dónde  está 
el  niño. 

— Esa  es  mi  opinión. 

— Que  Dios  bendiga  á  tu  señora. 

— Bien  lo  merece. 

— Quiero  brindar  por  su  salud. 

— Y  yo  también,  pues  he  bebido  poco. 

Llenaron  y  vaciaron  los  vasos. 

Gaspar  dio  nuevo  giro  á  la  conversación. 

Continuaron  la  cena. 

El  paje  estaba  muy  alegre;  pero  sus  ojos  no  se  cer- 
raban. 

Una  hora  después  habian  concluido. 
Debian  separarse;  pero  Andrés  dijo: 
— Si  no  tienes  prisa... 
—No. 

— Podrías  acompañarme. 
— ¿No  vas  á  ver  á  la  nodriza? 
—Sí. 

— Entonces. .. 

— Tú  me  esperarías  á  la  puerta  de  su  casa. 
— Bien  me  parece. 
— Pues  vamos. 

Dieron  fin  al  poco  vino  que  quedaba. 
Andrés  pagó  la  cena. 
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Gaspar  se  consideraba  muy  afortunado. 
Salieron  de  la  taberna. 

— ¿Por  dónde? — preguntó  el  criado  de  don  Juan. 
— Por  aquí,  á  la  calle  del  Humilladero. 
— Lejos  vive  la  nodriza. 

— Es  una  pobre  que  no  puede  permitirse  más  co- 
modidad. 

— ¿Y  es  honrada? 
— Lo  parece. 
— ¿Casada? 

— Viuda.  Con  un  hijo  quedó  ai  morir  su  marido, 
que  era  albañii,  y  el  hijo  se  le  murió  á  los  dos  meses. 
No  cuenta  con  ningún  recurso  para  vivir,  y  ha  sido 
para  ella  una  gran  fortuna  conocer  á  mi  señora. 

— Si  es  honrada  como  dices... 

— Así  lo  aseguran  todos  sus  vecinos.  A  cualquiera 
de  ellos  que  le  preguntes  por  la  Rita  te  dará  los  me- 
jores informes. 

—  Rita,  — murmuró  Gaspar  como  si  hablase 
para  sí. 

— Ese  es  su  nombre. 

— Santa  Rita  es  abogada  de  los  imposibles. 

¿Qué  más  necesitaba  Gaspar? 

Nada. 

Continuaron  hablando  de  asuntos  indiferentes. 

Dejaron  atrás  una  y  otra  calle. 

Llegaron,  por  fin,  á  la  del  Humilladero. 

Detuviéronse  á  la  puerta  de  una  casa  bastante  gran- 
de, pero  cuyo  exterior,  súcio  y  medio  desmantelado, 
decia  desde  luego  que  era  morada  de  gente  muy  pobre. 
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— Pronto  saldré, — dijo  ei  paje. 

— Ya  sabes  que  no  tengo  prisa. 

— Pero  no  es  divertido  esperar. 

Andresillo  entró  en  un  portal  oscuro  y  cuyo  piso 
estaba  reblandecido  por  la  humedad  y  lleno  de  in- 
mundicia. 

Allí  la  oscuridad  era  absoluta. 

Del  portal  pasó  á  un  patio  bastante  grande. 

Allí  no  habia  tampoco  más  claridad  que  la  dudo- 
sa de  las  estrellas. 

Á  tientas  buscó  Andrés  una  escalerilla  muy  empi- 
nada y  medio  derruida. 

Subió. 

Encontróse  en  un  corredor.  • 

Tomó  á  la  derecha,  llegó  á  una  puerteciila  y  dió 
algunos  golpes. 

— Adelante, — oyó  que  decian. 

Empujó  la  puerta  y  entró,  encontrándose  en  un 
muy  pobre  aposento,  iluminado  por  un  candil  de  ga- 
rabato que  habia  colgado  en  la  pared. 

Allí  estaba  una  mujer  que  no  tendría  más  de  vein- 
tidós años,  morena,  vigorosa,  con  negros  ojos  bas- 
tante expresivos,  y  pobremente  vestida,  aunque  con 
limpieza. 

Era  la  nodriza,  cuyo  nombre  y  circunstancias  co- 
nocemos ya. 

En  un  rincón  habia  una  cama,  donde  dormia  el  po- 
bre niño  abandonado  y  amparado  por  doña  Leonor. 

Saludó  el  paje  á  la  viuda,  y  después  de  preguntarle 
si  habia  novedad,  le  dijo: 
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— Mi  señora  quiere  saber  si  os  hace  falta  dinero. 
— Ninguno,  á  Dios  gracias. 

—Tened  entendido  que,  aunque  nada  os  deba,  os 
dará  todo  cuanto  necesitéis,  pues  cuando  la  sirven 
bien  todo  se  le  figura  poco  para  pagar. 

— Es  muy  generosa  y  le  debo  mucho. 

— Debéis  tener  siempre  presentes  las  instrucciones 
que  os  ha  dado. 

— No  las  olvido. 

— Sin  embargo,  es  posible  que  estos  dias  se  os  pre 
senté  alguna  persona  con  el  fin  de  averiguar... 
— Como  si  no  se  presentase. 

— Mi  señora  quiere  que  ahora  digáis  la  verdad 
kasta  nuevo  aviso. 
— Si  así  lo  dispone... 

— Pero  habéis  de  tener  más  cuidado  que  nunca 
con  el  niño,  pues  no  seria  imposible  que  se  intentase 
algún  abuso. 

Rita  fijó  una  mirada  de  extrañeza  en  el  paje. 

Este  añadió: 

— No  puedo  daros  más  explicaciones. 
— Me  ponéis  en  cuidado. 

— Quizás  sea  preciso  que  mi  señora  adopte  alguna 
determinación  extraordinaria. 
— No  comprendo. 

—  Comprendereis  oportunamente,  y  lo  que  ahora 
interesa  es  que  estéis  dispuesta  á  obedecer  y  que 
seáis  leal. 

— Soy  agradecida  y... 

— Con  eso  basta, — dijo  el  paje. 
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—Lo  que  decís  no  lo  entiendo;  pero  me  parece 
que  algún  peligro  nos  amenaza. 
— A  vos  ninguno. 
— ¿Y  al  niño? 
- — Tampoco. 
— Pues  entonces... 

— Puede  que  al  niño  hagan  mal  para  mortificar  á 
nuestra  señora. 

Se  contrajo  el  rostro  de  la  nodriza. 

Empezaba  á  comprender  que  la  inocente  criatura 
podia  ser  objeto  de  alguna  intriga,  y  replicó: 

— Debierais  decirme  más. 

— -Cumplo  las  órdenes  que  me  han  dado. 

— Con  la  mejor  buena  fé  puedo  cometer  una 
torpeza. 

— No  la  cometeréis. 

— Decidle  á  vuestra  señora  que  no  estoy  tranquila. 
— Ella  lo  está,  porque  tiene  en  vos  la  más  ciega  con- 
fianza. 

— Del  niño  no  me  separaré  ni  un  solo  instante. 
— Es  cuanto  se  necesita. 

— Y  estoy  dispuesta  á  cuanto  sea  menester.  A  to- 
das horas  me  encontrareis  aquí. 
Andrés  se  acercó  á  la  cama. 

Contempló  al  niño,  que  dormia  y  sonreia  con  dul- 
zura incomparable. 

— Pobre  criatura... — murmuró  el  paje, — te  han 
sacrificado  á  un  honor  mal  entendido,  así  como  tu 
madre  sacrificó  también  su  honra  á  una  pasión. 

— Y  esa  madre, — dijo  Rita, — se  habrá  olvidado  ya 
tomo  I  52 
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de  su  hijo,  será  feliz  y  estará  ocupándose  en  engañar 
á  los  que  la  creen  honrada  y  pura. 
— Así  es  el  mundo. 

— Pero  después  hemos  de  dar  todos  á  Dios  cuenta 
de  nuestras  acciones. 

El  pajecillo  desplegó  una  sonrisa  amarga. 

No  queria  detenerse. 

Despidióse  de  Rita  y  salip. 

Gaspar  lo  esperaba  y  le  preguntó: 

— ¿Qué  tal? 

— Muy  bien. 

Se  alejaron  mientras  hablaban  como  siempre  lo 
hacian. 

Separáronse  en  la  calle  Mayor,  después  de  quedar 
de  acuerdo  en  reunirse  otro  dia. 

Inmediatamente  volvió  Gaspar  á  su  casa. 

El  fuego  de  la  alegría  brillaba  en  sus  ojos. 

Consideraba  hecha  su  fortuna. 

Su  señor  lo  esperaba  con  la  misma  ansiedad  que 
los  dias  anteriores. 

— ¿Has  conseguido  algo? — le  preguntó. 

— ¡He  triunfado! — exclamó  el  sirviente. 

— ¡Ah!... 

Dos  centellas  se  escaparon  de  los  ojos  de  don  Juan. 
Desplegó  una  sonrisa  de  satisfacción  diabólica. 
— Habla, — dijo. 

— He  conseguido  que  hable  Andrés. 
— ¿Y  el  niño  abandonado? 
— Está  en  Madrid. 
— Eso  ya  lo  sabíamos. 
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— Lo  cria  una  mujer  que  se  llama  Rita  y  que  es 
viuda  de  un  albañil. 
— ¿Dónde  vive? 

— En  la  calle  del  Humilladero. 
— ¿Y  la  casa?... 

— Con  Andrés  he  ido,  porque  su  señora  le  habia 
mandado  que  averiguase  cómo  se  encontraba  el  niño. 
Lo  esperé  á  la  puerta  mientras  él  hablaba  con  la  no- 
driza, de  manera  que  ahora  puedo  ir  con  los  ojos  cer- 
rados. 

La  alegría  trastornó  á  don  Juan. 

Ya  era  dueño  del  arma  terrible  con  que  creia  obli- 
gar á  la  hija  de  don  Felipe  y  amenazar  también  á 
doña  Leonor. 

Pocasveceselcriminalencuentra  el  caminotan  fácil. 

¿Qué  más  podia  pedirle  á  la  fortuna? 

Tuvo  que  hacer  grandes  esfuerzos  para  ocultar  su 
júbilo. 

En  pié  se  puso. 

Se  acercó  á  un  precioso  mueble  y  abrió  un  cajon- 
cito. 

— Toma,  toma, — dijo  con  voz  alterada. 

Y  sacó  un  puñado  de  monedas  de  oro  y  se  las  en- 
tregó al  criado. 

No  pudo  éste  contener  una  exclamación. 

El  fuego  de  la  codicia  iluminó  sus  ojos. 

Ya  debia  considerarse  perdido,  ya  era  capaz  de  co- 
meter todos  los  abusos. 

El  oro  no  apaga  la  sed  del  que  lo  desea,  sino  que 
la  enciende  más  y  más. 
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Gaspar  no  sospechaba  que  lo  que  habia  hecho  de- 
bía servirle  á  su  señor  para  cometer  el  más  criminal 
de  los  abusos;  pero  sí  habia  comprendido  que  se  tra- 
taba de  alguna  intriga,  y  que,  por  consiguiente,  era 
posible  que  contribuyese  á  la  realización  de  una 
maldad.......    ■  >  ■    •  j,r  ítm  ¿ofei  sWtá-iktiÁ  rvoO-^S 

El  fruto  del  crimen  da  valor  para  cometer  otros  y 
borra  los  escrúpulos.  Así  se  explica  que  en  ese  fatal 
camino  el  hombre  empiece  por  poco  y  acabe  por  mu- 
cho. Los  primeros  pasos  los  da  con  temor,  luchando 
con  su  conciencia  y  turbado  por  las  dudas;  pero  éstas 
desaparecen  cuando  no  se  encuentra  ningún  obs- 
táculo, y  el  criminal  acaba  por  reírse  de  sus  temores, 
que  le  parecen  pueriles  y  ridículos. 

A  Gaspar  le  sucedió  lo  que  á  todo  el  que  comete 
un  abuso,  es  decir,  que  buscó  razones  para  tranquili- 
zar su  conciencia. 

,  Fácilmente  las  encontró,  empeñándose  en  creer 
que  aquel  niño  era  hijo  de  don  Juan,  y  que,  por  con- 
siguiente, habia  hecho  un  beneficio  al  averiguar  dón- 
de estaba, 

— Esto, — le  dijo  el  caballero  á  su  criado, — no  es 
más  que  una  parte  de  la  recompensa  que  has  mere- 
cido y  que  te  daré. 

— Señor... 

— Es  posible  que  todavía  necesite  de  tu  lealtad  y 
de  tu  ingenio. 

— Hasta  con  mi  vida  podéis  contar. 

— No  es  tu  vida  lo  que  me  hace  falta,  sino  tu  vo- 
luntad para  servirme. 
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— Señor,  no  tengo  más  voluntad  que  la  vuestra. 

— Me  parece  que  valor  no  te  falta. 

— Ponedlo  á  prueba  y  lo  veréis. 

— No  hablo  del  valor  que  se  necesita  para  arros- 
trar un  peligro,  sino  del  que  sabe  dominar  los  escrú- 
pulos nécios  y  todas  las  dudas. 

-—¿Y  qué  clase  de  escrúpulos  han  de  detenerme  si 
vos  me  mandáis  y  yo  cumplo  vuestras  órdenes? 

— La  responsabilidad  es  mia,  puesto  que  tú  no  ha- 
ces más  que  obedecer. 

— Esa  es  mi  opinión. 

— Ahora  has  tenido  que  engañar  á  tu  amigo  An- 
drés; pero  en  realidad  no  eres  tú  quien  lo  ha  engaña- 
do, sino  yo. 

—Pues  por  eso  estoy  tranquilo. 

— Cuando  llegue  el  momento  oportuno,  conocerás 
el  secreto  de  esta  intriga. 

— No  soy  curioso,  y  por  consiguiente,  nada  quiero 
saber.  ,  . 

— Pero  será  preciso  que  sepas  para  que  me  sirvas 
con  acierto. 

— Os  he  dicho  que  contéis  conmigo  para  iodo,  y 
deseo  que  pongáis  á  prueba  mi  lealtad. 

Muy  poco  más  hablaron. 

Don  Juan  quedó  solo. 

Se  entregó  á  los  trasportes  de  la  alegría. 

Pasó  largo  rato  antes  de  que  pudiera  dominar  su 
agitación. 

— Meditemos, — dijo. 

Cruzó  los  brazos. 
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Inclinó  sobre  el  pecho  la  cabeza. 

Quedó  inmóvil  como  una  estátua. 

Calculaba  y  trazaba  planes  para  la  realización  de 

su  deseo. 

Media  hora  después  cambiaba  la  expresión  de  su 
semblante,  cubriéndose  de  nerviosa  palidez. 
Su  mirada  se  tornó  sombría. 

Era  indudable  que  en  su  mente  habia  brotado  una 
idea  desagradable. 

Pensando  en  el  hijo  de  don  Pedro  de  Cimente^ 
sintió  el  tormento  de  los  celos. 

Tenia  que  odiar  á  la  inocente  criatura  que  no  le 
habia  hecho  ningún  mal  y  que  no  debia  ser  respon- 
sable de  ninguna  culpa. 

Mientras  que  aquella  criatura  viviese,  don  Juan  se 
sentiría  vivamente  herido  y  como  ultrajado. 

Al  miserable  no  le  bastaba  satisfacer  el  anhelo  de 
su  impura  pasión,  sino  que  también  necesitaba  que 
del  mundo  desapareciese  aquella  criatura  que  era  tes- 
timonio del  triunfo  de  su  rival. 

Ya  hemos  dicho  que  la  soberbia  de  Pacheco  raya- 
ba en  lo  inconcebible. 

También  era  inconcebible  su  maldad. 

El  niño  podia  servirle  para  obligar  á  doña  Elvira. 

Y  después  que  hubiera  sucumbido  la  infeliz  ma- 
dre, ¿por  qué  no  habia  de  matar  á  la  inocente  cria- 
tura. 

— ¡Oh! — exclamó  el  criminal,  levantando  la  cabe- 
za y  pasándose  las  manos  por  la  frente. — Sí,  morirá 
ese  niño,  porque  su  vida  es  para  mí  ofensa. j¡ 
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Si  doña  Elvira,  á  pesar  de  ser  madre,  tenia  bastan- 
te valor  para  resistir,  don  Juan  se  vengaria  matando 
al  niño. 

De  todas  maneras  la  inocente  criatura  debía  morir. 
No  es  posible  imaginar  nada  tan  espantoso. 
El  espíritu  de  Satanás  debia  estar  en  el  alma  de 
aquel  hombre. 
En  pié  se  puso. 

Empezó  á  pasear  por  el  aposento. 

Siniestro  fulgor  iluminaba  el  fondo  de  sus  pupilas. 

Aquella  noche  no  le  era  ya  posible  hacer  nada. 

Y  sin  embargo,  necesitaba  moverse,  emplear  las 
fuerzas  de  su  excitación. 

Determinó  buscar  á  algunos  de  sus  amigos  para  ce- 
nar con  ellos,  beber,  reir  y  dar  así  expansión  á  su 
diabólica  alegría. 

Las  casualidades,  las  picaras  coincidencias  debian 
ir  complicando  la  situación. 

Don  Juan  pensó  en  su  amigo  el  vizconde  de  la 
Laguna. 

Fué  á  buscarlo. 

Lo  encontró  muy  pensativo. 

— ¿Qué  os  sucede? — le  preguntó. 

— Me  aburro, — respondió  el  perfumado  joven. 

— Yo  padezco  la  misma  enfermedad. 

— ¿Y  qué  haremos? 

— Pasearemos  é  iremos  en  busca  de  los  que  estén 
alegres  para  que  nos  comuniquen  su  contento. 
— Y  cenaremos  juntos. 
— Y  beberemos. 
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— Y  nos  emborracharemos. 
— Y  así  olvidaremos  penas. 
— Vamos,  pues. 

— Y  con  el  propósito  de  no  volver  á  nuestras  casas 
hasta  que  el  sol  alumbre. 
— Es  buena  idea. 

Aquella  noche,  en  medio  de  la  alegría  del  festín, 
debia  ser  doña  Leonor  de  Sandoval  uno  de  los  obje- 
tos de  la  conversación,  pues  ya  hemos  visto  que  el 
vizconde  la  amaba. 

Era  probable  también  que  se  pronunciase  el  nom- 
bre de  doña  Elvira. 


CAPÍTULO  XXXI 


H  

Después  de  la.  cena. 

Don  Juan  y  el  vizconde,  con  dos  de  sus  más  ínti- 
mos amigos,  determinaron  ir  á  cenar  á  una  hostería 
que  por  aquel  tiempo  tenia  fama  de  ser  la  mejor  de 
Madrid,  sin  contar  con  otras  condiciones  y  circuns- 
tancias que  la  hacian  muy  recomendable  páralos 
calaveras  de  la  clase  más  elevada  de  la  sociedad.  Es- 
taba en  el  trozo  de  calle  Mayor  que  aún  se  conoce 
con  el  nombre  de  Platerías,  y  era  raro  que  alguna 
noche  no  se  celebrase  en  aquel  lugar  algún  festin. 

Con  frecuencia  se  producian  allí  escándalos;  pero 
la  autoridad  cerraba  los  ojos  y  los  oidos,  porque  te- 
nia que  guardar  consideraciones  á  la  clase  de  gente 
que  allí  se  reunía. 

Si  el  caso  llega,  haremos  una  minuciosa  descripción 
de  la  célebre  hostería;  pero  ahora  no  tenemos  nece- 
sidad de  dar  á  conocer  ciertos  detalles. 

Tampoco  es  menester  que  hagamos  una  pintura  de 
la  cena  con  que  los  cuatro  amigos  procuraron  disipar 
tomo  i  53 
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su  aburrimiento,  pues  baste  decir  que  bebieron  de- 
masiado, que  movieron  la  lengua  más  de  lo  conve- 
niente, y  que  al  terminar  la  cena  y  repetir  los  brin- 
dis con  vino  de  Jerez*  añejo,  los  dos  amigos  caye- 
ron embriagados  y  quedaron  dormidos  profunda- 
mente. 

La  cabeza  del  vizconde  no  estaba  muy  firme;  pero 
aún  no  habia  perdido  por  completo  la  razón  y  podia 
continuar  hablando  y  áun  bebiendo  algo  más. 

El  señor  de  Pacheco,  cuya  organización  hemos  di- 
cho ya  que  era  muy  vigorosa,  resistió  como  ninguno; 
y  aunque  no  se  habia  quedado  atrás  en  lo  de  beber, 
estaba  completamente  despejado  y  en  disposición  de 
tratar  de  los  más  graves  asuntos. 

Entonces  debia  principiar  lo  más  interesante  de 
la  conversación,  porque  el  vizconde,  al  hablar  antes 
de  la  ilustre  viuda,  habia  pronunciado  algunas  frases 
que  llamaron  la  atención  del  señor  de  Pacheco,  y  éste 
deseaba  aprovechar  aquella  ocasión  que  se  le  presen- 
taba para  poner  en  claro  ciertas  dudas. 

— Mirad, — le  dijo  al  vizconde  y  señalando  á  los 
dos  amigos  que  dormian. 

— El  cuadro  es  beliQ..  ?o¡0  ?Gj  g^bti'jd  bfcbhóítte  n 

— Nos  dejan. 

— Y  no  podemos  irnos,  porque  tendríamos  que 
quebrantar  nuestro  propósito  de  volver  á  nuestras 
casas  después  que  haya  salido  el  sol. 

— Hablaremos  de  lo  que  agradable  os  sea,  y  así 
pasaremos  el  tiempo  sin  sentir.  Hemos  gritado  y  reí- 
do como  locos,  y  ahora  podemos  continuar  juiciosa- 
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mente  la  conversación,  que  podrá  no  ser  tan  alegre 
y  divertida,  pero  sí  más  interesante. 
— Es  verdad. 

— La  broma  ha  concluido,  y  por  consiguiente,  de- 
bemos hablar  como  lo  hacen  dos  amigos  sinceros. 
Antes  algún  asunto  sério  nos  ha  servido  para  reir, 
pero  ahora  debemos  dar  á  cada  cosa  el  valor  que 
tiene. 

— Y  hay  cosas  que  por  mi  desgracia  tienen  mucho. 
— Sí,  vuestro  amor. 
— Esa  mujer... 

— Abrigo  temores  de  que  á  mí  me  sucede  lo  mismo 
que  á  vos. 

— ¡Don  Juan!... 

— Ya  veis  que  os  hablo  con  franqueza  y  os  digo  lo 
que  á  nadie  diria. 

— Os  agradezco  esa  prueba  de  amistad. 

— Estáis  dominado  por  una  pasión  que  puede  lle- 
varos hasta  el  abismo  de  las  mayores  desdichas. 

— Tai  vez. 

—Si  doña  Leonor  os  rechaza... 

i — Callad,  callad, — interrumpió  el  vizconde,  cuya 
mirada  se  tornó  sombría. — Callad,  porque  me  hace 
sufrir  mucho  la  sola  idea  de  que  eso  pueda  suceder. 

—Vizconde,  os  conviene  suponerlo  todo  para  que 
los  sucesos  no  os  encuentren  desprevenido. 

—Es  verdad,  pero... 

— ¿Tenéis  esperanza  de  que  la  viuda  corresponda  á 
vuestro  amor? 

—Mi  buen  amigo,  doña  Leonor  de  Sandoval  es 
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una  mujer  que  no  se  parece  á  ninguna,  y  por  consi- 
guiente, todo  cálculo  es  aventurado. 

— Me  parece  que  estáis  dispuesto  á  casaros  con 
ella. 

— Si  sólo  así  pudiera  conseguir  lo  que  deseo,  me 
casaría. 

— ¿Y  qué  haréis  si  os  niega  sli  mano? 
—¡Oh!... 

— Os  entregareis  á  la  desesperación. 
— Es  el  único  camino  que  me  queda. 
— Cometeréis  cualquiera  locura... 
— Todas. 

— Y  os  perderéis  sin  conseguir  nada. 
— Pero  cuando  nuestra  razón  se  trastorna... 
— Escuchadme,  porque  voy  á  permitirme  daros  un 
consejo. 

—Don  Juan,  vos  tenéis  más  experiencia  que  yo. 
— Creo  que  sí. 

— Y  además,  Dios  os  ha  dotado  de  gran  inteli- 
gencia. 

— Lo  que  me  sirve  es  mi  conocimiento  del  corazón 
humano. 

— Os  escucho. 

— Seguid  vuestro  camino,  galantead  á  doña  Leo- 
nor, haced  todo  lo  posible  para  interesarla;  y  si  nada 
conseguís,  cuando  la  última  esperanza  hayáis  per- 
dido,  cuando  ya  no  os  quede  ningún  recurso,  domi- 
naos y  acudid  á  mí,  porque  entonces  es  posible  que 
yo  os  facilité  algún  medio. 

— ¡Vos!... 
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—Si  la  viuda  no  quiere  ser  vuestra  esposa,  ¿qué 
haríais  para  conseguir  la  satisfacción  de  vuestro  deseo? 

— Todo,  absolutamente  todo. 

Don  Juan  quedó  silencioso. 

Fijó  en  su  amigo  una  mirada  penetrante. 

Luego  desplegó  una  sonrisa  de  expresión  indefini- 
ble y  dijo: 

— Me  permitiréis  haceros  una  pregunta  muy  ex- 
travagante. 

— Os  prometo  contestaros  con  toda  claridad. 

— ¿Habéis  creido  alguna  vez  en  duendes,  brujas  y 
cosas  por  el  estilo? 

— ¡Vive  Dios!... 

— He  supuesto  que  vuestra  inteligencia  estaba  muy 
por  encima  de  esas  vulgaridades  y  de  ese  fanatismo, 
ó  más  bien,  ese  extravío  propio  de  la  gente  demasia- 
do sencilla  y  de  escaso  entendimiento. 

— Y  habéis  supuesto  bien. 

— Muchas  veces  habréis  oido  decir  que  una  perso- 
na hace  pacto  con  Satanás  para  conseguir  tal  ó  cual 
cosa. 

— Y  siempre  me  he  reido  de  esas  patrañas,  que  en 
nuestro  tiempo  han  perdido  todo  su  valor. 

—  Sin  embargo,  nada  perderíamos  por  suponer  que 
es  verdad  que  con  el  espíritu  de  las  tinieblas  pueden 
hacer  pacto  los  míseros  mortales. 

— ¿Y  para  qué  hemos  de  hacer  esa  suposición? 

— Lo  veréis  á  su  tiempo. 

— Pues  bien,  suponed  que  creo  en  esas  necedades. 
— Siendo  así,  cuando  hayáis  perdido  la  última  es- 
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peranza,  acudiréis  á  Satanás  y  le  ofreceréis  vuestra 
alma  en  cambio  de  los  hechizos  de  doña  Leonor. 

— ¿Y  dónde  podré  encontrar  al  diablo? 

— Donde  lo  encuentran  ios  demás  que  á  tal  recur-  s 
so  acuden. 

— Dicen  que  á  las  doce  de  la  noche  van  á  las  Vis- 
tillas de  San  Francisco  y  que  allí  invocan  al  diablo 
con  no  sé  qué  palabras;  pero  yo  no  he  de  represen- 
tar el  triste  papel  de  estarme  una  hora  dando  gritos 
en  las  Vistillas  para  volverme  á  mi  casa  sin  haber  con- 
seguido más  sino  que  se  rian  de  mí,  no  solamente  los 
espíritus  infernales,  sino  también  los  hombres. 

— ¿Acaso  no  sabéis  que  en  este  mundo  hay  muchos 
demonios? 

— Sí,  pero  esos  no  tienen  un  poder  sobrenatural, 
ni  quieren  mi  alma,  porque  para  nada  les  serviria. 

— Ya  hemos  llegado  al  punto  de  vuestro  error, — 
interrumpió  don  Juan. 

— ¡Mi  error!. .. 

— Cualquiera  de  esos  hombres  que  pueden  favore- 
ceros es  indudablemente  el  demonio  para  el  caso  de 
que  se  trata.  Hagamos  otra  suposición. 

— No  adivino  á  dónde  vais  á  parar. 

— Creed  por  un  momento  que  yo  soy  el  diablo. 

— Y  si  os  ofrezco  el  alma... 

— Dar  el  alma  quiere  decir  despojarse  de  eso  que 
se  llama  escrúpulos. 
— ¡Vive  Dios! ... 
— ;Me  entendéis  ahora? 
—Algo,  algo. 
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Don  Juan  volvió  á  sonreír  y  repuso: 

— Si  pensáis  que  doña  Leonor  ha  de  ser  vuestra 
esposa,  probablemente  sufriréis  un  desengaño;  y  si 
sois  escrupiiloso  para  acudir  á  ciertos  medios,  nada 
conseguiréis,  porque  los  escrúpulos  cierran  todos 
los  caminos. 

— Soy  honrado,  ya  lo  sabéis. 

— Y  podéis  serlo  sin  dejar  de  hacer  ío  que  os  con- 
viene para  satisfacer  el  anhelo  de  vuestra  pasión. 

— Si  solamente  se  tratase  de  una  intriga... 

— ¿Tendríais  escrúpulos  para  hacer  uso  de  un  se- 
creto y  poner  á  doña  Leonor  en  la  alternativa  de  ceder 
ó  perder  la  honra? 

— ¡Por  el  infierno!... 

— Responded. 

— Tal  es  mi  pasión,  hasta  tal  punto  me  tras- 
torna... 

— Que  haríais  eso  y  algo  más. 

— Sí,  sí, — dijo  el  vizconde  arrebatadamente. 

— Pues  bien,  no  es  imposible  que  algún  dia  yo 
pueda  revelaros  un  secreto  de  esa  naturaleza. 

— Lo  cual  quiere  decir  que  doña  Leonor,  á  pesar 
de  todas  sus  apariencias  de  virtud... 

— Os  equivocáis. 

— Entonces.. . 

— Acabáis  de  decirlo,  las  apariencias... 
— Sí,  engañan. 

—Por  eso lanoble viuda,  que  conoce  demasiado  bien 
el  mundo,  le  tiene  á  las  apariencias  engañosas  más 
miedo  que  á  la  verdad,  y  sucederia  que  cuando  se 
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viese  amenazada,  aunque  su  conciencia  esté  tranqui- 
la, temblaria. 

— Don  Juan,— repuso  el  vizconde,  cuya  agitación 
crecía  por  instantes, — decidme  de  una  vez  si  doña 
Leonor  es  tan  virtuosa  como  parece. 

— No  tengo  motivos  para  creer  otra  cosa;  pero  ni 
de  ella  ni  de  ninguna  mujer  puede  asegurarse  nada. 
La  virtud  de  todas  habéis  siempre  puesto  en  duda,  y 
si  vuestras  ideas  no  han  cambiado... 
'  — No. 

— Pues  ¿cómo  queréis  que  yo  responda  de  la  vir- 
tud de  doña  Leonor?  Estáis  dispuesto  á  casaros  con 
ella,  es  decir,  á  darle  vuestro  nombre,  á  depositar 
en  ella  vuestro  honor,  y  esto  prueba  que  fé  tenéis 
eh  su  virtud,  pues  si  bien  es  verdad  que  podéis  co- 
meter todas  las  locuras,  cuando  de  vuestro  honor  se 
trata... 

— Antes  moriré  que  olvidarme  de  quien  soy. 

— Bien,  muy  bien. 

— ¿Lo  habíais  dudado? 

— Lo  he  dicho  antes  que  vos. 

— Don  Juan,  me  habéis  metido  en  un  mar  de  con- 
fusiones... 

— Si  vuestra  cabeza  no  está  despejada... 

— No  es  el  vino  lo  que  me  trastorna. 

— En  ese  caso  podemos  continuar  la  conversación. 

— -Pero  hablad  claramente. 

— Muy  claramente  os  he  dicho  que  hacéis  lo  que 
hacen  todos  los  que  se  casan,  pues  cerráis  los  ojos 
para  no  mirar  lo  pasado  y  sólo  fijáis  la  atención  en  lo 
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presente.  Así  es  preciso  que  suceda,  puesto  que  de 
otro  modo  nadie  se  casaria. 
— Todo  eso  está  bien. 

— Vuelvo  á  la  cuestión  principal,  y  repito  que 
•cuando  estéis  desesperado  os  daré  un  arma  terrible 
para  triunfar. 

— Sí,  ese  secreto. 

— Pero  si  tenéis  escrúpulos... 

— No  los  tendré. 

— Pues  yo  os  aseguro  que  seréis  dueño  de  doña 
Leonor. 
— ¡Ah!... 

— ¿Deseáis  otra  cosa? 

— Pagaros  el  beneficio  que  me  hacéis  y  que  para 
mi  tiene  grandísima  importancia. 

Don  Juan  se  encogió  de  hombros. 

El  vizconde  se  pasó  las  manos  por  la  frente. 

Cambió  de  postura. 

Sentia  un  malestar  inexplicable. 

El  asesino  lo  habia  trastornado  con  diabólica  ha- 
bilidad. 

Por  algunos  minutos  quedaron  silenciosos. 
Don  Juan  echó  vino  en  su  copa  y  bebió. 
Luego  dijo: 

— Habéis  mostrado  deseos  de  pagarme. 
—Es  muy  justo. 

— Me  ofrecéis  lo  que  para  mí  tiene  un  valor  in- 
menso..;^ -t r » r n o '  >  j» <  anyíbsfc  ob  iI'jómI  bUj  rrtto  i&  - 

— Y  aún  haré  más,  porque  os  diré  en  qué  consiste 
tomo  i  54 
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el  estorbo  que  habéis  de  encontrar  para  conseguir  que 
doña  Leonor  os  corresponda. 

— ¡Un  estorbo!... 

— Y  muy  grande. 

Era  natural  que  el  vizconde  se  sintiese  cada  vez 
más  aturdido. 

Pacheco  debia  llevar  hasta  el  último  grado  su  mal- 
dad inconcebible. 

— Creo, — dijo, — que  tenéis  un  rival. 

— ¡Por  el  infierno! — gritó  fuera  de  sí  el  vizconde. 

Corrientes  de  fuego  se  escaparon  de  sus  ojos. 

En  pié  se  puso,  como  si  quisiese  ir  en  busca  del 
que  le  disputaba  el  corazón  de  la  encantadora  viuda. 

— Calma,  amigo  mió,  calma. 

—¡Oh!... 

— Si  os  dejais  arrebatar  por  la  cólera,  tendré  que 
poner  fin  á  esta  conversación. 

— ¿Quién  es  ese  hombre,  quién  es? 

— Uno  que  parece  que  ha  hecho  pacto  con  Satanás, 
pues  sólo  así  puede  explicarse  su  fortuna.  Es  audaz, 
soberbio,  rico,  y  cuentan  de  él  cosas  estupendas. 

— Su  nombre,  su  nombre. 

— Ahora  no  puedo  pronunciarlo. 

— Don  Juan... 

— Os  ló  diré  otro  dia;  pero  entre  tanto  observad, 
porque  de  seguro  encontrareis  á  un  hombre  que  ten- 
ga algo  de  extraordinario,  y  ese  hombre  es  vuestro 
rival. 

— Si  otro  dia  habéis  de  decirme  su  nombre... 
— Os  olvidáis  de  lo  que  me  habéis  prometido. 
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—¿Qué? 

— La  recompensa  que  merezco,  lo  que  es  muy  jus- 
to que  deis  á  Satanás;  y  como  hemos  convenido  en 
que  yo  soy  el  diablo... 

— Pedidme  cuanto  se  os  antoje. 

— Si  no  me  escucháis  con  sosiego... 

— Sí,  sí.  Me  dominaré...  ya  lo  veis. 

El  vizconde  volvió  á  sentarse. 

Fijó  en  don  Juan  una  mirada  ansiosa. 

El  criminal  repuso: 

— Antes  habéis  hablado  de  las  íntimas  relaciones 
de  vuestro  difunto  tio  don  Alberto  con  don  Fernando 
de  Zúñiga. 

—Es  verdad. 

— También  habéis  dicho  que  entre  los  papeles  de 
vuestro  tio  hay  algunas  cartas  en  las  que  se  habla  de 
intereses  de  mi  familia. 

— Sí,  os  he  felicitado,  he  dicho  que  sois  el  hombre 
más  afortunado  del  mundo,  porque  creo  que  por  ca- 
sualidad no  os  quedasteis  sin  la  herencia  de  vuestro 
tio  don  Cárlos. 

— Y  para  creerlo  así  os  fundáis  en  esas  cartas,  ¿río 
es  verdad? 

—Sí. 

— Pues  bien,  esos  papeles  no  tienen  para  vos  nin- 
gún valor. 

— Ni  para  nadie. 

—Puesto  que  en  ellos  se  trata  de  personas  de  mi 
familia,  debierais  entregármelos  y  yo  me  consideraría 
recompensado. 
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Una  mirada  de  estrañeza  fijó  el  vizconde  en  don 
Juan. 

— ¿Me  habéis  entendido? — repuso  éste. 
— -Gomo  no  me  contestáis... 

— Me  ha  sorprendido  vuestra  petición,  y  temo  ha- 
berme explicado  mal,  pues  de  otro  modo  no  daríais 
á  esas  cartas  valor  bastante  para  pedírmelas  como 
una  recompensa. 

— Pues  nada  más  quiero. 

— En  esas  cartas  no  se  trata  de  más  asuntos  que  de 
propósitos  ó  deseos  de  hacer  un  testamento;  pero 
como  éste  no  se  hizo  y... 

— Todo  eso  lo  sé. 

— Y  á  pesar  de  eso... 

— No  quiero  más,  porque  yo  soy  un  diablo  que 
se  contenta  con  muy  poco. 

— Mañana  mismo  quedarán  en  vuestro  poder  esas 
cartas. 

— Así  nada  me  deberéis. 

— ¿Me  diréis  ahora  el  nombre  de  mi  rival? 

-—Todavía  no. 

— Si  comprendieseis  mi  impaciencia... 
— La  comprendo. 
—  Amigo  mió. . . 

— Si  yo  fuese  indiscreto,  no  triunfaríais. 
— Estáis  misterioso. 

— No  os  impacientéis,  vizconde,  que  ha  de  llegar 
muy  pronto  el  dia  en  que  todo  lo  veáis  claro,  muy 

claro, 
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— Tarde  me  parecerá,  por  pronto  que  llegue. 
¿Qué  se  proponía  el  asesino? 
No  era  fácil  adivinarlo. 

¿Por  qué  le  dijo  al  vizconde  que  otro  amaba  á  doña 
Leonor?  ¿Acaso  habia  llegado  á  conocer  el  secreto  de 
las  relaciones  de  ésta  con  el  noble  Meneses? 

No;  pero  siempre  inspirado  por  Satanás,  habia 
pensado  que  era  fácil  hacer  creer  que  don  Gonzalo 
amaba  á  la  viuda,  puesto  que  la  visitaba  diariamen- 
te, las  visitas  eran  largas,  y  hasta  en  público  ella  té 
distinguia  como  al  mejor,  al  más  íntimo  de  sus  amigos. 

Las  apariencias  podrían  justificar,  pues,  aquella 
suposición  de  la  que  necesariamente  resultarla  que 
el  vizconde  odiase  á  Meneses. 

Ya  fuese  por  lo  que  el  hombre  misterioso  le  habia 
dicho  á  don  Juan,  ya  por  otra  razón  cualquiera,  ello 
es  que  al  criminal  le  infundia  pavor  don  Gonzalo,  y 
por  consiguiente,  no  se  atrevia  á  provocar  una  lucha 
frente  á  frente. 

Don  Juan  tenia  mucho  valor;  pero  estaba  acobar- 
dado por  los  gritos  de  su  conciencia. 

El  miserable  habia  cometido  la  primera  alevosía, 
y  ya  era  forzoso  que  siguiese  por  el  mismo  camino. 

Se  le  presentaba  la  ocasión  de  servirse  del  vizcon- 
de como  de  un  instrumento,  y  supo  aprovechar  oca- 
sion  tan  oportuna. 

Quizás  el  vizconde  sucumbiría;  pero  ¿qué  le  im 
portaba  á  don  Juan? 

Ahora  nos  falta  poner  en  claro  el  por  qué  tenia 
tanto  empeño  en  ver  aquellas  cartas. 

i 
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Este  asunto  era  grave,  gravísimo,  y  lo  explicare- 
mos muy  pronto;  pero  hemos  de  esperar  la  ocasión 
oportuna. 

£ntre  don  Juan  y  el  vizconde  habia  una  gran  dife- 
rencia: el  primero  era  malo  por  sentimientos,  por 
cálculo  y  por  costumbre,  mientras  que  el  segundo  no 
se  habia  dado  nunca  cuenta  de  sus  acciones;  se  habia 
dejado  llevar  de  sus  impulsos,  era  un  loco  que  por  su 
desdicha  no  habia  tenido  quien  lo  guiase  ni  lo  contra- 
riase, y  hablaba,  reia  y  se  agitaba  por  el  solo  placer 
de  moverse,  de  hacer  ruido,  creyendo  que  así  repre- 
sentaba un  gran  papel,  que  era  un  hombre  superior 
y  que  se  distinguia  del  vulgo. 

El  vizconde  se  dejaba  llevar  de  sus  impresiones  lo 
mismo  que  una  mujer;  pero  don  Juan  calculaba  fría- 
mente y  sabia  muy  bien  lo  que  hacia. 

Esta  era  la  diferencia  entre  aquellos  hombres,  de- 
pravado el  uno  y  loco  el  otro. 

A  Pacheco  no  le  convenia  prolongar  aquella  con- 
versación y  dijo: 

— Me  parece  que  estamos  de  acuerdo. 

— Indudablemente,  pero... 

— Decíais  que  el  vino  no  os  habia  trastornado. 

—No. 

— Pues  bebamos, — repuso  don  Juan, — porque  al- 
go hemos  de  hacer. 
— Ese  rival... 

— Quiero  brindar  por  los  hechizos  incomparables 
de  doña  Leonor. 

— ¡Ah!...         am3  nlhupc  tt>v  :vj  otitoqctn  <tfnfct 
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— Reconozco  que  es  la  más  encantadora  de  las  mu- 
jeres. Tiene  unos  ojos  y  unos  lábios... 

— Bebamos,  don  Juan, — interrumpió  el  vizconde. 

Y  se  iluminaron  sus  azules  ojos  con  el  fuego  de  su 
pasión  enloquecedora. 

Las  copas  vaciaron. 

El  criminal  miró  el  reloj. 

— La  noche  ha  pasado  sin  sentir,— dijo. 

Se  levantó. 

Abrió  uno  de  los  balcones. 

Las  estrellas  habian  palidecido. 

El  horizonte  estaba  despejado. 

Los  dos  amigos  continuaban  durmiendo. 

— Al  fin  cumpliremos  nuestro  propósito. 

— Pronto  será  de  dia. 

— ¿Queréis  pasear? 

— ¿Y  á  dónde  hemos  de  ir? 

— A  cualquiera  parte. 

— Dispuesto  me  tenéis. 

Llamaron  al  hostalero  y  le  pagaron  con  la  largue- 
za que  siempre  lo  hacían,  recomendándole  que  aten- 
diese á  los  que  dormidos  se  quedaban. 

Salieron  de  la  hostería. 

Tomaron  hácia  la  Puerta  del  Sol. 

En  el  Oriente  se  esparcieron  los  resplandores  cre- 
pusculares. 

La  población  empezó  á  recobrar  la  vida. 

Los  menestralesmadrugadoressalieronde  sus  casas. 

Entonces  pudo  verse  bien  el  rostro  de  los  dos 
amigos. 
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Estaban  pálidos  y  ojerosos. 
Vagaron  por  espacio  de  media  hora. 
El  sol  habia  dejado  ver  su  disco  refulgente. 
Yapodian separarse,  y  así  lo  hicieron,  quedando  en 
verse  á  las  dos  de  la  tarde. 

Cuando  el  vizconde  estaba  en  su  vivienda,  exclamó: 

'—¡Noche  horrible! 

Se  desnudó  y  se  acostó. 

Cerráronse  sus  ojos  y  se  entregó  al  sueño,  que  de- 
bía ser  agitado. 

Don  Juan  llegó  á  su  casa,  se  acostó  también  y 
dijo: 

— ¡Noche  feliz!...  No  puedo  quejarme  de  la  fortu- 
na... ¡Oh!...  Encontré  al  fin  lo  que  buscaba. 

El  miserable  se  durmió  con  más  tranquilidad  que 
el  vizconde. 

Despertó  al  medio  dia. 

Llamó  á  Gaspar  y  le  dijo: 

— Aún  tienes  que  hacer  algo. 

— Espero  vuestras  órdenes,  señor. 

— Te  advierto  que  no  recibiré  más  que  al  vizcon- 
de de  la  Laguna. 


CAPÍTULO  XXXÍÍ 


Otro  secreto  de  la  vida  de  don  Juan, 

Don  Juan  comió  distraídamente,  porque  estaba 
muy  preocupado. 

Otra  vez  se  entregó  á  las  reflexiones  á  que  daba  lu- 
gar su  situación. 

Media  hora  después  se  le  presentó  el  vizconde  de  !a 
Laguna. 

En  su  semblante  se  veían  las  señales  inequívocas 
del  insomnio. 

— Soy  fiel  cumplidor  de  mis  palabras,— dijo  mien- 
tras estrechaba  la  diestra  de  don  Juan. 

— No  me  sorprendéis... 

— He  dormido  poco  y  mal;  apenas  he  comido,  y 
aquí  me  tenéis  sin  saber  lo  que  siento.  Dicen  que  no 
hay  nada  tan  dulce  y  tan  agradable  como  el  amor; 
pero  os  aseguro  que  si  á  todos  los  que  aman  les  suce- 
de lo  mismo  que  á  mí,  debe  considerarse  el  amor 
como  la  más  espantosa  desdicha.  ¡Oh!...  Mentira  me 
tomo  i  55 
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parece,  aunque  lo  veo,  lo  siento  y  no  puedo  dudarlo. 
Me  he  reido  de  todas  las  mujeres,  y  ahora... 
— Acabad. 

— No  quiero  decirlo,  porque  yo  mismo,  me  ofen- 
dería. 

— Yo  hablaré  por  vos. 
— ¿Y  para  qué? 

— Para  que  veáis  que  estamos  de  acuerdo. 
— Amigo  don  Juan... 

— Tenéis  que  convenceros,  por  más  que  os  desagra- 
de; os  habéis  reido  de  las  mujeres,  y  ahora  una  mu- 
jer se  rie  de  vos.  Muchas  veces  habréis  mirado  con 
indiferencia  el  llanto  de  alguna  infeliz. 

— Es  vérdad. 

— Habréis  dicho  que  vos  no  tenéis  la  culpa  de  que 

hayan  tomado  por  lo  serio  lo  que  era  una  broma,  y 
las  habéis  abandonado  y  su  sufrimiento  os  ha  servido 
para  reir. 
— Ahora... 

— Doña  Leonor  venga  á  su  sexo. 
—¡Oh!... 

— Vizconde,  preciso  es  convencerse.  Yo  no  os  diré 
que  todo  esto  sea  providencial,  pero  ello  es  que  su 
cede  así. 

— Y  yo  sufro  lo  que  no  es  concebible,  y  mi  existen- 
cia es  un  tormento  insoportable... 
— Tened  calma. 
— ¡Vive  Dios!.,. 

• — Habéis  seducido  á  muchas  mujeres,  no  habéis 
querido  casaros  con  ninguna,  y  ahora  doña  Leonor  de 
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Sandoval  no  quiere  casarse  con  vos.  ¿Por  qué  no  sois 
justo?  Después  que  uno  se  rie  de  los  sufrimientos  de 
los  demás,  es  preciso  sufrir  sin  exhalar  una  queja. 

— Y  no  me  quejaré,  porque  no  quiero  que  el 
mundo  se  ria  de  mí.  Si  nada  consigo,  si  llega  el  ter- 
rible momento  de  la  desesperación,  valor  tendré  para 
poner  fin  á  mi  vida;  pero  antes... 

Se  interrumpió  el  vizconde. 

Su  mirada  se  tornó  sombría. 

Se  entreabrieron  sus  lábios  para  sonreír  con  amar- 
gura. 

Don  Juan  lo  miró  y  le  dijo: 

— Entre  morir  ó  matar  no  es  dudosa  la  elección. 
— Pero  cuando  la  existencia  es  una  carga  insopor- 
table... 

—  Siempre  nos  queda  un  desahogo. 

— Y  yo  lo  tendré  matando  á  mi  rival. 

— O  muriendo  á  sus  manos. 

— Guando  uno  muere  todo  ha  concluido. 

—Os  aconsejo  que  os  hagáis  ilusiones,  porque  de 
otro  modo  no  se  puede  vivir.  Dueño  seréis  de  la  her- 
mosura de  doña  Leonor;  pero  es  preciso  que  tengáis 
calma. 

— Ei  tiempo  decidirá. 

— Por  de  pronto... 

— Don  Juan,  os  debo  mucho,  y  voy  á  pagaros  en 
cuanto  sea  posible. 

— Ya  sabéis  que  nada  quiero. 

— Os  traigo  las  únicascartasque  conservo  de  mi  tio. 

— Os  lo  agradezco. 
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— Tomad. 

El  vizconde  sacó  unos  papeles  y  se  los  entregó  di 
asesino. 

Este  tuvo  que  esforzarse  mucho  para  aparentar  in 
diferencia. 

— Ahora, — dijo, — yo  soy  el  deudor. 
Y  dejó  los  papeles  en  la  mesa. 

— ¿Qué  es  lo  que  me  debéis? — replicó  el  viz- 
conde. 

— La  revelación  de  un  secreto. 

— Es  verdad:  me  prometisteis  decirme  quién  es 
el  que  ama  á  doña  Leonor. 

— Y  os  lo  diré  cuando  convenga. 

— Quedo  en  libertad  de  hacer  observaciones,  y  si 
adivino... 

— En  ese  caso  bastará  que  yo  os  diga  que  no  os 
habéis  equivocado. 
— Eso  es. 

— Estamos  de  acuerdo. 

— Pues  desde  hoy  tendrá  doña  Leonor  un  espía. 
— Pronto  habéis  de  ver  algo  que  os  desagrade. 
No  necesitaban  decir  más. 

La  impaciencia  del  vizconde  acrecentaba  á  medida 
que  se  le  presentaban  cierta  clase  de  obstáculos. 

No  quería  esperar  á  que  su  amigo  le  revelase  el 
secreto,  y  decidió  hacer  desde  luego  averiguaciones. 

Se  despidió  y  se  fué. 

Cuando  estuvo  solo  don  Juan  exclamó: 

—  ¡Ah!... 

Se  iluminaron  sus  ojos. 
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Para  que  ni  sus  criados  lo  interrumpiesen  cerró  la 
puerta  y  echó  la  llave. 
Tomó  las  cartas. 
Las  desdobló. 
Las  miró  ansiosamente. 
— Ahora  saldré  de  dudas, — murmuró. 
Estremecióse  y  palideció. 

Quiso  leer  las  cartas  por  el  orden  en  que  estaban 
escritas,  y  así  lo  hizo. 

La  primera,  que  estaba  dirigida,  lo  mismo  que  las 
otras,  al  tío  del  vizconde,  decia  lo  siguiente: 

— «Mi  buen  amigo:  Bien  sabéis  que  para  vos  no 
tengo  secretos,  y  por  consiguiente,  no  os  sorprenderá 
que  os  hable  de  cierta  clase  de  asuntos. 

»He  recibido  las  últimas  noticias  que  esperaba  con 
tanto  temor  como  afán,  y  no  pueden  ser  más  desagra- 
dables. Yanohay  dudaysehadesvanecidomi  última  es- 
peranza; es  imposible  la  regeneración  de  mi  sobrino, 
y  esto  me  obliga  á  tomar  determinaciones  muy  sérias. 
No  me  quedaba  en  el  mundo  otra  afección,  y  Dios 
sabe  lo  que  sufro.  Muy  detenidamente  he  reflexio- 
nado y  he  consultado  con  mi  conciencia,  porque  no 
quiero  arrepentirme  por  haber  cometido  una  ligereza. 

)> Siempre  fué  mi  ánimo  que  todos  mis  bienes  pa- 
sasen al  hijo  de  mi  virtuosa  hermana,  y  sobre  este 
punto  no  habia  para  mí  duda  posible;  pero  las  cir- 
cunstancias lo  han  dispuesto  de  otro  modo. 

»¿Qué  hará  mi  sobrino  con  los  bienes  que  he  con- 
servado y  aumentado  á  costa  de  desvelos  y  hasta  de 
privaciones?  ¿Para  qué  servirán? 
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»Para  alimentar  vicios,  para  fomentar  los  extra- 
víos y  las  maldades,  que  á  mi  sobrino  llevan  presuro- 
samente al  fondo  del  abismo  de  la  última  perdición. 
Y  mientras  que  estos  bienes  servirían  para  tan  malos 
fines  y  quizás  como  medios  de  cometer  abusos  que 
no  quiero  calificar,  muchos  hombres  honrados  no 
tendrán  alimento  para  sus  hijos  y  sucumbirán  en 
fuerza  de  sufrir  y  desesperados. 

»No,  amigo  mió,  no  quier®  que  esto  suceda. 

»Para  evitarlo  adoptaré  la  resolución  de  disponer 
en  mi  testamento  que  todos  mis  bienes,  absolutamen- 
te todos,  se  distribuyan,  entregando  la  mitad  á  los 
asilos  de  beneficencia,  como  son  la  Inclusa,  el  Hos- 
picio y  los  hospitales,  y  la  otra  mitad  se  entregue  á 
los  curas  párrocos  de  esa  corte  para  que,  con  arreglo 
á  su  conciencia,  hagan  obras  de  caridad. 

^Todavía  esperaré  algún  tiempo,  aunque  no  será 
mucho,  y  entre  tanto  espero  que  me  manifestareis 
vuestra  opinión. 

»Para  evitar  abusos  adoptaré  las  precauciones  con- 
venientes, y  de  todo  os  daré  cuenta. 

))Compadecedme,  amigo  mió,  porque  en  estos  úl- 
timos años  de  mi  vida  no  tengo  más  que  amarguras; 
pero  me  resigno  y  todo  lo  espero  de  la  misericordia 
infinita  del  Omnipotente. 

»Ya  sabéis  que  siempre  soy  vuestro  amigo  mejor. 
Que  Dios  os  dé  salud  y  Cristo  con  todos.» 

Nada  más  decia  la  carta,  pero  no  era  poco. 

Se  contrajo  la  frente  del  criminal. 

Su  mirada  se  tornó  sombría. 
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— Buen  pariente  me  habia  dado  Dios,— dijo  con 
tono  sarcástico. 

Tomó  otra  carta  y  leyó  lo  siguiente: 

«Mi  buen  amigo:  Mi  resolución  es  irrevocabley  muy 
pronto  otorgaré  testamento  de  la  manera  que  os  dije. 

»Mi  salud  se  quebranta  más  y  más  y  creo  que  vi- 
viré poco.  * 

»Nuevos  informes  de  la  conducta  de  mi  sobrino 
me  hacen  temer  todos  los  abusos. 

»Como  vivo  solo  y  solo  he  de  morir,  sabe  Dios  lo 
que  sucederá  con  mis  papeles;  y  para  evitar  complica- 
ciones y  que  mi  voluntad  se  cumpla,  enviaré  testimo- 
nio de  mi  testamento  á  nuestro  amigo  don  Fernando 
de  Zúñiga,  rogándole  que  después  de  mi  muerte  ha- 
ga cuanto  sea  menester. 

»Quiero  que  así  lo  sepáis,  porque  la  experiencia  me 
ha  convencido  de  que  la  muerte  no  respeta  la  juven- 
tud, y  podria  suceder  que  don  Fernando  dejase  de 
existir  sin  haber  cumplido  mi  encargo,  en  cuyo  caso 
vos  os  entenderíais  con  su  familia  y  haríais  cuanto 
fuese  menester. 

«Mucho  os  agradezco  vuestras  palabras  consolado- 
ras y  la  voluntad  que  mostráis  para  servirme  en  todo. 

«Por  lo  que  me  decís  veo  que  vos  también  estáis 
amenazado  de  la  misma  desgracia  que  yo.  Dios  os 
dé  fuerzas,  si  vuestros  temores  se  realizan. 

»Mi  salud  más  quebrantada  cada  vez.  El  médico 
me  dice  que  mis  padecimientos  no  son  graves;  pero 
mis  fuerzas  disminuyen  con  rapidez,  y  á  mi  edad  no 
es  posible  recuperarlas. 
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)> Repito  que  antes  de  quince  dias  habré  otorgado 
testamento  y  lo  enviaré  á  don  Fernando.  Hoy  le  es- 
cribo, y  además  os  ruego  que  le  habléis  de  este  asun- 
to. Por  sus  cartas  veo  que  está  dispuesto  á  servirme. 
Me  dice  que  su  salud  no  es  completa.  Lo  siento  con 
toda  mi  alma  y  á  Dios  le  pido  que  le  dé  larga  vida.» 

Esta  segunda  carta  no  podia  ser  más  terminante. 

¿Habia  cumplido  don  Cárlos  su  propósito? 

Don  Juan  sabia  que  sí;  pero  hasta  entonces  habia 
ignorado  que  un  testimonio  del  testamento  hubiese 
ido  á  manos  del  esposo  de  doña  Leonor. 

El  íío  del  vizconde,  ó  sea  don  Alberto  de  Guevara, 
murió  repentinamente  un  mes  después  de  haber  re- 
cibido esta  carta. 

Otro  mes  pasó. 

Don  Juan  tuvo  noticia  de  que  su  tio  don  Cárlos,  que 
vivía  en  Segovia,  se  encontraba  en  estado  muy  grave. 

No  por  amor  á  su  ilustre  pariente,  sino  para  salvar 
los  bienes  que  heredar  quería,  salió  inmediatamente 
de  Madrid. 

No  sospechaba  que  su  honrado  tio  hubiera  pensa  - 
do desheredarlo,  destinando  á  obras  de  caridad  lo 
que  debia  servir  para  fomentar  vicios  y  desórdenes 
de  todas  clases. 

Habia  heredado  Pacheco  una  respetable  fortuna; 
pero  ya  estaba  muy  mermada  por  efecto  de  sus  pro- 
digalidades y  se  encontraba  en  más  de  un  apuro. 

Con  la  herencia  de  su  tio  podia  subsanar  sus  pér- 
didas y  aumentar  también  muy  considerablemente  su 
caudal. 
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No  era  extraño  que  creyese  que  su  buen  tio  había 
de  nombrarlo  heredero,  pues  nótenla  ningún  otro  pa- 
riente. 

Una  triste  coincidencia  debia  favorecer  al  criminal. 
Á  Segó  vía  llegó. 

Lo  recibió  su  tio  muy  ceremoniosamente,  sin  mos- 
trarle ni  disgusto  ni  alegría. 

La  enfermedad  de  don  Cárlos  era  incurable;  pero 
se  encontraba  completamente  despejado. 

Convencido  estaba  de  que  habia  de  morir  pronto, 
y  así  lo  probó  ocupándose  con  preferencia  de  la  sal- 
vación de  su  alma;  pero  ocultó  este  convencimiento 
y  manifestó  esperanzas  de  reponerse  y  vivir  todavía 
bastantes  años. 

Todo  su  talento  lo  empleó  don  Juan  para  recordar 
indirectamente  á  su  tio  la  conveniencia  de  otorgar 
testamento;  pero  nada  consiguió. 

— En  último  caso, —  decia  para  sí  el  criminal, — 
sus  bienes  serán  para  mí,  puesto  que  no  hay  ningún 
•  otro  pariente,  y  se  me  adjudicarán,  si  muere  ab in- 
te s  tato. 

Así  se  tranquilizó. 

Continuó  al  lado  de  su  tio,  mostrándose  muy  aten- 
to y  cariñoso  y  diciendo  que  de  allí  no  se  movería  has- 
ta que  tuviese  la  satisfacción  de  ver  restablecido  aí 
enfermo. 

Este  permaneció  encerrado  en  la  reserva  más  ab- 
soluta. 

Un  mes  trascurrió. 

Agravóse  el  estado  de  don  Cárlos. 

tomo  i  56 
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Ya  no  era  posible  la  duda. 

Apresuróse  á  cumplir  sus  deberes  religiosos  y  murió 
pocas  horas  después. 

Todos  sus  criados  reconocieron  al  sobrino  como  si 
fuese  su  señor. 

El  miserable  no  quiso  perder  un  momento,  y  aquel 
mismo  dia  se  ocupó  en  registrar  los  papeles  de  su  rio. 

Grande  y  muy  desagradable  fué  su  sorpresa  al  en- 
contrar el  testamento  otorgado  en  favor  de  los  pobres 
y  de  los  asilos  benéficos. 

Dejó  escapar  una  blasfemia  la  más  horrible. 

Entregóse  á  los  trasportes  de  la  ira  y  la  desesperación . 

En  un  instante  desaparecian  aquellas  riquezas  con 
que  habia  contado  como  si  ya  las  poseyera. 

El  golpe  era  demasiado  terrible. 

No  quería  convencerse,  y  se  empeñaba  en  creer 
que  sus  ojos  lo  engañaban. 

¿No  habia  ningún  medio  para  anular  aquel  docu- 
mento? 

Una  y  otra  vez  lo  leyó. 

Después  de  una  hora  dejó  escapar  una  exclama- 
ción de  alegría. 

Sus  ojos  relumbraron. 

El  testamento  lo  habia  otorgado  don  Cárlos  en 
Burgos.,  á  donde  fué  para  arreglar  algunos  negocios. 

Estando  allí  se  sintió  indispuesto  una  noche,  y  te- 
meroso de  morirse,  quiso  inmediatamente  dejar  con- 
signada su  última  voluntad. 

Aquel  documento  tenia  el  mismo  valor  otorgado 
en  Burgos  que  en  Segovia. 
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La  indisposición  fué  pasajera. 

Don  Cárlos  volvió  á  su  casa,  llevándose  los  testi- 
monios que  necesitaba,  conservando  uno  y  enviando 
el  otro  á  su  amigo  don  Fernando  de  Zúñiga. 

Esta  circunstancia  la  ignoraba  completamente  don 
Juan,  y  no  era  posible  qLie  sospechase  semejante 
cosa. 

Nadie  conocía  la  existencia  de  aquel  documento. 

Muy  bien  podia  ocultarlo  don  Juan,  y  fingiendo 
que  ignoraba  que  su  tio  hubiese  testado,  no  incurría 
en  ningún  delito  en  acudir  á  los  tribunales  para  que 
se  le  declarase  heredero. 

Meditó,  haciendo  todas  las  suposiciones  imagi- 
nables. 

Al  fin  se  decidió. 

Aquella  misma  noche,  y  cuando  estuvo  solo  y  sin 
temor  de  que  nadie  lo  sorprendiese,  convirtió  en  ce- 
nizas el  documento  que  para  él  era  terrible. 

— ¡Ahí — exclamó  como  si  se  sintiese  libre  de  una 
mano  que  lo  ahogase. 

Los  papeles  los  habia  dejado  como  estaban. 

Al  cadáver  se  le  dió  sepultura  con  toda  la  pompa 
qne  á  su  clase  correspondia. 

Pacheco  fingió  que  sufria  mucho. 

Dejó  que  pasasen  los  dias  de  duelo. 

Los  amigos  le  preguntaron  si  su  tio  habia  otorgado 
testamento. 

— Cuando  le  hablé  de  este  asunto, — respondió, — 
me  dijo  que  tiempo  le  quedaba  y  que  de  todas  ma- 
neras yo  nada  habia  de  perder,  puesto  que  no  habia 
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ningún  otro  pariente  que  me  disputase  la  herencia. 

Acudió  al  juez,  que  por  de  pronto  se  hizo  cargo  de 
los  papeles  del  difunto. 

No  se  encontró  testamento,  ni  nadie  tenia  noticias 
de  que  lo  hubiese. 

Don  Juan  encontró,  pues,  muy  fácil  el  camino. 

Cumpliéronse  todas  las  formalidades  de  la  ley,  y  se 
le  puso  a  don  Juan  Pacheco  en  posesión  de  los 
bienes  de  su  honrado  tio. 

Terminado  este  asunto  y  completamente  tranquilo, 
se  volvió  á  su  casa  de  Madrid. 

Ahora  debemos  ocuparnos  de  don  Fernando  de 
Zúñiga,  ó  sea  el  esposo  de  doña  Leonor. 

Dos  meses  habia  estado  don  Juan  en  Segovia,  y  du- 
rante este  tiempo  otro  suceso  triste  habia  tenido  lu- 
gar en  Madrid. 

Don  Fernando  de  Zúñiga  padecia  una  de  esas  en- 
fermedades terribles  contra  las  que  la  ciencia  es  im- 
potente y  que  matan  con  lentitud. 

Nadie  le  habia  dado  importancia  á  su  dolencia. 

Era  don  Fernando  muy  sufrido  y  callaba. 

En  pocos  dias  se  agravó. 

Los  médicos  empezaron  á  vacilar. 

Hicieron  lo  que  podian. 

Le  decían  al  enfermo  que  su  dolencia  no  tenia  ver- 
dadera importancia,  y  que,  por  consiguiente,  podia 
estar  tranquilo;  pero  él  comprendia  que  su  existencia 
no  podia  prolongarse. 

Sabia  que  su  amigo  don  Cárlos  estaba  peor,  pero 
nada  más. 
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Sin  manifestar  sus  temores,  se  ocupó  en  el  arreglo 
de  sus  asuntos. 

El  testamento  del  tio  de  don  Juan,  con  las  cartas 
del  mismo,  lo  encerró  en  un  paquete,  poniéndole  en- 
cima un  letrero  que  decia: 

«Documentos  interesantes  y  reservados  de  mi  ami- 
go don  Cárlos  de  Guzraan.» 

Otorgó  testamento  y  todo  lo  puso  en  orden. 

Cada  dia  estaba  peor,  á  pesar  de  los  medicamentos 
que  le  recetaban. 

Su  esposa  sufria  mucho,  no  porque  lo  amase  corrió 
amó  á  Meneses,  sino  porque  lo  estimaba  en  lo  q  úe' 
valia  y  porque  era  el  padre  de  su  hijo. 

En  aquellos  dias  terribles  dió  la  ilustre  dama  prue- 
bas de  su  gran  corazón  y  de  su  elevada  inteligencia. 

Para  ella  no  hubo  nada  que  importancia  tuviese 
más  que  la  vida  de  su  esposo. 

De  buena  fé  le  habia  dado  su  nombre,  había  depo- 
sitado en  ella  su  honor  aquel  hombre,  y  ella  corres- 
pondía dignamente. 

Todo  el  mundo  la  alababa,  y  aquellas  alabanzas 
eran  justas. 

Poco  á  poco  se  extinguía  la  existencia  de  don  Fer- 
nando. 

Semejante  desgracia  era  en  Madrid  objeto  de  todas 
las  conversaciones;  pero  la  noticia  no  podia  llegar  in- 
mediatamente á  Segovia,  pues  hay  que  tener  en  cuen- 
ta que  en  aquel  tiempo  las  comunicaciones  eran  muy 
difíciles. 

Un  mes  se  prolongó  aquella  situación  angustiosa.  ■ 
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Llegó  un  día  en  que  don  Fernando  no  pudo  dejar 
el  lecho  más  que  algunas  horas,  que  pasaba  sentado 
en  un  sillón  sin  salir  de  su  cámara. 

Entonces  le  dijo  á  su  esposa: 

— Voj  á  morir,  y  en  los  últimos  momentos  de  mi 
vida  será  para  mí  un  gran  consuelo  el  ver  que  tienes 
valor.  Hemos  nacido  para  luchar,  sufrir  y  dejar  este 
mundo  cuando  lo  conocemos. 

— No,  no  morirás, — replicó  doña  Leonor  con  voz 
ahogada. 

— Te  queda  un  hijo  y  tienes  la  obligación  de  vivir. 
Eres  joven  y  tienes  que  cumplir  una  misión.  Andan- 
do el  tiempo  y  cuando  tu  dolor  se  haya  calmado,  po- 
drás ser  feliz  con  un  hombre  que  te  ame. 

— ¡Fernando,  Fernando!... 

—imita  mi  ejemplo...  Ya  ves  que  estoy  tranquilo... 
Lo  único  que  te  pido  es  que  respetes  mi  memoria,  que 
guardes  de  mí  un  recuerdo  dulce,  y...  nada  más... 
Mis  asuntos  están  arreglados;  nuestro  hijo  es  mi  he- 
redero... 

Se  interrumpió  don  Fernando. 

Le  faltaban  las  fuerzas. 

No  pudo  continuar  aquella  triste  conversación. 

Al  día  siguiente  pensó  que  debia  escribirle  á  don 
Carlos;  pero  su  estado  no  se  lo  permitia. 

Desde  aquel  momento  sus  fuerzas  menguaron  rá- 
pidamente; pero  resistía  más  de  lo  que  habian  creído 
los  médicos.  ' 

No  era  don  Fernando  un  hombre  vulgar,  y  esta- 
ba dotado  de  una  gran  energía  de  espíritu. 
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Aún  tuvo  serenidad  para  decirle  á  su  esposa: 

— Te  queda  nuestro  hijo,  y  como  madre  podrás 
ser  feliz  todavía;  pero  si  esa  criatura  llega  á  morir, 
quiero  que  te  cases. 

Doña  Leonor  quedó  inmóvil  como  una  estátua. 

Mortal  palidez  cubrió  su  rostro. 

Su  esposo  añadió: 

— Por  lo  mismo  que  te  amo  mucho,  no  soy  egoís- 
ta. Quizás  no  me  has  conocido,  y  en  estos  momentos 
en  que  vas  á  perderme  es  cuando  penetras  en  mi  alma. 

Doña  Leonor  hizo  uso  de  todo  su  talento  para  dar 
nuevo  giro  á  la  conversación.  . 

Llegó  un  nuevo  dia. 

Don  Fernando  no  podía  ya  resistir. 

Apenas  tenia  fuerzas  para  hablar. 

Sin  embargo,  le  dijo  á  su  esposa: 

— En  mi  nombre  deberias  escribir  á  nuestro  amigo 
don  Gárlos. 

— Lo  haré  para  que  sepa  que  estás  enfermo. 

— Es  preciso  que  le  des  noticia  de  mi  muerte, 
porque... 

— Te  fatigas  demasiado, — interrumpió  doña  Leo- 
nor. 

— Mis  papeles... 

■ — No  te  ocupes  de  ningún  asunto. 
— Quiero  cumplir  mis  deberes. 
— Todos  los  has  cumplido. 

— Leonor,  desconfia  siempre  de  don  Juan  Pache- 
co... A  su  tio  le  dirás... 
No  pudo  continuar. 
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Su  existencia  se  extinguía. 

A  sus  últimas  palabras  no  era  posible  que  doña 
Leonor  les  diese  la  importancia  que  tenian. 

Don  Fernando  exhaló  el  último  suspiro  muy  po- 
cas horas  después. 

No  se  habia  equivocado  al  decir  que  en  aquellos 
momentos  solemnes  y  terribles  era  cuando  su  esposa 
debía  conocerlo. 

Aquel  mismo  día  habia  muerto  también  don  Cárlos. 

La  coincidencia  no  pudo  ser  más  rara. 

Una  semana  después  pensó  la  viuda  escribir  la 
amigo  de  su  esposo;  pero  antes  de  que  lo  hiciese  re- 
cibió la  noticia  de  que  don  Cárlos  habia  muerto. 

La  noble  viuda  no  tenia  para  qué  examinar  los  pa- 
peles de  don  Fernando,  y  por  consiguiente,  no  pudo 
ver  el  paquete  que  contenia  el  testamento  y  las  carias. 

Al  llegar  á  Madrid  don  Juan,  fué  cuando  supo  que 
doña  Leonor  habia  quedado  viuda. 

¿Qué  le  importaba? 

La  visitó  para'  cumplir  un  deber  de  cortesía. 

La  ilustre  dama  no  podia  olvidar  lo  que  su  esposo 
le  dijo  de  don  Juan  Pacheco;  pero  tenia  que  mostrar- 
se muy  reservada  sobre  este  punto,  pues  su  descon- 
fianza hubiera  sido  injustificable. 

Ya  hemos  dicho  que  el  criminal  volvió  á  la  corte 
completamente  tranquilo,  y  más  se  tranquilizó  al  ver 
que  el  tiempo  pasaba  sin  que  nadie  pusiese  en  duda 
que  era  el  heredero  legítimo  de  su  tío  don  Cárlos. 

Para  cubrir  las  apariencias  pasó  algunos  meses  sin 
entregarse  á  sus  desórdenes. 
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Cuanto  más  se  privaba  de  satisfacer  sus  pasiones, 
más  violentos  eran  sus  impulsos. 

Por  fin  llegó  un  dia  en  que  dijo: 

— Ya  he  pagado  el  tributo  de  respeto  debido  á  mi 
ilustre  pariente,  y  puedo  volver  al  mundo  sin  que  na- 
die tenga  derecho  para  acusarme. 

Como  las  aguas  que  rompen  el  dique  que  las  con- 
tiene, así  se  desbordó  don  Juan. 

Tales  eran  sus  antecedentes. 

Desde  entonces  recordó  alguna  vez  el  abuso  que  ha- 
bía cometido;  pero  su  conciencia  dormia. 

Lo  que  le  habia  oido  decir  al  vizconde  fué  para  él 
un  rayo  de  luz. 

Ahora  se  comprende  el  por  qué  la  lectura  de  aque- 
llas cartas  lo  trastornaron. 

El  testamento  de  su  tio  se  encontraba  en  poder  de 
doña  Leonor. 

¿Tenia  ésta  noticias  de  aquel  documento? 

Si  las  tenia,  disimulaba  y  callaba,  aunque  su  si- 
lenció era  inexplicable. 

Quizás  ignoraba  que  su  esposo  dejó  entre  sus  pape 
les  el  documento  terrible. 

De  todas  maneras  necesitaba  hacer  que  desapare- 
ciese. 

¿Cómo  lo  conseguiría? 

Desde  aquel  día,  ^además  de  la  hija  de  don  Felipe, 
tenia  el  criminal  que  ocuparse  del  gravísimo  asunto 
que  podia  privarlo  de  la  mayor  parte  de  su  fortuna- 
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De  cómo  don  Juan  tuvo  que  convencerse  de  que 
.    era  un  mísero  esclavo. 

Don  Juan  no  podia  quejarse  de  la  fortuna,  porque 
se  le.  abrían  todos  los  caminos  para  consumar  sus 
abusos;  pero  en  cambio  se  le  presentaba  cada  dia  un 
.nuevo  enemigo,  y  su  atención  tenia  que  fijarse  en  dos 
punios  á  la  vez. 

Ya  no  era  solamente  doña  Elvira,  sino  también  la 
viuda  la  que  se  le  presentaba  como  un  adversario  con 
quien  tenia  que  luchar. 

No  podia  olvidarse  del  testamento  de  su  tio,  por- 
que este  asunto  tenia  demasiado  interés  y  era  muy 
peligroso. 

Pensando  estaba  cómo  habia  de  hacer  para  que 
desapareciese  aquel  documento  terrible,  cuando  se  le 
presentó  su  criado  Gaspar,  diciéndole: 

— -Acaba  de  llegar  el  hombre  que  ha  venido  otras 
veces  y  que  no  sé  cómo  se  llama. 

— ¿Quién? 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  áfi  I 

— El  de  la  calle  de  San  Nicolás. 

Se  hizo  más  densa  la  palidez  del  caballero. 

Se  estremeció  violentamente. 

La  presencia  del  hombre  misterioso  turbaba  la 
alegría  del  criminal  y  era  un  inconveniente  para  que 
se  ocupara  en  trazar  los  planes  de  que  dependía  su 
salvación. 

No  podía  negarse  á  recibir  al  hombre  misterioso. 

Esforzóse  para  disimular  su  disgusto,  guardó  en  un 
cajón  las  cartas  y  le  dijo  á  su  criado: 

— Que  éntre  ese  hombre  y  que  nadie  nos  inter- 
rumpa, absolutamente  nadie. 

Pocos  momentos  después  se  presentó  el  personaje 
que  representaba  un  papel  tan  extraño. 

Lo  mismo  que  siempre,  era  su  aspecto  el  de  la  tran- 
quilidad más  completa. 

Se  entreabrieron  sus  delgados  lábios  para  sonreír 
levemente. 

— Que  Dios  os  guarde,— le  dijo  á  don  Juan  mien- 
tras hacia  una  profunda  reverencia. 
— No  esperaba  vuestra  visita. 

— Pues  tened  entendido  que  el  hombre  debe  espe- 
rarlo todo. 

— Yo  pensaba  ir  á  veros  para  daros  algunas  noti- 
cias de  interés. 

— Pues  ya  no  tenéis  que  molestaros. 

— Pero  antes  de  que  yo  hable  de  mis  asuntos,  vos 
me  diréis  cuál  es  el  objeto  de  esta  visita. 

— Caballero,  desde  hoy  empezamos  á  trabajar.  Ha- 
béis tenido  muchos  días  de  descanso  y  de  libertad 
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completa  para  ocuparos  de  vuestro  amor,  y  ya  es  pre- 
ciso que,  con  preferencia  á  todo,  la  atención  fijéis  en 
lo  demás.  Se  promete  para  cumplir;  y  como  vos  ha- 
béis prometido... 
— Lo  sé. 

 Supongo  que  habéis  conseguido  lo  que  deseabais 

para  continuar  vuestra  obra. 

— Hasta  cierto  ounto. 

.  I 

— ¿Aún  no  sabéis  dónde  se  encuentra  el  niño  am- 
parado por  doña  Leonor? 

— Si  vos  me  traéis  alguna  noticia... 

-sí-  ■  '  <  

— Entonces...  i 

■ — No  quiero  que  esperéis  y  desde  luego  os  lo  diré: 
la  nodriza  encargada  de  criar  al  hijo  de  don  Pedro 
se  llama  Rita,  es  viuda  de  un  albañil  y  vive  en  la 
calle  del  Humilladero,  entrando  á  la  derecha,  la 
quinta  casa.  Su  habitación  la  tiene  en  el  piso  princi- 
pal y  la  conocen  todos  ios  vecinos. 

Una  mirada  de  asombro  fijó  don  Juan  en  el  hom- 
brecillo. 

Este  añadió  sencillamente: 

— Os  respondo  de  la  exactitud  de  las  noticias  que 
acabo  de  daros. 

—  ¡Oh!... 

— Cualquiera  creeria  que  os  sorprendéis. 
— Si  habéis  conseguido  averiguar  todo  eso... 

—  Y  probablemente  vos  lo  sabréis  también. 

—  ¡Vive  el  cielo!— exclamó  don  Juan.— ¿No  es  po- 
sible que  para  vos  haya  nada  oculto? 
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— Muchas  cosas,  y  particularmente  una  que  es  la 
que  tiene  mayor  importancia. 
— ¿Qué  es  lo  que  ignoráis? 

—Lo  que  ha  de  suceder,  pues  si  yo  pudiera  pene- 
trar en  lo  porvenir,  seria  dueño  del  mundo. 

— ¡Lo  porvenir!— murmuró  sordamente  don  Juan. 

— A  vos  os  infunde  miedo. 

—Sí. 

— Yo  estoy  tranquilo,  porque  hago  lo  que  puedo 
en  bien  de  nuestra  santa  causa,  y  Dios  dispone  lo 
demás.  Seria  injusto  pedirle  á  la  criatura  otra  cosa  si 
antes  no  le  se  daban  los  medios  de  que  carece. 

— Pues  bien,  es  verdad  que  desde  anoche  sé  dón- 
de vive  la  nodriza. 

— Ya  estaréis  satisfecho. 

— Ahora  me  falta... 
'    — Bien  poco,  descargar  el  golpe,  poniendo  á  doña 
Elvira  en  la  alternativa  de  ceder  ó  de  perder  la  hon- 
ra y  perder  á  su  hijo. 

— Eso  es. 

— Parece  que  no  es  posible  que  una  madre  resista, 
y  por  consiguiente,  el  triunfo  será  vuestro. 

— ¿Y  si  resiste? — preguntó  don  Juan,  fijando  una 
mirada  escudriñadora  en  el  hombrecillo. 

Este  se  encogió  de  hombros  y  respondió  con 
frialdad: 

— Eso  no  es  cuenta  mia. 

— Pero... 

— Sin  mi  auxilio  no  hubiérais  conseguido  averi- 
guar que  el  hijo  de  doña  Elvira  habia  sido  amparado 
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por  doña  Leonor,  y  por  consiguiente,  os  encontraríais 
lo  mismo  que  el  dia  que  asesinásteis  á  don  Pedro 
de  Cimentes.  Os  he  ayudado  hasta  donde  os  prome- 
tí, y  haré  más,  mucho  más,  pues  no  es  imposible  que 
todavía  os  encontréis  en  algún  apuro. 

— Si  doña  Elvira  me  rechaza... 

— Con  ella  os  entenderéis. 

— Entonces,  ¿qué  más  habéis  de  hacer  por  mí? 
— Lo  que  necesitéis  para  salir  de  otros  conflictos. 
— Ninguno  me  amenaza, — dijo  don  Juan  con  voz 
insegura. 

El  hombre  misterioso  volvió  á  sonreír. 
— Me  alegro, — dijo. 
— ¿Lo  dudáis? 
—No. 

— Vuestro  semblante... 

— Debe  decir  lo  mismo  que  siempre. 

Don  Juan  quedó  silencioso. 

Le  infundia  terror  el  hombrecillo. 

Las  contestaciones  y  observaciones  de  éste,  por  lo 
mismo  que  eran  muy  sencillas,  no  tenian  nada  de 
tranquilizadoras. 

Quedaron  silenciosos. 

Después  de  algunos  minutos,  el  hombrecillo  sacó 
un  papel  y  dijo: 

— Si  á  bien  lo  tenéis,  nos  ocuparemos  de  mis  ne- 
gocios. 

— Decid. 

— Leed  con  toda  vuestra  atención. 
— ¿Qué  es  esto? 
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— Unos  apuntes  muy  breves. 
Pacheco  tomó  el  papel. 
Leyó. 

Á  los  pocos  momentos  se  contrajo  su  frente  más  de 
lo  que  estaba. 

Hizo  un  gesto  de  disgusto. 

Cuando  terminó  la  lectura  miró  al  hombre  miste- 
rioso y  le  preguntó: 

— ¿Y  qué  quiere  decir  esto?  ¿ 
— Que  es  preciso  acabar  de  una  vez,  porque  así  lo 
exigen  las  circunstancias.  Si  esta  ocasión  no  aprove- 
chamos, todo  se  perderá.  El  marqués  de  la  Ensena- 
da vacila,  tiene  miedo  y  es  menester  que  se  decida. 
La  ocasión  que  se  nos  presenta  no  puede  ser  más 
oportuna,  porque  ahora  estarán  justificadas  las  deter- 
minaciones que  se  adopten  contra  los  ingleses  en 
América.  Dado  el  primer  golpe,  todo  lo  demás  será 
fácil. 

— Pero  lo  que  aquí  se  dice  es  que  el  ministro  debe 
enviar  órdenes  secretas  á  los  vireyes  de  Méjico  y  del 
Perú. 

—Sí. 

— Y  en  virtud  de  esas  órdenes  debe  atacarse  á  los 
ingleses  en  sus  colonias  y  factorías. 

— Ocupan  territorios  que  no  les  pertenecen. 

— Los  ocupan  en  cierto  sentido;  pero  no  se  han 
posesionado  de  ellos. 

— Don  Juan,  no  he  venido  para  discutir  este  asun- 
to, porque  ya  está  sobradamente  discutido. 

— Si  el  marqués  diera  esas  órdenes... 
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— Se  cumplirian,  no  lo  dudéis,  y  aparecería  como 
que  las  autoridades  españolas  no  han  hecho  más  que 
defenderse  y  defender  la  honra  nacional  y  los  dere- 
chos del  rey  de  España.  Es  posible  que  se  produzca 
una  guerra;  pero  hoy  tiene  España  elementos  sobra- 
das para  hacer  mucho  mal  á  Inglaterra. 

— Y  en  último  caso,  ¿qué  beneficio  nos  resultaría? 

— Triunfaríamos  nosotros,  porque  nuestra  influen- 
cia no  tendria  ningún  obstáculo  en  aquellas  regio- 
nes. En  cuanto  á  lo  demás,  el  marqués  podria  sa- 
car el  partido  que, mejor  le  pareciese.  Por  de  pronto 
le  ofrecemos  muy  poderosos  auxilios. 

— -Pero  obligar  á  Ensenada  á  que  haga  todo  esto 
es  empujarlo  hácia  el  abismo  de  su  perdición. 

—No. 

— Sí,  porque  si  se  descubre  que  esas  órdenes  ha 
dado,  se- le  acusará  de  haber  cometido  una  traición 
para  favorecer  á  los  franceses  ó  á  los  jesuítas. 

— Don  Juan,  sois  demasiado  escrupuloso. 

— Mi  conciencia... 

— ¿Desde  cuándo  la  tenéis? 

—¡Oh!... 

— No  me  conviene  que  se  pierda  el  marqués;  pero 
si  así  sucede,  tendrá  paciencia. 
— Es  mi  verdadero  amigo... 
— Y  yo  soy  vuestro  auxiliar. 
— Me  pedís  demasiado. 

— Aún  he  de  pediros  más,  y  tendréis  que  hacerlo. 
— La  situación  de  Ensenada  es  muy  crítica. 
. — Caballero,  repito  que  no  he  venido  para  discu- 
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tir,  sino  para,  deciros  lo  que  habéis  de  hacer.  Habéis 
prometido  y  tendréis  que  cumplir. 

La  soberbia  de  don  Juan  Pacheco  se  sintió  viva- 
mente herida. 

Se  esforzó  para  dominarse. 

Con  el  fuego  de  la  ira  se  iluminaron  sus  ojos. 

El  hombrecillo  lo  miró  fijamente  y  le  dijo: 

— Yo  mando  y  á  vos  os  toca  obedecer. 

—¡Por  el  infierno! 

— ¿Aún  no  habíais  comprendido  que  vos  sois  mi 
esclavo? 

Esto  era  demasiado  para  un  hombre  como  don 
Juan. 

¡Esclavo  de  aquella  criatura  débil  y  miserable! 

Lo  que  sintió  Pacheco  no  puede  explicarse. 

Habia  cambiado  la  expresión  del  semblante  del 
hombre  misterioso. 

Ya  no  revelaba  la  humildad,  ya  no  sonreia. 

Su  mirada  era  dominadora  y  tenia  algo  de  ter- 
rible. 

— Quiero, — dijo  con  firmeza, — quiero  y  mando  que 
el  marqués  de  la  Ensenada  haga  lo  que  podría  ser 
motivo  para  acusarlo  de  traidor,  y  quiero,  porque  así 
conviene  á  los  intereses  que  represento.  Vos  habéis 
de  ser  el  instrumento  que  al  ministro  obligue,  y  con 
toda  vuestra  grandeza,  con  todo  vuestro  orgullo,  con 
toda  vuestra  soberbia  satánica,  obedeceréis.  Donjuán, 
os  habéis  empeñado  en  haceros  ilusiones,  y  ya  es 
hora  de  que  conozcáis  vuestra  verdadera  situación. 
A  mí  habéis  acudido  para  que  os  ayude  y  os  dé  los 
tomo  i  58 
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medios  de  consumar  un  abuso  y  de  cometer  un  cri- 
men, y  debisteis  comprender  que  esta  clase  de  auxi- 
lios no  se  le  piden  más  que  al  diablo,  y  que  si  los 
concede  es  por  algo. 

— Sí ,  por  el  alma, — murmuró  sordamente  don  Juan. 

— Y  vuestra  alma  me  entregásteis. 

—¡Oh!... 

— Hay  lazos  que  no  se  desatan  jamás.  No  os  he 
buscado,  sino  que  vos  me  buscásteis,  y  por  consiguien- 
te, no  tenéis  derecho  para  quejaros  de  esta  tiranía  que 
tanto  os  pesa.  Recordad  vuestras  primeras  conversa- 
ciones. Sin  duda  os  proponíais- engañarme,  pero  os 
habéis  equivocado.  Ya  no  podéis  retroceder. 

Corrientes  de  fuego  se  escaparon  de  los  ojos  de  don 
Juan. 

Miraba  al  hombrecillo,  y  se  preguntaba  si  no  de- 
bía matarlo,  poniendo  así  término  á  tan  horrible  si- 
tuación. 

Como  si  el  hombre  misterioso  adivinase  los  pensa- 
mientos de  don  Juan,  le  dijo: 

— Dudáis  entre  matarme  y  someteros...  No  os  cos- 
taría mucho  trabajo  quitarme  la  vida;  pero  ya  sabéis 
que  no  soy  yo  la  única  persona  que  conoce  vuestros 
secretos. 

— Sí,  bien  habéis  dicho,  sois  el  demonio  que  me 
persigue,  sois  la  negra  fatalidad... 
— Tal  vez. 

— ¿Por  qué  habéis  de  amenazarme  á  todas  horas? 
— Vos  me  obligáis. 

— Y  bien  puede  suceder  que  algún  dia... 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  45q 

— Tengáis  valor  para  arrostrarlo  todo,  ¿no  es 
verdad? 

— Sí,  porque  para  vivir  como  vivo,  es  preferible  mo- 
rir. Además,  si  es  que  tenéis  pruebas  de  mi  crimen.. . 
— Sobradas. 
— No  puede  ser. 

— Y  áun  sin  esas  pruebas  me  seria  muy  fácil  ha- 
ceros mucho  mal,  pues  bastaría  que  yo  pronunciase^ 
algunas  palabras  para  que  de  repente  os  viéseis  arrui- 
nado. 

— ¡Por  Dios  vivo!... 

— Caballero,  nada  habéis  de  conseguir  con  los  arre- 
batos de  la  cólera. 

— Me  amenazáis  con  la  ruina... 

— Porque  estáis  poseyendo  lo  que  no  os  pertenece. 

Don  Juan  quedó  inmóvil  y  con  la  mirada  fija  en 
el  hombrecillo. 

Este  añadió: 

—¿Qué  sucedería  si  se  supiese  que  vuestro  tio  don 
Cárlos  otorgó  en  Burgos  un  testamento? 

Un  grito  de  terror  y  de  ira  exhaló  don  Juan. 

En  pié  se  puso  como  impulsado  por  una  sacudida 
nerviosa. 

Su  rostro  se  tornó  lívido. 

Algunas  gotas  de  frió  sudor  corrieron  por  su 
frente. 

El  hombre  misterioso,  cuya  calma  era  inalterable, 
prosiguió  diciendo: 

— Y  no  seria  menester  buscar  el  testamento  en 
Burgos,  porque  se  encontraría  entre  los  papeles  que 
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dejó  don  Fernando  de  Zúñiga,  ó  lo  que  es  igual,  ese 
documento  está  en  manos  de  doña  Leonor. 

Sintió  el  criminal  que  le  faltaban  las  fuerzas. 

Dejóse  caer  en  el  sillón. 

Inclinó  la  cabeza. 

Se  oprimió  las  sienes. 

T¿nia  que  reconocer  que  era  un  esclavo  de  aquel 
hombre. 

Podria  ser  difícil  probar  que  habia  matado  á  don 
Pedro  de  Cifuentes;  pero  era  muy  fácil  despojarlo  de 
la  herencia  de  su  tio. 

¿Cómo  habia  de  rebelarse? 

Su  resistencia  era  imposible. 

Tenia  que  someterse  y  que  aceptarlo  todo. 

Esfuerzos  sobrehumanos  hizo  para  recobrar  la 
calma. 

Levantó  la  cabeza. 

Se  pasó  las  manos  por  la  frente. 

— ¿Qué  haréis? — le  preguntó  el  hombre  misterioso. 

— ¿Acaso  puedo  hacer  más  que  una  cosa? 

— Entonces. .. 

— ¿Cómo  sabéis  que  mi  tio  don  Cárlos  hizo  testa- 
mento en  Búrgos? 

— Siempre  me  preguntáis  lo  mismo,  sin  pensar  que 
no  hay  nada  tan  secreto  como  los  medios  de  que 
hacemos  uso  para  la  defensa  de  nuestra  causa. 

— Puesto  que  para  vos  no  hay  nada  oculto,  sabréis 
el  por  qué  doña  Leonor  de  Sandoval  no  ha  hecho 
uso  de  ese  documento. 

— Os  lo  diré  y  así  os  prestaré  un  nuevo  servicio. 
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— Esa  mujer... 

— Ya  sabéis  que  no  se  parece  á  ninguna,  y  muy 
claramente  os  dije  que  no  cometiéseis  la  impruden- 
cia de  provocarla,  porque  es  adversario  muy  temi- 
ble. No  sabe  que  ese  testamento  se  encuentra  entre 
los  papeles  que  dejó  su  esposo. 

— Pues  siendo  así... 

— Una  casualidad  puede  darle  á  conocer  el  secreto, 
y  por  consiguiente,  es  peligroso  que  el  documento  es- 
té en  su  casa. 

— Necesito  que  desaparezca. 

— indudablemente. 

— ¿Qué  haré  para  conseguirlo? 

— Es  muy  difícil,  casi  imposible. 

— Vos  tenéis  la  obligación  de  aconsejarme. 

— Hago  más,  pues  que  os  ayudo. 

— Si  es  que  os  interesáis  por  la  viuda... 

— Yo  no  me  intereso  por  nadie,  tenedlo  entendido. 

— ¿Cómo  me  apoderaré  de  ese  documento? 

— Creo  que  tendréis  que  esperar  á  que  os  favorez- 
ca una  circunstancia. 

—Le  diré  á  doña  Leonor  que  me  lo  entregue. 

— ¿Habéis  perdido, el  juicio? 

— Haré  con  ella  lo  que  pienso  hacer  con  doña 
Elvira. 

— Es  decir,  le  amenazareis  con  la  deshonra. 
—Sí,  porque  el  haber  guardado  el  secreto  de  la 
obva  de  caridad  que  hace  con  el  hijo  de  Gifuentes... 
— Don  Juan,  estáis  ofuscado. 
— ¿Creéis  que  resistida  doña  Leonor? 
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— Creo  que  se  reiría  de  vuestras  amenazas. 

— Al  ver  en  peligro  su  reputación,  su  honra... 

— No  la  conocéis  bien,  no  la  conocéis. 

— Veremos  quién  se  equivoca. 

— Lo  que  conseguiréis  será  que  la  viuda  sepa  lo 
que  ha  ignorado,  y  por  consiguiente,  vos  mismo  pon- 
dréis en  sus  manos  un  arma  terrible;  y  mientras  que 
os  ocupáis  en  hablar  de  ese  niño  y  en  calumniar  á  la 
viuda,  ella  se  ocupará  en  arruinaros,  y  lo  hará  muy 
fácilmente.  Podrá  ser  que  la  calumnia  le  haga  algún 
mal,  aunque  lo  más  probable  seria  que  perdiese  su 
valor  por  falta  de  pruebas;  pero  vos,  caballero,  no 
podríais  defenderos,  y  de  la  noche  á  la  mañana  os 
encontraríais  con  que  vuestro  patrimonio  se  quedaba 
reducido  á  la  cuarta  parte,  con  lo  que  no  tendríais 
para  vivir  como  siempre  habéis  vivido.  Ante  todo  os 
conviene  evitar  que  doña  Leonor  sepa  que  en  su  ca- 
sa tiene  ese  documento,  y  cometeréis  la  mayor  de  las 
torpezas  si  vos  mismo  le  reveláis  el  secreto. 

— Es  verdad. 

— Sin  embargo,  haréis  lo  que  mejor  os  parezca, 
pues  los  males  no  han  de  ser  para  mí. 
— Sobornaré  á  sus  criados  y... 
— Quizás  lo  conseguiréis. 

— Como  he  conseguido  averiguar  quién  es  la  no- 
driza. 

— Si  os  decidís  por  ese  pian... 
— Estoy  decidido. 

— Pues  bien,  contad  con  mi  auxilio;  pero  vuestra 
será  siempre  la  responsabilidad  de  lo  que  suceda. 
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— Algo  he  de  arriesgar. 

— Es  que  arriesgáis  demasiado. 

— ¿Puedo  hacer  otra  cosa? 

— Si  yo  me  encontrase  en  vuestra  situación,  dejaría 
las  cosas  como  están  y  no  me  ocuparía  para  nada  de 
la  viuda. 

— Así  no  puedo  vivir  tranquilo. 

El  hombrecillo  se  encogió  de  hombros. 

Hizo  un  gesto  de  indiferencia. 

— Está  bien, — dijo. 

— ¿Cómo  me  ayudareis? 

— Averiguando  con  toda  certeza  en  qué  sitio  de  la 
casa  de  doña  Leonor  están  los  papeles  que  dejó  su 
esposo. 

— Eso  es  algo. 

V* -Y  cuando  lo  sepáis,  si  no  conseguís  sobornar  á 
ninguno  de  los  criados,  yo  os  proporcionaré  medios 
para  que  os  introduzcáis  en  la  casa  y  os  apoderéis  del 
testamento. 

— introducirme  en  la  casa... 

— No  he  de  hacerlo  yo. 

— Pero  si  alguno  de  los  criados  de  la  viuda  está  á 
vuestra  disposición  y  me  facilita  la  entrada,  podria 
mucho  mejor  apoderarse  del  documento. 

—No  he  dicho  que  ninguno  de  los  criados  de  doña 
Leonor  os  facilitarla  la  entrada. 

— Pues  ya  no  entiendo. 

—Os  la  facilitaría  yo  sin  contar  con  los  criados. 

— Eso  es  incomprensible. 

— No  puedo  daros  explicaciones. 
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— Acepto. 

— Necesito  algunos  dias. 

— Esperaré. 

— ¿Queréis  más? 

— Nada  por  ahora. 

— Quedamos  en  que  mañana  mismo  hablareis  con 
el  marqués  de  la  Ensenada. 
—Sí. 

— Yo  tengo  que  salir  de  la  corte  y  quizás  no  vol- 
veré antes  de  una  semana. 
— En  ese  caso... 

— Otra  persona  me  representará  y  os  buscará,  si  es 
necesario. 

- — ¿Quién  es  esa  persona? 

—La  conoceréis  por  un  anillo  negro  con  signos  de 
oro  que  veréis  en  el  dedo  índice  de  su  mano  Iz- 
quierda. 

—  Pero  su  nombre... 

■ — El  anillo  puede  llevarlo  lo  mismo  una  persona 
que  oíra,  y  cualquiera  que  sea  tendrá  derecho  á  que 
la  respetéis  como  á  mí  me  respetáis.  Ese  anillo  pue- 
de pasar  de  unas  manos  á  otras  en  pocos  dias,  y  por 
consiguiente,  no  puedo  decir  quién  lo  tendrá  cuando 
llegue  un  momento  en  que  sea  preciso  comunicaros 
alguna  orden. 

— Todo  eso  es  tan  misterioso... 

— Os  advierto  que  la  persona  que  lleve  ese  anillo 
puede  ser  lo  mismo  rica  que  pobre;  pero  habéis  de 
mirarla  como  á  mí  me  miráis,  pues  la  más  leve  ofen- 
sa que  le  hicieseis  tendríamos  que  considerar^  como 
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una  rebeldía,  y  por  consiguiente,  sufriríais  inmedia- 
tamente el  castigo. 

— Y  ¿cuándo  hayáis  vuelto  á  Madrid?... 

— Áun  cuando  en  Madrid  me  encuentre  habéis  de 
respetar  á  quien  lleve  esa  prenda. 

— Un  anillo  negro... 

— Qae  puede  ser  regalo  de  Satanás. 

— Sí,  algo  diabólico  hay  en  todo  esto. 

— Por  eso  os  conviene  ser  amigo  del  diablo. 

El  hombrecillo  se  puso  en  pié. 

Otra  vez  se  habia  dilatado  su  semblante  y  sonreía. 

— Sed  prudente, — dijo. 
'  — Hasta  donde  me  lo  permita  mi  situación. 

—  Estáis  al  borde  de  un  abismo. 

— Pero  si  Satanás  me  protege,  me  salvaré. 
Así  pusieron  término  á  la  conversación. 
Salió  el  hombre  misterioso. 

—  ¡Por  el  infierno! — exclamó  don  Juan  con  voz 
destemplada. — ¿Quién  es  este  hombre,  quién  es?... 
Conoce  todos  mis  secretos  y  aún  sabe  más  que  yo 
de  mis  propios  asuntos. 

La  cabeza  inclinó. 

Cruzó  los  brazos. 

Cerró  los  ojos  y  quedó  inmóvil. 

Sus  pensamientos  eran  horribles. 
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CAPÍTULO  XXXIV 


Don  Juan  sigue  cometiendo  maldades. 

Tres  dias  pasaron,  que  fueron  de  inquietud  ince- 
sante para  don  Juan,  pues  ya  no  era  posible  que  dis- 
frutara de  completo  reposo  mientras  no  desapareciese 
el  documento  terrible  que  se  encontraba  en  poder  de 
doña  Leonor. 

Después  de  lo  que  le  habia  dicho  el  hombre  mis- 
terioso, no  se  atrevió  el  criminal  á  dar  ningún  paso, 
porque  temia  comprometerse. 

Se  habia  esforzado  para  disimular,  y  se  presenta- 
ba en  todas  partes  sonriendo  y  con  una  calma  que 
estaba  muy  léjos  de  tener. 

No  se  olvidaba  ni  podia  olvidarse  de  doña  Elvira; 
pero  creyó  que  le  convenia  dejarla  en  paz  hasta  que 
se  hubiese  terminado  el  otro  asunto,  pues  así  tendría 
más  valor  y  estaría  su  cabeza  más  despejada. 

No  sabiendo  qué  hacer  y  teniendo  forzosamente 
que  esperar  á  que  volviese  el  hombre  misterioso,  de- 
terminó hacer  una  visita  á  la  ilustre  viuda. 
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También  dudaba  en  lo  que  se  referia  al  vizconde 
de  la  Laguna,  que  diariamente  le  preguntaba  cuándo 
le  diria  el  nombre  de  su  rival. 

Y  como  si  todo  esto  fuese  poco  para  ocupar  sus 
pensamientos,  para  preocuparlo  y  mortificarlo,  tuvo 
que  cumplir  también  las  órdenes  que  habia  recibido, 
empleando  sus  relaciones  y  sus  influencias  con  el  mar- 
qués de  la  Ensenada,  y  principiando  á  ocuparse  de 
política,  cuando  hablaba  con  sus  amigos,  y  particu- 
larmente con  los  que  representaban  en  la  corte  un 
papel  de  importancia. 

Á  todos  les  llamó  la  atención  que  Pacheco  se  ocu- 
pase de  tales  asuntos,  y  así  se  lo  dijeron;  pero  él  res- 
pondió que  los  negocios  públicos  habian  tomado  un 
carácter  de  gravedad  peligrosa,  y  que,  como  buen  es- 
pañol, no  podia  permanecer  indiferente. 

Siguiendo  lo  mismo  don  Juan,  debia  pasar  muy 
pronto  por  uno  de  los  partidarios  más  ardientes  de 
la  política  que  entonces  se  llamaba  francesa. 

Cuando  el  criminal  habló  con  el  célebre  ministro, 
encontró  más  facilidades  de  las  que  esperaba,  y  con 
gran  sorpresa  vió  que  estaba  el  marqués  muy  bien 
dispuesto  para  favorecer  los  planes  y  los  deseos  de  los 
jesuítas,  siquiera  porque  así  perjudicaba  á  los  ingle- 
ses, de  los  que  puede  decirse  que  eran  su  pesadilla 
constante. 

Una  tarde,  después  de  haber  comido,  vistióse  don 
Juan  con  más  esmero  que  nunca,  y  de  su  casa  salió, 
encaminándose  á  la  de  la  viuda. 

Queria  principalmente  el  caballero  hacer  observa- 
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ciones,  y  por  consiguiente,  debia  fijar  toda  su  atención 
en  el  semblante  de  la  ilustre  dama  y  en  cuantas  pala- 
bras ésta  pronunciase,  pues  áun  las  más  sencillas  po- 
dían tener  mucho  valor. 

Recibido  fué  lo  mismo  que  siempre,  con  sonrisas 
y  frases  agradables,  y  la  conversación  tuvo  por  objeto 
cuanto  en  la  córte  sucedía,  particularmente  en  lo  que 
hoy  se  llama  gran  mundo. 

Ni  por  un  solo  instante  dejó  ver  doña  Leonor  dis- 
gusto ni  desconfianza,  sino  que,  por  el  contrario,  ha- 
bló con  Pacheco  como  pudiera  hablar  con  el  mejor 
de  sus  amigos;  y  como  para  que  no  le  quedase  d^uda 
de  que  lo  trataba  con  franqueza  y  hasta  con  intimi- 
dad, le  preguntó  si  ya  habia  encontrado  mujer  que 
le  pareciese  digna  de  ser  su  compañera. 

— Señora, — respondió  el  criminal, — son  muchas 
las  que  merecen  el  amor  de  un  hombre  que  valga  en 
todos  sentidos  más  que  yo;  pero  desgraciadamente 
empiezo  á  perder  la  esperanza  de  encontrar  una  que 
corresponda  á  mi  cariño,  y  así  resultará  que  antes  no 
me  habré  casado  porque  no  comprendí  en  qué  con- 
sistia  la  verdadera  felicidad,  y  después  porque  no  en- 
contré medios  para  realizarla. 

— En  ese  caso  seríais  digno  de  compasión. 

— Tal  vez  lo  soy. 

— A  vuestra  edad, — repuso  la  encantadora  viuda, 
— con  vuestras  riquezas  y  pudiendo  representar  en  el 
mundo  un  gran  papel... 

— Á  pesar  de  todo  eso  puedo  aburrirme  y  ser  el 
más  desgraciado  de  los  hombres. 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  469 

— Don  Juan,  si  no  dais  el  primer  paso,  no  podréis 
dar  el  último. 
— Es  verdad. 

— No  tendréis  derecho  para  quejaros  sino  después 
de  haber  fijado  la  atención  en  una  mujer  y  ver  que 
no  os  corresponde. 

—Señora,  os  daré  una  prueba  de  franqueza  y  de 
amistad,  y  os  diré  lo  que  á  nadie  diría. 

— Si  vais  á  confiarme  un  secreto... 

-Sí. 

— Tened  entendido  que  no  soy  curiosa,  y  sobre 
todo,  siempre  he  creído  que  los  secretos  son  una  car- 
ga muy  pesada,  porque  echan  sobre  nosotros  una 
gran  responsabilidad. 

— Con  el  que  voy  á  confiaros  no  sucede  eso,  por- 
que desde  luego  os  autorizo  para  que  de  mi  secreto 
hagáis  el  uso  que  mejor  os  parezca. 

; — Sin  embargo.. . 

— Perdonad,  mi  buena  amiga;  pero  os  suplico  que 
me  escuchéis. 

— No  he  de  negaros  un  favor  que  me  honra. 

— Creo  que  el  diablo  se  complace  en  atormentarme, 
y  para  conseguirlo  me  obliga  á  fijar  la  atención  en  una 
mujer  que  probablemente  ha  de  rechazar  mi  amor, 
porque  hay  alguna  razón  para  que  así  lo  haga. 

— Quizás  os  equivocáis. 

— Quiero  creerlo. 

— Si  no  hacéis  la  prueba... 

— No  me  atrevo  sin  conocer  vuestra  opinión. 

— Os  la  diré  con  franqueza. 
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—  Prometéis  demasiado. 
— Lo  que  he  de  cumplir. 

— Temo   que  muy   pronto   habéis  de  arrepen- 

— Siempre  he  dicho  lo  que  siento,  y  no  sé  por  qué 
habéis  de  suponer  que  en  esta  ocasión  haré  lo  con- 
trario. 

—Pronto  lo  veremos;;  h  üí.  ¡,  oí  bilb  ¿o  \  ,f 
— Mi  curiosidad  picáis,  don  Juan. 
— Nadie  mejor  que  vos  puede  sacarme  de  dudas. 
— Dispuesta  me  tenéis  en  cuanto  alcance  mi  inteli- 
gencia. 

— ¿Qué  debe  esperarse  de  una  mujer  que  amó  muy 
de  veras  y  que  tuvo  la  desgracia  de  que  la  muerte  le 
arrebatase  el  objeto  de  su  pasión?  Ya  sé  que  miéntras 
dure  el  primer  período  de  su  dolor,  ese  período  terri- 
ble que  produce  vértigos,  no  es  posible  que  correspon- 
da al  amor  de  otro. 

— Y  no  os  equivocáis. 

— Pero  viene  luego  el  período  de  la  tristeza  tran- 
quila, y  al  fin  esa  mujer  empieza  á  encontrar  otra  vez 
encanto  en  el  mundo. 

— Comprendo. 

— Supongo  que  guarda  siempre  un  recuerdo  del 
hombre  que  amó,  recuerdo  que  para  ella  debe  ser  sa- 
grado. 

— Indudablemente. 

—¿Es  ese  recuerdo  un  estorbo  para  que  ame  otra 
vez?  ,-m  ¡(liqo  fci1i?/¿;j7  '  j<  ...  -  vÁ/t  qv.vUfc  pi^xáME^ : 
■ — Caballero,— respondió  sencillamente  la  viuda, — 
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os  equivocásteis  al  creer  que  yo  había  de  vacilar  para 
contestaros. 

— Si  me  equivoqué,  me  alegro. 

— Antes  de  manifestaros  mi  opinión  me  permitiré 
hacer  algunas  observaciones. 

— Que  yo  escucharé  muy  complacido. 

—Habéis  puesto  el  ejemplo  de  una  situación  como 
la  mia. 

—Sí. 

—Si  alguien  escuchara  nuestra  conversación,  cree- 
ría que  yo  era  la  mujer  á  cuyo  amor  aspirabais  y  que 
queríais  explorar  mi  ánimo;  pero  yo  sé  que  no  habéis 
imaginado  siquiera  semejante  cosa. 

— Señora,  merecéis  mucho,  muchísimo. 

— Y  sois  mi  amigo. 

— El  más  leal. 

— Pero  no  me  amáis,  caballero. 

— ¿Cómo  lo  sabéis? 

— Pórque  me  lo  dicen  vuestros  ojos. 

— Señora,  estáis  dotada  de  una  penetración  verda- 
deramente prodigiosa. 

— Ahora  puedo  daros  á  conocer  mi  opinión,  puesto 
que  ya  estamos  conformes  en  que  nada  tengo  que  ver 
en  este  asunto,  y  puedo  hablar  sin  temor  de  que  mis 
palabras  se  interpreten  en  un  sentido  que  no  me  fa- 
vorecerla. 

— Bien  dicen,  señora,  que  sois  una  mujer  extraor- 
dinaria. 

— Yo  amé,  yo  sufrí  al  perder  á  mi  esposo,  y  he  pa- 
sado por  todos  esos  períodos' del  dolor. 
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— No  habéis  olvidado  al  hombre  que  fué  objeto 
único  de  vuestra  ternura. 

— No,  ni  jamas  lo  olvidaré,  y  sin  embargo,  com- 
prendo que  aún  puedo  amar. 

— Admiro  vuestra  franqueza. 

— Viendo  estáis  que  sin  violentarme  he  cumplido 
lo  que  os  prometí. 

— Gracias,  señora. 

- — ¿Deseáis  más? 

— Revelaros  el  secreto,  ó  lo  que  es  igual,  deciros 
quién  es  la  mujer  que,  quizás  por  mi  desdicha,  ha 
empezado  á  interesarme. 

— No  es  menester  que  os  molestéis  en  pronunciar 
su  nombre. 

—¿Acaso  lo  adivináis? 

— Como  lo  adivinaría  el  más  torpe,  pues  quizás  no 
hay  más  que  una  que  se  encuentre  en  situación  pa-  ■ 
recida  á  la  mia. 

— Señora... 

— Esa  mujer,  que  tiene  un  gran  corazón,  es  doña 
Elvira  de  Guevara. 
— ¡Doña  Elvira!... 
— ¿Me  equivoco? 
—No. 

— Si  á  vuestro  amor  corresponde,  muchos  han  de 
envidiaros. 

Don  Juan  fijó  una  mirada  de  asombro  en  la 
viuda. 

Nunca  habia  creido  que  ésta  fuese  tan  perspicaz. 
¿Por  qué  el  criminal  habia  hablado  de  su  amor? 
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Queria  que  se  supiese  que  estaba  enamorado  de 
doña  Elvira,  porque  así  ésta  no  extrañaría  sus  pri- 
meras demostraciones. 

Por  algunos  minutos  quedó  silencioso. 

Luego  preguntó: 

— ¿Creéis  que  debo  tener  esperanza? 
— No  lo  sé. 

— Si  doña  Elvira  puede  amar... 

— No  es  esa  una  razón  para  que  corresponda  al 
primero  que  se  le  acerque.  Yo  puedo  amar  también, 
pero  no  á  cualquier  hombre. 

— Entiendo. 

— Os  deseo  fortuna. 

— Sois  mi  mejor  amiga. 

— Si  os  he  hablado  con  franqueza,  vos  me  pagareis 
cuando  llegue  la  ocasión. 

No  sabemos  qué  giro  hubiera  tomado  la  conversa- 
ción, porque  interrumpida  fué. 

Levantóse, la  cortina  de  una  de  las  puertas,  y  se  oyó 
la  voz  de  un  criado  que  decia: 

— El  señor  don  Gonzalo  de  Meneses. 

Este  nombre  debia  producir  un  efecto  terrible  en 
don  Juan. 

Estremecióse  y  en  pié  se  puso. 

Se  arrugó  su  entrecejo. 

Entró  el  hombre  que  tanto  le  mortificaba. 

Saludó  muy  cariñosamente  á  la  viuda, 

Dirigió  algunas  palabras  ceremoniosas  á  Pacheco. 

— Aquí  tenéis, — dijo  doña  Leonor, — á  uno  de  mis 
mejores  amigos,  el  señor  don  Gonzalo  de  Meneses. 
tomo  i  6o 


474  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

— Señora,— dijo  don  Juan, — os  dejo. 
— ¡Ya  os  vais!... 

— He  prolongado  mi  visita  más  de  lo  que  me  per- 
miten mis  asuntos. 

— Siento  haber  interrumpido  vuestra  conversación , 
— dijo  don  Gonzalo  mientras  se  colocaba  al  lado  de 
la  viuda. 

Y  fijó  en  el  criminal  una  mirada  que  algo 'tenia  de 
desdeñosa. 

Un  caballero  tan  cumplido  no  podia  permitirse 
ciertas  libertades,  y  sin  embargo,  como  si  estuviese 
en  su  casa,  empezó  á  quitarse  los  guantes. 

Volvió  á  mirar  á  Pacheco  y  le  dijo: 

— Os  conocia  por  vuestro  nombre,  y  me  felicito 
por  habérseme  presentado  esta  ocasión  de  ofreceros 
mi  amistad. 

— -Gracias, — respondió  con  breve  acento  el  asesino. 

— Yo  soy  poco  ménos  que  un  salvaje,  pues  en 
aquellos  desiertos  y  en  aquellos  bosques  del  Nuevo 
Mundo,  siempre  entre  fieras  y... 

— ¡Ah!—  exclamó  Pacheco  sin  poder  contenerse. 

Quedó  inmóvil  y  con  la  mirada  fija. 

Nerviosa  palidez  cubrió  su  rostro. 

¿Qué  le  sucedia? 

Don  Gonzalo  acababa  de  quitarse  el  guante  de  la 
mano  izquierda,  dejando  ver  el  anillo  que  pudiéra- 
mos llamar  diabólico. 

¿Qué  sintió  don  Juan? 

No  es  posible  explicarlo, 

Estaba  frente  al  hombre  que  podia  mandarle  como 
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manda  el  señor  á  un  esclavo,  puesto  que  representa- 
ba al  personaje  misterioso. 

Recordó  el  criminal  que  aquel  hombre  se  le 
habia  presentado  en  otras  ocasiones,  humillándolo 
siempre. 

Miraba  el  anillo  como  se  mira  lo  que  es  sobrena- 
tural. 

No  podia  permanecer  allí  sin  que  su  dignidad  cor- 
riese peligro. 

Todos  sus  esfuerzos  eran  vanos  para  dominar  su 
agitación. 

— Señora, — dijo, — os  agradezco  las  pruebas  de 
amistad  que  acabáis  de  darme. 

Y  se  levantó. 

— ¿Os  vais  tan  pronto? 

— Tengo  que  ocuparme  de  asuntos  urgentes. 
— En  ese  caso  no  os  detengo, — dijo  la  viuda. 

Y  desplegó  una  sonrisa  encantadora. 

Pacheco  dirigió  algunas  frases  ceremoniosas  al 
hombre  á  quien  odiaba. 
Salió  muy  agitado. 

Fulgor  siniestro  iluminaba  sus  pupilas. 

Vértigo  espantoso  se  apoderó  de  su  cabeza. 

Cuando  estuvo  en  la  calle  miró  á  todos  lados. 

Le  parecía  que  la  luz  del  sol  era  opaca. 

— ¡Por  el  infierno! — exclamó  con  voz  ronca. 

Pocas  veces  habia  sido  tan  violenta  la  borrasca  que 
agitó  su  espíritu. 

El  hombre  que  con  su  sola  mirada  lo  ofendía  era 
precisamente  el  que  tenia  derecho  á  darle  órdenes  tan 
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despóticamente  como  se  las  daba  el  personaje  miste- 
rioso. 

A  su  morada  volvió  Pacheco. 
En  su  cámara  se  encerró. 

Fué  de  un  lado  para  otro  como  un  tigre  enjaulado. 

— No, — decia, — no  cabemos  los  dos  en  el  mundo. 

Ya  no  era  posible  provocar  una  lucha  con  el  hom- 
bre que  llevaba  el  anillo  misterioso;  pero  tenia  un  re- 
curso, un  medio  para  quitarlo  del  mundo,  y  el  medio 
consistia  en  decirle  al  vizconde  que  aquel  era  su  rival. 

El  miserable  desplegó  una  sonrisa  de  satisfacción 
diabólica. 

Ya  no  vacilaba. 

Llamó  á  Gaspar  y  le  dijo: 

— Para  nadie  estoy  en  casa  más  que  para  el  viz- 
conde de  la  Laguna. 

— ¿Y  si  viene  el  otro? — preguntó  el  sirviente. 
— ¿Quién? 

— Aquel  hidalgo  chiquitin  y  vestido  de  negro. 
— Ese  también  puede  entrar. 

Aún  no  habia  pasado  media  hora  cuando  el  viz- 
conde se  presentó. 

— Llegáis  á  tiempo, — le  dijo  don  Juan. 
— ¿Qué  sucede? 

— Que  ya  puedo  hablar  sin  ninguna  reserva. 
— ¡Ah!... 

— No  hay  plazo  que  no  se  cumpla,  ya  lo  sabéis. 

— Eso  significa  que  ahora  me  diréis  quién  es  el 
hombre  que  me  disputa  el  corazón  de  doña  Leonor 
de  Sandoval. 
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— Debiérais  haberlo  adivinado. 
— He  sido  torpe,  lo  reconozco. 
— Nada  habéis  perdido. 
— Os  escucho,  don  Juan, — dijo  el  vizconde. 
Y  fijó  en  su  amigo  una  mirada  de  ansiedad  indes- 
criptible. 

Pacheco  no  hubiera  podido  decir  si  sufría  ó  go- 
zaba. 

— Os  exigiré  una  promesa. 
— ¿Qué  queréis? 

— Que  nadie  ha  de  saber  que  os  he  revelado  este 
secreto. 

— A  nadie  se  lo  diré,  os  lo  juro  por  mi  honor. 
— Pues  bien,  el  hombre  que  ama  á  la  viuda... 
— Acabad,  acabad. 
— Impaciente  sois. 
—¡Oh!... 

— Apenas  me  dais  tiempo  para  hablar. 
— Ya  callo. 

— ¿No  conocéis  á  don  Gonzalo  de  Meneses? 
—  ¡Por  Satanás! — gritó  el  vizconde  con  voz  destem- 
plada. 

— Ese  es  vuestro  rival. 

— Gracias,  amigo  mió,  gracias... 

— Ahora  vos... 

— No  necesito  más. 

No  sabemos  lo  que  sintió  el  vizconde^ 

Su  trastorno  debió  ser  profundo. 

Ni  siquiera  se  despidió  de  su  amigo. 

Con  los  ojos  centellantes  y  lívido  el  rostro  salió. 
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Entonces  dijo  don  Juan: 

— Todo  lo  peor  que  puede  suceder  es  que  muera 
el  vizconde...  ¿Qué  me  importa? 
Se  encogió  de  hombros. 

—Meditemos, — murmuró, — porque  me  parece  que 
se  acerca  el  dia  en  que  debo  triunfar  ó  morir. 


CAPÍTULO  XXXV 


El  hombre  misterioso  cumple  su  promesa. 

Tres  días  después  de  las  escenas  que  hemos  refe- 
rido recibió  don  Juan  Pacheco  un  aviso  del  hombre 
misterioso  que  le  participaba  haber  vuelto  á  la  corte. 

Inmediatamente  fué  á  visitarlo  el  asesino. 

Con  gran  dificultad  ocultaba  éste  su  agitación. 

No  tenia  más  que  una  idea  consoladora,  la  de  que 
se  produjese  un  conflicto  entre  el  vizconde  de  la  La- 
guna y  don  Gonzalo  de  Metieses,  conflicto  cuyo  re- 
sultado podia  ser  la  muerte  de  este  último,  en  cuyo 
caso  el  criminal  se  veia  libre  del  hombre  cuya  sola 
presencia  lo  mortificaba  tanto. 

Apenas  don  Juan  vio  al  hombre  misterioso,  le 
dijo: 

—Os  esperaba  con  ansiedad. 
— Pues  aquí  me  tenéis. 

— Como  conocéis  mi  situación,  no  debe  sorprende- 
ros mi  impaciencia. 

— ¿Habéis  adelantado  algo  en  vuestros  asuntos? 
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— No  he  querido  hacer  nada  sin  consultaros,  por- 
que he  tenido  miedo. 
— Cosa  extraña. 

— Al  hombre  que  tenga  más  valor,  al  que  sea  más 
audaz,  ponedlo  entre  las  tinieblas  para  que  luche  con 
enemigos  que  desconoce,  y  entonces  veréis  lo  que  ha- 
ce. Cada  día  se  me  presenta  un  nuevo  misterio.  Adon- 
de quiera  que  voy  encuentro  un  motivo  de  sorpresa, 
y  por  todas  partes  se  levantan  obstáculos  que  ni  si- 
quiera he  podido  sospechar.  ¿Qué  he  fle  hacer  en  si- 
tuación semejante?  Yo  hubiera  marchado  de  frente  y 
sin  vacilaciones,  quitando  lós  estorbos  que  se  me  pu- 
siesen delante  y  sin  detenerme  ante  ninguna  conside- 
ración; pero  no  soy  dueño  de  mi  voluntad,  y  á  cada 
paso  me  detiene  el  temor  de  cometer  una  impruden- 
cia, de  hacer  lo  que  á  vos  os  parezca  mal  hecho. 

— ¿Queréis  decirme  qué  es  lo  que  haríais  si  no  tu- 
vieseis que  guardarme  ninguna  consideración? 

— No  lo  sé,  pero... 

— Don  Juan,  el  demonio  de  vuestra  pasión  os  ha 
trastornado,  oscureciendo  vuestra  inteligencia,  que 
siempre  ha  sido  muy  clara.  Las  consideraciones  que 
me  guardáis  y  que  tanto  os  estorban  han  sido  para 
vos  una  gran  ventaja,  pues  significan  el  auxilio  que 
os  he  prestado.  Suponed  que  no  me  conocéis.  ¿Cómo 
os  encontraríais?  Lo  mismo  que  el  dia  en  que  asesi- 
násteis  á  don  Pedro  de  Cifuentes,  mientras  que  aho- 
ra, y  gracias  á  mi  auxilio,  contais  con  un  medio  para 
obligar  á  doña  Elvira.  Figuraos  que  no  sabéis  dónde 
está  la  inocente  criatura  que  representa  la  deshonra 
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de  la  hija  de  don  Felipe,  y  decidme  de  qué  modo 
obligaríais  á  esa  pobre  madre. 

Pacheco  inclinó  la  cabeza. 

Se  contrajo  su  frente. 

Su  mirada  se  tornó  sombría. 

El  razonamiento  del  hojnbrecillo  no  tenia  réplica. 
— Os  habéis  metido  en  mal  negocio, — dijo  después 
de  algunos  minutos. 
—¡Oh!... 

—Habéis  entablado  una  lucha  insensata. 

— Y  quiero  triunfar  ó  morir. 

—Es  más  probable  la  derrota  que  el  triunfo. 

— ¿Acaso  puedo  retroceder? 

— Podéis,  pero  no  queréis. 

- — La  pasión  que  me  devora... 

— Es  más  fuerte  que  vuestra  voluntad. 

— Y  en  lo  que  se  refiere  á  doña  Leonor... 

— Ese  asunto  es  consecuencia  de  un  abuso  que  co- 
metisteis y  de  una  torpeza.  Debisteis  pensar  que,  aun- 
que ocultaseis  la  copia  del  testamento  de  vuestro  tio, 
el  original  habia  de  estar  siempre  en  la  escribanía,  y 
una  casualidad  cualquiera,  un  incidente  imprevisto 
podia  ser  bastante  para  que  se  descubriese  la  verdad. 
La  prueba  la  tenéis  en  que  yo  conozco  ese  secreto 
mejor  que  vos. 

— Al  oiros  creeria  cualquiera  que  me  acusáis,  que 
me  echáis  en  cara  mi  proceder. 

— Indudablemente. 

— Y  si  vos  me  ayudáis,  si  me  favorecéis  para  co- 
meter esos  abusos,  sois  mi  cómplice. 

tomo  1  61 
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El  hombrecillo  desplegó  una  sonrisa. 
Fijó  en  el  caballero  una  mirada  de  compasión  y 
le  dijo: 

— Vos  hacéis  el  mal  para  satisfacer  vuestras  pa- 
siones. 

— Y  vos... 

— Trabajo  por  el  triunfo  de  una  causa  santa. 

— Pero  los  medios... 

— Si  son  legítimos,  os  lo  dirá  el  tiempo. 

— Me  parece  que  esta  discusión... 

— La  consideráis  inútil,  y  sin  embargo,  os  equivo- 
cáis; pero  como  ya  os  he  dicho  todo  lo  que  conviene 
que  sepáis,  podemos  ocuparnos  de  lo  presente,  de  lo 
que  nos  interesa  en  estos  momentos,  y  cada  cual  se 
entenderá  con  su  conciencia. 

— -Bien  me  parece. 

— Pues  os  escucho. 

—Ya  os  he  dicho  que  no  quiero  caminar  entre  ti- 
nieblas. 

— ¿Acaso  aspiráis  á  saber  tanto  como  yo? 

— No  tanto;  pero  sí  más  de  lo  que  sé. 

— No  os  he  ocultado  nada  de  lo  que  os  interesa. 

Don  Juan  fijó  una  mirada  penetrante  en  el  hom- 
brecillo,, y  le  preguntó  arrebatadamente: 

— ¿Por  qué  don  Gonzalo  de  Meneses  lleva  el  anillo 
diabólico  que  debe  servir  de  contraseña? 

— Por  la  sencilla  razón  de  que  alguien  ha  de  lle- 
varlo. 

— Ese  hombre... 

— Vais  á  decirme  que  no  es  lo  que  parece,  y  os 
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responderé  que  á  vos  os  sucede  lo  mismo,  y  á  mí,  y  á 
todo  el  mundo.  Vos  os  presentáis  como  un  hombre 
honrado  y  sois  un  asesino;  doña  Elvira  de  Guevara 
parece  una  pureza... 

— Comprendo. 

— Entonces... 

— Pero  si  don  Gonzalo  de  Meneses  no  es  lo  que 
aparenta. .. 
—No. 

— Quiero  saber  lo  que  es. 

— Os  dije  hace  bastante  tiempo  que  lo  respetaseis 
y  que  no  cometieseis  la  imprudencia  de  entablar  con 
él  una  lucha,  porque  quedaríais  derrotado.  Me  pare- 
ce que  esto  es  bastante  y  que  no  teníais  necesidad  de 
otras  explicaciones.  Lo  habéis  visto  en  el  despacho 
del  marqués  de  la  Ensenada,  y  en  mi  casa  lo  visteis 
también,  y  donde  quiera  que  se  presenta  es  objeto  de 
distinciones  que  á  vos  nadie  os  concede.  Yo  soy  mu- 
cho, mucho  represento;  pero  él  representa  más,  mu- 
cho más.  Si  tuvieseis  en  cuenta  que  ha  pasado  algu- 
nos años  en  el  Nuevo  Mundo,  comprenderíais  todo  lo 
demás.  Para  el  vulgo,  ese  anillo  es  como  un  amuleto 
diabólico;  pero  vos  no  pertenecéis  á  ese  vulgo,  y  sabéis 
muy  bien  lo  que  significa  esa  prenda.  Odiáis  á  ese 
hombre,  aunque  no  os  ha  hecho  ningún  mal. 

—Sí. 

— Es  instintivo  vuestro  odio. 
— No  lo  niego. 

— Os  ofende  con  su  superioridad,  y  así  se  explica 
todo.  Sois  soberbio,  don  Juan,  y  nunca  creísteis  que 
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vuestra  soberbia  pudiera  ser  herida  con  la  humildad, 
con  la  modestia,  con  la  sencillez.  La  experiencia  debe 
haberos  convencido,  y  ya  estáis  viendo  que  sois  el  es- 
clavo de  un  hombre  como  yo. 

— Basta,  basta, — dijo  don  Juan,  que  se  sentía  más 
mortificado  cada  momento. 

— A  pesar  de  todo,  os  dejo  en  libertad  completa; 
pero  lealmente  os  advierto  que  no  os  conviene  herir 
á  ese  hombre;  dejadlo  y  ganareis  mucho. 

— Meneses  trata  á  doña  Leonor  con  mucha  inti- 
midad. 

— Nada  os  importa,  puesto  que  no  aspiráis  al  amor 
de  la  viuda. 
—No,  pero... 

— Habéis  creido  que  se  aman,  ¿no  es  verdad? 
— Y  el  tiempo  ha  de  probar  que  no  me  equivoco. 
— Todo  es  posible;  pero  ¿qué  deducís  de  eso? 
— Que  si  es  el  amante  de  doña  Leonor,  la  defen- 
derá. 

— Para  defenderla  basta  que  sea  su  amigo. 

— Y  si  yo  intento  un  abuso  para  apoderarme  de  la 
copia  del  testamento  de  mi  tio... 

— Por  eso  debéis  meditar  muy  detenidamente.  Si 
os  sentís  con  valor  para  arrostrar  las  consecuen- 
cias... 

— ¡Por  el  infierno!... 

— Cuando  vuestra  resolución  sea  irrevocable ,  me 
lo  diréis. 
— Lo  es. 

— Os  facilitaré  los  medios  que  necesitáis;  pero  no 
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respondo  de  las  casualidades,  de  las  coincidencias, 
que  son  las  que  trastornan  los  planes  mejor  combi- 
nados. 

— Es  verdad. 

— Si  así  os  conviene  mi  auxilio... 
— Sí,  sí,  porque  no  he  de  pediros  más  de  lo  que 
puede  hacer  el  hombre, 
— Muy  bien,  caballero. 

— Me  prometisteis  facilitarme  la  entrada  en  la  vi- 
vienda de  la  viuda,  diciéndome  además  dónde  están 
los  papeles  que  al  morir  dejó  su  esposo. 

— Y  lo  que  os  prometí  lo  cumpliré. 

— ¿Cuándo? 

— Muy  pronto. 

— ¡Ah!... 

— Tened  calma,  señor  de  Pacheco. 

—La  calma  es  imposible  en  mi  situación. 

x. 

— Mirad, — dijo  el  hombre  misterioso. 

Abrió  uno  de  los  cajones  de  la  mesa,  sacó  un  pa- 
pel, lo  desdobló  y  dijo: 

— Aquí  tenéis  un  plano  de  la  morada  de  doña  Leo- 
nor de  Sandoval. 

—  ¡Un  plano!... 

— Que  no  puede  ser  más  exacto. 
El  caballero  miró  ansiosamente. 
Bien  pronto  se  convenció  de.que  no. mentía  el  hom- 
brecillo. 

De  la  vivienda  de  doña  Leonor  conocía  don  Juan 
una  parte,  que  estaba  allí  dibujada  con  admirable 
exactitud. 
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—  Aquí  tenéis  la  antecámara  que  habéis  atravesado 
muchas  veces. 
— Es  verdad. 

— Este  es  el  dormitorio  de  la  viuda...  Aquí  recibe 
á  sus  amigos...  Fijad  la  atención  en  esta  galería. 
— Ya  la  veo. 

— No  es  posible  equivocarse:  este  pasillo,  este  apo- 
sento con  dos  puertas  y  dos  ventanas...  Por  aquí... 
Esta  otra  habitación...  ¿Distinguís  bien  estas  líneas  y 
estos  puntos? 

Mientras  así  hablaban,  el  hombre  misterioso  iba 
recorriendo  líneas  con  la  extremidad  del  dedo  índice 
de  su  diestra. 

— Pues  bien, — dijo. — Aquí  tenéis  un  armario,  y  á 
la  derecha  encontrareis  un  paquete  que  contiene  otros, 
y  uno  de  estos  es  el  que  necesitáis.  Lo  distinguiréis 
por  el  letrero  que  tiene  encima  y  que  no  da  lugar  á 
dudas. 

— Entiendo. 

— Si  estudiáis  bien  este  plano  y  lo  grabáis  bien  en 
vuestra  memoria,  ni  siquiera  necesitareis  luz. 

La  mirada  del  asesino  se  fijaba  ansiosamente  en 
aquellas  líneas. 

Permaneció  inmóvil. 

■Sus  ojos  se  iluminaron. 

El  hombre  misterioso  abrió  otra  vez  el  cajón. 

Sacó  algunas  llaves  y  dijo: 

— Tomad. 

— ¿Qué  es  esto? 

— Aquí  tenéis  cuanto  necesitáis. 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  487 

Cada  llave  tenía  pendiente  de  un  hilo  un  pequeño 
trozo  de  cartón  en  el  que  se  veia  un  número. 

— De  estas  llaves  haréis  liso  según  lo  indica  el  nú- 
mero de  cada  una.  Con  esta  podéis  abrir  la  puerta  de 
la  casa;  esta  os  servirá  cuando  hayáis  subido  la  esca- 
lera, y  esta  otra  es  la  de  la  habitación  que  pudiéramos 
llamar  archivo; y  para  que  nada  os  falte,  tenéis  aquí  la 
del  armario  donde  se  encuentra  el  testamento  con  al- 
gunas cartas  de  vuestro  tio. 

Se  estremeció  don  Juan. 

Nerviosa  palidez  cubria  su  rostro. 

— Me  parece,— dijo  el  hombre  misterioso, — que  os 
doy  lo  que  os  prometí. 

— Nada  más  pido. 

— A  las  once  duermen  todos  en  aquella  casa,  salvo 
la  noche  que  doña  Leonor  asiste  á  algún  sarao. 
— Eso  sucede  pocas  veces. 

— Después  de  las  doce  y  antes  del  amanecer  son 
buenas  todas  las  horas. 

— Las  dos  de  la  madrugada, — murmuró  el  criminal. 
— Esa  es  mi  opinión. 
— En  cuanto  al  dia... 

— No  quiero  saber  cuándo  pensáis  consumar  el 
abuso. 

— Decís  que  no  hay  más  peligro  que  el  de  las  ca- 
sualidades. 

— Y  el  de  vuestras  torpezas. 
— No  cometeré  ninguna. 
— Si  despierta  doña  Leonor... 
— No  es  probable. 
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— Cualquiera  de  sus  criados... 

— Lo  mataria, —murmuró  don  Juan  con  sorda  voz. 

— Bajo  vuestra  responsabilidad  haréis  lo  que  mejor 
os  parezca. 

— Espero  que  el  diablo  me  protegerá. 

— Si  tuvieseis  el  anillo  misterioso... 

—¡Oh!...  "  . 

—  Guardad  todo  eso,  don  Juan,  y  tened  mucho 
cuidado. 

—Me  conviene. 

— Pues  ahora  dejadme,  porque  tengo  que  hacer. 
El  caballero  guardó  las  llaves  y  el  plano. 
Pronunció  algunas  palabras  y  salió  para  volver  á 
su  vivienda. 

Estaba  muy  agitado. 
¿Qué  más  podia  desear?  • 

Creia  que  era  muy  fácil  consumar  el  abuso,  y  efec- 
tivamente, no  era  difícil  con  los  medios  de  que  disponia. 

Si  triunfaba,  podia  quedar  tranquilo. 

Dudaba  si  aquel  abuso  habia  de  consumarlo  antes 
de  ocuparse  de  doña  Elvira. 

Decidió  hacerlo  así  para  poder  entregarse  con  ma- 
yor descuido  á  los  goces  de  su  pasión. 

El  miserable  pasó  más  de  dos  horas  contemplando 
el  plano. 

Con  tanta  exactitud  lo  grabó  en  su  memoria  que 
hubiera  podido  dibujarlo  de  nuevo  sin  tenerlo  pre- 
sente. 

Preguntóse  si  debía  buscar  el  auxilio  de  otra  per- 
sona. 
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Esto  podia  ser  tan  peligroso  como  ventajoso. 
Todo  aquel  dia  lo  pasó  cavilando  y  trazando 
planes. 

Al  dia  siguiente  se  le  vió  tranquilo. 
Hizo  lo  que  siempre  hacia. 

Fué  á  pasear,  encontrando  á  doña  Leonor  y  á  doña 
Elvira  en  las  alamedas  del  prado  de  San  Jerónimo. 

El  asesino  las  saludó  y  habló  un  rato  con  ellas. 

Cuando  se  alejó,  le  dijo  la  viuda  á  la  hija  de  don 
Felipe: 

— ¿Os  agrada  don  Juan  Pacheco? 
— Os  responderé  con  franqueza. 
— Así  debéis  hacerlo. 

— Seria  imposible  que  yo  amase  á  don  Juan. 

— ¿Y  por  qué? 

— No  acierto  á  explicarlo. 

— Mal  le  correspondéis. 

— ¡Que  le  correspondo  mal!... 

—Sí. 

— Con  razón  diríais  eso  si  don  Juan  me  amase. 
— ¿Y  no  os  lo  han  dicho  antes  sus  ojos? 
Doña  Elvira  quedó  inmóvil  y  con  la  mirada  fija  en 
la  viuda. 

Afortunadamente  nadie  las  observaba  entonces, 
porque  don  Felipe  hablaba  con  otros  caballeros  á  po- 
cos pasos  de  distancia. 

— ¿Qué  os  sucede? — le  preguntó  doña  Leonor  á  la 
joven. 

— Nada. 

— Vuestro  aspecto... 

tomo  1  62 


49°  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

— La  sorpresa. .. 

— Quizás  me  equivoco,  pero... 

— El  tiempo  lo  dirá. 

La  hija  de  don  Felipe  quedó  muy  pensativa. 
Esforzábase  para  disimular. 
Una  sospecha  horrible  brotó  en  su  mente. 
No  se  equivocaba. 

Poco  después  tuvo  un  nuevo  motivo  de  sorpresa, 
pues  encontraron  al  noble  Meneses  que  se  les  acercó 
para  saludarlas. 

El  caballero  no  tenia  puestos  los  guantes. 

Doña  Elvira  pudo  ver  el  anillo. 

Se  estremeció, 

Miró  con  ansiedad  á  don  Gonzalo. 
Se  alejó  éste.  • 

Entonces  la  infeliz  le  dijo  á  su  amiga: 
— ¿No  os  parece  que  este  caballero  tiene  algo  de 
misterioso? 

— Eso  opinan  muchos. 
—¿Y  vos? 

—Creo  que  no  es  un  hombre  vulgar. 
— No,  no. 

— ¿Os  desagrada  como  Pacheco? 

— Puedo  ser  su  amiga,  pero  nada  más.  En  cuanto 
á  sus  cualidades,  me  parece  que  tiene  un  gran  co- 
razón y  una  gran  inteligencia. 

— No  os  equivocáis. 

— ¿Y  habéis  fijado  la  atención  en  un  anillo  que 
lleva  en  la  mano  izquierda? 
—Sí. 
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—  Es  una  prenda  muy  rara. 
— Un  capricho. 
— Que  quizás  significa  algo. 
— Todo  es  posible. 

— Vos  sois  su  amiga  y  podríais  pedirle  explica- 
ciones. 

— Siempre  he  creído  que  ese  anillo  representa  un 
secreto  y  lo  he  respetado. 

— Yo  quisiera  saber  lo  que  significa. 

— No  puedo  satisfacer  vuestra  curiosidad. 

Doña  Elvira  no  se  atrevió  á  continuar  hablando 
del  mismo  asunto. 

La  viuda  la  miraba  y  decia  para  sí: 

— Está  preocupada...  ¿Por  qué?...  No  lo  adivino. 


CAPÍTULO  XXXVI 


Cómo  don  Juan  acometió  la  empresa. 

No  esperó  mucho  don  Juan,  sino  lo  absolutamente 
preciso  para  meditar  sobre  todos  los  detalles  y  para 
hacer  todas  las  suposiciones,  pues  no  queria  que  los 
sucesos  lo  encontrasen  desprevenido. 

Fácilmente  pudo  saber  la  noche  que  doña  Leonor 
no  salió  de  su  casa,  y  para  mayor  seguridad  hizo  las 
convenientes  observaciones,  y  pudo  ver  que  antes  de 
las  diez  don  Gonzalo  salió  de  la  morada  de  la  viuda. 

Á  pesar  de  todo  su  valor,  temblaba  el  miserable. 

Comprendía  que  las  vacilaciones  podian  hacerle 
mucho  mal  y  dijo: 

— Quiero  concluir  de  una  vez. 

Fué  á  su  casa. 

Tomó  las  llaves. 

Contempló  otra  vez  el  plano  y  esperó  la  hora  opor- 
tuna. 

Después  de  la  una  de  la  madrugada  llamó  á  su  cria- 
do Gaspar  y  le  dijo: 

— He  de  salir  sin  que  nadie  más  que  tú  lo  sepa. 
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— Todos  duermen. 

— Me  esperarás  á  todas  horas;  y  si  amaneciese  an- 
tes de  que  yo  hubiera  vuelto,  irás  á  preguntar  por  mí 
á  doña  Leonor,  diciéndole  que  me  buscabas  inútil- 
mente y  que  temias  que  me  hubiera  sucedido  alguna 
desgracia. 

— Comprendo,  señor. 

— Mi  capa  y  mi  sombrero. 

— ¿Y  la  espada?  . 

— No, — replicó  don  Juan  involuntariamente, — por- 
que quizás  me  estorbaria. 

— En  ese  caso... 

— Dame  mi  puñal. 

Obedeció  el  criado. 
I  — Me  perdonareis, — dijo, — pero  andar  á  estas  ho- 
ras por  la  calle  sin  la  espada... 

— Quizás  tienes  razón. 

— Me  parece  que  seria  una  imprudencia. 

— La  llevaré. 

Por  fin  el  caballero  ciñó  su  espada,  cuya  empuña- 
dura de  acero  era  de  gran  valor. 
Envolvióse  en  su  capa. 
Salió. 

Diez  minutos  después  se  encontraba  frente  á  la  vi- 
vienda de  la  ilustre  viuda. 
Se  detuvo. 
Miró  á  todos  lados. 
No  descubrió  alma  viviente. 
Escuchó  sin  percibir  ni  el  más  leve  ruido. 
La  luna  no  se  habia  dejado  ver,  y  por  consiguien- 
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te,  no  habia  más  claridad  que  la  dudosa  de  las  es- 
trellas. 

Pocos  eran  los  habitantes  de  Madrid  que  no  dor- 
mian.  ? 

A  aquellas  horas  no  era  posible  encontrar  en  las 
calles  más  que  algún  enamorado,  algún  criminal  ó  los 
corchetes  que  rondaban. 

En  medio  de  la  oscuridad  brillaban  como  luciérna- 
gas los  ojos  del  asesino. 

Su  respiración  era  violenta.. 

Acercóse  á  la  puerta  de  la  casa. 

— ¡Por  el  infierno! — exclamó  como  si  se  sintiese 
contrariado. 

¿Qué  le  sucedía? 

Hasta  entonces  no  habia  pensado  que  necesitaba 
luz  y  no  la  tenia. 

Habíase  olvidado,  pues,  de  un  detalle  de  grandí- 
simo interés. 

En  aquel  tiempo  no  era  tan  fácil  como  ahora  te- 
ner luz. 

¿Debia  volver  á  su  casa  por  una  linterna? 
Hubiera  perdido  demasiado  tiempo. 
¿No  debia  esperar  á  la  noche  siguiente? 
Su  impaciencia  era  mucha,  y  además  le  parecia  de 
mal  agüero  retroceder. 
Reflexionó. 

Tan  grabado  tenia  en  su  memoria  el  piano  del  edi- 
ficio, que  creyó  que  sin  luz  podría  llegar  al  ar- 
mario. 

Una  vez  allí  no  le  seria  difícil  encontrar  á  tientas 
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el  paquete,  puesto  que  sabia  con  toda  seguridad  dón- 
de estaba. 

Nunca  habia  necesitado  don  Juan  su  audacia  tan- 
to como  entonces. 

— Basta  de  vacilaciones, — murmuró  con  voz  sor- 
da,— porque  las  vacilaciones  son  nuestro  mayor 
enemigo. 

Sacó  una  de  las  llaves. 

La  introdujo  en  la  cerradura,  haciéndola  girar. 
Se  produjo  un  ruido  leve. 
La  puerta  se  abrió. 

Quedó  el  criminal  inmóvil  por  algunos  momentos. 
Su  mirada  se  perdió  en  las  tinieblas  del  anchuroso 
portal. 

Escuchó  con  atención  profunda. 

Dió  un  paso. 

Volvió  á  detenerse. 

Quitó  la  llave  de  la  cerradura. 

Le  pareció  que  no  le  convenia  cerrar,  porque  así 
tendría  la  salida  más  fácil  en  caso  de  apuro. 

Empujó  la  puerta,  dejándola  como  si  estuviese  cer- 
rada con  llave. 

Extendió  los  brazos. 

Se  acercó  á  una  de  las  paredes. 

Avanzó  con  lentitud. 

Sus  pasos  no  producían  ni  el  más  leve  ruido;  pero 
sí  se  percibía  el  de  su  respiración  violenta. 

En  aquel  sitio  relumbraban  sus  ojos  como  los  del 
tigre. 

Pensó  que  quizás  la  viuda  tenia  la  costumbre  de 
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dejar  luz  toda  la  noche  en  su  dormitorio  ó  en  alguno 
de  los  aposentos  inmediatos. 

Esta  esperanza  lo  reanimó. 

Llegó  £  la  escalera. 

Subió. 

Empezaba  á  sentirse  bastante  fatigado. 

Encontró  el  obstáculo  de  otra  puerta;  pero  la  abrió 
eon  la  misma  facilidad  que  la  primera. 

Volvió  á  detenerse  y  á  escuchar. 

Por  todas  partes  el  mismo  silencio. 

El  diablo  lo  favorecía. 

Sin  tropezar  llegó  á  un  pasillo. 

Allí  se  sorprendió  agradablemente,  porque  vió  al- 
guna claridad  que  se  escapaba  por  una  puerta ,  que 
era  precisamente  la  de  un  aposento  por  donde  tenia 
que  pasar. 

Aquella  luz  podian  haberla  dejado  lo  mismo  por 
costumbre  que  por  descuido. 

El  caballero  avanzó  resueltamente. 

Ya  tenia  las  manos  libres,  porque  no  necesitaba  ir 
palpando  las  paredes. 

Sacó  el  puñal. 

Llegó  á  la  puerta  por  donde  salia  la  luz.  « 
Estaba  entreabierta. 
Miró  al  aposento. 
Allí  nadie  habia. 

No  se  percibía  en  aquel  lugar  otro  ruido  que  el  que 
producía  la  péndola  de  un  reloj. 
Entró  don  Juan. 

Pudo  entonces  verse  su  rostro  lívido  y  desfigurado. 
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Levantó  el  puñal  sobre  el  pecho  del  niño. 
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Fulgor  siniestro  brillaba  en  el  fondo  de  sus  pupilas. 
Con  desigual  violencia  latia  su  corazón. 
Se  detuvo  en  el  centro  de  aquella  habitación,  cu- 
yos muebles  y  adornos  eran  de  gran  riqueza. 
— ¿Por  qué  tiemblo?— murmuró. 
Miró  á  todos  lados. 

Debió  parecerle  cosa  extraña  que  estuviesen  encen- 
didas las  bujías  de  un  candelabro;  pero  de  esta  cir- 
cunstancia no  se  ocupó  más  que  para  aprovecharla. 

Quiso  acercarse  á  la  mesa  para  tomar  una  de  las 
bujías. 

Al  hacerlo  así  resonó  un  grito. 
La  escena  que  entonces  tuvo  lugar  apenas  es  des- 
criptible. 

Volvióse  don  Juan. 

Vió  al  paje  que  acababa  de  entrar  y  lo  miraba  con  • 
tanta  sorpresa  como  miedo. 

No  era  cobarde  Andrés;  pero  al  fin  tenia  pocos 
años. 

Rugió  sordamente  el  criminal. 
Con  la  rapidez  del  rayo  se  lanzó  sobre  Andrés. 
Lo  asió  por  un  brazo. 
— ¡Silencio! — dijo  con  voz  reconcentrada. 
Y  levantó  el  puñal  sobre  el  pecho  del  niño. 
Este  quedó  inmóvil  y  con  la  mirada  fija  en  el  cri- 
minal. 

Bien  comprendía  que  el  caballero  no  se  habia  in- 
troducido allí  para  robar. 
¿Qué  queria? 

No  era  posible  que  lo  adivinase  Andrés. 
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Á  pesar  de  la  terrible  amenaza,  hubiera  gritado; 
pero  creyó  que  era  más  prudente  callar. 

Pacheco  estaba  ya  demasiado  comprometido  y  no 
era  posible  que  retrocediese. 

En  aquella  situación  no  servia  para  nada  el  ingé- 
nio  de  Andresillo. 

Por  algunos  minutos  permanecieron  silenciosos. 

Por  fin  dijo  don  Juan: 

— Si  gritas,  si  no  me  obedeces,  te  mataré,  y  te  ju- 
ro que  cumpliré  la  amenaza,  porque  antes  que  todo  es 
mi  salvación. 

— No  gritaré. 

— ¿Y  tu  señora? 

— Duerme. 

— ;Y  tus  compañeros?  , 
— También. 

— ¿Por  qué  no  te  has  entregado  al  reposo? 

— Debí  hacerlo;  pero  lo  mismo  que  otras  noches, 
me  quedé  levantado  para  leer,  y  el  tiempo  ha  pasado 
sin  sentir... 

■ — Si  mientes... 

— Habéis  de  verlo. 

— Pues  escucha  y  obedece. 

— Mi  noble  señor... 

— Si  mis  órdenes  cumples,  en  vez  de  matarte,  te 
recompensaré  con  largueza. 
— ¡Ah!... 

— Debes  comprender  que  no  soy  un  ladrón. 
— No  puede  serlo  quien  tantas  riquezas  tiene. 
— Tampoco  he  de  hacer  ningún  mal  á  tu  señora. 
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— Pues  entonces... 

— En  esta  casa  hay  un  papel  que  me  interesa  y  he 
venido  á  buscarlo. 
— ¡Un  papel!... 
— Lo  demás  no  te  importa. 
— Mandad,  mi  noble  señor. 
— Acompáñame  con  una  luz. 
El  paje  se  acercó  á  la  mesa. 
Tomó  una  de  las  bujías. 
Ya  empezaba  á  desaturdirse. 

Comprendia  perfectamente  todo  lo  crítico  de  su  si- 
tuación. 

Valor  le  sobraba  para  arriesgar  la  vida,  pero  no 
queria  hacer  este  sacrificio  sino  en  caso  de  absoluta 
necesidad  y  porque  así  se  lo  mandase  su  conciencia . 

Seguro  estaba  de  que  don  Juan  lo  mataría. 

— ¿Por  dónde? — preguntó. 

— Por  aquí. 

Se  dirigieron  hacia  otra  puerta. 
Entonces  dijo  para  sí  Andrés: 

— Me  parece  que  este  hombre  acabará  por  matar- 
me cuando  haya  conseguido  lo  que  desea,  pues  sólo 
así  quedará  tranquilo.  Viendo  está  que  si  callo  y 
cumplo  sus  órdenes  es  porque  no  puedo  hacer  otra 
cosa,  y  por  consiguiente,  no  es  posible  que  se  vaya 
descuidado  aunque  yo  le  prometa  callar.  Debe  saber 
que  soy  leal,  porque  se  lo  habrá  dicho  su  criado,  y 
cuando  reflexione  un  poco  se  convencerá  de  que  el 
medio  más  seguro  para  evitar  que  yo  hable  es  quitar- 
me la  vida.  Debo  estar  muy  sobre  aviso. 
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No  se  equivocaba  el  paje,  pues  era  imposible  que 
don  Juan  dejase  aquel  testigo  de  su  abuso. 

Llegaron  á  la  puerta  del  aposento  que  hemos  lla- 
mado archivo. 

Don  Juan  sacó  la  llave. 

— Toma  y  abre, — le  dijo  al  muchacho. 

Este  obedeció  sin  pronunciar  una  palabra. 

¿Cómo  terminaría  aquella  situación? 


CAPÍTULO  XXXVII 


Desenlace  de  aquella  situación. 

Entraron  en  una  habitación  bastante  espaciosa  y 
donde  se  veian  grandes  armarios  con  papeles  y  libros. 
En  el  centro  habia  una  mesa  y  en  distintos  sitios  al- 
gunas sillas. 

Desde  aquel  aposento  no  podia  pasarse  á  otro. 

Don  Juan  miró  á  todos  lados. 

No  necesitaba  cavilar  para  distinguir  el  sitio  en  que 
se  encontraba  el  armario  donde  estaba  el  testamento, 
pues  aquel  sitio  lo  habia  visto  marcado  con  toda  exac- 
titud en  el  plano  que  le  entregó  el  hombre  miste- 
rioso. 

Ya  no  era  probable  que  encontrara  ninguna  difi- 
cultad para  la  consumación  del  abuso. 

— Deja  la  luz, — le  dijo  al  paje, — y  no  te  separes 
de  mí. 

Andrés  puso  la  bujía  sobre  la  mesa. 

Acercáronse  al  armario. 

Don  Juan  sacó  la  llave  y  abrió. 
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Con  asombro  lo  miraba  el  muchacho  y  se  pregun- 
taba cómo  el  criminal  tenia  llaves  para  abrir  sin  nin- 
guna dificultad  las  puertas  y  los  muebles. 

Esto  era  inconcebible. 

Ni  siquiera  habia  vacilado  el  caballero  para  ir  al 
sitio  que  le  convenia. 

Fijó  en  el  muchacho  una  mirada  penetrante  y  le 
dijo: 

— No  olvides  mi  amenaza  ni  mi  promesa. 
—Descuidad. 

Una  ojeada  fué  bastante  para  que  viese  el  legajo 
que  buscaba. 
Lo  tomó. 

Lo  puso  sobre  la  mesa,  desatándolo  y. empezando 
á  mirar  los  paquetes  que  contenia. 

Bien  pronto  encontró  el  referente  á  su  noble  tio 
don  Cárlos. 

No  pudo  contener  una  exclamación  de  júbilo  el 
criminal. 

Dos  llamaradas  se  escaparon  de  sus  ojos. 
Quiso  examinar  aquellos  papeles  para  convencerse 
de  que  eran  los  mismos  que  le  interesaban. 
Se  sentó  y  abrió  el  paquete. 

Á  su  lado  se  habia  puesto  Andresillo,  quedando 
inmóvil. 

El  primer  documento  que  encontró  el  criminal  fué 
el  testimonio  del  testamento. 
— ¡Ah! — exclamó. 
Lo  metió  en  uno  de  sus  bolsillos. 
Se  pasó  las  manos  por  la  frente. 
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En  realidad  ya  habia  triunfado  y  podía  irse  sin  ver 
más;  pero  quiso  enterarse  también  del  contenido  de 
las  cartas. 

Su  agitación  era  tan  violenta  que  turbaba  su  vista. 

— Acerca  esa  luz, — le  dijo  al  paje. 

Este  tomó  la  bujía;  pero  al  acercarla  al  criminal,  le 
dió  un  soplo,  apagándose  la  luz. 

Instantáneamente  se  esparcieron  las  tinieblas. 

Un  grito  destemplado,  grito  de  ira  y  de  desespera- 
ción, lanzó  Pacheco. 

— ¡Por  Satanás!— exclamó  mientras  volvia  á  coger 
su  puñal,  que  habia  guardado  para  dejar  las  manos 
libres. 

Y  en  pié  se  puso,  extendiendo  los  brazos. 
Faltó  muy  poco  para  que  el  arma  cayese  sobre  el 
paje. 

Este  se  retiró  con  toda  la  prontitud  que  su  salva- 
ción exigía. 

En  medio  de  la  oscuridad  cambiaba  completamente 
la  situación. 

Don  Juian.,  jurando  y  maldiciendo,  fué  de  un  lado 
para  otro. 

Estaba  en  lugar  desconocido  y  trastornado  además 
por  la  ira. 

Era  forzoso  que  el  tino  perdiese. 

Apenas  se  volvió  y  dió  algunos  pasos,  no  sabia  ya 
hácia  dónde  estaba  la  puerta. 

Andrés,  silenciosamente  y  calculando  con  pasmosa 
exactitud,  llegó  hasta  la  puerta,  salió,  cerró  y  echó  la 
llave,  mientras  decia: 
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—Todo  lo  conseguiréis  ménos  engañarme. 

El  ruido  de  la  llave  al  girar  en  la  cerradura  le  hizo 
comprender  á  Pacheco  que  estaba  encerrado. 

Era  inútil  que  vagase  en  medio  de  aquella  oscuri- 
dad tan  profunda. 

Sus  amenazas  ya  no  tenían  ningún  valor. 

¿Qué  haria  para  salvarse? 

Era  natural  que  Andrés  despertase  á  su  señora  y 
á  todos  los  criados,  y  también  era  posible  que  de- 
terminasen pedir  auxilio  á  la  autoridad. 

Todo  el  valor,  toda  la  audacia  del  caballero  seria 
completamente  inútil. 

¿Cómo  se  defenderla? 

Se  habia  introducido  en  aquella  casa  como  un  la- 
drón, y  esto  constituía  un  delito  muy  grave. 
Necesitaba  á  toda  costa  huir. 

De  todas  maneras  habia  de  quedar  en  descubierto 
para  la  ilustre  viuda,  pero  siquiera  evitaría  el  conflic- 
to de  que  lo  cogiesen  allí  encerrado. 

Ademas  de  todas  las  consecuencias  que  podia  pro- 
ducir aquella  situación,  le  amenazaba  también  el  es- 
cándalo. 

¿Qué  recurso  le  quedaba? 

Ninguno. 

Aunque  no  tenia  para  qué  moverse,  fué  de  un  lado 
para  otro. 

Sus  pupilas  relumbraban  intensamente. 

Rugía  como  la  fiera  enjaulada. 

Blasfemia  tras  blasfemia  á  cual  más  horrible  se  es- 
capaban de  su  boca. 
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Y  el  tiempo  pasaba,  y  cada  instante  era  un  te- 
soro. 

Muy  pronto  debian  presentarse  doña  Lonor  y  sus 
criados,  y  lo  tratarían  como  se  trata  al  último  mise- 
rable. 

Su  situación  no  podia  ser  más  horrible. 
En  sus  idas  y  venidas  tropezaba  con  la  mesa  y  con 
las  sillas,  ó  chocaba  con  las  paredes. 
El  exceso  de  ira  agotaba  sus  fuerzas. 
Llegó  an  momento  en  que  apenas  podia  respirar. 
Se  detuvo. 

Quiso  apoyarse  en  la  pared;  pero  no  fué  ésta  lo 
que  encontró,  sino  las  hojas  del  balcón  que  tenia  el 
aposento. 

— ¡Me  abandona  Satanás! — murmuró  con  tono  de 
amargura. 

Esta  queja  debió  ser  escuchada  por  el  diablo,  pues 
inmediatamente  inspiró  al  criminal  para  que  pudiese 
salir  de  aquel  horrendo  apuro. 

— ¡Ah! — exclamó. 

instantáneamente  recobró  la  energía. 

Al  mismo  tiempo  oyó  ruido  de  voces  en  las  habita- 
ciones inmediatas. 

Su  salvación  dependía  de  algunos  momentos. 

Habia  trazado  un  plan  que  sólo  se  concibe  con  la 
desesperación. 

No  se  detuvo  para  ponerlo  en  práctica. 

Abrió  el  balcón,  saliendo  y  mirando  á  la  calle. 

La  elevación  no  era  mucha;  pero  sí  suficiente  para 
que  muriese  una  persona  al  caer. 

tomo  i  64 
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Sin  embargo;  aquella  distancia  disminuida  en  gran 
parte  con  la  longitud  del  cuerpo  de  la  persona  que  se 
dejase  caer. 

En  último  caso,  don  Juan  prefería  morir  antes  que 
verse  maltratado  por  los  criados  de  la  viuda  y  humi- 
llado en  presencia  de  ésta. 

Tenia  en  el  bolsillo  el  documento  que  tanto  le  in- 
teresaba, y  por  consiguiente,  no  necesitaba  más. 

— ¡Por  el  infierno! — exclamó. — Si  muero,  todo  ha- 
brá concluido. 

No  vaciló. 

Salvó  la  balaustrada,  después  de  arrojar  á  la  calle 
su  capa.  * 

Se  descolgó,  asiéndose  á  los  barrotes. 

Quedó  pendiente  de  la  parte  inferior  de  los  hierros 
y  estirando  los  brazos. 

De  esto  resultaba  que  sus  piés  qLiedasen  del  suelo 
á  una  distancia  que  no  era  peligrosa  sino  por  una 
torpeza  ó  por  cualquier  otro  accidente. 

Por  algunos  momentos  quedó  inmóvil. 

Dejóse  caer. 

Satanás  quiso  protegerlo. 

No  recibió  el  miserable  ni  el  más  leve  daño. 

Se  enderezó. 

Recogió  su  capa,  envolviéndose  en  ella. 
Se  alejó  rápidamante. 
Cuando  llegó  á  Santo  Domingo,  se  detuvo. 
Necesitaba  recobrar  el  aliento. 
Frío  y  copioso  sudor  inundaba  su  rostro,  que  esta- 
ba lívido  y  desfigurado. 
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Pudo  entonces  vérsele  á  favor  de  la  rojiza  y  mo- 
ribunda luz  de  un  farolillo  que  todas  las  noches  se 
encendia  en  el  pórtico  del  antiguo  convento  y  ante 
una  imágen  de  la  Soledad,  que  hemos  visto  muchas 
veces,  porque  allí  se  conservó  hasta  que  el  histórico 
edificio  fué  derribado. 

Ya  no  tenia  miedo  don  Juan. 

No  podía  recobrar  inmediatamente  la  calma,  pero 
sí  desaturdirse  lo  bastante  para  reflexionar  y  apreciar 
su  situación. 

Ecxepto  el  pajecillo,  no  habia  nadie  que  pLidiese 
declarar  haber  visto  á  Pacheco  en  la  morada  de  la 
ilustre  viuda,  y  por  consiguiente,  no  habia  pruebas 
para  acusarlo  ante  los  tribunales. 

Tampoco  era  posible  que  doña  Leonor  adivinase 
lo  que  se  habia  propuesto  don  Juan  al  cometer  aquel 
abuso,  pues  si  bien  encontraría  esparcidos  los  pa- 
peles de  un  legajo,  no  sabia  qué  documento  se 
buscaba. 

Mal,  muy  mal  quedaría  el  caballero  en  opinión  de 
la  dama;  pero  en  último  caso  no  le  importaría. 

Además,  le  quedaba  un  recurso  para  obligarla  á 
guardar  silencio  sobre  lo  que  habia  sucedido,  recur- 
so que  consistía  en  amenazarle  con  esparcir  la  voz 
de  que  la  noble  viuda,  olvidando  sus  deberes,  habia 
tenido  un  hijo  ocultamente  y  engañaba  al  mundo 
con  una  falsa  virtud. 

Lo  que  en  aquellos  momentos  le  hacia  sufrir  más 
al  asesino  era  que  un  niño  se  le  hubiese  burlado. 

Esto  mortificaba  mucho  su  soberbia. 
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Cerca  de  media  hora  permaneció  junto  al  pórtico 
del  convento. 

Había  recuperado  las  fuerzas. 

Registró  sus  bolsillos  para  convencerse  de  que  con- 
servaba el  documento  terrible. 

— Aquí  está, — murmuró. — ¿Qué  me  importa  lo 
demás?...  Todo  lo  peor  que  puede  sucederme  es  que 
la  viuda  se  queje  á  su  amigo  don  Gonzalo;  pero  si 
éste  me  pide  cuentas  de  mi  proceder,  la  cuestión  no 
podrá  resolverse  más  que  con  la  espada,  en  cuyo  caso 
el  anillo  diabólico  no  tendrá  ningún  valor,  puesto 
que  no  han  de  exigirme  que  me  deje  matar. 

No  sabemos  si  con  acierto  discurría  el  asesino. 

A  su  casa  volvió. 

Examinó  con  atención  profunda  el  documento  que 
tanto  valor  tenia. 

Luego  lo  acercó  á  la  luz. 

Pocos  momentos  después  se  convirtió  en  pavesas, 
que  se  esparcieron. 

— ¡Ya  estoy  tranquilo! — exclamó  don  Juan. 

Se  acostó,  no  para  dormir,  pues  el  sueño  huia  de 
sus  ojos,  sino  para  estar  más  cómodamente. 

Volvió  á  pensar  en  todo  lo  que  habia  sucedido. 

Preguntábase  qué  determinaría  doña  Leonor. 

Era  una  mujer  extraordinaria,  y  por  consiguiente, 
no  habia  de  hacer  lo  que  otra  cualquiera. 

¿Se  vengaría  refiriendo  á  todo  el  mundo  lo  que  ha- 
bia  sucedido? 

Tal  vez,  aunque  esta  venganza  no  parecía  digna  de 
una  mujer  de  espíritu  elevado. 
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Los  primeros  rayos  del  sol  se  habían  dejado  ver 
cuando  pudo  .conciliar  el  sueño  don  Juan. 

Y  ¿qué  pasaba  entre  tanto  en  la  vivienda  de  doña 
Leonor? 

El  paje  fué  corriendo  al  dormitorio  de  Casilda  y  la 
despertó  diciéndole: 

— Levantaos  y  llamad  á  nuestra  señora. 

— ¿Qué  sucede? — preguntó  asustada  la  doncella. 

— Haced  lo  que  os  digo  sin  perder  un  instante,  por- 
que el  caso  es  urgente. 

No  podia  dar  más  explicaciones;  pero  su  rostro^ 
contraído  y  pálido,  y  su  agitación  decían  bastante. 

Casilda  dejó  el  lecho  y  á  medio  vestir  fué  al  apo- 
sento de  su  señora,  despertándola  y  diciéndole  lo 
único  que  podia  decir. 

Bien  sabia  la  dama  que  Andrés  tenia  inteligencia 
bastante  para  no  cometer  una  torpeza,  y  por  consi- 
guiente, no  le  quedó  duda  de  que  algo  muy  grave  de- 
bia  suceder. 

Vistióse  apresuradamente. 

Mandó  que  se  le  presentase  Andrés. 

— Noble  señora, — dijo  éste, — acaba  de  cometerse 
un  gran  abuso  y  estoy  vivo  por  casualidad,  porque 
Dios  ha  querido  protegerme. 

— Explícate  con  brevedad  y  sin  hacer  comentarios. 

— Me  puse  á  leer,  como  hago  otras  noches,  y  me 
olvidé  de  todo.  De  repente  me  pareció  que  sonaba 
ruido  en  otro  aposento  donde  yo  habia  dejado  por 
descuido  encendida  la  luz.  Acudí  recordando  estas 
circunstancias  y  me  encontré  con  don  Juan  Pacheco. 
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—  ¡Don-  Juan  en  mi  casa! — exclamó  la  viuda. 
Y  su  frente  se  contrajo. 

— Apenas  me  vió  se  lanzó  sobre  mí,  amenazándo- 
me con  su  puñal. 

—  ¡Miserable!... 

— No  pude  defenderme,  ni  siquiera  gritar,  porque 
me  hubiera  matado.  Bastaba  mirarle  al  rostro  para 
comprender  que  su  resolución  era  firme. 

— No  lo  dudo. 

— Me  dió  á  elegir  entre  una  puñalada  y  dinero,  y  yo 
fingí  que  me  sometia  y  estaba  dispuesto  á  servirlo. 
— ¿Qué  queria? 

— Me  mandó  acompañarlo  con  una  luz  y  fuimos 
hasta  la  habitación  donde  están  los  papeles. 

— No  podríais  entrar,  porque  yo  guardo  la  llave.  • 

— Pero  don  Juan  traia  otra,  me  la  dió,  y  me  man- 
dó abrir. 

— ¡Otra  llave!... 

— Entramos  y  sin  vacilar  se  acercó  á  uno  de  los 
armarios.  También  llevaba  una  llave  para  abrirlo. 
—¡Oh!... 

— Sacó  un  legajo,  lo  puso  sobre  la  mesa  y  empezó 
á  mirar  los  papeles,  guardando  uno.  Luego  me  man- 
dó acercarle  más  la  luz  para  leer  cómodamente,  y  en- 
tonces volví  á  tomar  la  bujía  y  le  di  un  soplo. 

— ¡Andrés!...  . 

— Sólo  así  podia  salvarme,  puesto  que  don  Juan, 
cuando  hubiera  hecho  lo  que  deseaba,  no  me  habia 
de  dejar  con  vida.  ■ 

— No  te  equivocas. 
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— Aproveché  aquel  momento,  salí,  cerré  y  di  vuel- 
ta á  la  llave,  dejando  encerrado  á  don  Juan.  Allí  lo 
tenéis.  Sin  que  lo  mandéis  no  he  querido  despertar  á 
Jos  demás  criados,  y  mientras  os  vestíais  me  he  ocu- 
pado en  averiguar  cómo  habia  podido  ese  hombre  in- 
troducirse en  la  casa. 

— ¿Y  lo  has  conseguido? 

— Debia  traer  otras  llaves,  pues  he  visto  que  abier- 
tas están  la  puerta  de  la  escalera  y  la  de  la  casa  sin 
que  hayan  roto  la  cerradura. 

— Andrés, — dijo  la  viuda, — acabas  de  prestarme 
un  gran  servicio. 

— He  cumplido  mi  deber...  Si  bien  os  parece,  lla- 
maré á  mis  compañeros,  y  además  podríamos  dar 
aviso  al  alcalde,  porque  así  tendríamos  la  complacen- 
cia de  ver  á  don  Juan  Pacheco  ir  desde  esta  casa  á  la 
cárcel. 

La  dama  quedó  por  algunos  momentos  inmóvil  y 
pensativa. 

No  adivinó  lo  que  don  Juan  se  proponía. 
— A  ningún  criado  despertarás, — dijo, — ni  acudi- 
rás á  la  justicia. 
— Señora... 

— No  necesito  el  auxilio  de  nadie. 

— Debe  estar  desesperado,  4oco;  y  como  se  trata  de 
su  salvación  y  además  es  un  desalmado... 

— Temblará,  como  tiemblan  todos  los  criminales. 

Gran  valor  necesitaba  la  viuda  para  presentarse  sin 
ninguna  defensa  á  un  hombre  como  don  Juan. 

— Vamos, — dijo. 
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La  expresión  de  su  semblante  era  grave  y  tranquila. 
Su  continente  tenia  algo  de  majestuoso. 
Andrés  y  Casilda  la  siguieron. 
El  paje  estaba  dispuesto  á  morir  para  defender  á 
su  señora. 

Llegaron  á  la  puerta  del  aposento  donde  habia 
quedado  el  criminal. 

— Abre, — dijo  doña  Leonor. 

— Y  me  permitiréis  entrar  delante. 

— Andrés... 

— Os  lo  suplico,  mi  noble  señora,  y  espero  me  con- 
cedáis esta  gracia  como  recompensa  por  mi  lealtad. 

— Entraremos  los  dos  á  la  vez. 

— Ni  vos  ni  Andrés, — dijo  Casilda. 

Y  antes  de  que  pudieran  estorbárselo,  dio  vuelta  á 
la  llave,  empujó  la  puerta  y  entró  resueltamente. 

Satisfecha  podia  estar  la  dama  de  la  lealtad  y  del 
amor  de  sus  criados. 

El  primer  golpe  de  vista  fué  bastante  para  que  com- 
prendiesen que  habia  cambiado  la  situación. 

— ¡Se  ha  ido! — exclamó  la  doncella. 

— ¡Oh! — murmuró  la  viuda,  que  vivamente  con- 
trariada se  sintió. 

— ¡Vive  el  cielo! — gritó  el  paje. — Mirad  el  balcón... 
Por  ahí  se  ha  ido,  y  de  seguro  no  se  habrá  matado, 
porque  el  demonio  lo  protege. 

Al  balcón  se  asomaron,  mirando  á  la  calle. 

Á  nadie  vieron,  ni  era  fácil  distinguir  el  bulto  de 
una  persona  en  medio  de  la  oscuridad. 

Tampoco  percibieron  ningún  ruido. 
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— Cerrad  el  balcón, — dijo  la  dama, — y  haced  lo 
mismo  con  las  puertas  que  ha  dejado  abiertas  el  cri- 
minal. 

Mientras  sus  criados  cumplian  estas  órdenes,  ella 
se  acercó  á  la  mesa  y  miró  los  papeles  que  allí  habian 
quedado  esparcidos.  * 

— Veamos, — murmuró, — porque  es  preciso  averi- 
guar lo  que  ese  hombre  se  proponía  al  cometer  este 
abuso. 

Se  sentó. 

Empezó  á  tomar  papeles  y  á  leer. 
Los  primeros  fueron  las  cartas  del  tio  del  cri- 
minal. 

Pocos  minutos  después  exclamó: 
— ¡Ah!... 

Brillaron  sus  negros  ojos. 

Un  rayo  de  luz  habia  penetrado  en  su  inteligencia. 

Siguió  leyendo  con  creciente  ansiedad. 

Se  entreabrieron  sus  lábios  para  desplegar  una  le- 
ve sonrisa  que  hubiera  parecido  muy  horrible  á  don 
Juan. 

Luego  se  hizo  más  densa  la  palidez  del  rostro  de  la 
viuda. 

Otra  vez  se  contrajo  su  frente. 
— ¡Miserable! — exclamó  con  tono  de  indignación 
profunda. 

Aquellas  cartas  eran  un  tesoro  y  un  arma  terrible 
contra  Pacheco. 

Si  éste  las  hubiese  leido,  antes  que  dejarlas  hubiera 
consentido  morir. 
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Recordó  entonces  doña  Leonor  las  palabras  últi- 
mas de  su  esposo  referentes  á  don  Cárlos  y  á  don 
Juan,  palabras  que  hasta  entonces  no  habían  tenido 
para  ella  ningún  valor  ni  significaban  otra  cosa  que 
un  aviso  para  que  desconfiase  de  Pacheco. 

Bien  habia  dicho  el  hombre  misterioso  al  asegurar 
que  la  viuda  era  una  mujer  extraordinaria. 

Una  vez  puesto  en  claro  el  móvil  de  la  extraña  con- 
ducta de  don  Juan,  recobró  la  dama  su  tranquila 
apariencia. 

Separó  las  cartas  de  los  demás  papeles,  colocando 
otra  vez  el  legajo  en  su  sitio,  cerrando  el  armario  y 
quitando  la  llave  para  unirla  á  las  otras  de  que  se  ha- 
bia servido  el  criminal. 

Las  cartas  debia  guardarlas  en  lugar  más  seguro 
con  sus  joyas  de  más  valor. 

Volvió  á  su  cámara. 

— ¿Qué  hemos  de  hacer? — le  preguntó  el  paje. 
— Os  acostareis  y  dormiréis. 
— Pero... 

— Á  nadie  hablareis  de  lo  que  ha  sucedido  esta 
noche. 

— Descuidad. 

— Ese  hombre  es  un  criminal ,  y  ya  tengo  las 
pruebas. 

— Pues  entonces... 

—A  su  tiempo  sufrirá  el  castigo  que  merece. 
— Y  entre  tanto... 

J — Guardaos  de  él,  porque  es  capaz  de  cometer  to- 
dos los  crímenes,  absolutamente  todos. 
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El  pajecillo  arrugó  el  entrecejo. 
Se  iluminaron  sus  ojos  y  exclamó: 
— ¡Dios  le  libre  de  ofenderos,  porque  no  siempre 
podrá  salvarse  como  esta  noche! 
— Calma  y  prudencia. 

El  paje  y  Casilda  se  fueron  á  sus  dormitorios. 

Doña  Leonor  se  acostó  también,  aunque  ningún 
sueño  tenia. 

La  noche  pasó  en  perfecta  calma. 

¿Qué  consecuencias  debia  producir  aquel  suceso? 

No  es  fácil  adivinar  el  desenlace  de  situación  tan 
extraña. 


CAPÍTULO  XXXVIII 


Un  aviso  á  tiempo. 

Parece  que  hay  dias  destinados  para  cierta  clase 
de  sucesos,  como  si  á  Satanás  se  le  hubiesen  concedi- 
do horas  de  libertad  completa  y  de  absoluto  dominio 
para  que  á  su  antojo  impulsase  á  las  criaturas  por  el 
camino  del  mal. 

Decimos  esto,  porque  mientras  don  Juan  cometía 
el  abuso  que  hemos  dado  á  conocer,  se  consumaba 
otro  muy  parecido  y  de  mayor  trascendencia. 

Nos  perdonará  el  lector  si  ahora  dejamos  descan- 
sar á  la  viuda  y  al  asesino  para  ocuparnos  de  otras 
personas  y  de  distintos  sucesos  que  al  fin  han  de  enla- 
zarse con  los  que  constituyen  el  drama  que  nos  ocu- 
pa desde  el  principio  de  este  libro,  pues  de  otro 
modo  no  podríamos  cumplir  nuestro  propósito  de 
dar  á  conocer  las  principales  intrigas  del  reinado  de 
Fernando  VI,  intrigas  cuya  influencia  se  ha  dejado 
sentir  muchos  años  después. 

Recordaremos  que  don  Gonzalo  de  Meneses  había 
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dado  al  marqués  de  la  Ensenada  muy  prudentes  con- 
sejos, diciéndole  que  se  guardase  de  enemigos  que 
desconocía  y  de  los  traidores  que  lo  rodeaban. 

Estas  advertencias  no  pudieron  ser  más  opor- 
tunas. 

El  noble  Meneses  no  sabia  más  sino  que  se  pro- 
yectaba apelar  á  medios  ruines  para  inutilizar  al  cé- 
lebre ministro,  y  por  consiguiente,  no  pudo  ser  más 
explícito. 

El  marqués,  que,  á  pesar  de  todos  sus  defectos,  se 
distinguía  principalmente  por  la  elevación  de  sus  sen- 
timientos, incurría  frecuentemente  en  el  error  en  que 
incurrimos  todos  de  juzgar  á  los  demás  por  nosotros 
mismos,  creyendo  que  nadie  puede  hacer  lo  que  nos- 
otros no  haríamos. 

Como  él  era  incapaz  de  ciertas  ruindades,  le  pare- 
ció que  tampoco  tenia  que  temerlas  de  los  demás;  y 
aunque  agradeció  el  consejo  de  Meneses,  no  lo  apro- 
vechó, y  continuó  haciendo  lo  mismo  que  siempre  ha- 
cia y  fiando  en  la  nobleza  de  los  demás,  como  si 
todos  hubieran  de  estar  colocados  á  su  misma  al- 
tura. 

A  pesar  de  todo  su  talento  y  de  toda  su  experien- 
cia, no  conocia  el  célebre  ministro  bastante  bien  la 
vida  práctica,  y  muchas  veces  se  colocaba  y  movia 
en  las  esferas  del  idealismo,  creadas  por  su  imagina- 
ción ardiente  y  fecunda. 

Los  que  lo  conocian  bien  lo  apreciaron;  pero  el 
vulgo  no  llegó  á  conocerlo. 

Aquella  noche  trabajó  hasta  las  nueve  en  su  des- 
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pacho  del  ministerio,  ocupándose  de  muchos  y  muy 
graves  negocios. 

Cuando  se  interrumpió  y  pensó  que  era  hora  de 
retirarse  á  su  morada,  se  le  presentó  su  amigo  Fa- 
rinelli. 

Este  era  uno  de  los  pocos  que  supieron  conocer  y 
apreciar  á  Ensenada,  y  supo  apreciarlo,  porque  tam- 
bién vivia  un  poco  lejos  de  las  realidades ,  pues  más 
que  todo  era  artista,  era  poeta,  era  hombre  de  cora- 
zón, y  no  habia  nacido  para  agitarse  y  luchar  entre 
el  cieno  de  las  ruindades  y  de  todas  las  miserias  de 
este  mundo. 

— La  sorpresa  no  puede  ser  más  agradable, — dijo 
Ensenada  al  ver  á  su  amigo. 

— Quizás  interrumpa  vuestros  trabajos, — le  res- 
pondió el  artista; — pero  me  consuela  el  que  así  os 
proporcionaré  algún  descanso. 

— Precisamente  acabo  de  dar  por  terminada  mi 
tarea,  y  si  tardáseis  algunos  minutos,  no  me  hubié- 
rais  encontrado. 

— Creo  que  ahora  nos  dejarán  hablar  con  sosiego. 

—Sí. 

— Me  alegro  mucho. 

El  marqués  fijó  una  mirada  escudriñadora  en  Fa- 
rinelli  y  le  dijo: 

— Parece  que  estáis  preocupado,  disgustado...  No 
sé;  pero  vuestro  semblante  no  es  tranquilizador. 

— Sí,  preocupado  estoy  y  no  puede  ser  tranquili- 
zador mi  semblante,  porque  no  estoy  tranquilo. 

— Si  vuestro  disgusto  no  es  un  secreto... 
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—Lo  es  para  todo  el  mundo,  ménos  para  vos. 
— Gracias,  mi  buen  amigo. 

— Entre  nosotros  debe  hablarse  con  ese  idioma  de 
la  sinceridad  que  no  se  usa  para  todos. 
— Me  ponéis  en  cuidado. 

— Ya  sabéis  que  nadie  como  yo  hace  justicia  á 
vuestros  nobles  sentimientos. 

— Y  habéis  conseguido  que  otras  muchas  personas 
tengan  fé  en  la  rectitud  de  mis  intenciones.  A  eso  se 
debe  mi  salvación,  ó  lo  que  es  igual,  á  vos  os  debo  la 
conservación  del  puesto  que  ocupo,  puesto  que  ya 
hubiera  dejado  si  no  creyese  que  tenia  que  cumplir 
una  misión,  y  si  algo  también,  os  lo  confieso,  no  me 
deslumhrase  la  ambición  de  una  gloriaque  me  hala- 
ga, aunque  no  es  posible  sino  después  de  mi  muerte 
y  después  que;  haya  desaparecido  esta  generación. 

— He  hecho  lo  que  me  mandaba  mi  conciencia  y 
nada  más. 

— Y  yo  no  os  diré  que  estoy  agradecido,  porque  sé 
que  vos  no  habéis  buscado  ni  siquiera  la  recompensa 
de  la  gratitud. 

— Si  me  conocéis  y  os  conozco... 

— Debemos  hablar  con  el  lenguaje  del  alma,  se- 
gún habéis  dicho.  Ahora  no  sois  vos  el  cortesano,  ni 
yo  el  ministro. 

— Al  amigo  he  buscado. 

— Y  al  amigo  encontráis. 

Pocas  veces  los  hombres  hablan  con  tan  buena  fé 
como  aquella  noche  lo  hicieron  el  marqués  de  la  En- 
senada y  Cárlos  Broschi,  ó  sea  Farinelli, 
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Este  quedó  silencioso  por  algunos  minutos,  dicien- 
do luego: 

— Marqués,  la  situación  es  grave. 
—Sí. 

— Me  parece  que  sobre  vuestra  cabeza  se  acumu- 
lan nubes  y  que  estallará  la  tormenta  si  no  acertáis  á 
conjurarla. 

—¿Por  qué  decís  eso? 

— Casi  no  acierto  á  explicarlo,  porque  más  bien 
es  instintivo. 

— Quizás  vuestros  temores  son  vanos. 
— Vos  lo  diréis. 

— Explicaos,  amigo  mió,  y  os  responderé  con  la 
franqueza  que  merecéis. 

— Bien  sabéis  que  no  hay  nada  que  al  rey  le  es- 
pante como  la  idea  de  verse  bajo  la  dependencia  de 
Francia. 

— Y  por  eso, — dijo  el  marqués, — para  librarse  del 
dominio  de  los  franceses,  están  dispuestos  á  aceptar 
el  de  los  ingleses  con  todas  sus  consecuencias.  Ese 
pueblo  de  mercaderes,  para  el  que  no  hay  nada  que 
tenga  valor  más  que  las  sumas  y  restas,  puso  un  pié 
en  España  sobre  el  peñón  de  Gibraltar,  y  otro  pié 
está  poniendo  en  América  para  acabar  de  humi- 
llarnos y  de  arruinarnos.  Por  desgracia  mi  com- 
pañero Carvajal  facilita  el  camino  al  astuto  emba- 
jador inglés ,  y  al  rey  le  infunde  terror  con  ese 
fantasma  de  la  influencia  francesa.  Por  este  cami- 
no yo  sé  adonde  hemos  de  ir  á  parar;  y  como  an- 
te todo  soy  español  y  quiero  la  grandeza  de  mi  pa- 
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tria,  hago  lo  posible  para  contrarestar  esos  errores. 

—Pero  quizás  al  contrarestarlos  vais  más  allá  de 
donde  conviene. 

— ¿Es  esa  vuestra  opinión? 

— No  tengo  ninguna,  y  lo  que  quiero  es  evitar 
desgracias.  Contad  conmigo  para  defenderos  á  todo 
trance,  porque  á  todo  estoy  dispuesto  cuando  he  de 
cumplir  los  deberes  que  impone  la  amistad;  pero  te- 
mo que  los  peligros  sean  de  tal  naturaleza,  que  para 
nada  sirvan  mis  esfuerzos.  Se  os  acusa  de  haber 
traspasado  los  límites  de  vuestras  atribuciones. 

—  ¿Quién  puede  asegurar  eso? — replicó  vivamente 
Ensenada. 

—Vuestros  enemigos  no  lo  aseguran;  pero  lo  dan 
á  entender. 

— Si  la  calumnia  tiene  bastante  fuerza  para  que  Sus 
Majestades  adopten  una  determinación... 
—No. 

— Pues  entonces  debo  estar  tranquilo. 
— Yo  no  lo  estoy  mientras  no  me  contestéis  á  la 
pregunta  que  he  de  haceros. 
— Os  juro  deciros  la  verdad. 

— ¿Habéis  enviado  á  los  vireyes  de  América  algu- 
nas órdenes  contrarias  á  las  de  Carvajal? 
El  ministro  palideció. 
Fijó  una  mirada  penetrante  en  Farinelli. 
Este  añadió: 

— Sólo  Dios  nos  escucha. 

— Pues  bien, — repuso  Ensenada  con  grave  tono, — 
á  vos  os  diré  lo  que  á  nadie  diria,  ni  al  confesor. 
tomo  i  66 
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— No  os  arrepentiréis. 

— He  dado  órdenes  para  que  en  todo  caso,  y  sin 
consideración  á  ninguna  circunstancia,  se  ponga  á  sal- 
vo nuestra  dignidad  y  quede  el  nombre  español  á  la 
altura  que  le  corresponde.  Si  esto  es  una  maldad,  vos 
lo  diréis. 

— Pero  esas  órdenes... 

— Son  reservadas,  porque  si  mi  compañero  Car- 
vajal las  conociese,  se  espantarla  ante  el  peligro  del 
enojo  del  gobierno  inglés,  y  creeria  que  semejante  si- 
tuación habia  de  obligarnos  á  buscar  el  auxilio  de 
Francia.  Ni  el  de  Francia  ni  el  de  ninguna  nación 
necesitamos,  y  eso  es  lo  que  no  acaba  de  compren- 
derse. Nuestro  poder  marítimo  acrecienta;  se  desen- 
vuelve la  riqueza  pública,  y  nos  sobran  recursos  pa- 
ra luchar  con  un  enemigo  que  tiene  más  fama  de 
poderoso  que  verdadera  fuerza. 

— Esas  determinaciones  que  habéis  adoptado  no 
son  un  secreto,  y  la  prueba  la  tenéis  en  que  las  co- 
nozco. 

— Se  sospecha  y  nada  más. 

— Por  casualidad  he  oido  algunas  palabras  que  el 
embajador  inglés  le  dijo  esta  mañana  á  Carvajal, 
— Si  quisieseis  repetirlas... 
— Para  eso  he  venido. 
— Os  escucho. 

— El  astuto  Keene  le  dijo  al  honrado  Carvajal: 
«Tan  lejos  estoy  de  creer  que  con  doblez  procede  el 
noble  Ensenada,  que  he  rechazado  con  indignación 
las  calumnias  lanzadas  por  sus  enemigos,  y  creo  que 
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es  imposible  que  haya  dado  órdenes  secretamente  y 
con  el  fin  de  turbar  la  buena  armonía  que  felizmen- 
te reina  entre. los  españoles  y  los  ingleses.)) 

Se  contrajo  la  frente  de  Ensenada. 

— Cualquiera  creería, — dijo,— que  el  embajador 
inglés  ha  cometido  una  imprudencia  al  pronunciar 
esas  palabras  estando  vos  presente. 

—  Sí,  eso  parece,  pero... 

— Las  ha  dicho  precisamente  para  que  las  toméis 
en  consideración. 
— -Y  las  he  tomado. 

— Y  os  han  hecho  perder  la  tranquilidad. 
— Porque  creo  que  trabajan  sin  descanso  y  con  ha- 
bilidad diabólica  para  encontrar  una  prueba. 
— No  la  encontrarán. 

— Marqués,  si  conserváis  algún  papel  que  pueda 
comprometeros. . . 
— ¡Vos  también!... 

— ¿Acaso  alguien  os  ha  dado  el  mismo  consejo? — 
preguntó  Farinelli. 
—Sí. 

— Debe  ser  vuestro  amigo. 
— No  lo  sé. 

— ¿Qué  sucedería  si  esas  pruebas  fuesen  á  manos 
del  embajador  inglés? 
—¡Oh!... 

— Y  hay  otra  circunstancia,  mi  buen  amigo,  y  cir- 
cunstancia, por  cierto,  bien  triste. 
— ¡Más  todavía!... 

— ¿Conocéis  bien  á  vuestro  compañero  Carvajal? 
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— Es  la  personificación  de  la  honradez,  de  la  no- 
bleza. 

— Mientras  sea  ministro,  nada  tenéis  que  temer, 
porque  nadie  rechaza  con  tanta  indignación  y  tanta 
energía  las  calumnias  que  propalan  vuestros  enemigos, 
y  creo  que  si  le  presentasen  las  pruebas  de  que  habéis 
traspasado  los  límites  de  vuestras  atribuciones,  las 
destruida  antes  que  hacer  uso  de  ellas. 

— No  lo  dudo. 

— Pero  me  parece,  y  quiera  Dios  que  me  equivo- 
que, que  muy  pronto  dejará  de  ser  ministro  el  hon- 
rado Carvajal. 

— ¿Qué  estáis  diciendo? — replicó  Ensenada. 

Y  fijó  una  mirada  de  asombro  en  Farinelli. 

— Lo  que  por  desgracia  es  exacto. 

— Yo  lo  considero  imposible,  porque  el  rey  tiene 
la  más  ciega  confianza  en  mi  honrado  compañero,  y 
la  reina  lo  aprecia  en  lo  que  vale,  y  lo  respeta  todo 
el  mundo. 

— Pero  ha  de  llegar  un  dia  en  que  no  lo  respete  la 
muerte. 

— Á  Dios  gracias,  goza  de  perfecta  salud  y  es  joven, 
puesto  que  tiene  poco  más  de  cincuenta  años. 

— Hace  una  hora  que  hablaba  conmigo,  y  se  que- 
jaba de  dolor  de  cabeza  y  de  un  malestar  inexpli- 
cable. 

— Alguna  indisposición  pasajera. 

— Sus  ideas  eran  muy  tristes. 

— En  armonía  con  su  carácter,  ya  lo  eonoceis. 

— Continuamos  tranquilamente  la  conversación,  y 
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de  repente  me  dijo  que  se  sentía  muy  mal.  Le  miré 
el  rostro  y  habia  palidecido,  y  encontré  en  sus  ojos 
algo  inexplicable  y  que  me  hizo  temblar.  Involunta- 
riamente pensé  que  era  posible  que  muriese  ese  hom- 
bre honrado,  y  se  acumularon  en  mi  imaginación  las 
ideas  más  desconsoladoras.  ¿Por  qué  me  sucedió 
todo  esto?  No  lo  sé;  pero  sí  puedo  asegurar  que  en  su 
semblante  habia  algo  que  me  decia  que  la  muerte  no 
andaba  léjos. 

— Vuestros  presentimientos  son  bien  horribles. 

— Y  para  hacerme  superior  á  ellos,  es  impotente 
mi  razón,  impotente  mi  voluntad. 

— Ahora  comprendo  vuestra  preocupación. 

— 'Le  recomendé  á  Carvajal  que  atendiese  ante 
todo  á  su  salud,  y  se  retiró  á  su  casa.  La  mano  me 
dio  para  despedirse  y...  aquella  mano  tenia  el  frió  de 
la  muerte. 

— Ahora  mismo  iré  á  visitarlo,  porque  no  estoy 
tranquilo. 

— Si  Carvajal  muriese,  guardaos,  marqués,  guar- 
daos, porque  vuestra  caida  seria  inevitable. 
Se  estremeció  Ensenada. 

— Dios  le  dé  larga  vida, — dijo, — no  por  lo  que 
pueda  interesarme,  sino  porque  su  muerte  seria  una 
desgracia  inmensa  para  España. 

— Marqués,  no  olvidéis  mis  consejos. 

— Una  cosa  os  diré,  amigo  mió. 

—¿Qué? 

— Aunque  se  probase  que  yo  he  dado  esas  órdenes 
á  los  vireyes  de  Méjico  y  del  Perú,  no  habría  moti- 
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vo  para  acusarme  de  haber  traspasado  los  límites  de 
mis  atribuciones,  pues  así  como  los  negocios  de  Esta- 
do son  de  la  competencia  de  Carvajal,  de  la  mia  son 
los  de  Guerra  y  Marina  y  los  de  Hacienda,  y  como 
encargado  del  despacho  de  la  Guerra  puedo  dar  esas 
órdenes  que  se  refieren  exclusivamente  al  ejército. 

— Pero  si  esas  órdenes  ocasionan  conflictos  con  una 
nación  amiga... 

— Esos  conflictos  los  resolvería  Carvajal  como  mi- 
nistro de  Estado. 

— La  circunstancia  de  haber  dado  esas  órdenes 
secretamente... 

— Su  índole  exige  absoluta  reserva. 

— Cuando  habláis  conmigo  no  necesitáis  defende- 
ros, porque  eso  y  mucho  más  he  de  decir  yo  si  en  mi 
presencia  os  atacan;  pero  tened  presente  mis  adver- 
tencias, y  sobre  todo  no  olvidéis  mis  consejos,  no  los 
olvidéis,  os  lo  suplico. 

Ensenada  estrechó  cariñosamente  la  diestra  del 
artista. 

Éste  hablaba  con  la  más  noble  sinceridad. 

¿Eran  exagerados  sus  temores? 

No. 

Por  espacio  de  otra  media  hora  continuaron  la 
conversación. 

El  marqués  salió  de  palacio. 

Fué  inmediatamente  á  la  vivienda  del  ministro 
Carvajal.  i 

No  pudo  verlo,  porque  en  aquellos  momentos  re- 
posaba. 
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Le  dijeron  que  el  médico  lo  habla  visto,  opinando 
que  la  dolencia  no  le  permitía  dejar  el  lecho  al  dia  si- 
guiente, si  bien  no  parecía  grave. 

A  su  casa  fué  el  marqués. 

Tomó  algún  alimento. 

Del  comedor  fué  á  su  despacho. 

Parecía  muy  pensativo. 

Abrió  una  papelera  de  gran  mérito  artístico. 

Sacó  algunos  papeles  y  los  examinó  con  atención 
profunda. 

Luego  se  puso  á  escribir. 

Su  rostro  estaba  contraído. 

Sus  ojos  brillaban  intensamente. 

Más  de  dos  horas  pasó  sin  dejar  la  pluma. 

Apoyó  los  codos  en  la  mesa  y  la  frente  en  las 
manos. 

En  aquellos  momentos  bullía  en  su  imaginación  un 
mundo  de  ideas. 

Quizás  trazaba  planes  como  otros  que  el  vulgo  no 
llegó  á  comprender. 

Hemos  dicho  ya  que  el  marqués  de  la  Ensenada 
era  uno  de  esos  hombres  que  se  adelantan  á  su  siglo. 

Otra  hora  pasó. 

Levemente  se  movió  la  cortina  de  una  de  las 
puertas. 

Algún  traidor  espiaba  al  célebre  ministro. 
Cuando  éste  levantó  la  cabeza  estaba  su  rostro 
pálido. 

Su  cerebro  había  trabajado  excesivamente  y  nece- 
sitaba descanso. 
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Algunos  de  los  papeles  volvió  á  guardar  en  el  pre- 
cioso mueble  que  á  medio  cerrar  dejó. 
Era  ya  cerca  de  la  madrugada. 
Determinó  acostarse. 
Llamó. 

Presentóse  un  criado. 

— Me  despertarás  temprano, — le  dijo  el  marqués. 

El  sirviente  se  inclinó  sin  pronunciar  una  palabra. 

Pocos  minutos  después  se  acostaba  el  ministro. 

En  la  casa  reinó  un  silencio  profundo. 

Cerca  de  dos  horas  trascurrieron. 

De  repente  esparcióse  alguna  claridad  en  uno  de  los 
aposentos,  y  pudo  verse  al  mismo  criado  que  había 
recibido  la  orden  de  despertar  temprano  al  marqués. 

Aquel  criado,  en  apariencia,  no  tenia  nada  de  par- 
ticular; su  semblante  revelaba  la  sencillez. 

Representaba  unos  veinticinco  años. 

No  hacia  mucho  tiempo  que  á  Ensenada  servia; 
pero  habia  conseguido  hacerse  muy  agradable,  ins- 
pirando también  la  más  ciega  confianza. 

Sus  antecedentes  eran  honrosos. 

Desgracias  de  familia  lo  habian  obligado  á  servir, 
y  esta  circunstancia  fué  bastante  para  que  el  genero- 
so Ensenada  lo  mirase  con  más  interés  y  le  hiciese 
más  de  un  beneficio. 

Si  Pedro,  que  así  se  llamaba  aquel  criado,  hubie- 
ra tenido  el  sentimiento  de  la  gratitud,  ó  si  en  su  al- 
ma no  hubiese  alguna  ruin  pasión  que  lo  dominase, 
habria  sido  el  más  fiel  y  el  más  honrado  del  mundo. 

Oportunamente  daremos  á  conocer  el  fondo  de  su 
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espíritu,  pues  ahora  debemos  concretarnos  á  los  su- 
cesos. 

Sobre  la  mesa  dejó  la  luz  que  llevaba. 
Miró  á  todos  lados  recelosamente. 
Su  frente  se  contrajo. 

Fulgor  siniestro  iluminó  el  fondo  de  sus  pupilas. 
No  era  menester  más  que  mirarlo  para  compren- 
der que  iba  á  cometer  un  abuso. 
Se  acercó  á  la  papelera. 

— ¿Por  qué  me  detengo? — murmuró. — La  culpa  no 
es  mia,  sino  de  las  circunstancias. 
Se  estremeció  violentamente. 

Su  rostro  se  contrajo  más  de  lo  que  estaba  y  se 
cubrió  de  nerviosa  palidez. 

No  habia  de  encontrar  ningún  inconveniente  para 
consumar  el  abuso. 

Así  pagaba  los  beneficios  de  su  noble  señor. 

Y  entre  tanto  el  marqués  dormía  con  el  descuido 
más  peligroso. 

¿Qué  se  proponia  aquel  miserable? 

No  es  difícil  adivinarlo. 

Ya  hemos  dicho  que  el  marqués  dejó  la  papelera  á 
medio  cerrar. 

Acabó  de  abrirla  el  traidor. 
Buscó  y  encontró  bien  pronto  lo  que  necesitaba. 
Sus  ojos  relumbraron  como  los  del  tigre. 
*Se  apoderó  de  uno  de  los  paquetes  que  allí  habia. 
Lo  guardó  en  un  bolsillo. 
— ¡Áh! — exclamó. 
Habia  conseguido  cuanto  deseaba. 
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Dejó  la  papelera  como  la  habia  encontrado. 

Volvió  á  escuchar. 

El  silencio  era  el  mismo. 

Salió  del  despacho. 

Se  alejó  con  el  silencio  de  una  sombra. 
Desapareció  en  un  pasillo. 
Y  nada  más. 

El  marqués  de  la  Ensenada  continuaba  durmiendo. 

Todos  sus  criados  reposaban  también. 

Las  horas  debían  trascurrir  sin  que  tuviese  lugar 
otro  suceso  digno  de  mención. 

Desplegó  sus  sonrisas  la  aurora. 

Los  criados  del  marqués  dejaron  el  lecho. 

Se  ocuparon  en  sus  cuotidianas  faenas. 

Una  hora  después,  el  traidor  entraba  en  el  dormi- 
torio del  ministro  y  lo  despertaba. 

Tuvo  que  esforzarse  mucho  el  marqués  para  sa- 
cudir el  sueño;  pero  no  tardó  en  levantarse. 

Se  vistió. 

Continuaba  preocupado. 

No  podia  olvidar  lo  que  le  habia  dicho  Farinelli; 
pero  no  abrigaba  ningún  temor. 
Fué  á  su  despacho. 

Miró  los  papeles  que  habia  dejado  sobre  la  mesa. 

— Afortunadamente,  —  dijo, — todos  mis  criados 
son  fieles...  ¡Oh!...  No  hay  nada  tan  enojoso  como 
vivir  adoptando  á  todas  horas  precauciones  para  li- 
brarse de  la  traición. 

Guardó  aquellos  papeles. 

El  mueble  cerró  sin  cuidarse  de  ver  si  algo  faltaba. 
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¿Cómo  habia  de  sospechar  que  aquella  noche  se 
habia  cometido  un  abuso  que  debia  ser  causa  de  su 
ruina? 

Á  la  hora  de  costumbre  almorzó. 
Vistióse  con  el  esmero  y  el  gusto  que  siempre  lo  hacia . 
Luego  le  dijo  al  criado  traidor: 
— Has  de  ir  á  preguntar  cómo  se  encuentra  mi  no- 
ble amigo  don  José  de  Carvajal. 
— ¿Esperáis  aquí  la  respuesta? 
— Me  la  llevarás  á  palacio. 

Pocos  minutos  después  entraba  en  su  coche  y  se 
alejaba. 

Por  donde  quiera  que  pasaba  era  objeto  de  demos- 
traciones respetuosas. 

Sonreia  mientras  contestaba  á  los  saludos  de  mu- 
chas personas  á  quienes  ni  siquiera  conocía. 

Pocos  hombres  han  representado  tan  brillante  pa- 
pel, pocos  han  visto  tan  halagada  su  vanidad. 

El  traidor  Pedro  salió  también  de  la  casa.  , 

Debia  ir  á  cumplir  las  órdenes  que  le  habia  dado 
su  señor. 

Aún  no  hemos  dicho  que  la  vivienda  del  célebre 
ministro  estaba  en  la  parte  más  elevada  del  terreno 
que  hoy  ocupa  el  palacio  de  Vista-Hermosa.  Allí,  y 
en  lo  que  es  hoy  una  parte  de  los  jardines  y  parque 
de  dicho  palacio,  extendíase  un  pequeño  barrio  cono- 
cido con  el  nombre  de  Chamberí. 

Frente  á  la  casa  de  Ensenada  se  veia  la  calle  que 
hoy  se  llama  de  las  Salesas  y  que  se  llamaba  enton- 
ces Alta  de  los  Reyes. 
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En  esta  calle  vagaba  un  hombre  envuelto  en  larguí- 
sima capa,  de  color  oscuro  y  con  sombrero  de  an- 
chas alas. 

Disimuladamente  miró  hácia  el  carruaje. 

Luego  vio  salir  á  Pedro  y  dijo: 

— Hoy  tiene  distinta  cara. 

Se  alejó  el  criado. 

El  de  la  luenga  capa  lo  siguió. 

No  fué  el  sirviente  á  la  morada  del  ministro  Car- 
vajal, sino  que  presurosamente  se  encaminó  á  la  de 
Keene,  ó  sea  el  embajador  inglés. 

Por  espacio  de  más  de  media  hora  permaneció  allí. 

Cuando  salió  fué  á  casa  de  Carvajal,  donde  apenas 
se  detuvo. 

Luego  se  encaminó  á  palacio  para  llevarle  á  su  se- 
ñor la  noticia  de  que  el  honrado  ministro  se  encon- 
traba peor  y  con  bastante  fiebre. 

En  el  semblante  de  Pedro  se  revelaba  una  agita- 
ción profunda. 

El  embozado,  que  no  lo  habia  perdido  de  vista,  dijo: 

— Me  parece  que  ya  puedo  dejarlo. 

Se  dirigió  á  la  calle  de  San  Nicolás. 

Entró  en  la  vivienda  del  hombre  misterioso. 

Sin  duda  éste  lo  esperaba,  porque  lo  recibió  inme- 
diatamente y  le  preguntó: 

— ¿Hay  novedad? 

— Y  me  parece  que  es  de  importancia. 
— Decid. 

— Salió  Pedro  y  miró  á  todos  lados,  como  quien 
algo  teme. 
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El  hombrecillo  desplegó  una  sonrisa  maliciosa. 

— ¿Adonde  ha  ido? — preguntó. 

— Á  la  casa  del  embajador  inglés. 

— ¿Cuánto  tiempo  ha  estado  allí? 

— Más  de  media  hora. 

Se  contrajo  la  frente  del  hombrecillo. 

Palideció  y  tembló. 

— ¿Y  luego? — preguntó. 

— Ha  ido  á  casa  del  ministro  don  José  de  Carvajal 
y  á  palacio. 
— Dejadme. 
— ¿Qué  he  de  hacer? 
— Observareis  durante  todo  el  dia. 
— Siempre  con  la  atención  en  el  criado. 
—Sí. 

— Bien  está. 

— Y  mucho  disimulo. 

El  embozado  salió. 

Entonces  el  hombre  misterioso  apretó  los  puños  y 
exclamó  desesperadamente: 
— ¡Estamos  perdidos! 

Apoyó  los  codos  en  la  mesa  y  la  frente  en  las 
manos. 

Permaneció  inmóvil  y  silencioso  por  espacio  de 
media  hora. 

Su  agitación  era  más  violenta  cada  momento. 

Tomó  la  pluma  y  escribió  con  letras  muy  peque- 
ñas algunas  líneas. 

Luego  dudó  y  rompió  el  papel. 

— Los  momentos  son  preciosos, — dijo. 
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En  pié  se  puso. 
Tomó  su  sombrero. 

Salió,  y  bien  pronto  llegaba  á  la  vivienda  de  don 
Gonzalo  de  Meneses. 

Entre  tanto  Pedro  volvió  á  su  morada. 
Se  metió  en  su  aposento. 
La  puerta  cerró  con  llave. 
Se  sentó. 

Sacó  un  bolsa  bastante  grande  llena  de  monedas 
de  oro. 

El  fuego  de  la  codicia  iluminó  sus  ojos. 
Sus  manos  temblaban. 
Contempló  y  palpó  las  monedas. 
— No  quiero  esperar, — dijo. 
Abrió  un  arca. 

Sacó  algunas  prendas,  que  envolvió  de  manera  que 
abultasen  poco. 

Los  demás  criados  no  se  ocupaban  de  él. 

El  miserable  tenia  miedo,  porque  creia  que  iba  á 
descubrirse  su  crimen. 

Guardó  la  bolsa. 

Tomó  el  pequeño  envoltorio,  y  se  puso  la  capa  y 
el  sombrero. 

Se  embozó  y  salió  presurosamente  de  su  aposento 
y  de  la  casa. 

Todos  debian  creer  que  iba  á  cumplir  órdenes  de 
su  señor. 

Cuando  estuvo  en  la  calle  miró  recelosamente  á 
todos  lados. 

Se  alejó  hácia  la  calle  del  Barquillo. 
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Al  salir  á  la  de  Alcalá  se  encontró  con  el  descono- 
cido de  la  larga  capa. 

No  tenia  para  qué  fijar  la  atención  en  aquel  hombre. 
Tomó  calle  arriba. 

El  otro  lo  siguió  á  distancia  conveniente. 
El  abuso  se  habia  consumado. 
Oportunamente  habia  recibido  el  aviso  el  marqués 
de  la  Ensenada;pero  no  supo  aprovecharlo. 


CAPÍTULO  XXXIX 


Ensenada  conoce  su  situación. 

Una  hora  después  don  Gonzalo  de  Meneses  entra- 
ba en  el  despacho  del  marqués. 

El  semblante  del  noble  caballero  revelaba  la  intran- 
quilidad. 

Estaba  su  frente  contraída. 

— ¡Caballero! — exclamó  el  ministro  con  tono  de 
sorpresa. 

— No  esperabais  mi  visita. 
—No. 

—Y  Dios  sabe  que  yo  no  hubiera  querido  tener  ne- 
cesidad de  venir. 

— ¿Qué  sucede?...  Nada  bueno  dice  vuestro  ros- 
tro... Sentaos  y... 

— Disponed  que  nadie  nos  interrumpa. 

— Nadie  entrará  mientras  estéis  aquí. 

— Señor  marqués,  vuestro  imprudente  descuido  os 
perderá,  si  es  que  ya  no  estáis  perdido. 

Arrugó  el  entrecejo  Ensenada. 
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No  podían  ser  más  graves  las  palabras  de  don 
Gonzalo. 

Quedaron  silenciosos  por  alguno*  minutos. 
Al  fin  dijo  el  marqués: 

— Os  empeñáis  todos  en  que  he  de  vivir  sin  sosiego. 
— Es  decir,  que  otras  personas  os  han  hecho  las 
mismas  advertencias  que  yo. 
— Anoche  vino  Farinelli. 
■ — Y  ¿qué  os  dijo?... 

— Me  dió  la  noticia  de  la  enfermedad  de  mi  ami- 
go y  compañero  Carvajal. 

— Su  estado  es  grave. 

— Si  vos  también  lo  creéis  así... 

— Y  creo  que  su  muerte  seria  para  vos  la  mayor 
desgracia. 

—Mi  amigo  Farinelli  me  recomendó  también  la 
prudencia. 

— Os  di  un  aviso  saludable. 
— Y  en  consideración  lo  tomé. 

— No,  marqués,  porque  ni  siquiera  os  habéis  cui- 
dado de  averiguar  si  á  vuestro  lado  habia  algún  traidor. 
— Ninguno,  y  por  consiguiente... 
— Os  equivocáis. 

— Don  Gonzalo,  en  gran  cuidado  me  ponéis. 

— Si  á  manos  de  vuestros  enemigos  van  las  prue- 
bas de  las  órdenes  que  habéis  enviado  á  los  vireyes  del 
Perú  y  de  Méjico. .. 

— Eso  no  puede  suceder, — interrumpió  Ensenada. 

— ¡Que  no  puede  suceder! — replicó  Meneses  con 
tono  de  amarga  ironía. 
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—No. 

— Pues  yo  creo  que  ya  ha  sucedido. 
—  ¡Don  Gonzalo! — exclamó  el  marqués. 
Y  su  rostro  palideció,  y  su  mirada  se  fijó  ansiosa  en 
el  caballero. 

Este,  colocando  su  mano  izquierda  sobre  la  mesa, 
repuso: 

— ¿Creéis  que  este  anillo  no  me  sirve  para  nada? 

— Explicaos,  mi  buen  amigo,  explicaos. 

— Quiera  Dios  que  me  equivoque,  porque  si  así  no 
sucede,  os  perderéis,  marqués,  os  perderéis  y  quizás 
nos  perderemos  todos. 

—¡ahí... 

— ¿No  tenéis  un  criado  que  se  llama  Pedro? 
—Sí. 

— Pues  ese  es  el  traidor. 
— Imposible. 

— Acecha  para  descargar  el  golpe  y... 

Se  interrumpió  el  amante  de  la  viuda. 

Fijó  en  el  ministro  una  mirada  profunda,  y  después 
de  algunos  momentos  añadió: 

— Tal  vez  ese  miserable  ha  consumado  ya  el  abuso 
que  intentaba.  Yo  sabia  que  un  traidor  os  espiaba; 
pero  no  lo  conocía. 

— Y  ¿en  qué  os  fundáis  para  acusar  á  ese  hombre, 
que  me  ha  dado  muchas  pruebas  de  fidelidad? 

— Después  que  vos  ha  salido  hoy  de  vuestra  casa. 

— Para  cumplir  mis  órdenes,  porque  yo  le  habia 
mandado  ir  á  preguntar  cómo  se  encontraba  mi 
compañero. 
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— Y  esa  órden  la  ha  cumplido. 
— Lo  sé,  puesto  que  me  ha  traído  la  contestación. 
— Pero  antes  ha  ido  á  la  vivienda  del  embajador 
inglés. 

— ¡Á  casa  de  Keene! 
—  Sí. 

Lívido  se  tornó  el  rostro  de  Ensenada. 

Quedó  inmóvil  y  sin  poder  articular  una  sílaba. 

— ¿Aún  dudáis? — le  preguntó  Meneses. 

— No;  pero... 

—¿Queréis  saber  más? 

— Según  veo,  espiaban  á  mi  criado. 

— Sí,  porque  así  os  con  venia. 

— Si  la  persona  que  esas  noticias  os  ha  dado... 

— Esa  persona  no  puede  mentir,  porque  es  uno  de 
los  agentes  del  padre  Gervasio. 

— Gracias,  mi  buen  amigo,  gracias,  porque  ahora 
podré  librarme  del  traidor,  y  juro  que  he  de  castigar- 
lo como  merece.  Más  de  un  beneficio  me  debe  ese  mi- 
serable y... 

El  marqués  desplegó  una  sonrisa  amarga. 

— ¡Cuánto  ingrato! — murmuró. 

— Vuestros  mayores  enemigos  habéis  de  encontrar- 
los entre  los  que  de  vos  han  recibido  beneficios. 

— Eso  es  bien  triste. 

— Pero  desgraciadamente  es  verdad. 

— Por  fortuna  me  habéis  dado  el  aviso  á  tiempo. 

— No  lo  sé. 

— Antes  de  que  el  traidor  pueda  consumar  el 
abuso... 
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— ¿Y  si  lo  ha  consumado  ya? 
— No,  no, — replicó  vivamente  el  marqués. 
— Cada  instante  es  un  tesoro...  Volved  á  vuestra 
casa,  marqués. 
— Pero... 

— Volved  os  digo ,  porque  es  preciso  salir  de 
dudas. 

— Así  lo  haré. 

— Si  la  salud  recobra  Carvajal,  todo  lo  arreglare- 
mos, á  pesar  de  la  traición;  pero  si  muere,  no  respon- 
do de  lo  que  sucederá. 

— Vuestra  influencia... 

— Es  grande,  porque  cuento  con  el  confesor  del 
rey. 

— Lo  cual  es  mucho. 

— Pero  Dios  sabe  en  qué  situación  quedará  el  pa- 
dre Rábago,  porque  no  tiene  talento  bastante  para 
aprovechar  las  circunstancias,  y  estoy  seguro  de  que, 
á  pesar  de  todos  mis  consejos,  ha  de  cometer  más  de 
una  torpeza. 

— Es  posible. 

— Pedidle  á  Dios  que  Carvajal  se  salve. 
— Así  lo  espero. 

— Ahora  no  os  ocupéis  más  que  del  traidor,  y  ved 
ante  todo  si  se  ha  consumado  el  abuso. 

— Inmediatamente  volveré  á  mi  casa. 

—En  la  mia  esperaré  noticias  del  resultado ;  y 
si  dentro  de  una  hora  no  habéis  ido  á  verme,  os 
buscaré. 

— Estamos  de  acuerdo. 
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No  hablaron  más. 

Don  Gonzalo  se  despidió  y  salió. 

No  quiso  detenerse  Ensenada. 

Todo  lo  dejó  para  volver  inmediatamente  á  su  vi- 
vienda. 

Cuando  llegó,  le  preguntó  á  uno  de  los  criados: 
— ¿Dónde  está  Pedro? 

— Creo  que  salió  y  que  no  ha  vuelto  todavía. 

■ — Buscadlo  inmediatamente. 

Cumplieron  esta  órden. 

El  traidor  no  estaba. 

Así  se  lo  dijeron  al  marqués. 

— ¿Y  á  dónde  ha  ido? — preguntó. 

— Nadie  lo  sabe. 

— ¿Hace  mucho  tiempo  que  salió? 
— Poco  más  de  una  hora. 

— ¿Es  decir,  que  volvió  después  de  cumplir  las  ór- 
denes que  yo  le  habia  dado? 

— Sí,  señor/y  en  su  aposento  estuvo  un  rato  y... 
nada  más. 

— Dejadme. 

En  su  despacho  quedó  solo  el  marqués. 
Miró  á  todos  lados,  como  si  buscase  indicios  de  ha- 
berse cometido  algún  abuso. 
Nada  de  particular  vio. 

En  la  mesa  estaban  los  papeles  que  habia  dejado. 
Sacó  la  llavecita  del  precioso  mueble  donde  pudié- 
ramos decir  que  estaba  su  tesoro. 
Abrió. 

Se  estremeció  y  quedó  inmóvil. 
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Hubiérase  dicho  que  tenia  miedo  de  conocer  la 
verdad. 

Su  frente  se  contrajo  más  de  lo  que  estaba. 
Su  mirada  se  tornó  sombría. 

Debió  parecerle  muy  sospechosa  la  circunstancia 
de  haber  desaparecido  Pedro. 

— Concluyamos,  —murmuró  sordamente. 
Buscó. 

No  tardó  en  convencerse  de  su  desdicha. 
Exhaló  un  grito  de  ira  y  de  terror. 
Quedó  como  una  estátua. 

Algunas  gotas  de  frió  sudor  corrieron  por  su  frente. 
—  ¡Estoy  perdido! — exclamó  después  de  largo  rato. 
Sus  fuerzas  disminuian. 

Con  pasos  inseguros  atravesó  una  parte  del  apo- 
sento. 

Dejóse  caer  en  un  sillón. 
Se  oprimió  las  sienes. 

¡Qué  espantosa  era  la  borrasca  que  agitaba  su 
espíritu! 

Lo  que  sufría  no  se  concibe. 

Más  de  una  hora  permaneció  en  aquel  estado. 

Los  documentos  que  le  habían  robado  eran  un  ar- 
ma terrible  en  poder  del  embajador  inglés. 

¿Cómo  se  defenderia  el  ministro? 

La  defensa  era  casi  imposible. 

En  un  momento  se  desbarataban  sus  planes  y  en 
un  momento  también  se  d-eterminaba  su  ruina. 

El  coloso  debia  derrumbarse  en  un  plazo  breve. 

Carvajal  era  su  adversario  en  política;  pero  un  ad- 
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versario  muy  noble,  tan  noble  que  no  permitirla  que 
se  hiciese  uso  de  aquellos  documentos,  y  que  defen- 
derla á  Ensenada  sin  perjuicio  de  contrariar  sus  pla- 
nes, porque  era  de  distinta  opinión. 

Grandes  esfuerzos  hizo  el  marqués  para  recobrar 
la  calma  en  cuanto  era  posible  en  su  situación. 

Como  si  aún  dudase  de  su  desdicha,  volvió  á  exa- 
minar el  interior  de  la  papelera. 

Trabajo  inútil. 

Convencióse  al  fin. 

Poco  á  poco  fué  recobrando  las  fuerzas. 
En  aquellos  momentos  terribles  era  cuando  habia 
de  probar  la  fortaleza  de  su  espíritu. 
Irguió  la  cabeza. 

— ¡Oh! — exclamó  como  si  de  repente  recobrase  la 
energía. — Moriré;  pero  no  han  de  verme,  ni  medroso, 
ni  humillado.  Fui  Zenon  de  Somodevilla,  el  mismo 
soy  y  el  mismo  seré. 

No  se  comprende  cómo  un  hombre  puede  trasfor- 
marse  en  pocos  momentos;  pero  ello  es  que  Ensena- 
da se  trasformó,  volviendo  á  ser  lo  que  siempre  habia 
sido  y  sintiéndose  con  valor  para  luchar  con  todos  sus 
enemigos  hasta  triunfar  ó  morir. 

Mientras  él  luchaba  frente  á  frente  y  con  un  valor 
y  una  nobleza  siu  igual,  se  le  heria  alevosamente  y 
empleaban  sus  enemigos  las  armas  más  ruines.  Indu- 
dablemente sucumbiría,  porque  era  imposible  que  se 
rebajase  hasta  el  terreno  en  que  se  colocaban  sus  ad- 
versarios; pero  áun  después  de  su  ruina  seria  grande, 
porque  grande  habia  nacido.  Con  envidia  lo  miraban 
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los  que  no  podian  colocarse  á  su  altura,  y  él  miraba 
con  desden  profundo  á  los  envidiosos. 

Los  únicos  que  apreciaron  á  Ensenada  en  lo  que 
valia  fueron  los  que  estaban  libres  de  las  ruines  pa- 
siones que  impulsaban  á  los  demás  y  aquellos  que 
por  su  situación  no  tenían  motivo  para  envidiarlo. 
Así  se  explica  el  afecto  de  Farinelli  y  el  de  la  reina, 
y  así  se  comprende  la  noble  conducta  del  honrado  mi- 
nistro don  José  de  Carvajal. 

No  se  molestó  el  marqués  en  preguntar  si  habia 
vuelto  su  criado,  pues  la  desaparición  de  éste  se  ex- 
plicaba muy  bien. 

Arrepentíase  de  no  haber  sido  más  prudente;  pero 
estaba  dispuesto  á  continuar  siendo  el  mismo. 

No  habia  exagerado  al  decir  que  podrian  verlo 
muerto,  pero  no  humillado. 

— ¡Adelante! — exclamó. — Moriré  sin  haber  vuelto 
la  espalda  á  mis  enemigos  y  sin  haberles  pedido  mi- 
sericordia. Me  muerden  en  los  piés,  porque  son  rep- 
tiles que  no  pueden  llegar  hasta  mi  corazón. 

Cuando  acabó  de  pronunciar  estas  palabras,  que 
tenian  un  inmenso  valor,  le  anunciaron  la  visita  de 
don  Gonzalo  de  Meneses. 

Este  se  presentó. 

Miró  á  Ensenada,  arrugó  el  entrecejo  y  dijo: 
— Ya  veo  que  desgraciadamente  se  han  realizado 
mis  temores. 

— Sí.— respondió  el  marqués  con  breve  acento. 
— Preciso  es  que  nos  preparemos  para  la  defensa. 
— Ya  estoy  preparado. 
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— Desde  luego  deberíais  hablar  de  este  asunto  con 
Farinelli. 

— Hoy  mismo,  y  si  es  posible,  lo  veré  antes  de  des- 
pachar con  el  rey. 

— Supongo  que  el  traidor... 

— Ha  desaparecido. 

— Lo  buscaremos  y  lo  encontraremos. 

— ¿Y  para  qué? 

— ¿No  queréis  castigarlo? 

— Bastante  castigo  tiene  con  su  propia  ruindad. — 
dijo  desdeñosamente  el  ministro. 

— Quizás  sois  demasiado  generoso. 

— ¿Qué  haríais  vos  en  mi  lugar? 

—  No  lo  sé;  pero... 

— No  aconsejéis  sin  dar  el  ejemplo. 

— Marqués,  ahora  es  cuando  necesitáis  más  calma 
que  nunca. 

— Ahora  es  cuando  soy  verdaderamente  sober- 
bio,— dijo  Ensenada. — Con  la  traición  y  con  todas  las 
ruindades  me  hieren  mis  enemigos,  y  yo  los  humilla- 
ré en  fuerza  de  generosidad  y  de  grandeza. 

Don  Gonzalo  estrechó  la  diestra  del  marqués,  di- 
ciéndole: 

— Contad  conmigo. 

— Gracias. 

— Ahora  os  dejo,  porque  tengo  que  ocuparme  de 
asuntos  de  muchísima  importancia. 

— Y  yo  voy  á  cambiar  de  ropa  para  volver  á  palacio. 

— ¡A  cambiar  de  ropa! — murmuró  Meneses  con 
tono  de  extrañeza. 
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— Estoy  al  borde  de  un  abismo  y  no  quiero  caer 
envuelto  en  harapos. 

Estas  palabras  eran  bastante  para  dar  idea  del  ca- 
rácter del  célebre  ministro. 

El  amante  de  la  viuda  se  despidió  y  salió  mientras 
decia  para  sí: 

— Es  un  gran  hombre...  Caerá;  pero  después  de 
caído  tendrán  que  mirarlo  como  se  miran  esas  ruinas 
de  los  grandes  monumentos,  con  admiración  y  con 
respeto  profundo,  y  la  posteridad  le  hará  justicia. 

No  se  equivocaba  don  Gonzalo. 

El  marqués  llamó  y  pidió  uno  de  sus  trajes  más  lu- 
josos. 

Cuando  acabó  de  vestirse  estaba  deslumbrador. 
Habia  recobrado  por  completo  la  calma. 
Su  aspecto  era  imponente  como  nunca. 
Al  verlo  no  hubiera  creido  nadie  que  le  amenaza- 
ba la  ruina. 

Volvió  á  la  morada  real. 

Al  atravesar  los  salones  respondió  con  sonrisas  y 
palabras  agradables  á  los  cortesanos  que  lo  saludaban 
y  lo  adulaban;  pero  sus  sonrisas  tenían  algo  de  desde- 
ñosas y  eran  humillantes  para  aquellos  á  quienes  las 
concedia. 

Fué  á  su  despacho  para  aguardar  á  que  lo  llamase 
el  rey. 

En  una  lujosísima  cartera  puso  los  papeles  que  de- 
bía presentar  al  monarca. 

Media  hora  después  le  dijeron  que  lo  esperaba  su 
majestad. 
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Fué  á  la  real  cámara. 

Allí  estaban  el  rey,  su  esposa,  y  el  duque  de  Huás- 
car, Farinelli  y  otros  caballeros  pertenecientes  á  la 
alta  servidumbre. 

El  aspecto  de  Fernando  VI  era  el  mismo  que  siem- 
pre, el  de  la  melancolía  y  la  falta  de  salud. 

Con  palabras  cariñosas  saludó  á  su  ministro. 

La  reina  doña  Bárbara  le  dirigió  también  palabras 
muy  agradables. 

Ensenada  se  mostró  respetuoso,  pero  sin  humi- 
llación. 

La  riqueza  de  su  ropa  y  adornos  llamó  desde 
luego  la  atención  de  cuantos  allí  se  encontraban. 

El  rey  miró  de  piés  á  cabeza  al  ostentoso  marqués 
y  le  dijo  dulcemente: 

— No  sin  razón  aseguran  que  tenéis  buen  gusto  y 
que  vais  hasta  la  exageración  para  sostener  la  digni- 
dad de  vuestra  clase. 

Estas  palabras  eran  demasiado  significativas. 

Comprendió  el  ministro  que  se  le  echaba  en  cara 
su  lujo,  y  que  al  mismo  tiempo  se  le  recordaba  su 
origen  humilde. 

Los  cortesanos  envidiosos  debieron  regocijarse;  pe- 
ro Ensenada  no  se  turbó,  sino  que,  por  el  contrario, 
irguió  más  la  cabeza,  miró  á  los  cortesanos  con  des- 
den profundo,  y  luego  le  dijo  á  Fernando  VI: 

— Señor,  hago  lo  posible  para  cumplir  mi  deber  de 
honrar  á  mi  rey,  pues  la  grandeza  del  amo  se  conoce 
por  la  librea  de  sus  criados. 

Esta  contestación  fué  tan  ingeniosa  como  atrevida. 
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La  verdadera  inteligencia  triunfa  siempre. 

No  esperaba  el  rey  semejante  respuesta  y  por  lo 
mismo  le  pareció  más  ingeniosa. 

Desplegó  una  sonrisa,  se  volvió  á  sus  servidores,  y 
les  dijo: 

— Ya  lo  habéis  oido:  de  la  grandeza  del  señor  se 
juzga  por  la  grandeza  de  sus  criados. 

Y  luego  añadió,  dirigiéndose  á  Ensenada: 

— Bien,  marqués,  muy  bien...  No  esperaba  yo  mé- 
nos  de  vuestro  talento. 

Alguno  de  los  cortesanos  hizo  un  gesto  de  dis- 
gusto. 

La  reina  también  aplaudió  la  ingeniosa  respuesta 
del  ministro. 

Debemos  advertir  que  este  hecho  es  histórico,  como 
otros  muchos  de  los  que  hemos  dado  y  daremos  á  co- 
nocer en  este  libro. 

El  marqués  puso  sobre  la  mesa  la  cartera. 

Fernando  VI  suspiró  y  dijo: 

— Estamos  tristes. 

— Y  yo  estoy  sin  sosiego, — respondió  Ensenada, — 
porque  me  han  dicho  que  los  médicos  empiezan  á 
dudar  sobre  el  carácter  de  la  dolencia  de  mi  noble 
amigo  Carvajal. 

— Dios  le  dé  salud. 

— Hoy  es  para  mí  un  dia  muy  desgraciado,  porque 
lo  que  sufren  mis  amigos  es  lo  que  más  me  hace  su- 
frir. La  enfermedad  de  mi  compañero  me  preocupa 
hasta  el  punto  de  haber  visto  con  indiferencia  la  trai- 
ción de  uno  de  mis  criados. 
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— ¿Qué  ha  sucedido? — preguntó  la  reina. 

— Me  han  robado  prendas  de  algún  valor,  y  entre 
ellas  lo  que  no  sé  si  á  nadie  le  sirve,  aunque -hay 
criaturas  tan  ruines  que  saben  aprovecharlo  todo. 

Era  dudoso  el  significado  de  estas  palabras. 

Todos  miraron  con  extrañeza  al  marqués. 

La  reina  le  dijo: 

— Si  no  os  explicáis  con  más  claridad,  no  os  enten- 
deremos. 

—  Un  criado  á  quien  yo  habia  hecho  bastantes  be- 
neficios ha  cometido  el  robo  y  ha  desaparecido  esta 
mañana. 

— Pero  esas  prendas  que  decís  que  no  sabéis  si  pa- 
ra alguien  pueden  tener  valor... 

— Son  unos  papeles,  unos  apuntes  que  á  mí  me 
servian. 

— Quizás, — dijo  Farinelli, — esos  apuntes  han  sido 
el  objeto  principal  del  abuso. 

— No  quiero  creerlo, — replicó  Ensenada, — porque 
seria  lo  mismo  que  decir  que  hay  almas  que  viven 
entre  el  cieno. 

—  Si  con  esos  papeles  pueden  cometer  algún  otro 
abuso,  haceros  algún  mal... 

— Morderme  en  los  piés,  que  es  donde  pican  los 
reptiles. 
— ¿Y  qué  habéis  hecho? 

— Compadecer  á  los  que  tienen  la  desdicha  de  ser 
tan  ruines.  Por  lo  demás,  estoy  tranquilo,  ya  lo  veis. 

La  conversación,  aunque  en  apariencia  sencilla, 
era  de  mucha  gravedad. 
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Por  un  momento  palideció  la  reina. 
El  rey  dijo: 

— Compadeced  á  los  ruines  y  despreciadlos;  pero 
yo  quiero  que  se  castigue  al  que  ha  cometido  ese 
abuso. 

— Lo  buscaré  y  lo  encontraré. 

— Y  los  tribunales  harán  justicia. 

— Cuando  yo  presente  la  prueba  del  abuso,  cuan- 
do el  criminal  sea  conocido... 

— Se  le  castigará,  se  le  castigará, — dijo  Fernan- 
do VI. 

—Señor,  entonces  le  pediré  á  vuestra  majestad  una 
gracia. 

— ¡Una  gracia!... 

— Que  sea  vuestra  majestad  quien  pronuncie  el 
fallo. 

— Las  leyes  son  terminantes. 

— A  pesar  de  eso... 

— Os  prometo  que  se  hará  justicia. 

— Señor,  si  vuestra  majestad  me  lo  permite... 

— Decid  lo  que  bien  os  parezca,  marqués. 

— Que  algún  dia,  que  quizás  no  está  lejano,  me 
atreveré  á  recordar  á  vuestra  majestad  la  promesa 
que  acaba  de  hacerme. 

— Licencia  os  doy  para  que  lo  hagáis  así. 

— Gracias,  señor,  y  más  no  pido,  si  es  que  alguna 
recompensa  merece  mi  lealtad. 

Así  terminó  aquella  conversación  extraña. 

Los  cortesanos  comprendieron  que  algo  muy  grave 
sucedía. 
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Farinelli  no  podia  ocultar  bien  su  intranquilidad. 

La  reina  tampoco  estaba  tranquila,  pero  se  esfor- 
zaba para  sonreír. 

Hablaron  otra  vez  de  la  enfermedad  del  ministro 
Carvajal. 

El  monarca,  so  pretexto  de  su  tristeza,  no  quiso 
ocuparse  de  ningún  asunto  del  Estado,  y  le  dijo  á  En- 
senada que  resolviese  lo  que  le  pareciese  más  justo. 

A  su  despacho  volvió  el  célebre  ministro. 

Entonces  dió  principio  lo  que  se  llamaba  la  con- 
versación, es  decir,  que  se  permitió  á  los  cortesa- 
nos la  entrada  en  la  cámara  real  para  saludar  á  los 
reyes. 

Fernando  VI,  lo  mismo  que  siempre,  se  quejaba  de 
sus  achaques. 

A  todos  les  habló  de  la  enfermedad  casi  repentina 
de  Carvajal,  como  si  no  fuese  posible  ocuparse  de 
otros  asuntos  más  agradables. 

Así  demostraba  su  interés  por  el  honrado  ministro 
que  le  habia  prestado  servicios  de  muchísima  impor- 
tancia. 

Apenas  se  le  presentó  ocasión  á  Farinelli,  fué  á  ver 
á  Ensenada  y  le  dijo: 

— Sacadme  de  dudas,  porque  no  quiero  creer  que 
la  desgracia  ha  sucedido. 

— La  nochepasada  me  han  robado  lo  que  vos  con- 
sideráis como  pruebas  terribles  contra  mí. 
.  —¡Oh!... 

— Valor  me  sobra  para  luchar. 

— Pero  el  valor  no  es  bastante. 
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— Quizás  sucumbiré;  pero  no  dejaré  de  ser  quien 
soy. 

— Amigo  mió... 

— Muchas  ingratitudes  han  llenado  mi  alma  de 
amargura,  y  tai  vez  me  sea  preciso  sufrir  una  más, 
la  ingratitud  del  rey. 

—  Eso  no. 

— Fernando  VI  tiene  un  alma  muy  noble,  es  bue- 
no, demasiado  bueno;  pero  también  demasiado  dé- 
bil, y  si  llega  el  momento  en  que  sea  preciso  un  golpe 
de  energía,  antes  que  mostrarse  enérgico,  me  sacrifi- 
cará, no  lo  dudéis. 

— Ya  sabéis  que  la  reina  os  ha  defendido  siempre  y 
os  defenderá. 

— Es  una  gran  mujer,  lo  reconozco... 

— Entonces. . . 

— Pero  cuando  vea  que  su  esposo  sufre,  cuando 
vea  que  se  espanta  ante  la  gravedad  de  la  situación, 
cederá  para  evitarle  disgustos  y  por  temor  de  que  se 
quebrante  más  su  salud.  Todo  lo  hará  la  reina  por 
mí,  todo,  ménos  lo  que  pueda  contrariar  al  rey,  lo 
que  pueda  ponerlo  en  apuro. 

Farinelli  inclinó  tristemente  la  cabeza. 

Era  verdad  lo  que  acababa  de  decir  Ensenada. 

Este  desplegó  una  amarga  sonrisa  y  dijo: 

— Ya  ha  sucedido  la  desgracia. 

— Pero. .. 

— Cometeríamos  una  torpeza  si  empleásemos  -el 
tiempo  en  deplorarla. 
— Es  verdad... 
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— Puesto  que  sois  mi  amigo  verdadero  y  queréis 
servirme,  estad  á  todas  horas  atento  y  prevenido. 

— Si  eso  es  bastante,  os  salvareis. 

— Lo  que  vos  no  hagáis  nadie  podrá  hacerlo,  por- 
que déla  reina  depende  principalmente  mi  salvación, 
y  vos  tenéis  el  privilegio  de  fortificar  el  espíritu  de  esa 
gran  mujer. 

— Dios  me  dé  acierto,  porque  voluntad  me  sobra. 
Vuestros  enemigos  son  tan  poderosos... 

— Y  tan  miserables,  que  todos  los  medíosles  pare- 
cen legítimos  con  tal  de  conseguir  lo  que  desean.  . 

— Como  prueba  de  la  estimación  que  la  reina  os 
tiene,  debo  deciros  que  me  ha  mandado  venir  á  ofre- 
ceros su  apoyo. 

— Decidle  que  esa  prueba  de  cariño  se  la  agradez- 
co como  yo  sé  agradecer. 

— Ya  lo  sabe. 

Muy  poco  más  hablaron  aquellos  dos  hombres  que 
se  entendian  perfectamente. 

Ensenada  continuó  en  su  despacho  hasta  la  hora 
de  costumbre. 

Desde  aquel  dia  se  mostraba  más  altivo  y  más  so- 
berbio, por  lo  mismo  que  estaba  más  cercano  á  la 
ruina. 

Cuantas  palabras  habia  dicho  al  hablar  con  los  re- 
yes se  repitieron  y  fueron  objeto  de  comentarios  de 
todas  clases. 

No  comprendían  todos  la  situación. 

Aquel  dia  el  duque  de  Huéscar  conferenció  con  el 
embajador  inglés.  , 
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Este  no  hizo  ninguna  manifestación  de  alegría  ni 
de  disgusto. 

Ya  tenia  en  su  poderlos  terribles  documentos,  y  es- 
peraba la  ocasión  oportuna  para  descargar  el  golpe. 

El  marqués  de  la  Ensenada  era  un  obstáculo  para 
la  preponderancia  de  la  influencia  de  los  ingleses,  así 
como  también  era  algo  peligrosa  su  política,  porque 
concedia  demasiado  á  la  compañía  de  Jesús,  á  cam- 
bio de  lo  que  ésta  le  ayudaba  en  América. 

Esta  es  la  verdad,  y  así  es  como  debe  apreciarse 
aquella  situación. 

Los  jesuítas,  hábiles  siempre,  sacaban  gran  partido 
de  aquella  lucha,  de  aquellas  intrigas,  y  acrecentaban 
su  poder  en  América  hasta  el  punto  de  que  faltó  muy 
poco  para  que  se  declarase  independiente  alguna  par- 
te de  aquel  territorio,  quedando  bajo  el  dominio  ab- 
soluto de  la  compañía  de  Jesús. 

Sobre  este  punto,  y  para  hacer  estas  apreciaciones, 
nos  atenemos  estricta  y  severamente  á  los  documen- 
tos, á  la  historia. 

Cuando  llegó  la  noche  cundió  la  noticia  de  que  el 
ministro  Carvajal  estaba  peor  y  que  los  médicos  em- 
pezaban á  temer  complicaciones  en  la  enfermedad. 

Esto  era  lo  peor  que  podia  suceder  para  Ensenada. 


CAPÍTULO  XL 


Don  Juan  sigue  su  camino. 


Ahora  tenemos  que  retroceder  para  averiguar  lo 
que  hizo  el  señor  de  Pacheco. 

Cuando  despertó  y  se  despejó  su  cabeza  pensó  en 
los  sucesos  de  la  noche  anterior,  apreciándolos  con  la 
exactitud  que  le  era  posible. 

Preguntóse  qué  haría  la  viuda. 

Nada  tenia  que  temer  de  la  justicia;  pero  sí  del  es- 
cándalo, de  la  murmuración,  lo  cual  era  mucho  para 
un  hombre  como  él. 

¿Qué  conducta  le  convenia  seguir? 

Después  de  reflexionar  se  convenció  de  que  no  de- 
bía hacer  nada  sin  consultar  con  el  hombre  misterio- 
so, pues  en  último  caso  éste  habia  de  decidir  con  sus 
poderosísimos  medios. 

Muy  preocupado  pasó  una  hora. 

Luego  almorzó  y  dijo: 

— Puesto  que  soy  el  esclavo,  tengo  que  consultar 
con  mi  señor. 
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Desplegó  una  sonrisa  amarga. 
Habia  dejado  el  lecho  mucho  más  tarde  que  de 
costumbre. 

Ya  era  cerca  del  medio  dia  cuando  salió  de  su 
casa. 

Fué  á  la  calle  de  San  Nicolás. 

Entró  en  la  vivienda  del  hombrecillo,  que  aquella 
mañana  no  sonreia. 

Hubiérase  dicho  que  también  estaba  preocupado. 

Ya  sabemos  que  tenia  motivos  paraeavilary  sufrir, 
puesto  que  consideraba  perdido  al  marqués. 

— Aquí  me  tenéis, — le  dijo  don  Juan. 

El  hombre  misterioso  hizo  un  gesto  de  indiferencia. 

Cambió  de  postura  y  respondió: 

— Ya  os  veo. 

— He  venido  para  daros  noticias  de  lo  que  anoche 
sucedió. 

Se  encogió  de  hombros  el  hombre  misterioso. 
— ¡Vive  el  cielo! — exclamó  don  Juan. — Parece  que 
ni  siquiera  me  escucháis. 

— Me  habláis  de  un  asunto  que  no  me  interesa. 

— ¡Que  no  os  interesa!... 

— Nada,  absolutamente  nada. 

— ¡Señor  Gervasio!... 

— No  os  enfadéis,  don  Juan. 

— Me  parece... 

— He  cumplido  mis  promesas. 
— Ciertamente. 

— Vos  habéis  hecho  también  lo  que  prometisteis. 
—Sí. 
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— Estamos  en  paz. 
— Pero... 

— Perdonad,  caballero,  hoy  tengo  que  ocuparme 
de  otros  asuntos,  y  por  consiguiente,  no  puedo  tomar 
en  consideración  lo  que  os  interesa.  ¿Habéis  conse- 
guido apoderaros  del  testamento  de  vuestro  tio? 

—Sí. 

— Pues  entonces  ya  estáis  libre  de  todo  cuidado. 
— Pero  hubo  circunstancias  extraordinarias. 
— Os  dije  que  yo  no  respondía  de  las  casualidades 
ni  de  las  coincidencias. 
—¡Oh!... 

— Explicaos,  puesto  que  necesitáis  un  desahogo. 

Don  Juan  Pacheco  refirió  con  la  más  escrupulosa 
exactitud  cuanto  habia  sucedido  la  noche  anterior  en 
la  vivienda  de  la  viuda. 

Luego  dijo: 

— ¿Qué  conducta  me  conviene  seguir?  ¿Qué  debo 
temer? 

— Dios  lo  sabe. 
— Pero  vos... 

— Os  proporcioné  los  medios  para  entrar  en  la  casa, 
y  habéis  visto  que  era  exacto  el  plano  que  os  en- 
tregué. 

—Sí. 

— Don  Juan,  os  diré  mi  opinión,  haciendo  así  más 
de  lo  que  me  interesa. 
— Os  escucho. 

— Creo  que  doña  Leonor  guardará  la  más  absoluta 
reserva  sobre  lo  que  anoche  sucedió  en  su  casa;  pero 
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es  posible  que  me  equivoque,  y  por  consiguiente,  no 
me  atrevo  á  deciros  lo  que  habéis  de  hacer. 

— Ya  sabéis  que  puedo  amenazarle. 

— Haríais  mal,  caballero. 

— Y  si  no  le  amenazo... 

—Sucederá  lo  mismo. 

— Pensad  que... 

— Don  Juan, — interrumpió  el  hombre  misterioso, 
— haced  lo  que  mejor  os  parezca.  La  situación  ha 
cambiado,  y  por  consiguiente,  nuestras  relaciones  han 
de  ser  distintas. 

— ¿Qué  estáis  diciendo? 

— Que  ahora  no  os  necesito  para  nada;  y  como 
nada  habéis  de  hacer  por  mi... 
— ¡Por  Satanás!... 

— No  abusaré  de  los  secretos  que  conozco. 
— Habéis  olvidado  que  mi  amistad  con  el  marqués 
de  la  Ensenada... 

— ¡Pobre  marqués!...  Su  ruina  es  inevitable. 
— ¡Su  ruina!... 

— Entendedlo  bien,  don  Juan;  no  os  necesito. 
Lo  que  sintió  el  caballero  es  inexplicable. 
Inmóvil  quedó. 

Su  mirada  se  fijó  ansiosa  en  el  hombre  misterioso. 
Este  añadió: 

— Siga  cada  cual  su  camino. 
—  Lo  que  estáis  diciendo... 
— ¿No  lo  entendéis? 
—No. 

— Puede  llegar  un  dia  en  que  vuestros  servicios  me 
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convengan,  y  entonces  acudiré  á  vos,  y  os  ofreceré  el 
auxilio  que  necesitéis;  pero  entre  tanto  quedaremos 
en  libertad  completa,  si  bien  yo  no  abusaré  de  los 
secretos  que  conozco,  ni  vos  diréis  á  nadie  que  con- 
migo habéis  tenido  relaciones.  Vuestra  influencia 
con  el  marqués  podria  servirme;  pero  ya  no  puede 
hacer  nada,  y  por  consiguiente,  he  de  acudir  á  otros 
medios.  Seguiréis  respetando  á  la  persona  que  lleva 
el  anillo  diabólico,  aunque  esa  persona  sea  don  Gon- 
zalo de  Meneses. 

— Aún  no  entiendo, — murmuró  don  Juan. 

— Pues  no  os  molestéis  en  pedirme  más  explica- 
ciones. 

— Me  abandonáis  en  los  momentos  críticos... 

— Si  nada  os  doy,  tampoco  os  pido,  y  por  consi- 
guiente, no  tenéis  derecho  para  quejaros. 

— Si  rompéis  los  lazos  que  nos  unen... 

— Hasta  cierto  punto  no  más. 

Encendíase  gradualmente  la  cólera  de  don  Juan 
Pacheco. 

No  acababa  de  comprender  la  situación. 

— Pues  bien, — dijo  arrebatadamente, — si  en  liber- 
tad me  dejais... 

— Cuidado, — interrumpió  el  hombre  misterioso, — 
porque  esa  libertad  tiene  sus  límites. 

— ¡Que  tiene  límites!...  Eso  no  es  libertad  más  que 
en  el  nombre.  Habéis  debido  pensar  que  en  nuestra 
situación  no  hay  término  medio  posible,  porque  ó  se 
rompen  los  lazos  que  nos  unen,  ó  más  ó  ménos  es- 
trechos, serán  lazos  siempre. 
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— Si  os  empeñáis,  quedaremos  en  una  deesas  situa- 
ciones extremas;  pero  tened  entendido  que,  como  una 
de  ellas  no  me  conviene,  habrá  de  ser  la  otra. 

— ¿Cuál? 

—El  rompimiento  absoluto,  en  cuyo  caso  vos  po- 
dréis hacer  lo  que  se  os  antoje,  abusando  de  los  se- 
cretos que  conocéis;  y  como  los  derechos  siempre  son 
recíprocos,  yo  podré  también  hacer  uso  de  los  secretos 
que  conozco,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  vos  no 
me  los  habéis  confiado. 

El  caballero  hizo  un  gesto  de  desesperación. 

Fulgor  siniestro  iluminaba  sus  pupilas. 

Hacia  grandes  esfuerzos  para  dominar  su  ira  re- 
concentrada. 

No  comprendía  que  estaba  cometiendo  una  gran 
torpeza  y  que  tendria  que  pasar  por  humillaciones 
que  lo  mortificarían  horriblemente. 

— ¡Oh! — exclamó  con  tono  de  amarga  ironía, — 
está  comprendido  vuestro  sistema. 

— Me  alegro  mucho, — dijo  con  calma  el  hombre 
misterioso, — pues  así  no  tendré  que  tomarme  la  mo- 
lestia de  explicarlo. 

— Queréis  que  yo  siga  siendo  vuestro  esclavo  sin 
tener  derecho  á  ninguna  recompensa,  queréis  que  os 
sirva  sin  tener  la  obligación  de  servirme. 

— Sois  esclavo,  sí;  pero  no  mió,  sino  de  vuestras 
pasiones,  de  vuestros  extravíos,  de  vuestros  críme- 
nes. No  es  mia  la  culpa  si  habéis  usurpado  unas  ri- 
quezas que  pertenecen  á  los  pobres,  no  es  mia  la 
culpa  si  habéis  asesinado  á  don  Pedro  de  Cifuentes, 
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no  es  mia  la  culpa  si  intentáis  calumniar  á  una  mujer 
tan  virtuosa  como  doña  Leonor,  y  queréis  destrozar 
el  alma  de  una  criatura  tan  noble  como  doña  Elvi- 
ra... No,  no  es  mi  astucia,  no  es  mi  habilidad,  no  es 
mi  mala  fé  lo  que  os  esclaviza,  sino  esos  crímenes 
y  las  circunstancias,  la  situación  en  que  vos  mismo 
os  habéis  colocado.  Los  que  nada  respetáis,  queréis 
que  os  respete  todo  el  mundo,  y  los  que  no  aceptáis 
ninguna  obligación,  pretendéis  tener  todos  los  de- 
rechos. 

Don  Juan  temblaba  á  impulsos  lo  mismo  del  miedo 
que  de  la  ira. 

El  hombre  misterioso,  con  una  calma  terrible,  pro- 
siguió diciendo: 

— Os  lo  advertí  con  una  lealtad  que  no  merecéis: 
os  habéis  metido  en  una  intriga  peligrosa,  muy  peli- 
grosa, y  lo  mismo  que  podíais  perderlo  todo,  podíais 
ganarlo.  En  estos  juegos  de  azar  es  preciso  tener  mu- 
cho valor  cuando  la  fortuna  nos  vuelve  la  espalda,  y 
ser  muy  frios,  ser  impasibles  cuando  nos  favorece. 
¿Queríais  ganar  sin  arriesgaros  á  perder?  Esto  seria 
un  delirio.  Hasta  hoy  nosotros  hemos  perdido  más  que 
vos,  mucho  más,  y  Dios  sabe  lo  que  todavía  perdere- 
mos. Sufro,  pero  no  me  entrego  á  la  desesperación  y 
sigo  luchando  hasta  triunfar  ó  morir.  No  podéis  que- 
jaros, don  Juan,  puesto  que  hasta  este  momento  nada 
habéis  perdido,  absolutamente  nada,  sino  que,  gra- 
cias á  mi  auxilio,  ha  mejorado  vuestra  situación  y 
contais  con  ventajas  de  que  antes  carecíais.  Ajuste- 
mos cuentas,  y  así  veremos  quién  debe  á  quién. 
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— Para  vuestros  fines  he  hecho  uso  de  toda  mi  in- 
fluencia con  el  marqués  de  la  Ensenada. 

— Y  como  el  marqués  está  ya  perdido,  lo  que  ha- 
béis hecho  es  completamente  inútil  para  nosotros. 

— ¡Perdido  el  marqués!... 

— Pronto  lo  veréis. 

—¡Oh!... 

— Si  las  circunstancias  ajenas  á  vuestra  voluntad 
han  anulado  vuestros  esfuerzos,  la  culpa  no  es  vues- 
tra y  así  lo  reconozco;  pero  en  cambio  vos  reconoce- 
réis también  que  no  es  mia  la  culpa  si  habéis  quedado 
en  descubierto  con  doña  Leonor. 

Era  inflexible  la  lógica  del  hombre  misterioso;  pero 
don  Juan  estaba  desesperado,  y  por  consiguiente,  no 
podia  someterse  á  la  razón. 

— Sin  mi  auxilio  no  hubierais  averigLiado  jamás 
dónde  se  encontraba  el  hijo  de  doña  Elvira,  ni  tam- 
poco hubiérais  penetrado  á  media  noche  en  la  vivien- 
da de  doña  Leonor  de  Sandoval.  Eso  habéis  ganado 
mientras  que  yo  me  encuentro  peor  que  antes.  Ahora 
decid  quién  debe  á  quién. 

— Si  es  verdad  que  el  marqués  de  la  Ensenada  está 
perdido... 

— Para  nada  me  sirve  vuestra  influencia;  y  como 
para  otra  cosa  no  podéis  serme  útil,  os  dejo  en  liber- 
tad y  nada  os  ofrezco. 

— Habéis  dicho  que  esa  libertad  tiene  sus  límites. 

—Sí. 

— Y  que  esos  límites... 

— Son  la  reserva,  la  discreción  y  un  respeto  mutuo 
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entre  nosotros.  Vos  conocéis  secretos  que  me  impor- 
ta guardar,  y  yo  conozco  otros  que  pueden  perjudica- 
ros mucho.  Si  vos  calláis,  ye  callaré;  y  si  habláis,  ha- 
blaré. Si  no  me  respetáis  y  respetáis  también  á  la 
persona  que  lleve  el  anillo,  yo  tampoco  os  respetaré, 
y  en  tal  caso  que  sufra  cada  cual  las  consecuencias 
de  su  proceder.  Si  sucumbo,  no  me  quejaré,  caballero, 
y  vos  tampoco  tendréis  derecho  para  quejaros,  pues- 
to que  no  habéis  de  pecar  por  ignorancia.  Esta  es  la 
situación,  y  determinareis  lo  que  más  os  convenga,  en 
la  inteligencia  de  que  yo  estaré  conforme  con  vuestra 
resolución. 

Muy  trastornado  debia  estar  Pacheco,  pues  se  em- 
peñaba en  que  el  hombre  misterioso  habia  de  seguir 
ayudándole,  aunque  nada  le  ofrecía  en  cambio  de  su 
auxilio. 

Bien  comprendía  que,  después  de  todo,  quedaba 
tan  esclavo  como  antes,  y  este  era  el  verdadero  moti- 
vo de  su  desesperación. 

Habia  sufrido  la  noche  anterior  una  contrariedad 
que  no  lo  hubiera  mortificado  tanto  si  su  soberbia  no 
fuese  tan  graduada. 

La  verdad  es  que  don  Juan  Pacheco  necesitaba  un 
desahogo;  pero  era  muy  torpe  al  proporcionárselo 
como  lo  hacia. 

Silencioso  quedó. 

Inclinó  la  cabeza  y  cerró  los  ojos. 

Empezó  á  discurrir  como  ménos  le  convenia,  y 
pensó  que  quizás  aquel  hombre  le  amenazaba  sin  po- 
der cumplir  su  amenaza. 
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En  semejante  caso,  lo  más  seguro  seria  quitarlo  del 
mundo. 

Después  de  muerto  ya  no  seria  temible. 
Hubiérase  dicho  que  el  hombre  misterioso  tenia  el 
don  de  adivinar. 

Á  don  Juan  miraba  y  sonreia  maliciosamente. 
Largo  rato  pasó. 

Levantó  el  caballero  la  cabeza  y  abrió  los  ojos. 
Su  mirada  era  profundamente  sombría. 
Contraíanse  violentamente  sus  lábios. 
El  vértigo  se  apoderaba  de  su  cabeza. 
En  aquellos  momentos  terribles  era  capaz  de  co- 
meter todas  las  locuras. 

El  hombre  misterioso  le  dijo: 

— Pensando  estáis  que  mi  muerte  seria  para  vos 
una  gran  fortuna. 

— Lo  que  pienso, — replicó  don  Juan  con  el  acento 
del  delirio, — es  que  antes  que  sufrir  estas  humilla- 
ciones  prefiero  mil  veces  morir. 

— ¿Y  por  qué  habéis  buscado  vos  mismo  esta  si- 
tuación? 

— Pues  ahora  yo  mismo  le  pondré  término, — dijo 
el  criminal. 

Dos. centellas  se  escaparon  de  sus  ojos. 

Levantóse  como  impulsado  por  una  sucudida  ner- 
viosa. 

Se  inyectaron  sus  ojos  en  sangre. 
¿Qué  intentaba? 

Ya  lo  hemos  dicho;  su  razón  se  habia  trastorna- 
do y  no  podia  dominarse. 
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La  diestra  llevó  á  la  empuñadura  de  su  espada. 

Pero  al  mismo  tiempo,  el  hombrecillo  humildeabrió 
uno  de  los  cajones  de  la  mesa  y  sacó,  amartillada  ya, 
una  pistola. 

Á  medio  salir  estaba  el  acero  que  empuñaba  don 
Juan. 

No  podia  éste  detenerse  porque  se  le  amenazase 
con  un  arma;  pero  quiso  la  casualidad,  quiso  el  dia- 
blo que  en  aquel  instante  se  abriese  la  puerta,  pre- 
sentándose don  Gonzalo  de  Meneses,  dando  un  paso 
en  el  interior  del  aposento  con  perfecta  calma. 

— Que  Dios  os  guarde, — dijo. 

¿Qué  debió  sentir  Pacheco? 

No  es  posible  explicarlo,  ni  áun  explicándolo  se 
comprendería. 

Quedó  inmóvil  como  una  estátua. 

Los  efectos  de  la  sorpresa  son  siempre  terribles. 

Nunca  su  situación  habia  sido  tan  crítica. 

El  hombrecillo  guardó  la  pistola,  cerrando  el 
cajón. 

— Bien  venido  seáis, — dijo  con  una  tranquilidad 
inconcebible. 

Y  añadió,  dirigiéndose  á  don  Juan: 

—Me  perdonareis;  pero  será  preciso  que  dejemos 
nuestra  conversación  para  otro  dia,*pues  tengo  que 
escuchar  al  señor  de  Meneses. 

— Su  presencia  no  me  estorba, — replicó  el  amante 
de  la  viuda. 

Y  luego  le  dijo  á  Pacheco: 

— Sentaos,  don  Juan,  pues  lo  que  he  decir  podéis 
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oirlo,  y  lo  que  es  más,  os  interesa  hasta  cierto 
punto. 

— Caballero... 

— He  de  tratar  de  nuestro  noble  amigo  el  marqués 
de  la  Ensenada,  cuya  suerte  no  podéis  vos  mirar  con 
indiferencia. 

Al  ver  á  don  Gonzalo  y  al  oirlo  hubiérase  creido 
que  no  habia  visto  al  hombre  misterioso  con  la  pisto- 
la en  la  diestra  y  á  Pacheco  desnudando  la  espada. 

¿Qué  podia  hacer  el  criminal? 

Tenia  miedo  de  provocar  á  Meneses. 

Si  éste  disimulaba  y  sonreía,  Pacheco  debia  tam- 
bién disimular  y  sonreír. 

Preciso  es  colocarse  en  la  situación  de  aquel  mise- 
rable para  comprender  lo  que  hizo. 

Era  efectivamente  esclavo,  no  del  hombre  miste- 
rioso, sino  de  sus  crímenes,  de  las  circunstancias  en 
que  él  mismo  se  habia  colocado  tan  torpemente. 

Nunca  tuvo  que  hacer  su  voluntad  esfuerzos  tan 
grandes. 

Separó  la  diestra  de  la  empuñadura  de  la  espada. 

— Caballero, — dijo  con  voz  que  revelaba  su  agita- 
ción violenta, — noticias  muy  desagradables  acaba 
de  darme  el  señor  Gervasio,  y  quiero  creer  que  exa- 
gera ó  que  se  equivoca. 

— Ni  lo  uno  ni  lo  otro,  por  desgracia, — respondió 
Meneses. 

— Entonces... 

— Sentaos,  don  Juan,  que  vais  á  conocer  la  situa- 
ción. 
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Mientras  así  hablaba,  don  Gonzalo  quitábase  los 
guantes  y  dejaba  ver  el  diabólico  anillo. 

Mordióse  el  lábio  inferior  Pacheco. 

Como  el  autómata  que  á  sus  resortes  obedece  se 
sentó. 

Frente  á  él  y  en  otra  silla  se  acomodó  Meneses. 

El  hombre  misterioso  no  tuvo  que  esforzarse  para 
recobrar  la  calma,  porque  no  la  habia  perdido. 

— No  sé, — dijo  el  amante  de  la  viuda, — si  nuestro 
amigo  os  ha  explicado  bien  lo  que  pasa. 

— Precisamente  iba  á  explicárselo  con  toda  claridad 
cuando  os  habéis  presentado, — respondió  el  hombre 
misterioso. 

— Pues  bien,  se  ha  cometido  un  abuso  incalifica- 
ble; el  noble  marqués  ha  sido  víctima  de  la  más  in- 
fame traición. 

— ¡Una  traición!  —  murmuró  Pacheco  por  decir  algo. 

—Uno  de  sus  criados  le  robó  anoche  papeles  de 
gran  importancia,  documentos  que  los  enemigos  del 
marqués  presentarán  en  su  dia  como  pruebas  para 
acusarlo. 

—¡Oh!... 

— La  suerte  de  Ensenada  depende  de  la  vida  de 
Carvajal,  y  Carvajal  se  encuentra  gravemente  enfer- 
mo.. Preparaos,  pues,  don  Juan,  porque  se  acerca  el 
dia  en  que  tendréis  que  emplear  toda  vuestra  influen- 
cia en  palacio  para  defender  á  vuestro  amigo. 

— Y  lo  defenderé  con  toda  mi  alma. 

—  Así  cumpliréis  un  deber,  pues  él  haria  lo  mismo 
con  vos. 
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— De  su  amistad  tengo  muchas  pruebas. 

— Os  advierto  que  conviene  guardar  la  reserva 
más  absoluta  sobre  este  suceso,  pues  los  enemigos 
del  marqués  aprovecharian  cualquiera  circunstancia 
que  los  favoreciese.  Advertido  estáis;  vivid  prevenido 
y  esperemos  con  calma  el  dia  de  la  lucha,  que  ha  de 
ser  tan  encaruizada  como  tenaz.  Si  otra  novedad 
ocurre,  os  la  dará  á  conocer  el  señor  Gervasio  ó  yo, 
y  en  caso  de  necesidad  nos  pondremos  de  acuerdo. 

¿Qué  le  importaba  á  don  Juan  la  salvación  de 
Ensenada? 

Lo  que  le  interesaba  era  la  realización  de  sus  de- 
seos. 

Sin  embargo,  tuvo  que  disimular. 

Dijo  algunas  frases  vagas,  manifestando  gran  dis- 
gusto por  aquel  suceso,  y  considerando  terminada  la 
conversación,  se  puso  en  pié. 

— ¿Ya  os  vais? — le  preguntó  el  hombre  misterioso. 

— Si  nada  más  tenéis  que  decirme... 

— Ya  sabéis  que  vuestra  presencia  no  nos  estorba. 

— Espero  que  no  os  olvidareis  de  lo  que  hemos 
hablado. 

— Tengo  buena  memoria,  don  Juan. 
Se  despidió  Pacheco  y  salió. 

— ¡Por  el  infierna! — exclamó  cuando  estuvo  en  la 
calle. 

¿Qué  significaba  la  conducta  de  don  Gonzalo? 

Parecia  que  ignoraba  absolutamente  lo  que  habia 
sucedido  la  noche  anterior  en  la  morada  de  la  ilustre 
yiuda. 
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Se  pasó  el  criminal  las  manos  por  la  frente. 

Densa  nube  oscurecía  su  inteligencia. 

Era  imposible  que  en  aquellos  momentos  se  diese 
cuenta  de  su  situación. 

Volvió  á  su  vivienda  para  recobrar  la  calma  y  re- 
flexionar. 

Creyó  que  ante  todo  necesitaba  conocer  á  don 
Gonzalo  de  Meneses,  poniendo  en  claro  su  misteriosa 
conducta. 

¿A  quién  acudiría? 

Ni  el  hombre  misterioso  le  infundía  tanto  terror 
como  el  amante  de  la  viuda. 

Era  éste  para  don  Juan  como  el  fantasma  que  á 
todas  horas  nos  persigue  y  que  nos  hace  temblar  sin 
que  sepamos  por  qué. 

Después  de  dos  horas  de  meditación  dijo  Pacheco: 

— El  marqués  aclarará  mis  dudas  y  me  dará  la 
clave  del  secreto. 

No  quiso  esperar  al  siguiente  dia. 

Otra  vez  salió  de  su  casa. 

Era  ya  la  hora  en  que  el  sol  empezaba  á  ocultarse. 
Supuso  que  Ensenada  se  encontraría  en  su  vi- 
vienda. 

Allí  fué  á  buscarlo. 

El  noble  marqués  lo  recibió  como  siempre  lo  reci- 
bía, muy  cariñosamente. 

Mientras  saludaba  á  don  Juan  lo  miraba  con  aten- 
ción profunda,  y  luego  le  dijo:,  5 

— Vuestro  semblante  revela  el  disgusto,  la  agita- 
ción... ¿Os  ha  sucedido  alguna  desgracia?.. .  Si  no  es 
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un  secreto  la  causa  de  vuestro  sufrimiento,  dádmela 
á  conocer;  y  si  algo  puedo  hacer  en  vuestro  favor, 
contad  conmigo  como  siempre  habéis  contado,  pues 
mi  amistad  es  siempre  la  misma,  y  la  misma  también 
mi  gratitud. 

— Sí,  marqués,  sufro  bastante. 

— Bien  sabe  Dios  que  lo  siento. 

— Gracias,  amigo  mió. 

— Repito  que  si  no  es  un  secreto... 

—No. 

a  Pues  explicaos  y...  Esperad,  porque  no  quiero 

que  nadie  nos  interrumpa. 

El  marqués  llamó. 

Presentóse  un  criado. 

— A  nadie  recibiré, — le  dijo  Ensenada, — absoluta- 
mente á  nadie;  y  para  evitar  compromisos  le  diréis  á 
todo  el  mundo  que  aún  no  he  vuelto  á  casa,  y  vos- 
otros no  me  interrumpiréis,  á  rnénos  que  vengan  con 
alguna  orden  de  su  majestad. 

El  criado  se  inclinó  respetuosamente,  y  á  pesar  de 
lo  terminante  de  la  orden  que  su  señor  le  habia  da- 
do, se  atrevió  á  decir: 

— Pero  si  viniera  el  señor  de  Meneses... 

— ¡Oh!...  En  ese  caso  me  daríais  aviso...  Don 
Gonzalo  de  Meneses  es  una  excepción. 

Estas  palabras  convencieron  más  y  más  á  don 
Juan  de  que  el  marqués  podia  darle  las  noticias  que 
deseaba  sobre  el  hombre  misterioso. 

— Aquí  también, — pensó  Pacheco, — se  deja  sen- 
tir la  influencia  del  anillo  misterioso. 
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Allí  también,  y  en  todas  partes,  por  desgracia  del 
criminal. 

Interesante  debia  ser  la  conversación  de  éste  con  el 
ministro. 

¿Quedaría  satisfecho  don  Juan? 

Lo  dudamos,  pues  podia  suceder  que  quedase  en 
peor  situación  en  todos  sentidos. 


CAPÍTULO  XLI 


De  cómo  don  Juan  oyó  cosas  muy  desagra- 
dables. 

El  marqués  se  acercó  más  á  don  Juan  y  le  dijo: 
— Ya  os  escucho  con  la  atención  que  merecéis. 
— Principiaré  por  daros  á  conocer  el  motivo  prin- 
cipal de  mi  disgusto. 

— Así  me  daréis  una  prueba  de  vuestra  amistad. 
— Luego  os  pediré  un  favor. 

— Contad  con  cuanto  necesitéis  de  mí,  pues  nada 
puedo  negaros. 

— Me  han  dado  una  noticia  que  me  ha  impresiona- 
do mal,  muy  mal,  y  vos  diréis  si  me  han  engañado, 
de  lo  cual  me  alegraria. 

■ — No  adivino... 

— Se  trata  de  vos,  marqués,  de  vuestra  situación, 
de  vuestra  suerte. 

Aunque  levemente,  se  arrugó  el  entrecejo  de  En- 
senada. 

— ¿Qué  os  han  dicho? — preguntó. 
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— Que  habéis  sido  víctima  de  un  abuso,  de  una 
traición  la  más  criminal. 
— No  mienten. 

— Y  como  consecuencia  de  esa  traición... 
— Opinan  que  me  amenaza  un  peligro,  ¿no  es 
verdad? 
—Sí. 

Desplegó  el  marqués  una  sonrisa  amarga. 
— Desgraciadamente, — dijo, — la  raza  de  los  trai- 
dores no  se  ha  perdido. 
— Ni  se  perderá. 

— Pero  tampoco  se  ha  perdido  la  raza  de  los  que 
saben  despreciar  á  los  traidores. 

— Pero  si  sufrís  las  consecuencias  de  la  traición..- 

— Amigo  don  Juan,  estos  comentarios  son  muy 
tristes. 

— Ciertamente,  pero... 

— Continuad,  porque  me  parece  que  no  me  habéis 
dado  la  noticia  más  que  á  medias. 

— Dicen  que  los  documentos  que  os  han  robada 
tienen  grandísima  importancia. 

— Según. 

— Y  hay  quien  cree  que  vuestra .  caida  es  inevi- 
table. 

— Y  no  se  equivocan,— dijo  el  marqués, — porque 
todo  lo  que  sube,  baja. 

— Si  se  han  apoderado  de  documentos  que  pue- 
dan servir  de  pruebas  contra  vos... 

— Triunfarán  mis  enemigos,  y  les  dejaré  er  puesto 
que  ocupo. 
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— Pues  el  temor  de  esa  derrota  es  lo  que  me  tiene 
preocupado. 

— ¿Quién  os  ha  dado  esas  noticias? 

— Oslo  diré;  pero  no  en  este  momento. 

— Como  bien  os  parezca, — repuso  Ensenada. 

Y  se  encogió  de  hombros. 

Habia  recobrado  su  sangre  fria. 

Desarrugó  el  entrecejo. 

— Vuelvo  á  escuchar, — dijo. 

— Vuestras  desgracias  lo  son  para  mí. 

— Porque  sois  mi  verdadero  amigo. 

— Contad  con  toda  mi  influencia,  con  todos  mis 
recursos  y  con  todo  lo  que  valgo. 

— Si  necesito  vuestra  ayuda,  os  la  pediré. 

— Ya  tenéis  explicado  mi  disgusto,  pues  no  era  po- 
sible que  yo  mirase  con  indiferencia  vuestra  desgracia. 

— Tranquilizaos. 

— ¡Tranquilizarme!...  no  es  posible. 
— La  criatura  ha  nacido  para  luchar,  y  cuando  lu- 
cha cumple  su  misión. 
— Pero... 

— Decíais  que  ibais  á  pedirme  un  favor,  y  esto  es  lo 
que  más  me  interesa.  Todavía  no  he  caido  y  algo 
puedo  hacer. 

— ¿Conocéis  á  don  Gonzalo  de  Meneses? 

—Sí. 

— ¿Sois  su  amigo? 
— No  lo  niego. 

— Pues  bien,  yo  necesito  saber  quién  es  ese 
hombre. 
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— Otra  vez  me  preguntásteis,  y  os  respondí  con 
claridad. 

— Lo  que  me  dijisteis  no  es  bastante  para  que  yo 
quede  satisfecho. 

— Pues  preguntadme. 

— ¿Qué  representa  ese  hombre? 

—Mucho. 

— ¿Por  qué  en  todas  parles  lo  respetan? 
— Porque  así  deben  hacerlo. 

— Á  nadie  queríais  recibir,  y  sin  embargo,  ai  oir 
pronunciar  ese  nombre... 

— Don  Juan, — interrumpió  el  marqués, — me  pa- 
rece que  habéis  venido  para  tratar  principalmente  de 
don  Gonzalo. 

Estas  palabras  desconcertaron. á  Pacheco. 

No  acertó  á  responder. 

Cambió  de  postura,  y  después  de  algunos  momen- 
tos, dijo:  * 

— He  venido  principalmente  para  ponerme  á  vues- 
tra disposición. 

— Y  me  habéis  dicho  lo  que  no  pueden  saber  más 
que  ciertas  personas. 

— ¿Y  qué  deducís  de  eso? 

— Nada,  amigo  mió,  absolutamente  nada. 

Pacheco  habia  dado  á  la  conversación  el  giro  que 
ménos  Je  convenia. 

Debió  principiar  por  donde  acababa,  y  el  marqués 
le  hubiera  contestado  sin  ningún  temor  y  con  fran- 
queza. 

Tal  vez  lo  comprendió  así,  porque  dijo: 
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— Las  dos  cosas  me  interesan. 
"     — ¿Y  por  qué  os  mostráis  tan  reservado? 
— ¡Reservado  decís!... 

— Os  he  preguntado  quién  os  dio  esas  noticias  so- 
bre mi  desgracia. 

— Unas  cosas  se  enlazan  á  otras,  marqués. 
— Es  verdad. 

— Las  coincidencias  representan  un  gran  papel  en 
este  picaro  mundo. 
—No  os  equivocáis. 

— Y  por  si  dudáis,  os  diré  que  estas  noticias  me  las 
ha  dado  Meneses,  y  al  dármelas  me  ha  explicado  el 
por  qué  debe  considerarse  muy  crítica  vuestra  situa- 
ción. Yo  tengo  alguna  parte  en  este  asunto,  puesto  que 
algo  de  lo  que  habéis  hecho  y  que  puede  perjudica- 
ros está  en  armonía  con  mis  consejos. 

— Empiezo  á  comprender. 

— No  es  posible  que  mi  conciencia  esté  tranquila  si 
vos  sufrís  una  desgracia. 

— La  culpa  no  es  vuestra,  don  Juan. 

— Hasta  cierto  punto  pudiera  decirse  que  yo  os  he 
empujado  por  ese  camino  que  ahora  resulta  ser  el  de 
vuestra  perdición. 

— No  habéis  hecho  más  que  trabajar  para  que 
triunfen  vuestras  opiniones,  creyendo  que  así  presta- 
bais un  servicio  á  la  pátria. 

—Pero  si  me  equivoqué... 

— Una  cosa  es  el  error  y  otra  la  malicia;  y  sobre 
todo,  si  en  esta  lucha  quedamos  derrotados,  podre- 
mos siempre  decir  que  hemos  cumplido  nuestro  de- 
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ber;  pero  nadie  tendrá  derecho  ni  razón  para  asegu- 
rar que  hemos  procedido  de  mala  fé. 

— Ciertamente.  « 

— Vuestras  opiniones  son  las  mías. 

— Siempre  hemos  estado  de  acuerdo  en  esa  cues- 
tión. 

—He  hecho  lo  que  me  mandaba  mi  conciencia. 

— Yo  también. 

—No  estoy  arrepentido. 

— Ni  yo. 

— Entonces,  ¿por  qué  perdéis  la  tranquilidad? 
—  Vos  sufriréis  las  consecuencias  más  directamen- 
te que  yo. 

— Os  equivocáis,  puesto  que  para  mí  no  tiene  nin- 
guna importancia  el  ser  ó  no  ser  ministro,  y  lo  que  ha 
de  hacerme  sufrir  es  el  ver  que  triunfen  las  ideas  de 
mis  adversarios  políticos,  porque  esto  lo  considero 
como  una  gran  desdicha  para  España.  Vos  habéis  de 
sufrir  la  misma  mortificación,  y  por  consiguiente, 
iguales  quedaremos,  sin  que  pueda  decirse  que  mi 
desgracia  es  mayor  que  la  vuestra.  No  siempre  que  se 
lucha  se  triunfa,  ni  es  el  triunfo  lo  que  debe  hala- 
gar, sino  el  convencimiento  de  haber  defendido  una 
causa  justa  y  provechosa  para  los  demás. 

— Discurrís  de  un  modo... 

— Si  no  estoy  en  lo  cierto,  vos  probareis  lo  con- 
trario. 

— Marqués,  vuestro  razonamiento  no  tiene  réplica; 
pero,  á  pesar  de  todo  eso,  me  hace  sufrir  mucho,  mu- 
chísimo el  temor  de  que  el  mejor  de  mis  amigos  se 
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vea  derrotado,  y  sufro  más  porque  me  indigna  que 
vuestros  enemigos  hayan  empleado  armas  de  mala 
ley,  hayan  apelado  á  las  traiciones  y  á  todos  los  me- 
dios más  ruines. 

— Éso, — replicó  desdeñosamente  Enseñada, — no 
debe  tomarlo  en  consideración  quien  tiene  en  el  alma 
alguna  nobleza. 

— -Sois  un  hombre  extraordinario. 

— Me  acusan  de  ambicioso,  de  vanidoso  y  sober- 
bio, y  mi  soberbia  consiste  en  despreciar  á  los  desdi- 
chados que  no  pueden  levantarse  sobre  el  lodo  de  la 
ruindad,  de  las  pequeñeces  y  de  todas  las  miserias. 

Escuchando  esta  conversación  era  como  podia 
apreciarse  con  exactitud  la  distancia  inmensa  que  ha- 
bía entre  aquellos  dos  hombres. 

— Yo  no  puedo  llegar  á  vuestra  altura, — dijo  don 
Juan, — pero. .. 

— Si  Carvajal  muere,  la  cuestión  se  decidirá  pron- 
to, muy  pronto. 

— Vos  no  habéis  de  declararos  vencido. 

— Jamás. 

— Os  defenderéis. 

— Porque  así  cumplo  un  deber. 

— Pues  contad  conmigo  incondicionalmente. 

— Siempre  he  contado. 

— Ahora  permitidme  que  otra  vez  me  ocupe  de  lo 
que  quizás  sólo  á  mí  interesa. 

— De  don  Gonzalo  de  Meneses,  ¿no  es  verdad? 
—Sí. 

— Y  ¿qué  queréis,  don  Juan? 
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— Ese  hombre  es  un  misterio. 

— Si  es  que  os  conviene  penetrar  ese  misterio... 

— Sí,  porque  han  sucedido  cosas  que,  aunque  sen- 
cillas en  apariencia,  pudieran  ser  graves,  y  sobre  este 
punto  os  daré  las  convenientes  explicaciones. 

— Ninguna  quiero,  amigo  mió,  ninguna,  porque  si 
me  las  diéseis,  no  tendría  ningún  mérito  mi  franqueza 
con  vos.  Otra  vez  me  preguntásteis  quién  era  ese 
hombre,  y  os  lo  dije. 

— Sí,  me  dijisteis  lo  que  sabe  todo  el  mundo,  que 
estaba  arruinado,  no  por  culpa  suya,  que  pidió  un 
empleo  y  que  se  fué  al  Perú  en  busca  de  la  fortuna  ó 
de  la  muerte,  y  que  ha  vuelto  á  España  cargado  de 
riquezas,  lo  cual  no  tiene  nada  de  particular. 

— Pues  eso  es  todo. 

— Pero  ese  hombre  es  más  de  lo  que  parece,  es  otra 
cosa. 

— Tal  vez. 

— Á  pesar  de  que  sois  mi  mejor  amigo,  y  de  todas 
las  distinciones  que  me  concedéis,  haciendo  conmigo 
lo  que  con  nadie  haríais,  si  aquí  se  presentase  ahora 
don  Gonzalo  de  Meneses,  me  volveríais  la  espalda 
para  atenderlo  á  él. 

— Don  Juan... 

— Y  donde  quiera  que  voy  encuentro  lo  mismo,  lo 
cual  prueba  que  es  algo  más  que  un  hombre  rico 
como  hay  muchos,  algo  más  que  un  caballero  como 
yo  lo  soy,  y  como  otro  cualquiera.  ¿En  qué  consiste 
esto?  Vos  debéis  saberlo,  marqués,  y  la  prueba  de  que 
lo  sabéis  acabo  de  tenerla,  puesto  que  á  vuestro  criado 
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le  habéis  dicho  que  don  Gonzalo  de  Meneses  es  una 
excepción  y  que  puede  interrumpiros  y  molestaros  á 
cualquiera  hora,  como  si  se  tratase  del  rey.  Para  ha- 
blar con  él  me  habéis  hecho  esperar  á  mí,  y  para  ha- 
blar conmigo  no  le  hacéis  esperar  á  él.  En  otra  parte 
me  ha  sucedido  lo  mismo:  he  tenido  que  esperar  para 
que  él  concluya  y  han  dejado  de  escucharme  para 
escucharlo.  Y  tened  entendido,  marqués,  que  esto  no 
es  para  mí  una  cuestión  de  amor  propio,  sino  algo  más. 

Por  algunos  momentos  quedó  silencioso  Ensenada. 

Luego  dijo  gravemente: 

— Quizás  no  comprendéis  todo  el  valor  de  lo  que 
acabáis  de  decir. 

— -Porque  tiene  mucho,  os  lo  digo  á  vos  y  á  nadie 
se  lo  diria. 

— Y  ¿no  os  ha  llamado  la  atención  ninguna  otra 
circunstancia? 
—Sí. 

— ¿Qué  más  habéis  visto? 

— Que  ese  hombre  es  dueño  de  una  prenda  con  la 
que  ejerce  una  influencia  verdaderamente  mágica. 

— Un  anillo, — murmuró  el  marqués. 

— Que  debe  habérselo  dado  Satanás. 

— Don  Juan,  voy  á  daros  una  prueba  de  amistad, 
de  gratitud  y  de  confianza,  y  sentina  que  no  os  deja- 
sen satisfecho  mis  explicaciones,  á  pesar  de  que  van 
á  tener  un  valor  inmenso. 

— No  esperaba  ménos  de  vos. 

— Pero  antes  me  permitiréis  haceros  una  pregunta. 

— Dispuesto  me  tenéis  á  contestaros. 
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— Habéis  dicho  que  la  noticia  del  abuso  cometido 
por  mi  criado... 

— Me  la  dió  Meneses. 
— ¿Cuándo? 

— Aún  no  hace  tres  horas. 
— ¿Sois  amigos?     -  : 
—No. 

— ¿Pues  cómo  habéis  hablado  de  ese  asunto,  y 
cómo  don  Gonzalo  os  ha  dicho  cosas  que  son  tan 
reservadas? 

No  esperaba  Pacheco  esta  pregunta;  pero  salió  del 
apuro  diciendo: 

— Precisamente  eso  mismo  me  ha  llamado  la  aten- 
ción. 

— Si  me  dijeseis  cómo  ha  sucedido... 
—Sí. 

— Os  escucho. 

— Hablaba  yo  con  un  hombre,  que  también  es 
un  misterio  y  que  quizás  conocéis,  aunque  en  apa- 
riencia ningún  papel  representa  en  el  mundo,  porque 
es  pobre  y  hasta  humilde. 

— ¿Quién  es? 

— Unos  le  llaman  el  señor  Gervasio. 
— ¡Ah!... 

— Otros  le  dicen  padre  Gervasio  y... 
— Basta,  basta. 

— Puesto  que  sabéis  quién  es... 
— Agente  ó  representante  de  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar una  potencia. 
— Ese  hombre. .. 
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— Lo  habréis  visto  también  inclinarse  ante  don 
Gonzalo. 
—Sí. 

— Puesto  que  con  él  estáis  en  relaciones... 

—  Hace  algún  tiempo  y  en  virtud  de  una  série  de 
coincidencias  que  nada  tienen  que  ver  con  el  asunto 
que  nos  ocupa. 

— ¿Y  no  le  habéis  preguntado  qué  significa  el  ani- 
llo que  lleva  Metieses? 

— Sí;  pero  no  me  lo  ha  dicho. 

— ¿No  sabéis  que  hay  en  el  mundo  una  asociación 
que  se  llama  la  compañía  de  Jesús? 

— ¿Quién  lo  ignora? 

El  marqués  se  levantó  y  fué  hasta  la  puerta. 

Levantó  la  cortina. 

Miró  al  inmediato  aposento. 

Era  muy  extraño  que  al  hablar  de  aquel  asunto  se 
mostrara  tan  desconfiado  y  tan  prudente. 

Habia  cambiado  la  expresión  de  su  rostro. 

Volvió  á  sentarse  frente  á  don  Juan  y  le  dijo: 

— Os  conviene  guardar  el  secreto  de  lo  que  vais 
á  oir. 

— Descuidad. 

— Tampoco  debéis  ignorar  que  hay  en  América  un 
individuo  de  esa  asociación  y  que  se  llama  sencilla- 
mente el  padre  Nicolás. 

—¡Oh!... 

— Ese  hombre  es  más  poderoso  que  todos  los  reyes, 
y  no  seria  difícil  que  á  la  tonsura  uniese  la  diadema 
real. 
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— Marqués,  lo  que  estáis  diciendo... 

— Es  un  secreto  de  Estado,  y  precisamente  por  eso 
es  por  lo  que  tienen  importancia  las  órdenes  secretas 
que  he  dado  á  los  vireyes  de  Méjico  y  del  Perú. 
Cuento  con  el  poderosísimo  auxilio  de  la  compañía  de 
Jesús,  y  yo  la  favorezco,  sin  perjuicio  de  concederle 
después  lo  que  convenga,  lo  que  no  puede  ser  peli- 
groso en  ningún  sentido. 

• — Es  decir, queasí como  os  auxiliáis  mútuamente... 

Se  interrumpió  don  Juan  como  si  no  se  atreviese  á 
manifestar  lo  que  pensaba. 

— Decidlo  de  una  vez,  amigo  mió. 

— Si  á  mal  no  lo  lleváis... 

— Nadie  nos  escucha. 

— Pues  iba  á  decir  que  así  como  os  favorecéis  mú- 
tuamente, también  mútuamente  os  engañáis. 

— Hasta  cierto  punto  eso  es  exacto. 

— Y  prueba  lo  mucho  que  valéis. 

— Ni  yo  puedo  romper  con  la  compañía  de  Jesús, 
ni  ella  puede  abandonarme. 

— Y  quizás  don  Gonzalo  de  Meneses... 

— Mientras  lleve  ese  anillo  representa  al  padre 
Nicolás. 

— ¡Ah!... 

— Y  tiene  á  su  disposición  grandes  medios,  y  lo 
veréis  hacer  lo  que  para  todos  sean  imposibles. 

— No  necesito  más  explicaciones. 

— Como  la  compañía  de  Jesús  tiene  muchos  afilia- 
dos, servidores  ciegos  de  su  causa,  don  Gonzalo  en- 
cuentra auxiliares  donde  quiera  que  se  presenta. 
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Se  contrajo  más  de  lo  que  estaba  la  frente  de  don 
Juan. 

Ya  no  podia  quedarle  duda  de  que  el  hombre  á 
quien  odiaba  era  poderosísimo. 

Ensenada  prosiguió  diciendo: 

— Tío  puedo  daros  más  explicaciones. 

— No  me  habéis  dicho  poco. 

— Pero  os  daré  un  consejo. 

— Que  escucharé  con  gratitud. 

— Puede  suceder  que  con  don  Gonzalo  os  encon- 
tréis en  situaciones  de  cierta  naturaleza. 

— No  seria  difícil. 

— Pues  no  entabléis  con  él  ninguna  lucha,  no  le 
hagáis  ninguna  ofensa,  no  provoquéis  su  enojo,  por- 
que os  aniquilaría. 

— ¡Vive  Dios!... 

— Tened  presente  que  la  temeridad  no  es  el  valor. 

— Pero  el  valor  me  serviria  si  llegase  el  caso  de  un 
conflicto  personal,  porque  entonces  habría  de  decidir, 
no  ese  anillo  diabólico,  no  esa  influencia  misteriosa, 
sino  la  espada. 

—Tened  por  seguro  que  don  Gonzalo  encontraría 
medios  para  aniquilaros  antes  de  que  llegara  el  caso 
de  desnudar  el  acero. 

— Si  es  cobarde... 

— Pruebas  ha  dado  de  un  valor  que  apenas  se  con- 
cibe. 

— Pues  entonces... 

— Su  alma  es  noble,  sus  intenciones  las  más  rec- 
tas; pero  esto  nada  tiene  que -ver  con  los  medios  de 
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que  dispone.  Creedlo,  don  Juan,  Meneses  es  un  ad- 
versario muy  temible.  Si  por  cualquier  motivo  os 
desagrada,  dominaos,  desentendeos  y  dejadlo  en  paz. 
— Me  parece  que... 

— Ahora  os  hablo  como  verdadero  amigo. 
— Lo  sé. 

— Me  habéis  hecho  favores  que  jamás  olvidaré,  y 
al  daros  este  consejo  os  juro  que  os  hago  un  gran  be- 
neficio. 

— Por  temible  que  sea  ese  hombre,  si  es  honrado... 

— No  lo  provoquéis,  don  Juan,  no  lo  provoquéis, 
porque  Dios  sabe  lo  que  sucedería. 

— ¿Y  qué  puede  suceder? 

— No  lo  sé;  pero... 

— Como  la  muerte  no  me  espanta... 

— No  es  la  vida  lo  único  que  puede  perderse,  y  la 
prueba  la  tenéis  en  lo  que  sucede  conmigo  en  estos 
momentos.  De  lo  que  ménos  se  ocupan  los  ingleses  es 
de  herir  mi  cuerpo,  de  atentar  contra  mi  vida;  pero 
hacen  lo  posible  para  herirme  en  la  honra,  para  he- 
rirme en  el  alma,  y  en  peligro  estoy  de  quedar  con 
vida  y  peor  que  muerto. 

— Como  mi  conciencia  está  tranquila... 

— La  mia  también. 

— El  hombre  que  no  ha  cometido  ningún  cri- 
men... 

— Yo  no  he  cometido  ninguno,  sino  que,  por  el 
contrario,  he  hecho  muchos  y  muy  grandes  benefi- 
cios, y  sin  embargo,  Dios  sabe  lo  que  me  sucederá. 

Nerviosa  palidez  cubrió  el  rostro  de  Pacheco. 
tomo  i  74 
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No  podia  olvidarse  de  que  el  humilde  Gervasio  co- 
nocía los  secretos  de  sus  crímenes. 

Hubiérase  dicho  que  el  marqués  hablaba  inspirado 
por  Dios,  pues  no  podia  ser  más  acertado  y  saluda- 
ble el  consejo  que  daba  á  su  amigo. 

Silenciqso  quedó  Pacheco,  porque  no  sabia  qué  decir. 

Ensenada  añadió  después  de  algunos  minutos: 

— No  quiero  penetrar  en  el  sagrado  de  vuestra  vida 
privada;  pero  veo  que  entre  vos  y  don  Gonzalo  de 
Meneses  hay  un  antagonismo  que  puede  producir  las 
más  graves  consecuencias.  Su  explicación  debe  tener 
ese  antagonismo,  pero  no  me  la  deis,  don  Juan,  no 
me  la  deis,  porque  no  la  escucharé. 

— Para  vos  no  tengo  secretos  y... 

— Callad,  amigo  mió,  callad. 

— Me  permitiréis... 

— Más  de  lo  que  debia  he  hablado  ya  de  don 
Gonzalo. 

— Y  á  pesar  de  que  es  muy  claro  y  terminante  lo 
que  habéis  dicho... 
— Os  parece  oscuro. 
—Sí. 

— Lo  que  más  me  interesa  es  que  estéis  seguro  de 
mi  amistad,  de  mi  sinceridad. 

— Ponerla  en  duda  seria  un  crimen. 

— De  las  noticias  que  os  he  dado  haréis  el  uso  que 
os  aconseje  vuestra  prudencia. 

— Por  lo  ménos  no  abusaré. 

— En  cuanto  á  lo  demás,  todo  depende  de  la  salud 
de  mi  compañero  y  amigo  Carvajal. 
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— Si  opináis  que  algo  puedo  hacer  ahora... 
— Nada. 

— Ya  sabéis  que  estoy  á  vuestra  disposición. 

— Un  paso  cualquiera  podria  comprometernos. 
Defenderse  antes  de  ser  atacados  es  gastar  inútilmen- 
te las  fuerzas  é  inutilizar  las  armas,  y  puede  ser  tam* 
bien  equivalente  á  una  confesión  de  que  hay  motivo 
justo  para  que  nos  ataquen. 

— Comprendo. 

— Esperemos  con  calma,  y  cuando  el  momento  lle- 
gue, lucharemos  con  valor;  y  si  nos  toca  ser  vencidos, 
caeremos  como  quien  somos,  sucumbiremos  sin  ha- 
ber perdido  la  dignidad. 

— Á  Dios  le  pido  que  os  proteja. 

La  conversación  no  tenia  ya  ningún  interés  para 
Pacheco. 

Sentíase  muy  fatigado  y  necesitaba  también  refle- 
xionar nuevamente. 

Del  marqués  se  despidió,  saliendo  cuando  el  cre- 
púsculo desplegaba  sus  últimas  sonrisas. 

Quiso  la  casualidad  que  al  mismo  tiempo  entrase 
en  la  vivienda  del  marqués  el  hombre  del  misterioso 
anillo. 

Al  ver  á  don  Juan  detúvose  y  le  dijo: 
— Que  Dios  os  guarde,  caballero. 
— Y  á  vos  también, — respondió  el  criminal. 
— ¿Seríais  bondadoso  hasta  el  punto  de  decirme  si 
en  casa  dejais  á  nuestro  amigo  el  marqués? 
—Sí. 

— Gracias,  señor  de  Pacheco. 
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— Con  Dios  quedad. 

Salió  el  uño,  mientras  el  otro  subia  la  escalera. 
No  hay  que  decir  que  don  Gonzalo  fué  recibido 
por  el  marqués  como  siempre  lo  recibia. 
Meneses  le  dijo: 

— Acabo  de  encontrar  á  don  Juan  Pacheco. 
— Ha  venido  á  visitarme. 
— Para  ofreceros  su  apoyo,  ¿no  es  yerdad? 
< — Lo  habéis  adivinado. 

— Supongo  que  también  os  ha  hablado  de  mí. 

— Ha  tenido  que  hacerlo  para  decirme  quién  le 
habia  dado  la  noticia  del  abuso  cometido  por  mi  cria  - 
do. Pacheco  es  mi  amigo,  ya  lo  sabéis,  y  tampoco  ig- 
noráis que  de  él  he  recibido  algunos  favores. 

— Y  como  sois  agradecido... 

— Le  pago  con  lealtad;  pero  dicho  sea  entre  nos- 
otros, como  lo  cortés  no  quita  lo  valiente,  mi  gratitud 
no  tiene  que  ver  con  los  demás  asuntos. 

— Lo  cual  quiere  decir  que  dudáis  si  es  convenien- 
te darle  á  conocer  á  don  Juan  ciertos  sucesos. 

— Sí,  lo  dudo,  no  porque  desconfío,  sino  porque 
las  condiciones  de  su  carácter... 

— Conviene  que  don  Juan  Pacheco  crea  que  para 
él  no  tenéis  secretos. 

— Si  eso  conviene... 

— Dadle  una  prueba  de  que  es  así,  y  cuando  os 
pregunte  sobre  lo  que  puede  tener  relación  conmigo... 

— Don  Gonzalo,  á  riesgo  de  equivocarme,  acabo  de 
hacerlo  así,  diciéndole  loque  representáis  y  hacién- 
dole comprender  lo  que  valéis  y  podéis. 
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— ¿Y  no  le  habéis  dado  ningún  consejo? 

— ¡Oh! — exclamó  Ensenada  haciendo  un  movi- 
miento de  impaciencia.— Parece  que  tenéis  el  don 
de  adivinar. 

— Es  que  la  experiencia  me  ha  enseñado  á  dis- 
currir. 

— Un  consejo  le  he  dado  á  mi  amigo. 

— No  lo  pondrá  en  práctica,  pero  así  no  tendrá  de- 
recho para  quejarse. 

— Ha  querido  darme  explicaciones  sobre  lo  que  yo 
llamo  antagonismo  entre  vosotros. 

— ¿Y  las  habéis  escuchado? 

—No. 

-  — Así  os  habéis  evitado  el  disgusto  de  ver  que  in- 
tentaba engañaros,  porque  la  verdad  no  ha  de  decir. 

— No  sé  por  qué  desde  hace  algún  tiempo  me  em- 
peño en  creer  que  algún  misterio  hay  en  la  vida  de 
don  Juan. 

— No  os  engaña  el  instinto,  marqués. 

— Hoy  venia  muy  agitado  y  no  podia  disimular  su 
disgusto  y  su  preocupación. 

— El  tiempo  os  dará  á  conocer  á  don  Juan;  pero 
entre  tanto  desconfiad,  mi  buen  amigo,  porque  es  ca- 
paz de  todo  lo  malo. 

— Vos  debéis  conocer  sus  secretos... 

— Y  quisiera  que  no  llegara  el  caso  de  que  los  co- 
nociese todo  el  mundo;  pero  desgraciadamente  suce- 
derá. Todos  los  criminales  atraviesan  un  período  que 
pudiéramos  llamar  de  delirio,  y  entonces  cometen  to- 
das las  torpezas.  Esto  es  providencial,  no  lo  dudéis. 
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Para  Pacheco  principia  ese  período  terrible,  y  pro- 
bablemente él  mismo  se  perderá. 

—  En  buenas  palabras  llamáis  criminal  á  mi 
amigo. 

— Porque  nadie  más  que  vos  me  escucha. 

— No  olvidaré  vuestras  advertencias. 

— Pagadle  los  favores  que  hayáis  recibido;  pero 
sed  muy  prudente,  porque  podríais  comprometeros. 

— ¿No  queréis  darme  más  explicaciones? 

— Quiero;  pero  no  puedo,  porque  me  lo  prohibe 
mi  conciencia. 

— Vuestra  reserva  debo  respetar. 

— Si' queréis,  nos  ocuparemos  de  asuntos  de  mayor 
interés,  y  dejemos  á  don  Juan  que  siga  hácia  el  pre- 
cipicio en  cuyo  fondo  ha  de  concluir  su  carrera. 

— ¿Tenéis  alguna  noticia  que  darme? 

— Y  de  interés. 

— Pues  os  escucho,  don  Gonzalo. 

No  debemos  repetir  lo  que  hablaron  Meneses  y  el 
marqués,  pues  basta  decir  que  se  ocuparon  exclusi- 
vamente de  asuntos  políticos. 

Á  pesar  de  los  peligros  que  amenazaban  á  Ense- 
nada, no  debia  ceder. 

Pacheco  volvió  á  su  casa,  porque  aún  no  se  habia 
tranquilizado  y  necesitaba,  según  hemos  dicho,  re- 
flexionar muy  detenidamente. 

El  resultado  de  sus  meditaciones  no  podia  ser  más 
que  uno. 

Ciego  estaba  ya,  como  muy  acertadamente  habia 
dicho  don  Gonzalo,  y  por  consiguiente,  para  él  no 
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habia  más  que  una  determinación  posible,  ia  que  po- 
día proporcionarle  la  satisfacción  de  su  anhelo  im- 
puro. 

Aquella  noche,  cuando  se  acostó,  estaba  firmemen- 
te resuelto  á  poner  en  práctica  su  plan  con  respecto 
á  la  infeliz  doña  Elvira. 


CAPÍTULO  XLII 


Gaspar  se  pone  otra  vez  en  movimiento. 

La  impunidad  alienta  á  los  criminales,  y  acaban 
por  reírse  de  los  temores  que  les  quita  el  sosiego, 
lanzándose  con  más  valor  que  nunca  en  el  camino 
que  inevitablemete  los  conduce  á  la  última  perdición. 

Así  le  sucedió  á  don  Juan  Pacheco. 

Cuando  asesinó  á  don  Pedro  de  Cifuentes  lo  vimos 
poseído  de  terror,  creyendo  á  todas  horas  que  iba  á 
ser  descubierto;  pero  cuando  se  convenció  de  que  la 
justicia  no  habia  tenido  bastante  habilidad,  y  vió  que 
que  ni  siquiera  habían  pensado  en  él,  se  tranquilizó 
y  hasta  le  pareció  ridículo  su  miedo,  sintiéndose  con 
valor  sobrado  para  cometer  nuevos  abusos. 

Después  le  sucedió  lo  mismo,  y  el  mismo  también 
debía  ser  el  resultado. 

Se  encontró  en  una  situación  muy  comprometida, 
particularmente  cuando  se  introdujo  en  la  morada  de 
doña  Leonor;  pero  al  ver  que  en  paz  se  le  dejaba 
como  si  tal  cosa  hubiera  sucedido,' volvió  á  recobrar 
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la  confianza,  y  al  desaparecer  su  miedo  recobraron 
las  pasiones  toda  su  fuerza. 

No  acertaba  á  explicarse  la  conducta  de  don  Gon- 
zalo de  Meneses,  y  llegó  á  creer  que  éste  ignoraba 
cuanto  habia  sucedido,  pensando  también  que  si 
doña  Leonor  callaba  era  porque  no  habia  compren- 
dido lo  que  buscaba  don  Juan  al  cometer  el  abuso. 

Con  el  descanso  del  sueño  acabó  de  desaturdirse 
y  pudo  reflexionar  con  bastante  calma. 

Hemos  dicho  ya  que  estaba  decidido  á  ocuparse 
exclusivamente  de  doña  Elvira,  pues  su  pasión  de- 
voradora  no  le  dejaba  un  instante  de  reposo. 

El  resultado  de  la  lucha  que  iba  á  entablar  con  la 
hija  de  don  Felipe  dependia  principalmente  del  niño, 
que  debia  servir  de  amenaza. 

Preguntóse  el  criminal  si  no  era  posible  que  por 
cualquiera  razón  desapareciese  la  tierna  criatura,  en 
cuyo  caso  desaparecería  también  el  único  medio  que 
tenia  para  obligar  á  la  pobre  madre. 

Sí,  era  posible  y  hasta  probable. 

¿No  debia  pensar  ante  todo  en  salvar  este  incon- 
veniente? 

Le  pareció  que  así  le  convenia. 

Siendo  él  dueño  absoluto  de  la  inocente  criatura, 
podria  con  ménos  temor  amenazar. 

Hemos  visto  que  de  vez  en  cuando,  y  en  las  situa- 
ciones más  apuradas,  el  diablo  se  entretenía  en  ins- 
pirar á  Pacheco,  y  así  sucedió  al  día  siguiente  del  en 
que  tuvieron  lugar  los  sucesos  que  hemos  referido. 

Almorzó  don  Juan  y  bebió  mas  que  de  costumbre. 
tomo  i  75 
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Sentíase  bastante  bien. 
Salió  de  su  casa. 

Paseó  y  habló  con  muchos  de  sus  amigos,  querien- 
do la  casualidad  que,  al  pasar  por  la  calle  de  la  Al- 
mudena,  viese  á  doña  Leonor,  que  salia,  con  su  don- 
cella y  el  paje,  de  la  iglesia  de  Santa  María,  donde  es- 
taba el  jubileo. 

Iba  el  criminal  con  otros  amigos. 

Detuviéronse  para  ver  á  las  damas  que  del  templo 
salian. 

Al  pasar  los  saludó  la  viuda,  sonriendo  y  mostrán- 
dose atenta  muy  particularmente  con  Pacheco. 
¿Qué  debió  sentir  éste? 

Si  su  razón  no  estuviese  trastornada,  le  hubiera 
infundido  espanto  la  calma  y  las  sonrisas  de  doña 
Leonor. 

Disimuló  como  mejor  pudo,  y  muy  atentamente 
también  saludó  á  la  ilustre  dama. 
Uno  de  sus  amigos  exclamó : 

— ¡Vive  el  cielo! . . .  No  extraño  que-  el  vizconde  de  la 
Laguna  esté  medio  loco  por  esta  mujer,  pues  cuando 
mira  enciende,  embriaga  y  no  sabe  uno  ni  dónde  se 
encuentra. 

— Y  lo  peor  para  nuestro  pobre  amigo, — replicó 
otro  de  los  caballeros, — es  que  me  parece  que  ella  no 
está  dispuesta  á  corresponder. 

— ¿Quién  será  el  hombre  feliz  que  consiga  intere- 
sar el  corazón  de  la  viuda? 

— Hay  quien  opina  que  á  nadie  amará,  porque  los 
sufrimientos  han  endurecido  su  corazón. 
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— No  diríais  eso  si  á  doña  Leonor  conociéseis, — 
repuso  don  Juan; — es  una  mujer  extraordinaria  y  ne- 
cesita el  amor  de  un  hombre  que  algo  tenga  también 
de  extraordinario. 

— Entonces  envejecerá  esperando  á  que  ese  hombre 
se  le  presente. 

— Pues  yo  creo  que  ya  lo  ha  encontrado. 

—  ¡Don  Juan!... 
—Sí. 

— Explicaos,  porque  nuestra  curiosidad  picáis. 

— Algo  debéis  saber  cuando  habláis  así. 

— Sé  mucho;  pero  será  muy  poco  lo  que  os  diga. 

— Vuestra  reserva... 

— Tiene  sus  razones. 

— En  fin,  si  no  lo  decís  todo,  decid  una  parte. 
— Y  nosotros  deduciremos  lo  demás.  - 
— ¿No  sabéis  que  hace  poco  tiempo  tenemos  en 
Madrid  un  hombre  extraordinario? 
— ¿Quién  es? 
— Yo  no  lo  conozco. 
— Yo  tampoco. 
— Pues  ciegos  estáis. 
— Decid,  ¿quién  es  ese  hombre? 
— Don  Gonzalo  de  Meneses. 

—  ¡Ah!... 

— ¡Vive  el  cielo!... 

— ¡Meneses!... 

— Observad  y... 

— Entendido. 

— No  puedo  deciros  más. 
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— Nadie  ignora  que  es  amigo  de  la  viuda,  muy 
amigo. 

— En  realidad  es  otra  cosa. 
— Cuando  lo  sepa  el  vizconde... 
— Ya  lo  sabe,  ó  por  lo  menos,  lo  sospecha. 
— ¿Y  corresponde  doña  Leonor  á  don  Gonzalo? 
— Las  apariencias  hacen  creerlo  así. 
— Pues  me  parece  que  el  vizconde  no  está  dispuesto 
á  ceder. 

— Meneses  es  adversario  temible. 
— Un  hombre  como  otro  cualquiera. 
— No,  porque... 
— Mirad,  mirad. 
— Otra  hermosura. 

— Con  más  encanto  que  doña  Leonor. 
—  Porque  tiene  el  atractivo  de  la  pureza. 
— Y  el  del  candor. 

Fijáronse  todas  las  miradas  en  doña  Elvira,  que 
del  templo  salió  con  su  severo  padre. 

La  contemplaron  como  se  contempla  la  belleza 
ideal. 

Pacheco  quedó  inmóvil, 

En  llamaradas  se  escapó  por  sus  ojos  el  fuego  de  su 
pasión. 

Su  corazón  latia  con  desigual  violencia. 

¿Cómo  habia  de  renunciar  á  la  posesión  de  aque- 
lla hermosura  incomparable? 

Hasta  entonces  se  habia  detenido;  pero  ya  no  era 
posible  que  vacilase. 

El  padre  y  la  hija  se  alejaron  y  desaparecieron. 
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Don  Juan  tuvo  que,  hacer  grandes  esfuerzos  para 
contestar  á  sus  amigos. 

Poco  después  se  despidió  de  ellos  y  se  volvió  á  su 
casa. 

Estaba  muy  agitado;  pero  no  por  los  temores  que 
otras  veces  lo  asaltaban,  sino  por  sus  pasiones. 

Ni  un  solo  instante  quiso  perder  para  dar  principio 
á  la  segunda  parte  de  su  obra. 

— Escúchame, — le  dijo  á  su  criado  Gaspar, — y  fija 
bien  la  atención  en  mis  palabras,  porque  el  asunto  es 
de  grandísimo  interés. 

— Ya  sabéis,  mi  noble  señor,  que  estoy  á  vuestra 
disposición  para  todo. 

— Tú  quieres  ser  rico,  ¿no  es  verdad? 

— Señor,  yo  quiero  lo  que  todo  el  mundo, — dijo 
el  criado, — mejorar,  proporcionarme  los  medios  para 
vivir  bien. 

— La  vida  sin  goces  es  un  martirio. 

— Esa  es  mi  opinión. 

— Y  sin  dinero  abundante  no  es  posible  proporcio- 
narse goces. 

— Picaro  dinero, — murmuró  el  criado. 

— Pero  ten  entendido  que  no  es  posible  ganar  sin 
arriesgarse  á  perder. 

— Lo  sé. 

— Todo  depende  del  valor  que  tenemos  para  arros- 
trar los  peligros.  Ahora  pasas  tranquilamente  la  vida; 
pero  como  la  pasan  todos  los  pobres,  como  la  pasa 
el  esclavo. 

— Señor,  he  dicho  que  para  todo  me  tenéis  dis- 
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puesto,  y  podéis  hacer  la  prueba.  Valor  me  sobra 
para  cuanto  sea  menester. 

— Lo  veremos  muy  pronto. 

— Espero  vuestras  órdenes. 

— Se  trata  del  niño  amparado  por  doña  Leonor  de 
Sandoval. 

. — Ya  sabéis  dónde  se  encuentra. 

— Por  razones  que  no  te  importan, — repuso  don 
Juan, — quiero  que  esa  pobre  criatura  esté  á  mi  dis- 
posición, ó  lo  que  es  igual,  yo  quiero  ampararla, 
quiero  protegerla  secretamente. 

— Entendido, — dijo  el  criado,  creyendo  más  y  más 
que  el  niño  era  hijo  de  su  señor. 

—Hay  cosas  que,  aunque  sean  muy  santas,  no  pue- 
den hacerse  públicamente. 

— Es  verdad. 

— Cuando  por  cualquiera  razón  se  vea  libre  doña 
Leonor  de  esa  carga,  de  esa  obligación  que  ella  mis- 
ma se  ha  impuesto  tan  generosamente,  habrá  ganado 
mucho,  y  por  consiguiente,  ningún  mal  le  haremos 
al  quitarle  esa  responsabilidad. 

— Eso  es  claro  como  la  luz  del  dia. 

— -En  esta  situación  tengo  que  acudir  á  medios  ex- 
traordinarios y  necesito  el  auxilio  de  hombres  leales 
y  valerosos. 

— Si  yo  soy  bastante... 

— Creo  que  sí. 

— Pues  todo  se  arreglará  fácilmente. 
— He  trazado  un  plan,  que  puede  modificarse  si 
presenta  algún  inconveniente. 
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— Disponed  lo  que  se  os  antoje,  porque  yo  he  de 
obedecer  sin  vacilar. 

— Ante  todo  hemos  de  bascar  una  nodriza  para 
que  se  haga  cargo  del  niño  en  el  momento  oportuno. 

-~~La  encontraremos  pronto. 

— Después  se  presentarán  los  peligros  y  todos  los 
obstáculos,  pues  es  menester  apoderarse  del  niño,  y 
para  conseguir  esto  habrá  que  introducirse  en  la  vi- 
vienda de  la  nodriza.  Quizás  haya  ocasión  de  dar  el 
golpe  mientras  ella  sale  de  su  casa  y  deja  solo  al  ni- 
ño, lo  cual  debe  suceder  con  frecuencia,  porque  esa 
clase  de  gente  vive  así;  pero  en  caso  contrario,  habría 
que  recurrir  á  medios  más  violentos.  Quizás  tú  no 
puedas  hacer  todo  eso  sin  el  auxilio  de  otras  perso- 
nas, en  cuyo  caso... 

— No  faltaría  quien  me  ayudase. 

— La  manera  de  hacerlo  depende  de  mil  circuns- 
tancias, y  por  consiguiente,  yo  no  puedo  decirte  más 
sino  que  necesito  que  esa  criatura  esté  á  mi  disposi- 
ción sin  que  nadie  sepa  adonde  ha  ido. 

Gaspar  inclinó  la  cabeza  y  quedó  inmóvil. 

El  caballero  añadió: 

— Reflexiona,  y  si  crees  que  puedes  servirme,  te 
dejaré  en  completa  libertad.  El  dia  que  á  mi  disposi- 
ción pongas  esa  criatura  te  entregaré  mil  ducados, 
con  cuya  cantidad  podrás  vivir  independiente  y  ser 
dichoso. 

Mil  ducados  en  aquella  época  representaban  más 
del  doble  que  en  la  presente  y  podian  ser  considerados 
como  una  riqueza  para  hombres  de  la  clase  de  Gaspar. 


600  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

Ya  habia  tomado  algún  dinero,  y  con  los  ahorros 
que  tenia  y  con  lo  que  le  ofrecia  su  señor  podia  con- 
siderarse muy  afortunado. 

Hemos  dicho  ya  que  su  codicia,  como  siempre  su- 
cede, encendíase  más  y  más  á  medida  que  su  caudal 
aumentaba. 

Como  hasta  entonces  no  habia  encontrado  ningún 
inconveniente  sério,  ni  habia  tenido  que  arrostrar 
ningún  peligro,  le  parecía  que  todo  erá  muy  fácil. 

Del  dicho  al  hecho  hay  gran  trecho;  pero  de  esta 
verdad  sólo  nos  convence  la  experiencia. 

Los  planes  se  trazan  con  mucha  facilidad,  y  cuan- 
do llega  el  momento  de  la  práctica  es  cuando  se  en-  * 
cuentran  los  inconvenientes  que  no  habíamos  pre- 
visto. 

Trastornado  por  la  sed  del  oro,  no  pudo  Gaspar 
comprender  hasta  qué  punto  era  grave  el  compromi- 
so que  aceptaba. 

Los  escrúpulos  de  su  conciencia  fueron  dominados 
por  los  impulsos  de  su  avaricia. 

Si  otros  habían  hecho  fortuna  en  el  camino  de  las 
maldades,  ¿por  qué  no  habia  de  hacerla  él? 

Estaba  convencido  de  que  mientras  no  hiciese  más 
que  servir  á  un  amo  seria  un  infeliz. 

Puesto  que  tenia  ingénio  y  valor,  no  debia  dete- 
nerse. 

Podia  quedar  derrotado;  pero  de  todas  maneras 
siempre  seria  un  pobre. 

Discurriendo  así,  era  inevitable  que  se  lanzara  al 
abismo  de  la  perdición. 
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Después  de  algunos  minutos  dijo: 
— Señor,  no  necesito  reflexionar  para  decidirme, 
porque  decidido  estoy. 
— Tanto  mejor. 

— Pero  en  cambio  necesito  algún  tiempo  para  ob- 
servar y  arreglarlo  todo,  pues  si  camino  con  dema- 
siada ligereza  me  perderé. 

—Desde  este  momento  tienes  licencia  para  no 
ocuparte  de  otro  asunto.  Observa,  combina  tu  plan  y 
no  seas  imprudente;  pero  ten  entendido  que  no  te 
concedo  muchos  dias. 

— Ni  los  necesito. 

— Si  nada  más  tienes  que  decirme... 
— Nada,  señor. 

— Pues  que  el  diablo  nos  proteja,  porque  á  Dios  no 
hay  que  pedirle  auxilio  para  esta  clase  de  negocios. 

Así  pusieron  término  á  la  conversación. 

Gaspar  se  fué  á  un  aposento  donde  nadie  debia  in- 
terrumpirlo. 

Entregóse  á  las  reflexiones  de  necesidad  en  aquella 
situación. 

Ya  hemos  visto  que  el  paje  era  más  astuto  que 
Gaspar;  pero  éste  no  lo  era  poco. 

Empezó  á  trazar  planes. 

Todos  presentaban  sus  inconvenientes. 

Al  fin  decidió  ir  á  la  vivienda  de  la  nodriza,  pues 
ante  todo  necesitaba  conocer  el  terreno  y  adquirir  da- 
tos y  antecedentes  que  podian  serle  muy  útiles. 

¿Qué  habia  de  hacer  sin  un  conocimiento  exacto  de 
las  costumbre3  de  Rita? 
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—Manos  á  la  obra, — dijo. 

Cualquiera  circunstancia  imprevista  podia  serle  tan 
favorable  como  adversa. 

Quizás  todo  dependia  de  una  casualidad. 

No  le  convenia  presentarse  como  criado  de  nin- 
gún gran  señor  ni  de  nadie,  y  para  evitar  los  incon- 
venientes que  esto  ofrecía,  se  puso  la  ropa  que  con- 
servaba del  tiempo  en  que  no  servia,  trasformándose 
así  y  apareciendo  como  un  hombre  cualquiera  de  la 
última  clase  de  la  sociedad. 

Envolvióse  en  la  capa  larguísima  que  entonces  usa- 
ba la  gente  del  pueblo  bajo,  y  se  puso  un  sombrero 
de  anchas  alas. 

Vestido  así  un  hombre  y  embozado  era  difícil  co- 
nocerlo, pues  no  se  veia  más  que  un  bulto  negro  de 
forma  indescriptible,  porque  la  capa  los  cubría  des- 
de el  cuello  hasta  los  piés,  y  las  alas  del  sombrero 
se  extendian  sobre  los  hombros  y  casi  tocando  á 
éstos. 

La  dificultad  que  muchas  veces  se  encontró  para 
conocer  á  los  criminales  fué  una  de  las  razones  en  que 
algunos  años  después,  y  reinando  Cárlos  III,  se  fundó 
el  célebre  ministro  Esquilache  para  mandar  que  se 
recortasen  las  capas  y  se  levantasen  y  apuntasen  las 
alas  de  los  sombreros,  lo  cual  produjo  un  motin  que 
tomó  sérias  proporciones  y  que  se  dominó  difícil- 
mente. 

Gaspar  se  encaminó  á  la  calle  del  Humilladero. 
Seguía  dando  tormento  á  su  magin. 
La  codicia  lo  inspiraba. 
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Al  llegar  á  Puerta  de  Moros  creyó  haber  encontra- 
do el  medio. 

— Supongamos, — decia  para  sí, —  que  conozco  á  la 
nodriza  desde  hace  bastante  tiempo,  y  que  siempre 
la  he  mirado  con  afición,  lo  cual  nada  tendría  de'sor- 
Drendente,  porque  así  como  hubo  un  hombre  que  con 
ella  se  casase  porque  la  amó,  bien  ptiede  haber  otro 
y  otros  mil.  Puede  ser  lo  mismo  bonita  que  fea;  pero 
esto  nada  tiene  que  ver,  porque  muchas  veces  las  feas 
tienen  más  atractivo.  Y  como  está  viuda,  y  es  ente- 
ramente libre,  á  nadie  ha  de  parecerle  cosa  extraordi- 
naria que  un  hombre  la  galantee. 

Este  razonamiento  era  muy  acertado. 
jGaspar  desplegó  una  sonrisa  de  satisfacción. 

Empezó  á  sentir  halagada  su  vanidad  y  á  creer  que 
con  su  ingénio  salvaría  todos  los  obstáculos  que  pu-r 
dieran  presentarse. 

Entró  en  la  calle  del  Humilladero  y  dijo: 

— Cuando  un  hombre  trata  de  casarse  debe  ante 
todo  averiguar  si  es  honrada  la  mujer  objeto  de  su 
cariño,  y  para  averiguarlo  tiene  que  acudir  á  las  per- 
sonas que  la  conocen,  y  que  bien  pueden  ser  sus  veci- 
nos más  cercanos.  De  esto  se  deduce  que  á  nadie  le 
parecerá  sospechoso  que  yo  haga  averiguaciones  antes 
de  comprometerme  demasiado.  En  la  misma  casa  que 
la  nodriza  viven  muchos  pobres,  y  como  tengo  dine- 
ro y  ellos  necesidad,  me  será  muy  fácil  entablar  con 
cualquiera  de  los  vecinos  relaciones  amistosas,  ha- 
ciéndole hablar  cuanto  me  convenga. 

También  al  criado  lo  inspiraba  Satanás. 


604  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

El  plan  que  estaba  trazando  era  el  mejor  en  todos 
sentidos. 

Llegó  frente  á  la  casa. 
Se  detuvo  y  la  contempló, 

Vió  á  muchos  de  sus  habitantes  que  entraban  ó 
salían. 

Ante  todo  necesitaba  conocer  á  la  nodriza. 

La  casualidad  lo  favoreció  bien  pronto,  porque 
una  mujer  salió,  llevando  en  sus  brazos  á  un  niño  de 
pocos  meses. 

Al  primer  golpe  de  vista  llamaba  la  atención  que  de 
aquella  casa,  donde  no  habia  más  que  miseria,  sa- 
liese una  mujer  vestida  modestamente,  pero  muy  lim- 
pia y  arreglada,  y  que  llevase  un  niño  cuya  ropa  era 
demasiado  fina  para  haber  sido  comprada  por  padres 
pobres. 

— Esa  debe  ser, — dijo  Gaspar. 
No  se  equivocaba,  pues  efectivamente  aquella  mu- 
jer era  Rita. 

El  criado  la  siguió. 

Regocijábase,  porque  la  nodriza  no  carecia  de  be- 
lleza, lo  cual  justificaría  sus  amorosas  pretensiones. 
Rita  llegó  á  Puerta  de  Moros. 
Entró  en  una  pobre  tienda  de  comestibles. 
Esperó  Gaspar. 

Volvió  á  seguirla  cuando  ella  salió. 

Ni  siquiera  se  apercibió  la  nodriza  de  aquel  espio- 
naje, porque  toda  su  atención  la  fijaba  en  el  niño,  al 
que  acariciaba,  haciéndole  sonreír. 

Entró  Rita  en  la  casa. 
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El  criado  entró  también  sin  vacilar. 
Nadie  debia  fijar  en  él  la  atención. 
Atravesaron  el  patio. 

Al  subir  la  escalera  se  encontraron  con  una  mujer 
anciana  y  haraposa  que  bajaba  lenta  y  torpemente  y 
que  al  ver  á  la  nodriza  le  dijo: 

— Que  Dios  nos  dé  á  todos  salud. 

— Buenos  dias,  señora  Anaciera, — contestó  Rita. 

— Parece  que  Dios  te  ha  puesto  en  mi  camino  para 
que  me  hagas  un  favor,  porque  ya  no  encuentro  á 
quien  acudir. 

—¿Qué  necesitáis? 

— Tengo  pan  y  algunas  astillas  para  encender  fue 
go;  pero  me  falta  aceite  para  hacer  unas  sopas,  y 
como  no  encuentro  amparo,  acudo  á  tí.  Todos  me 
dicen  que  están  lo  mismo  que  yo  y  que  nadie  puede 
socorrerme  más  que  tú.  Hija,  para  algo  nos  favorece 
Dios,  y  por  algo  dicen  los  vecinos  que  la  Rita  tiene 
buen  corazón. 

— Venid  á  mi  cuarto  y  os  daré  cuanto  necesitéis 
para  comer. 

— Bendita  seas  y  que  Dios  te  lo  pague. 

Gaspar  se  habia  detenido  al  pié  de  la  escalera,, por- 
que no  podia  pasar  sin  que  antes  lo  hiciesen  las  dos 
personas  que  la  ocupaban. 

Así  pudo  oir  la  conversación  y  convencerse  de  que 
era  Rita  la  mujer  que  llevaba  el  niño. 

Retrocedió  la  vieja.  ■ 

Ambas  subieron  sin  ocuparse  del  embozado. 
Entraron  ellas  en  el  aposento  de  la  nodriza. 
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Gaspar  fué  de  un  lado  para  otro  en  el  corredor. 

Pensaba  que  debia  aprovechar  aquellas  circuns- 
tancias favorables. 

No  tardó  la  vieja  en  salir  con  una  pequeña  vasija. 

Siguió  por  el  mismo  corredor. 

Detúvose  junto  á  la  última  puerta  que  por  allí 
habia. 

La  abrió  y  entró  en  su  aposento. 
Gaspar  quedó  inmóvil. 

Aquella  mujer  podia  serle  muy  útil  para  darle  las 
noticias  que  necesitaba  y  para  servirlo  en  cuanto  fue- 
se menester. 

Su  aspecto  era  el  de  una  mendiga,  uno  de  esos  sé- 
res  abyectos  que  se  prestan  á  servir  á  todos  cuando 
les  ofrecen  algún  dinero,  aunque  sea  muy  poco,  por- 
que les  impulsa  la  necesidad  y  porque  no  tienen  con- 
ciencia ni  ningún  sentimiento  noble. 

La  conquista  de  la  vieja  era,  pues,  empresa  muy 
fácil. 

— Si  nada  consigo, — dijo  para  sí  Gaspar, — nada 
perderé  tampoco. 

No  le  con  venia  permanecer  allí  mucho  tiempo,  por- 
que hubiera  llamado  la  atención. 

Quiso  salir  de  dudas  cuanto  antes. 

Llegó  á  la  puerta  del  aposento  de  la  mendiga. 

Escuchó  sin  percibir  ningún  ruido. 

— Debe  estar  sola, — pensó  el  criado. 

Así  era. 

En  la  puerta  dió  algunos  golpecitos. 
La  vieja  se  presentó. 
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Miró  de  piés  á  cabeza  á  Gaspar  y  le  preguntó: 
— ¿Qué  queréis? 

— Busco  á  una  mujer  que  habita  en  esta  casa  y  que 
quizás  seáis  vos. 

— Á  mí  no  será,  puesto  que  no  os  conozco. 
— Pero  podríais  decirme  cuál  es  su  habitación. 
— ¿Cómo  se  llama  esa  mujer? 
— Anacleta. 

— ¡Jesús  bendito!...  Pues  Anacleta  es  vuestra  ser- 
vidora, y  no  hay  en  toda  la  casa  ninguna  que  se  lla- 
me como  yo. 

—  Soy  muy  afortunado. 

— Pues  aquí  me  tenéis  á  vuestra  disposición. 

— Necesito  que  hablemos  de  un  asunto  que  me  in- 
teresa. 

— Entrad,  buen  hombre,  y  os  escucharé. 

Entró  el  criado  en  un  aposento  donde  todo  revela- 
ba la  miseria. 

— Sentaos,— le  dijo  la  anciana  presentándole  un 
banquillo  mugriento  de  dos  que  habia. 

En  el  otro  se  acomodó  ella. 

Con  el  delantal  se  limpió  los  ojos  y  miró  al  criado, 
diciéndole: 

— En  buena  hora  vengáis...  Ya  os  escucho. 


CAPÍTULO  XLIII 


Cómo  principió  Gaspar.  ■ 

La  señora  Anacleta  no  tenia  para  vivir  más  recur- 
sos conocidos  que  las  limosnas  que  recogía  á  la  puer- 
ta de  los  templos  y  en  las  calles.  Algunos  de  sus  ve- 
cinos decían  que  era  una  especuladora  de  mala  fé, 
y  que  la  costumbre  de  mendigar  y  además  una  co- 
dicia insaciable  la  impulsaban  á  pedir  sin  verda- 
dera necesidad;  sin  duda  por  esto  se  suponía  que  la 
anciana  tenia  dinero  ahorrado,  porque  era  de  esas 
criaturas  que  atesoran  por  el  solo  placer  de  acumu- 
lar el  oro,  poseerlo  y  contemplarlo.  Lo  más  grave 
era  la  sospecha  de  que  siempre  que  se  le  presentaba 
la  ocasión  se  dedicaba  á  otra  industria,  á  otra  espe- 
culación bastante. criminal,  prestando  sus  servicios  á 
los  que  con  dinero  ó  por  otros  caminos  luchaban 
contra  la  virtud  de  alguna  mujer  honrada. 

Era  muy  devota,  y  si  no  hizo  profesión  de  beata 
fué  porque  la  ocasión  no  se  le  presentaba  bastante 
propicia. 
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Con  tales  antecedentes  no  habia  de  encontrar  el 
criado  ninguna  dificultad  para  el  logro  de  sus  deseos, 
pues  la  mendiga  se  ponia  fácilmente  á  disposición  de 
quien  le  pagase. 

Gaspar  dió  principio  á  la  conversación  diciendo: 

— En  todos  los  negocios  me  gusta  quedar  dentro  ó 
fuera  de  una  vez,  porque  así  cada  cual  sabe  á  qué 
atenerse. 

—  Lo  mismo  soy  yo. 

— Me  alegro  mucho. 

— Las  cosas  han  de  decirse  con  claridad,  y  lo  que 
no  nos  conviene  lo  dejamos. 

- — Me  parece  que  no  es  cosa  que  á  nadie  sorprende 
el  que  un  hombre  se  enamore  de  una  mujer. 

— Para  eso  han  nacido  las  mujeres  y  los  hombres. 

— Y  es  natural  que  cuando  un  hombre  se  enamo- 
ra, antes  de  ir  hasta  donde  se  comprometa  dema- 
siado, quiera  averiguar  si  la  mujer  amada  es  tan  vir- 
tuosa como  le  conviene. 

— Y  el  que  haga  otra  cosa  comete  una  impruden- 
cia que  puede  costarle  muy  cara. 

— Para  saber  lo  que  de  una  mujer  debe  esperarse 
es  preciso  conocer  bien  todos  sus  antecedentes  y  sus 
costumbres.  * 

— Esa  es  la  verdad. 

— Pues  bien,  yo  me  encuentro  en  el  caso  de  que 
acabo  de  hablar;  y  aunque  me  parece  que  es  honra- 
da la  mujer  que  ha  interesado  mi  corazón,  no  tengo 
una  seguridad  completa  de  su  virtud. 

— 'Las  apariencias  son  muy  engañosas. 
tomo  i  77 
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cia^.%ob  zuz  oh  oigo!  íq  Birjq  beífuoñib  cnugnin  ob$ra 

— Así  debe  ^jDCa^j^  te- 
neis  cara  de  serlo.  .saBgBq  si.rrjiup 

— Me.  bañ  dicho  que  vos  podríais  servirme  en  esíá 
oc^si^n^  ylá-íY&S.  &f  ud0í  jg  QSrofreizcQ.  la  recbm^ensa%ie 
sea  justa,  pues  tra.táridosé.  de  negocio  que  tiene  paran! 
mí  tanta  importancia,  no  me  duele  gastar  algunos  du- 
cados, .ov  vo¿  orr  ¿Lrn  oJ — 
La  vieja  volvió  á  limpiarse  iedDDjosojgsáé  acéreé 
mé$  al  sirviej^feV:^ 

ya  veia  seguro  un  buen  negocio;  i oh  os  t>r;sivr:oo  '¿en.  on 
íj^ts^a ri c^fi aiÜPí:.'  b  oup  Baos  as  on  aiip  soeriEq  oM — 
— Estas/iproposicionés  das  hago  con  la  tranquilidad 
queveji^op^r^Ue  n^síetxiaíaí  d&ipfeirjudicar  á  nádi^ 
pu-es,  á  .Bio^.  pajaras^  s-ojy  toncado; ^quiero  .vivir  sáa- 
tarnenfe  Blamo'iqrnoD  o?,  sbnób  nr¿&d      oh  zolns  ?bi 
-rYa  os  Imlálab^iq^mr^ml  él  rmtpQjlevmsllfy hobn h 
radez.  .srrjivnoD  oí  ornoo  Baouí 

~-Si  vos  estjais: dispuesta  á  servirme...  Y — 

— Con  la  mejor  voluntad),  yj-rn  ^héteos  obanq  $xsp  fib 
— Se  trata  de  una  mujer  á  la  que  conocéis... 
rTr-Taní^i^éjíir^jri  n  gjjg  eobot  nsid  isDonos  oaioenq  ae> 
—Así  no  tendréis  que  hacer  más  que  decirme  cuan- 
to de  ella  sepáis,  y  permitirme  adtxxiásíhagtni&lpóth2& 
observa¿janes:>para  que  no  me  quede  duda  y  para^ue 
el  eamin;o¿^:JP£  presante  más  fácil;  7  n;,rdBr!  oh  oc'bos 
— DecísrQ^mmJ-Q^  oüp  ié[um  bí  Bb 
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— ¿Quién  esJcaonB^ris  \ucü  no¿  ¿EÍonsnBqB  8bJ- — 
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—Una  de  vuestras  vecinas. 
— ¡Una  de  mis  vecinas!... 

— Muchas  tengo  que  son  hermosas  y  pueden  ha- 
beros enamorado.  o]  £T  ^biniíqB 

—Hace  "muy  poco  que  habéis  hablado  con  ellá"~y 
de-su  aposento  habéis  salido. 

^j&Síuí  orrr  *rolisoB  ob  oooq  rm  o db b  b'iokí 

llama  RftaL.  — -í  ^  ifI  supioq  r3E    dfi  . 
_Sí,  la-vdüia'í  ^Y_B  srjp  óliífc  nisq  b  rroo  ¿fiqoa  ¿¿nú 
^tófiri'isniá,-      '     gi*tr^  l^  '--^-<]  — 

'—Sois  muy afortüká3ó;-  :'-!^  ^q8c0  <ól¿?  ?bb  [A 

— Me  "han  dicho  que  al  enviudar  quedó  con  un 
hijo.  ofnsbzo — f-¿oiCI  bo?  olibneH — 

—Y  ahora  cria  otro.--oLr:i  '  ;  '  -b  m  -  ' 

— Así  la  pobrecita  se  ha  proporcionado  un  recurso 

para  poder  vivir,  pues  los  tiempos  están  muy  ma- 

los  y.. . 

—Nada  más  sé;  pero  estas  noticias  no  son  bastan- 
te para  que  yo  me  arriesgue  á  comprometerme  de- 
masiado. Además  de  lo  que  os  sea  posible  decirme, 
convendría  que  yo  hiciese  observaciones  desde  este 
aposento,  y  así  también  se  me  presentarían  más  fácil- 
mente las  ocasiones  para  conseguir  la  correspondén- 
cia  de  que  quizás  ¡áerJendé  mí  'dicha . 

^'No  necesito  más  ¿¿^íéaeí^néíí00  ^bMeiI 
— En  cuanto  á  la  recompensa  que  he(  dó  daros, 
será  según  la  clase  de  servicios  que  hayáis  de' pres- 
tadme, lo  cual  depén$e°<3!e  lá^Wcuirsiancias- péfb 
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desde  luego  os  aseguro,  áfé  de  hombre  honrado,  que 
no  quedareis  descontenta. 

— De  muy  buena  gana  os  serviría  sin  ningún  inte- 
rés, pero  mi  situación... 

—Es  apurada,  ya  lo  sé. 

— No  tengo  para  vivir  más  recursos  que  la  caridad 
de  las  buenas  almas,  y  hoy  mismo,  si  Rita  no  me  hu- 
biera dado  un  poco  de  aceite,  me  seria  imposible 
desayunarme,  porque  ni  siquiera  tenia  para  hacer 
unas  sopas  con  el  pan  duro  que  ayer  recogí. 

—  PLiestomadpara  que  vayáis  recobrando  elaliento. 

Al  decir  esto,  Gaspar  sacó  un  duro  y  lo  puso  en  la 
diestra  de  la  mendiga. 

— Bendito  sea  Dios, — exclamó  ésta. 

Y  la  moneda  besó  una  y  otra  vez,  dándole  vueltas 
entre  sus  dedos  y  acariciándola. 

Si  aquella  cantidad  le  daba  no  más  que  por  lo  que 
prometia,  era  lógico  que  esperase  mucho  más  por  sus 
servicios. 

Consideró  que  la  fortuna  habia  entrado  en  su  mi- 
serable aposento. 

No  sabemos  si  era  verdad  que  estaba  en  ayunas; 
pero  se  reanimó  como  si  hubiera  comido. 

Volvió  á  limpiarse  los  ojos,  que  le  lloraban,  tal  vez 
por  efecto  de  la  conmoción. 

Aún  se  acercó  más  al  criado  y  le  dijo: 

— -Os  hablaré  con  tanta  claridad  como  vos  me  ha- 
béis hablado. 

— Así  nos  conviene. 

— Soy  honrada;  pero  no  me  meto  en  lo  que  hacen 
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los  demás,  porque  cada  uno  debe  entenderse  con  su 
conciencia. 
— Eso  es. 

— Cuando  una  mujer  se  pierde,  es  porque  le  da  la 
gana,  pues  la  que  quiere  ser  virtuosa  lo  es. 
— Soy  de  vuestra  opinión. 

— A  ninguna  mujer  se  la  engaña,  pues  las  que  se 
pierden  es  porque  se  dejan  engañar  y  así  luego  tienen 
derecho  á  quejarse. 

— Bien  se  conoce  vuestra  experiencia. 

— Tengo  ya  setenta  años  y  he  visto  muchas  cosas. 

— Por  eso  ya  no  debe  sorprenderos  nada. 

— Muchas  veces  los  hombres  hacen  lo  posible 
para  seducir  á  las  mujeres,  no  porque  quieran  enga- 
ñarlas, sino  para  convencerse  de  que  son  virtuosas,  y 
por  consiguiente,  la  que  no  resiste  la  prueba  debe  su- 
frir y  callar. 

— Tenéis  mucha  razón. 

— Os  diré  cuanto  se  sabe  de  Rita  y  os  ayudaré  en 
todo,  porque  si  ella  no  sabe  resistir  y  se  la  lleva  el 
diablo,  suya  será  la  culpa  y  yo  me  quedaré  con  la 
conciencia  muy  tranquila. 

— Perfectamente. 

— No  es  cuenta  mia  lo  de  que  os  caséis  ó  no  con 
ella,  sino  vuestra  y  suya,  pues  ya  tiene  edad  para 
saber  lo  que  hace.  Gomo  soy  pobre,  tengo  que  buscar 
la  vida  como  mejor  me  sea  posible,  y  con  toda  cla- 
ridad os  digo  desde  luego  que  os  serviré  según  me  pa- 
guéis. 

— Nos  hemos  entendido. 
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— Habéis  principiado  siendo  generoso. 

— Y  espero  que  vos  corresponderéis  con  buena  vo- 
luntad. 

— Y  desde  ahora  mismo. 

— Ya  os  escucho,  señora  Anacleta. 

— Cuando  Rita  enviudó  se  quedó  sin  ningún  re- 
curso. 

— Su  situación  era  bien  triste. 
— Asegura  que  no  quiere  casarse;  pero  todas  las 
viudas  dicen  lo  mismo. 
— Es  verdad. 

—  Para  comer  vendió  cuanto  tenia  y  sufrió  la  pena 
de  que  se  le  muriese  su  hijo. 
— Y  entonces... 

— Dios  quiso  depararle  el  recurso  que  ahora  tiene. 
— ¿Sabéis  quiénes  son  los  padres  de  ese  niño? 
— Ni  yo  ni  nadie  puede  decirlo  con  seguridad. 
— Cosa  extraña. 

— Si  hemos  de  creer  lo  que  se  cuenta... 
— Según. 

— El  niño  se  lo  ha  entregado  á  Rita  una  gran  se- 
ñora, cuyo  nombre  nadie  ha  podido  averiguar,  y 
muchas  veces  hemos  visto  venir  á  verla  un  paje  ves- 
tido ricamente.  En  todo  eso  debe  haber  algo  muy 
grave;  pero  eso  parece  que  á  vos  no  os  interesa. 

—No. 

— Deben  pagarle  muy  bien,  porque  vive  con  des- 
ahogo y  sigue  diciendo  que  no  se  casará  aunque  la 
solicite  un  hombre  rico,  porque  cree  que  ha  hecho  ya 
su  fortuna  con  la  crianza  de  ese  niño. 
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—Tened  ^«S»^^pfe^ft?P^*é8fe  ^fíá?  Chorada 
una  piedra.        .  .;&¡3ÍY  bI  b  o-ií/b  oiío  ógssJns  / 
—Sí,  p^?BñQ8  ijcix^aa  h  izhuh  b  osaqrria  cí¿3 
8-icq^Rjta-  nó  ^fbfcaíti3é]^y%Sé  é^rba^pfel-2  °T^~~ 
— Mi  amor  me  tiene  siftí§^íft^é.0'IÍ23ÜV  00 
— Si  sois  conét&'ritá  ^^>feééí^^i^&(^s^tó^ritDs. . . 
— ¡ Escrúptító&í>íí  .$p^p0V($ñ"fifcflá§  téñeftosT" 
— Hay  mujeres  que  no  son  desdefí&s^s^  ^¿íTTque 

— ¿Creéis-  qw%'lRhé'péítek&ée &r€sé  ñkññdf(ypu^  B* 
— Nada  creo,  porque  la  experienáia)1rnér3n4~e'nse- 
3®aü©  á^§oMtorYdéítéQÍWéPséWP3V  8G>1  néiiO— . 
Gasriár^mo  ^ 

Reflexionaba,  no  sobre  lo  que  4a ^rfreh diga1  fe  había 
dicho,  puestSQj&éírf&ídá^é  fáfé¡ñs$ÉflaCJ  vi¥tü<l"de  la 
u4ibdriza,  Msirfo  ^uénsegui¿  <Bü^¿átíd8-  nuevas  trazas 

•SWfep^  C'b'  stiairq  bI  sb  svbÍÍ  .ghíj  láá&J  ¿bdoG — 

Aquel  día  no  le  era^é&iMé  Mécéf  ltñh^réP^purque 
-^drr  >iéáiü%]mim  áÚ&  mMtiz#  f&r-a13  ef  ífíi«c£?u  q — 
Convencióse  de  que  ante  todo,  era  preciso  observar 
y  acechar  á  todas  horas  hasta  que  lo  favoreciés¥:una 
circunstancia  cualquiera.  .ODBWpq  n .  i S I  — 

-—Está  bien, — dijo  'désp'Út^^é^gxMfs *feíirratos. 
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— Espero  vuestras  órdenes. 

— Lo  que  por  ahora  necesito  es  que  lo  mismo  de 
día  que  de  noche  estéis  á  mi  disposición. 

— No  saldré,  porque  si  vos  me  dais  lo  que  necesito 
para  vivir... 

— Tomad  más  dinero, — dijo  Gaspar. 

Y  entregó  otro  duro  á  la  vieja. 

Esta  empezó  á  dudar  si  estaba  soñando. 

— No  saldréis, — le  dijo  el  criado, — más  que  para 
comprar  vuestro  alimento. 

— Aquí  me  tendréis  á  todas  horas. 

— Y  si  me  conviene  venir  de  noche... 

— Lo  mismo. 

— A  ciertas  horas  puedo  encontrar  el  obstáculo  de 
la  puerta  de  la  casa,  que  estará  cerrada. 
— Llamareis. 

— Oirán  los  vecinos  curiosos,  y  por  ahora  no  me 
conviene  que  nadie  conozca  mis  pretensiones. 
— -En  ese  caso... 

— Si  no  teméis  que  yo  sea  un  ladrón... 

— Aunque  lo  fuéseis,  á  mí  no  podríais  robarme 
más  que  el  dinero  que  me  habéis  dado,  y  no  todo, 
puesto  que  ahora  voy  á  gastar  una  parte  para  comer. 

— Debéis  tener  una  llave  de  la  puerta  de  esta  casa. 

— Como  todos  los  vecinos. 

— Pues  si  mela  diéseis,  yo  podria  entrar  aunque  fue- 
se á  media  noche,  y  en  llegando  á  este  aposento  lla- 
maría . 

— Bien  pensado. 

— Así  vos  podríais  dormir  con  descuido  completo. 
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■ — No  necesito  más  explicaciones, — dijo  la  men- 
diga. 

Y  en  pié  se  puso  y  descolgó  una  llave  que  habia 
pendiente  de  un  clavo,  entregándosela  al  sirviente. 

— ¿Queréis  más  dinero? — preguntó  Gaspar. 

— Por  hoy  no  lo  necesito  con  urgencia. 

— Sin  embargo.. . 

— Haced  lo  que  os  parezca  mejor. 

Un  tercer  duro  entregó  el  criado  á  la  vieja,  y  se 
despidió  saliendo  mientras  recataba  el  semblante  con 
el  embozo. 

La  señora  Anacleta  no  tenia  un  pelo  de  tonta. 

Habia  comprendido  que  aquel  hombre  intentaba 
cometer  algún  abuso;  pero  ¿qué  le  importaba? 

Le  habia  dado  tres  duros,  prometiéndole  muchos 
más,  y  por  consiguiente,  lo  dejaba  para  que,  bajo  su 
responsabilidad,  hiciese  cuanto  se  le  antojase. 

Decidió  estar  á  la  mira  á  todas  horas,  aparentan- 
do que  se  concretaba  á  esperar  órdenes. 

Contempló  los  tres  duros  y  dijo: 

— Pues,  señor,  esto  es  una  lluvia  de  dinero...  Me 
lo  dan  y  lo  tomo;  y  como  no  pienso  hacer  nada  malo, 
mi  conciencia  está  tranquila. 

La  conciencia  de  aquella  mujer  se  tranquilizaba 
muy  fácilmente. 

Gaspar  salió  de  la  casa. 

Tomó  hácia  Puerta  de  Moros. 

Lo  esperaba  una  contrariedad,  porque  con  la  pro- 
tección del  diablo  sucede  lo  que  con  todas  las  protec- 
ciones, que  no  es  completa. 
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-ni'C&h&ofyte^&^qiúíaái  de 
manos  á  boca  con  Andresillo.  .Bgíb 

páso^  Bj38obn/i§3ijri3  j'ovbJq  r * u  ob  aínéibfísq 

Y  miró.é;§ft^.mÍgiOoy  pák&aíí  cómo  se  tócéflfóque 
extraño  nos  parece.  ...ogiBdfns  ni2— 

r  — ¡Tú  por  aqiüfoíf.!  bdxsibo  ¿o  sup  oí  bsoBH — 

íípá^Mátífíisa  ta  boIbJbd91  BBUnsim  obnsiÍBg  cÍDÍ(j2ob 
— ¿Te  has  olvidado  de  que  en  esta  callecvive  la  fio- 
driz#L<fel  írtiñí} ^mpatódpj  par  mlsvñ&tikoñok  b  J 
d  b mdfoi  veráad -r i  .     Q:  m  §  fa^QrÜMJm..i q  rn oa  BÍdr, H 

— Voy  á  verla  .pana,,  saber  s¡  Mí neijaJ^uftat^Wíe- 
dad; .pero  kntjés^dim#; lo,q-u*tte<Í*a  gftttUfcfrd  oJ 
— Najd.^d^jpart-kifdÉir^I  t$mo¡u%hnpD  ioq  ^,  íifcm 
— SupppgQ^e-yaí  ;.ftft;PÍjrY«siéi496rJbiH¿BPií<e^eííí), 
lo  cual  coqsMetíO  MM'A^m^J  JfcuQ&jeomtfLfeESS  mi 
amigo  y  tu  m&b^tá4$qw&$- £<íb Jsionoo  98  9Wp  ot 
— Tranquilízatejib  7  zowb  837}  8cí  61qih£íífoO 
— No  lo  entiert^i  baü  83  or¿z  portea  ^siiS" — 
— ¿Y  qué  es  lo  qtó<p©£f ffe©S^s^'tílli ¿3  oí  V  n 
— Si  á  don  Juan  Pa^g$Qij£Írfc3S$  téúmfams  con 
esta  ropa?  Wbupfc  oh  Bbnsbnos  bJ 

De  esta  circunstancia  se  habia  olYÍ4#á®lG&$p#fífi 
Turbóse  y  no  acertó  á  respj3n(ÍQibin^.dia£a^ 
— Pareces  un  chispero, — le  dijo/ Andrés; — y  para 
que  por  tal  te  tomen  no  te  falta  rnésj^ue  tiznarle  la 
cara  y  las  manos.  [dfiib  bb  nohooi 

— Amigo  Andrés, — replicó  Gaspar,  -que.  £en2gez_aj?a 

T  HÜT 
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á  recobrarse, —esta  ropa  significa  que  he  tenido  que 
presentarme  donde  no  quiero  que  sepan  queá  ningún 
amo  sirvo. 

—Eso  es  otra  cosa. 

— Los  que  trabajamos  mucho  y  sufrimos  más  he- 
mos de  proporcionarnos  algún  goce. 
— No  hay  nada  más  justo. 

— La  intriga  que  me  ha  obligado  á  vestirme  como 
ves . . . 

— No  soy  curioso,  amigo  Gaspar. 
—  Pero  yo  quiero  decirte  que  hay  una  mujer  que 
me  tiene  un  poco  trastornado  y... 
— Entendido. 

— Hoy  me  ha  dado  licencia  mi  señor,  y  aprovecho 
estas  horas  de  libertad. 

— Pues  si  has  terminado  con  lo  que  interesa  á  tu 
corazón... 

— Ahora  voy  á  pasearme. 

— Si  aceptas  mi  compañía... 

— Y  la  agradezco. 

— Pues  aguarda  un  poco,  porque  no  he  de  dete- 
nerme en  casa  de  la  nodriza. 

— Aquí  me  encontrarás. 

Andresillo  se  alejó  mientras  decia  para  sí: 

— ¿Qué  significa  esto?...  No  hay  tal  intriga  de  amo- 
res, sino  que  por  estos  sitios  acecha  en  busca  de 
Rita. 

El  paje  arrugó  el  entrecejo. 

— No  estoy  tranquilo, — murmuró. 

Entró  en  la  casa. 
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— ¿Nada  de  particular  sucede? — le  preguntó  á  la 
nodriza. 
— Nada. 

— Tened  más  cuidado  que  nunca,  porque  hay 
quien  se  prepara  para  cometer  un  abuso. 
— ¡Un  abuso!... 

— Ni  por  un  solo  instante  os  separéis  del  niño. 
— Pero... 

— Yo  vigilaré  para  evitar  una  sorpresa. 
— No  comprendo... 

—Ni  me  está  permitido  daros  ahora  más  explica- 
ciones. 

— Sin  tranquilidad  vivo  desde  que  me  hicisteis  la 
primera  advertencia. 

— ¿No  habéis  visto  nada  que  os  llame  la  atención? 
—No. 

— Está  bien. 

Andresillo  no  quiso  decir  más  á  la  nodriza. 
Acarició  y  besó  al  niño. 

Se  despidió  y  salió  de  la  casa  mientras  decia  para  sí: 

— ¿Qué  intentarán  hacer  con  esta  pobre  criatura? 
¿Y  por  qué  se  ocupa  de  ella  don  Juan  Pacheco?  Mi 
señora  fia  demasiado  en  lo  mucho  que  vale,  y  puede 
suceder  una  desgracia. 

El  paje  sabia  fingir  admirablemente. 

Sonriendo  se  reunió  con  Gaspar. 

Le  propuso  ir  á  comer  algo  y  beber  un  poco  vino. 

Aceptó  el  criado  de  clon  Juan. 

Encamináronse  á  la  Costanilla  de  Santiago. 

Para  no  infundir  sospechas,  tuvo  buen  cuidado 
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Andrés  de  no  ocuparse  de  la  ropa  de  su  amigo,  ropa 
que  debia  ser  considerada  como  un  disfraz. 

Una  hora  después  se  separaban. 

Gaspar  se  ocupó  en  buscar  la  nodriza. 

Acudió  á  muchas  de  las  personas  que  conocía. 

Antes  de  que  anocheciese  habia  encontrado  una 
mujer  que  estaba  dispuesta  á  hacerse  cargo  del  niño 
que  le  entregasen. 

Hizo  el  ajuste  sin  regatear,  dando  una  cantidad  á 
cuenta. 

Aquella  noche  le  dijo  á  su  señor: 
— Ya  tenemos  nodriza. 
— Pues  adelante. 

— Y  estoy  en  íntimas  relaciones  con  una  bruja  que 
habita  en  la  misma  casa  que  la  nodriza. 
— No  pierdes  el  tiempo. 

— Me  parece  que  pronto  daré  por  terminado  este 
asunto. 

— Cuanto  más  pronto  pongas  el  niño  á  mi  disposi- 
ción, mayor  ha  de  ser  la  recompensa. 

El  sirviente  estaba  cada  vez  más  animado,  lo  cual 
era  natural  que  sucediese,  porque  habia  principiado 
con  mucha  fortuna. 

Bien  pronto  debia  presentarse  la  ocasión  que  bus- 
caba. 

Empero  tampoco  Andrés  se  descuidaría,  y  el  resul- 
tado era  muy  dudoso. 


izó  £áv:ata2  aq  ojii/a  ja 

<  Bq<>7  f  ogi'fnB^u?  sb  Bqoi  bI  sb  92'íBqiJÓQ  orí  sb  asnbnA 

.SB'íiaib  fiU  OffiOO  BbB'IsbianOO  198  Bíd9b  sup 

.nJ3CÍF-*lBqSP  9?,  ?.9Ü029b  GTOfí  BfiU 

.Bsnbon.Bl  "ir/j?.ud  rfó  óqnoo  98  TBqasO 
P  A  PíTÍ  TÍ  O  Yí  T\/ 

Bf!U    GbB#íOTa^<feífíéiP  9b  89ÍOA 

Oñín   Í9b   0§7£9  ©8199BÍÍ  B  BÍ89Uq8íb  cdfcl?.9  9Up  Hñ{fJVÜ 

—   ..n98B§31ín9  9Í  OÍJp 

B    bBbíínBD  BnjJ  obnBfa  r1B9ÍB%9~I   n¡2  9}8Ijjs  J9  OSíH 

La  audacia  del  criminal 

nonsa  U8  b  ojib  9!  9rbon  BÍteup/. 

.Bsní.-on  8órn9n9l  bY — 
Andrés  dió  parte  á  su  señora  de  la  tq:ue  ha  t?ia  tis^ 
to,  manifestáñdofe.sus  temore!s(5!o^ref:miíeyos  ra^tfsos 
de  don  Juan  Pa^h-eg@fí  Bj  9up  B8B9  Brnsirn  b!  n9  BíidBff 

Con  sorpresa  escuchó  la  viuda.  /  ':  ggfriaiq  otá  

No  acababa  de  comprender  el  por  qué  -don  Juan 
se  ocupaba  tanto  de  la  tierna  criatura  abandonada  y 

anip^da  R^r£efen  b  &B§floq  oJnoiq  ?im  oíncuD — 
¿Qué  interés  podía  impulsar  a  Pacheco? 
Pona  Leonor,  por  lo  mismo  que  tenia  gran  inteli- 
gencia, :pof  lo  mismo  que  noogf^,u^a^ mujer  .Yulgarjno 
era  modesta,  ynosolamenta  escuchj3Í^y[d^JWkfejarr.eno9 
consideración  <  las  opiniofl^f4^.o^^9^ÍTOríí«q  $t$M 
que  necesitaba  el  auxilio  de  los  más  humildes.  .BdB9 

Era  :uria -gran  señora,  pov0j^(?omemmi abanta® 
la  soberbia,  y  en  esto  principalme:ntehe4nsi^í4a  j^faecábst 
nadie  hiriese  y  que  sus  criados,  no  solamente  la  res- 
petasen, sino  la  amasen.  Si  para  alguien  y  en  alguna 
ocasión  era  orgullosa  ó  altiva  la  ilustre  viuda,  era 
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cuando  trataba  con  los  grandes  y  con  los  poderosos; 
pero  se  presentaba  sencilla  y  dulce  para  los  pequeños 
y  áósidébilesv  <o(  qnuM  omoo  tea  .(tkvíLb  g!  •  oZ— 

No  sin  razón  la  hemos  calificado  de  muje>  éxíraor- 
dinária ,  pues  en  íekÜÜad  lobera. ' tHile  moc 

Le  pareció  q^aletóá,(e'|CCiehár  las  opiniones  de  su 
doncella,  y  la  llam&%pétúéúáo\á  al  corriente  de  cuarP-^ 
to  sucedia.    .zsbub  oí  on  ^omsim  la  ¿ix;  :;!jjjí:í  a8 — 

Conferenciaron  los  tres' "corno  si  fuesen  iguales  y 
los  mejores  amigos,  y  como  si  estuviesen  impulsados 
por  un  interés  comuil. 

Casilda  era  perspicaz  :y xrnuy  ^previsórá^  j:  éstas 
cualidades  debian  seW#Jdfemoclío;eri  áqfidllU&c&ádnJ 

Su  lealtad .'rio  podia  ponerse  erl ^üidif gií^s  ya  la 
habia  probado  más  de  una  vez. 

Después  de  reflexionáis ^lgu*ftfs'"ínLríutt)&' áljé:^: — 

— Mi  noble  señora,  para  esW  cíase  de  intrigantes 
neis  un  enemigo  en  '^VlÉíe«tfá^tósma  generosidad  y 
grandeza,  pues  aún  no  os  habéis  convencido  de  que 
hay  criaturas  que  pueden  cometer  ciertas  maldades. 

— Con  don  Juan  no  me  sucede  eso,1  püéis  ya, sé1  que 
es  capaz  de  todo.    <  ■  r' ¡  — 

— ¿Sospecháis  que  hijo  suyo  "puede  ser  el  nifro 
abandonado  en  el  bosque  y  que  amparasteis  con  tanta 
generosidad  como  ligereza? 

c-íS4cn:liíjpni  nh  noióBjidjsri  Mugís  vrr!  i  2  .Qusiáfíoo 

—¿Y  creéis  que  ese  hombre  tiene  corazón  bastan- 
te para  tomarse  la  molestia  de  ocuparse  de  un  híjo^áí:rí 
quien  -hubiese  abandonado,  quizás  con  circunstancias 
horribles?  Eso  no  puede  ser. 
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— Pues  si  ese  niño  no  es  hijo  suyo,  ¿qué  le  im- 
porta? 

— No  lo  adivino,  así  como  tampoco  vos  podíais 
sospechar  que  el  señor  de  Pacheco  se  introdujera  en 
esta  casa  como  se  introduce  un  ladrón.  La  vida  de 
ese  hombre  es  un  misterio,  y  por  consiguiente,  lo'  más 
acertado  hubiera  sido  inutilizarlo  para  siempre. 

— Se  inutilizará  él  mismo,  no  lo  dudes. 

— De  todas  maneras  yo  respeto  vuestras  deterrhi- 
naciones. 

— Debemos  aceptar  la  situación  tal  como  es. 

— Para  librar  al  niño  de  las  asechanzas  de  don  Juan, 
seria  bastante  que  la  nodriza  cambiase  de  habitación; 
pero  así  no  podríamos  tener  ocasiones  para  averiguar 
lo  que  se  propone  el  señor  de  Pacheco. 

— ¿Y  qué  nos  conviene  hacer? 

— Yo  lo  dejaria  sin  ponerle  ningún  estorbo,  y  en- 
tre tanto  observaria  á  todas  horas, 

— Seria  menester  que  estuviésemos  al  lado  de  la 
nodriza. 

— ¿Y  por  qué  no  ha  de  estar  uno  de  nosotros? 

— El  criado  de  don  Juan  conoce  á  Andrés. 

— Pero  á  mí  no, — repuso  Casilda, — y  si  licencia 
me  dais,  mañana  mismo  quedaré  instalada  en  aque- 
lla casa,  pues  con  dinero  y  alguna  habilidad  todo  se 
consigue.  Si  hay  alguna  habitación  sin  inquilino,  yo 
la  alquilaré,  y  si  no,  me  arreglaré  para  vivir  en  com- 
pañía de  cualquiera  de  los  vecinos.  Así  á  todas  horas 
estaré  en  acecho,  y  os  aseguro  que  me  burlaré  de  don 
Juan  y  de  todos  sus  criados.  Debemos  inspirarles 
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confianza  para  que  no  se  detengan  ni  se  guarden;  y 
cuando  llegue  el  momento  decisivo,  en  vez  de  dar  el 
golpe,  lo  recibirán.  Mi  noble  señora,  os  suplico  que 
me  dejéis  en  libertad  completa  para  hacer  lo  que  se 
me  antoje,  pues  tengo  mis  vanidades  como  todo  el 
mundo,  y  quiero  probar  que  para  algo  sirvo.  Os  pro- 
meto no  contrariar  vuestros  planes. 

Lo  que  proponia  la  doncella  era  muy  acertado. 

— Dejad  á  Casilda, — dijo  Andrés, — dejadla,  porque 
á  ella  no  la  conoce  Gaspar,  y  por  consiguiente,  no 
infundirá  sospechas.  Una  vez  que  se  aposente  en  aque- 
lla casa,  podrá  entablar  relaciones  con  la  nodriza 
como  si  nunca  se  hubieran  visto,  y  las  dos  represen- 
tarán un  papel  de  descuidadas  y  hasta  de  impruden- 
tes, y  así  conseguiremos,  no  solamente  burlarnos  de 
don  Juan,  sino  poner  en  claro  el  misterio  de  su  ex- 
traña conducta. 

Por  algunos  minutos  meditó  doña  Leonor  de  San- 
do  val. 

— Os  autorizo  para  todo, — dijo  luego. 
—  ¡Ah!... 

— Haced  lo  que  bien  os  parezca,  pero  tened  enten- 
dido que  habéis  de  concretaros  á  desbaratar  los  pla- 
nes de  don  Juan  Pacheco,  dejándolo  en  libertad  para 
que  intente  nuevos  abusos,  pues  así  me  conviene  y 
así  conviene  también  á  la  justicia. 

Casilda  y  Andrés  dieron  las  gracias  á  su  señora  por 
la  confianza  que  depositaba  en  ellos. 

No  esperó  la  doncella  para  poner  en  práctica  su 
plan. 

TOMO  i  79 
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Entrególe  doña  Leonor  dinero  suficiente  para  que 
no  se  encontrase  en  ningún  apuro. 

Una  hora  después  salia  Casilda  y  se  dirigia  á  la 
calle  del  Humilladero. 

Al  dia  siguiente  Gaspar  fué  á  casa  de  la  mendiga, 
en  cuyo  aposento  permaneció,  haciendo  observacio- 
nes para  saber  con  toda  seguridad  á  qué  horas  tenia 
Rita  la  costumbre  de  salir,  de  volver,  de  visitar  á  sus 
vecinos,  de  comer  y  de  acostarse. 

Todos  estos  detalles  eran  necesarios. 

Pasó  aquel  dia  y  el  siguiente  sin  que  tuviese  lugar 
ningún  suceso  digno  de  mención. 

¿Y  Casilda? 

La  veremos  oportunamente. 

No  perdia  Gaspar  el  tiempo;  pero  su  señor  se  im- 
pacientaba y  cada  hora  le  parecia  un  siglo. 

No  podia  dominarse,  y  á  su  criado  interpeló  para 
saber  lo  que  éste  habia  adelantado. 

Gaspar  le  dió  entonces  las  explicaciones  más  minu- 
ciosas. 

— Has  hecho  mucho, — le  dijo  el  caballero; — pero 
es  muy  poco  para  lo  que  necesitamos. 
— Señor... 

— ¿Cómo  te  apoderarás  del  niño? 

— Aún  no  lo  sé,  porque  espero  ocasiones... 

— Que  quizás  no  han  de  presentarse.  Tus  relacio- 
nes con  esa  bruja  son  muy  útiles;  pero  no  han  de 
servirte  ya  para  más  de  lo  que  te  han  servido,  á  mé- 
nos  que  la  comprometas  para  que  nos  ayude  más  re- 
sueltamente. 
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—Como  no  sabe  lo  que  verdaderamente  quiero... 
—Pues  es  preciso  que  lo  sepa. 
— Eso  seria  peligroso. 

— Y  ¿crees  que  la  empresa  puede  llevarse  á  cabo 
sin  arrostrar  ningún  peligro? 
— No,  mi  noble  señor,  pero... 

— Gaspar,  reconozco  que  has  hecho  mucho;  pero 
repito  que  se  necesita  más.  Cuenta  con  la  recompen- 
sa que  te  he  prometido  y  con  todo  lo  que  ambiciones. 

— Áun  sin  recompensa,  como  ya  he  principiado 
quiero  concluir. 

— Tienes  valor. 

— Creo  que  sí. 

— Pero  te  falta  otra  cosa. 

— Si  es  la  inteligencia... 

— No,  porque  también  te  sobra  para  el  asunto  que 
nos  ocupa. 
— Entonces... 

— Lo  que  no  tienes  es  audacia. 
—Me  parece... 

— Lo  que  se  consigue  con  la  audacia  lo  verás  muy 
pronto. 

No  comprendia  el  criado  lo  que  quería  decir  don 
Juan. 

Este  añadió: 

— Los  peligros  serán  también  para  mí. 
: — Señor,  dispuesto  me  tenéis... 
—  Esta  noche  iré  contigo  y  hablaré  con  esa  mujer. 
Una  mirada  de  asombro  fijó  el  criado  en  don  Juan 
y  replicó: 


628 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS 


—  ¡Que  hablareis  con  la  mendiga!... 

— Y  te  convenceré  de  lo  que  puede  alcanzarse  con 
la  audacia. 

— Señor,  si  esa  mujer  os  conoce... 

— No;  pero  en  último  caso  buscaremos  medios 
*  para  que  no  sea  posible  que  nos  comprometa  con  una 
indiscreción. 

— Pero... 

— Iremos  á  verla  á  la  hora  en  que  duerman  todos 
los  vecinos  de  la  casa. 

El  sirviente  no  se  atrevió  á  replicar. 

Bien  puede  decirse  que  su  pasión  devoradora  ha- 
bía trastornado  á  don  Juan  Pacheco. 

Á  las  once  de  la  noche  le  dijo  á  Gaspar: 

— Toma  una  linterna  sorda  y  vamos. 

Obedeció  el  sirviente. 

Salieron  y  se  encaminaron  á  la  calle  del  Humi- 
lladero. 

No  encontraron  alma  viviente. 
Aquellos  sitios  eran  aún  más  solitarios  que  los  de- 
más de  Madrid. 

Detuviéronse  frente  á  la  casa  de  Rita. 
La  contemplaron. 

Ni  el  más  leve  destello  de  luz  se  escapaba  por  nin- 
guna rendija. 

Escucharon  sin  percibir  ningún  ruido. 

Gaspar  callaba,  pero  no  estaba  tranquilo. 

Pronto  habia  de  ver  que  la  audacia  de  su  señor  ra- 
vaba  en  lo  inconcebible. 

•al 

— Ahora , — le  dijo  Pacheco, — aprenderás  á  tratar 
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con  esa  gente  miserable,  con  desdichados  como  esá 
mujer  que  te  sirve. 
— Dios  nos  proteja. 

— El  diablo, — replicó  don  Juan,— puesto  que  no 
tratamos  de  hacer  nada  bueno. 
— Es  verdad. 

— Abre  y  entraremos...  Luego  descubrirás  la  luz. 
El  criado  sacó  la  llave  que  le  habia  dado  la  vieja. 
Abrió  sin  ninguna  dificultad  y  con  poco  ruido. 
Entraron. 
Volvieron  á  cerrar. 
— La  luz, — dijo  el  caballero. 
Y  la  linterna  abrió  el  sirviente. 
Pudo  verse  entonces  el  rostro  contraido  del  ca- 
ballero. 

Su  mirada  era  sombría. 

Bastaba  el  primer  golpe  de  vista  para  comprender 
hasta  qué  punto  era  violenta  la  borrasca  que  agitaba 
su  espíritu. 

Atravesaron  el  húmedo  y  estrecho  portal. 

Llegaron  al  patio  y  al  pié  de  la  escalera. 

Detuviéronse  allí  para  escuchar  otra  vez. 

El  silencio  era  siempre  el  mismo. 

Subieron. 

Don  Juan  levantaba  la  cabeza  con  la  altivez  que 
lo  caracterizaba. 

No  se  cuidó  de  recatar  el  semblante  con  el  em- 
bozo. 

¿Para  qué  habia  de  adoptar  semejante  precaución? 
Al  corredor  llegaron. 
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Allí  volvieron  á  detenerse. 
Miraron  á  su  alrededor. 

— ¿Cuál  es  la  habitación  de  la  nodriza? — le  pregun- 
tó el  caballero  en  voz  baja  á  su  criado. 
— Aquella, — respondió  Gaspar. 
Acercóse  el  gran  señor  á  la  puerta. 
Se  inclinó. 

Miró  por  el  ojo  de  la  cerradura. 

Nada  pudo  ver,  puesto  que  no  habia  luz  en  el  in- 
terior del  aposento. 

Tampoco  sonaba  allí  ningún  ruido. 

— ¿Y  la  habitación  de  la  bruja? — le  preguntó  á 
Gaspar. 

— Es  aquella...  La  última. 

Don  Juan  quedó  inmóvil. 

Después  de  algunos  minutos  volvió  á  mirar  á  todos 
lados. 

Parecia  que  calculaba. 

De  repente  sus  ojos  relumbraron. 

Los  labios  entreabrió. 

Desplegó  una  sonrisa  que  parecia  expresar  una  sa- 
tisfacción inmensa. 

Gaspar  lo  contemplaba  y  decia  para  sí: 

— Medita  y  Dios  sabe  lo  que  intenta...  Empiezo 
á  convencerme  de  que  este  hombre  es  hechura  de  Sa- 
tanás; pero  ya  estoy  demasiado  comprometido,  y  no 
puedo  retroceder. 

Después  de  algunos  minutos  dijo  el  caballero: 

— Despertemos  á  la  vieja. 

Siguieron  por  el  corredor  hasta  el  final. 
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El  sirviente  dio  en  la  puerta  algunos  golpecitos. 
No  fué  menester  más  para  que  despertase  la  se- 
ñora Anacleta. 

Abrió  un  ventanillo  que  la  puerta  tenia. 
Vio  á  Gaspar. 

Sin  pronunciar  una  palabra  dio  vuelta  á  la  llave. 
Entraron  don  Juan  y  el  sirviente. 
No  pudo  la  mendiga  contener  una  exclamación  de 
sorpresa  y  de  asombro. 

Quedó  inmóvil  y  con  la  mirada  fija  en  el  caballero. 
— Cerrad, — le  dijo  éste  con  tono  imperioso  y  duro. 
— ¡Jesús  bendito! — exclamó  la  vieja. 
Estaba  aturdida. 

— Tranquilizaos, — le  dijo  Gaspar. 
— Pero... 

— Pronto  sabréis  el  por  qué  me  acompaña  este  ca- 
ballero. 

— Vuestra  señoría  me  perdonará, — dijo  la  señora 
Anacleta  mientras  se  limpiaba  los  ojos  y  se  esforzaba 
para  desaturdirse, — yo  no  esperaba  que... 

— Acabad. 

Por  fin  cerró  la  vieja. 

Con  mayor  asombro  cada  vez  miraba  á  don  Juan, 
cuyo  ropaje  era  de  una  riqueza  deslumbradora. 

Entraron  en  el  miserable  aposento  que  conoce- 
mos ya. 

El  criado  se  quedó  junto  á  la  puerta  y  en  actitud 
respetuosa. 

— Escuchadme, — le  dijo  el  caballero  á  la  mendiga. 
— Mi  noble  señor... 
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— Callad,  porque  no  he  venido  para  perder  eí 
tiempo. 

—Otra  vez  le  pido  perdón  á  vuestra  señoría. 
— Perdonada  estáis. 

— Pero  si  vuestra  señoría  se  digna  sentarse... 
— No  quiero. 

— Bien  está,  noble  señor,  bien  está. 

— Sabed  que  todo  lo  que  ha  hecho  este  hombre  ha 
sido  para  obedecerme. 

— Mucho  me  alegro,  porque  si  el  negocio  es  cosa  de 
personas  de  tanta  grandeza  como  vuestra  señoría... 

— Y  no  tengo  para  qué  daros  muchas  explica- 
ciones. 

— Ni  las  pido,  señor...  Estoy  dispuesta  á  servir  á 
vuestra  señoría  en  cuanto  sea  menester...  La  verdad, 
me  aturdí;  pero  ya  empiezo  á  entender...  He  vis- 
to muchas  cosas,  porque  tengo  setenta  años,  y  no  me 
admira  que  un  caballero  tenga  el  capricho  de  enamo- 
rarse de  una  pobre,  es  decir,  enamorarse  no,  pero... 
En  fin,  vuestra  señoría  me  entenderá...  Vuestro  cria- 
do ha  debido  principiar  por  donde  concluye,  y  yo 
hubiera  preparado  el  terreno.  Me  parece  que  bastante 
me  explico. 

—Sí. 

— Pues  entonces... 

— Esa  mujer,  que  es  objeto  de  mi  capricho,  no  ce- 
derá si  no  se  encuentra  en  una  situación  muy  apurada. 

— Y  como  ahora  tiene  el  recurso  de  lo  que  le  dan 
por  la  crianza  del  niño,  y  como  le  prometen  mucho 
más... 
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— Pues  bien,  si  ese  niño  desaparece,  se  acabará  el 
recurso. 

— Esa  es  la  verdad. 

— Para  que  desaparezca  no  hemos  de  cometer  un 
crimen. 

— Mi  noble  señor,  yo  nada  tengo  que  ver  con  lo 
que  haga  vuestra  señoría,  pues  yo  sirvo  á  vuestra  se- 
ñoría porque  me  paga,  y  luego  cada  cual  se  entende- 
rá con  su  conciencia. 

— Ese  niño  ha  de  venir  á  mi  poder. 

— No  es  imposible. 

— Tendrá  otra  nodriza  y  cuanto  necesité,  y  así  que 
ésta  haya  cedido,  obligada  por  el  hambre  y  por  los 
apuros  en  que  ha  de  verse,  se  le  devolverá  el  niño  y 
todo  quedará  arreglado  fácilmente.  Vos  no  tendréis 
ninguna  responsabilidad,  porque  no  tomareis  parte 
directamente  en  lo  que  se  haga. 

— Mientras  que  me  deje  en  paz  la  justicia... 

— Ha  de  dejaros,  como  á  todos  los  vecinos  de  esta 
casa,  pues  ninguno  es  responsable  de  lo  que  pueda 
suceder  en  la  habitación  de  la  nodriza. 

— Bien  me  parece,  mi  noble  señor. 

—  En  cuanto  á  la  recompensa  que  recibiréis... 

— No  hablemos  de  eso,  porque  una  persona  como 
vuestra  señoría  tiene  que  ser  generosa. 

—  Puesto  que  estáis  dispuesta  á  servirme... 

— Con  la  lealtad  que  he  servido  á  otros  señores 
que  amigos  deben  ser  de  vuestra  señoría. 
— Pues  seguid  escuchando. 
— No  necesito  ni  quiero  explicaciones. 
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— Podéis  enfermar. 

— Nadie  está  libre  de  una  desgracia. 

— Y  como  vivís  sola,  en  caso  de  un  accidente  re- 
pentino tendríais  que  acudir  á  la  vecindad  para  que 
os  socorriese. 

—Sí. 

— Conviene  que  estéis  prevenida  con  lo  que  puede 
necesitarse  en  tales  momentos. 

La  vieja  no  entendió  lo  que  esto  queria  decir. 
Miró  con  extrañeza  al  caballero. 
Éste  añadió: 

— ¿Tenéis  en  vuestra  casa  alguna  de  esas  hierbas 
que  cocidas  sirven  para  curar  un  cólico  repentino  y 
cualquiera  otra  dolencia  parecida? 

— Nada  de  eso  tengo. 

— Pues  lo  comprareis  mañana. 

— ¿Qué  más  he  de  hacer? 

— Nada  más. 

— Seguiré  observando  como  estos  dias... 

— No  es  menester  que  os  molestéis. 

— Pues  aquí  esperaré. 

— Durante  el  dia  no  os  necesito. 

— Entonces... 

— Vendremos  por  la  noche  á  estas  horas  ó  algo 
más  tarde. 

— Estaré  prevenida. 

— Cuando  habléis  con  los  vecinos,  y  particularmen- 
te con  la  nodriza,  os  quejareis  de  malestar  y  manifes- 
tareis temores  de  que  se  quebrante  vuestra  salud. 

— Así  lo  haré. 
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— Mañana  mismo  quedará  terminado  este  asunto. 
- — Cuanto  más  pronto  mejor. 
— Os  pagaré  con  largueza,  y  entre  tanto  tomad. 
Pacheco  sacó  dos  doblones  de  oro  y  los  puso  en  la 
diestra  de  la  mendiga. 

Esta  se  estremeció,  como  si  sintiese  escalofríos. 

¡Oro  en  sus  manos! 

No  acertó  á  pronunciar  una  palabra. 

— Vamos, — le  dijo  don  Juan  al  sirviente. 

Se  dirigieron  hácia  la  puerta. 

— ¡Ah! — exclamó  al  fin  la  mendiga. — Que  os  ben- 
diga Dios...  Contad  conmigo  para  todo...  Soy  honra- 
da, y  os  serviré  con  lealtad,  y  luego  cada  cual  se  en- 
tenderá con  su  conciencia...  Cuidado,  mi  noble  señor, 
porque  en  esa  escalera  es  fácil  resbalar  y  caer. 

El  caballero  no  se  dignó  contestar. 

La  vieja  quedó  en  su  aposento,  volviendo  á  cerrar. 

Los  dos  criminales  atravesaron  el  corredor. 

Debian  creer  que  nadie  los  habia  visto. 

Bajaron. 

Salieron  de  la  casa  sin  ninguna  dificultad. 

Entre  tanto  se  entreabria  una  de  las  ventanas  que 
daban  al  corredor,  y  que  correspondía  á  una  de  aque- 
llas pobres  habitaciones. 

Aunque  muy  confusamente,  pudo  distinguirse  la 
cabeza  de  una  mujer. 

Sus  ojos  brillaban  como  carbunclos. 

Parecía  que  escuchaba. 

Debió  llegar  hasta  ella  el  ruido  de  la  puerta  de  la 
casa  al  abrirse  y  cerrarse. 
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— Bien, — murmuró, — muy  bien...  Esto  es  dema- 
siado sério. 

Cerró  la  ventana. 

A  los  pocos  minutos  se  abrió  una  puerta  y  salió 
una  mujer,  que  debia  ser  la  misma  que  habia  hecho 
observaciones. 

Vagó  entre  tinieblas. 

Se  detuvo  junto  á  la  entrada  de  la  habitación  de  la 
nodriza. 

Luego  llegó  á  la  de  la  vieja. 

Miró  por  el  ojo  de  la  cerradura,  viendo  luz. 

También  oyó  la  voz  de  la  mendiga  que  hablaba 
sola. 

Volvió  aquella  mujer  á  su  aposento. 
No  es  menester  decir  que  era  Casilda. 
Donjuán  y  su  criado  se  alejaron  rápidamente. 
Al  llegar  á  la  plazuela  de  Puerta  de  Moros  se  detu- 
vieron. 

— ¿Te  has  convencido? — le  preguntó  el  caballero  al 
criado. 

— Señor,  reconozco  que  valéis  mucho  más  que  yo. 
— Soy  más  audaz,  y  en  esto  consiste  todo. 
— Pero  todavía  no  entiendo... 
— Lo  entenderás  mañana,  porque  á  estas  horas  es- 
tará en  nuestro  poder  el  niño. 
— Ya  no  lo  dudo. 

— Sírvate  de  lección  lo  que  acabas  de  ver. 
Pusiéronse  otra  vez  en  movimiento,  y  tomaron 
hácia  la  Cava  Baja. 


CAPÍTULO  XLV 


De  cómo  acometieron  la  empresa. 

A  la  mañana  siguiente  muy  temprano  salió  Casil- 
da de  su  nueva  habitación. 

Ya  se  habian  levantado  y  puesto  en  movimiento 
todos  los  vecinos  de  la  casa. 

La  doncella  saludó  á  los  que  por  el  corredor  pasa- 
ban en  aquellos  momentos,  y  después  entró  en  el  cuar- 
to de  la  nodriza. 

Esto  no  podia  llamar  la  atención  de  nadie. 

No  sabemos  lo  que  hablaron;  pero  debe  presumir- 
se que  Casilda  hizo  las  advertencias  convenientes  á 
Rita,  y  que  quedaron  de  acuerdo  por  lo  que  pudiera 
suceder. 

Almorzó  luego  la  doncella,  y  poniéndose  su  manto, 
salió  de  la  casa. 

Á  todos  lados  miró  para  convencerse  de  que  no  se 
encontraba  por  allí  Gaspar. 

Segura  de  que  no  la  espiaban,  tomó  á  buen  paso, 
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dejó  atrás  calles  y  calles  y  llegó  á  la  morada  de  su 
señora. 

Doña  Leonor  acababa  de  levantarse. 
— ¿Hay  novedad? — le  preguntó  á  su  doncella  ape- 
nas la  vió. 

—Y  de  alguna  importancia, — respondió  Casilda. 
— Espera,  porque  en  nuestra  conversación  debe 
tomar  parte  Andrés. 
— Así  conviene. 

¿Para  qué  hemos  de  repetir  lo  que  hablaron? 

La  doncella  debia  referir  con  escrupulosa  exactitud 
cuanto  habia  visto. 

No  podian  trazar  planes,  porque  desconocían  en 
absoluto  las  intenciones  de  don  Juan  Pacheco,  y  te- 
nían que  discurrir  partiendo  de  suposiciones  que  po- 
dian no  ser  acertadas. 

Convinieron  en  vigilar  lo  mismo  de  dia  que  de  no- 
che y  estar  preparados  para  todo. 

Una  hora  después,  Casilda  salió  para  volver  á  la 
calle  del  Humilladero. 

Después  de  otras  dos  horas  entró  en  la  morada  de 
la  viuda  don  Gonzalo  de  Meneses. 

Su  semblante  revelaba  la  preocupación. 

El  motivo  de  su  disgusto  era  la  enfermedad  del  mi- 
nistro Carvajal. 

De  este  asunto  no  podemos  ocuparnos  ahora. 

Dejaremos  que  hablen  con  libertad  completa  los 
dos  antiguos  amantes,  y  fijaremos  toda  nuestra  aten- 
ción en  el  criminal. 

Hizo  éste  lo  mismo  que  todos  los  dias,  es  decir, 
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paseó,  habló  con  sus  amigos  y  vió  á  doña  Elvira, 
que  aquella  tarde  fué  á  rezar  á  la  iglesia  del  conven- 
to del  Carmen. 

Con  impaciencia  esperaba  don  Juan  á  que  llegase 
la  noche. 

Siglos  le  parecieron  los  minutos. 

Cuanto  más  se  acercaba  el  momento  decisivo,  más 
intensa  era  su  pasión  y  más  lo  atormentaba, 

No  habia  querido  volver  á  visitar  al  hombre  mis- 
terioso, porque  ningún  auxilio  esperaba  de  él. 

Á  don  Gonzalo  lo  habia  visto  también  cuando  pa- 
seaba, y  al  vizconde  de  la  Laguna,  que  estaba  muy 
triste  y  casi  desesperado. 

Lo  mismo,  que  pasa  todo  pasaron  las  horas  de 
aquel  dia. 

La  noche  llegó. 

Más  temprano  que  de  costumbre  se  retiró  don  Juan 
á  su  vivienda. 

Cenó  y  esperó  á  que  diesen  las  once. 

— Ya  es  hora, — le  dijo  á  su  criado. 

Este  se  estremeció,  pero  hizo  lo  posible  para  ocul- 
tar sus  temores. 

Se  habia  convencido  de  que  la  audacia  era  el  gran 
resorte  para  aquellas  intrigas;  pero  semejante  con- 
vencimiento no  le  daba  el  valor  de  que  estaba  dotado 
sobradamente  don  Juan. 

Encendió  la  linterna. 

Salieron. 

Sin  pronunciar  una  palabra  llegaron  á  la  vivienda 
de  la  nodriza. 
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Detuviéronse  para  mirar  á  todos  lados  y  escuchar. 

Nada  pudieron  ver,  y  sin  embargo,  en  el  hueco  de 
la  puerta  de  otra  casa  había  un  bulto  negro  que  de- 
bía ser  el  de  un  hombre. 

Debemos  suponer  que  Casilda  estaba  despierta  y 
acechaba. 

Probablemente  la  nodriza  estaba  preparada  tam- 
bién. 

— Concluyamos, — dijo  don  Juan  con  voz  recon- 
centrada. 

Fulgor  siniestro  iluminaba  sus  pupilas. 

Gaspar  abrió. 

Entraron. 

Lo  mismo  que  la  noche  anterior  llegaron  á  la  es- 
calera sin  ninguna  dificultad. 
Subieron. 

No  tenian  para  qué  detenerse,  pues  creian  que  to- 
dos los  vecinos  de  la  casa  se  habian  entregado  al 
reposo. 

Llegaron  á  la  puerta  de  la  habitación  de  la  men- 
diga. 

Apenas  llamaron  abrió  la  vieja,  que  esperaba  sin 
haberse  acostado. 

— Aquí  me  tenéis, —dijo, — dispuesta  para  cuanto 
sea  menester. 

— Escuchad  con  atención. 

— Y  con  el  respeto  que  merece  vuestra  señoría. 
— Volveremos  á  la  escalera,  quedando  allí  ocultos. 
-¿Y  yo? 

— Habéis  de  fingir  que  repentinamente  os  sentís 
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indispuesta  y  que  sufrís  terribles  dolores  que  no  os 
permiten  apenas  moveros. 
— Eso  es  fácil. 

— Acudiréis  a  vuestra  vecina,  suplicándole  que 
venga  para  encender  fuego  y  daros  alguna  untura  ó 
lo  que  mejor  os  parezca. 

— Tiene  buen  corazón  y  lo  hará. 

— Para  reñir  no  se  cuidará  de  echar  la  llave  en  la 
puerta  de  su  habitación. 

— No  tiene  para  qué. 

— La  detendréis  todo  el  tiempo  posible,  aunque  no 
necesitamos  mucho. 

—Ya  entiendo, —  dijo  la  vieja  mientras  sonreía  ma- 
liciosamente. 

—Mientras  que  esa  mujer  os  socorre,  nosotros 
entraremos  en  su  cuarto,  nos  apoderaremos  del  niño 
y  nos  iremos.  A  vos  no  podrán  acusaros  de  nada, 
puesto  que  no  os  habéis  separado  de  ella,  y  lo  demás 
yo  lo  arreglaré. 

— Cuando  se  encuentre  sin  el  niño... 

— Gritará,  despertará  á  los  vecinos,  se  producirá 
un  escándalo,  y  vos  gritareis  también,  quejándoos  de 
vuestro  dolor. 

— Darán  parte  á  la  justicia. 

— ¿Y  qué  os  importa? 

— Los  corchetes  son  muy  ladinos,  y  pensarán  que 
si  Rita  ha  salido  de  su  habitación  ha  sido  porque  yo 
la  he  llamado,  y  que,  por  consiguiente,  puedo  ser 
cómplice  de  los  que  se  han  apoderado  del  niño. 

— Nada  pueden  probar  contra  vos. 
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— Pero  si  me  llevan  á  la  cárcel... 
— Tendrán  que  devolveros  la  libertad  á  los  pocos 
dias. 

— No  es  la  cárcel  lo  que  me  asusta. 
— ¿Pues  qué? 

— Las  uñas  de  los  escribanos  y  corchetes,  porque 
teu  tienen  muy  largas  y  se  apoderarán  del  dinero  con 
que  me  hayáis  recompensado. 

— Lo  esconderéis  donde  no  puedan  encontrarlo. 

— Si  me  dan  tiempo... 

— O  aprovechareis  los  momentos  de  confusión  y 
desapareceréis,  pues  con  dinero  abundante  podréis 
vivir  donde  se  os  antoje  y  poneros  fuera  del  alcance 
de  la  justicia. 

— En  fin,  eso  corre  de  mi  cuenta. 

— Si  ahora  vaciláis... 

— No,  noble  señor,  pues  ya  por  nada  en  el  mundo 
renunciaré  á  la  promesa  que  me  habéis  ofrecido. 

— Pues  concluyamos  cuanto  antes. 

— Estoy  dispuesta. 

— Tomad, — dijo  el  caballero. 

Y  sacó  una  bolsa  y  se  la  entregó  á  la  mendiga. 

Ésta  contó  las  monedas  de  oro  que  la  bolsa  con- 
tenia. 

— ¡Ah! — exclamó. 

Con  el  fuego  de  la  codicia  relumbraron  sus  peque- 
ños ojos. 

— Ya  veis  que  pago  con  largueza,— le  dijo  don 
Juan. 

— Gracias,  mi  noble  señor,  gracias. 
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— Pero  no  perdono  á  los  que  me  sirven  mal  por 
torpeza  ó  me  engañan. 

— Descuide  vuestra  señoría. 

— Si  por  vuestra  culpa  llegara  á  frustrarse  el  golpe, 
acabaríais  de  vivir. 
— No  sucederá  eso. 
— Ya  estáis  advertida. 

— Líbreme  Dios  de  daros  motivo  de  disgusto. 
— ¿Necesitáis  más  explicaciones? 
— Ninguna. 

— Pues  poned  cuidado  para  representar  bien  la  far- 
sa, porque  arriesgáis  mucho  si  cometéis  una  tor- 
peza. 

— No  la  cometeré. 

Así  pusieron  término  á  la  ©onversacion. 

Gaspar  estaba  medio  aturdido. 

El  plan  le  parecía  ingenioso  y  de  resultado  seguro; 
pero  aún  no  estaba  tranquilo,  porque  le  tenia  miedo 
á  las  circunstancias  imprevistas,  á  las  casualidades, 
á  las  picaras  coincidencias. 

También  las  casualidades  debian  infundirle  terror 
á  don  Juan,  pues  lo  habían  puesto  otras  veces  en 
grandes  apuros,  como  le  sucedió  la  noche  que  se  in- 
trodujo en  la  vivienda  de  doña  Leonor;  pero  el  mise- 
rable estaba  ciego. 

Seguido  por  Gaspar,  salió  del  aposento  de  la  vieja. 

Atravesaron  el  corredor. 

El  silencio  era  siempre  el  mismo. 

Bajaron  hasta  la  mitad  de  la  escalera. 

Detuviéronse  allí. 
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El  criado  cerró  la  linterna. 

Quedaron  inmóviles  y  con  el  oido  atento. 

No  habian  transcurrido  cinco  minutos  cuando  la 
señora  Anacleta  empezó  á  exhalar  lamentos. 

Poco  después  salió  al  corredor. 

—¡Virgen  Santísima! — exclamaba. 

Encorvándose  y  apoyándose  en  las  paredes,  lie— 
*gó  á  la  habitación  de  Rita. 

Golpeó  una  y  otra  vez  la  puerta. 

— ¿Quién  llama? — preguntaron  desde  el  interior 
del  aposento. 

— Por  el  amor  de  Dios, — dijo  la  vieja  con  tono  de 
mortal  angustia. — Me  muero,  hija,  me  muero...  So- 
córreme... Dios  te  lo  pagará...  ¡Ay!...  No  puedo 
más...  Soy  Anacleta. 

— Esperad, — replicó  la  nodriza. 

— Que  Jesús  me  ampare...  Me  muero...  Me  mue- 
ro... ¡Ay!..,  ¡Ay!... 

Y  así,  lamentándose  con  voz  comprimida,  paso  en- 
tre paso  y  como  muy  trabajosamente,  volvió  á  su 
aposento. 

En  su  miserable  cama  se  dejó  caer. 

Se  oprimia  el  vientre,  se  retorcia,  hacía  gestos  y 
exhalaba  los  más  lastimeros  ayes. 

Representaba  admirablemente  su  papel. 

No  era  posible  mirarla  con  indiferencia. 

Bien  podia  envanecerse  con  su  habilidad  para 
fingir. 

La  nodriza,  dando  una  prueba  de  su  buen  corazón, 
apresuróse  á  vestirse  y  á  salir  de  su  aposento. 
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Al  mismo  tiempo  y  silenciosamente  salió  Casilda 
del  süyp. 

Ambas  se  encontraron,  pero  no  pronunciaron  una 
palabra. 

Era  difícil  distinguirlas  en  la  oscuridad  casi  com- 
pleta del  corredor,  pues  allí  no  había  más  claridad 
que  la  de  las  estrellas. 

Casilda  entró  rápidamente  en  el  cuarto  de  la  viuda. 

Esta  se  dirigió  al  de  la  vieja  mientras  decia: 

- — Alia  voy,  señora  Anacleta,  allá  voy...  ¡Pobre 
mujer!...  ¡Que  Dios  nos  ampare! 

Cuando  en  la  habitación  de  la  vieja  entró  Rita,  de 
ia  suya  salió  la  doncella,  que  desapareció  en  pocos 
instantes. 

Ya  no  se  percibió  más  ruido  que  el  de  los  lamen- 
tos de  la  mendiga. 

— ¿Qué  os  pasa? — le  preguntó  la  honrada  viuda. 

— ¡Dios  misericordioso!          Me  muero...,.  Un 

dolor  

— Pero... 

— Socórreme,  Rita,  socórreme... 
—¿Qué  puedo  hacer? 

— Enciende  fuego..  .'Ahí  tienes  astillas.. .  Además... 
¡Virgen  Santa!...  ¡Ay!...  En  el  cajón  de  la. mesa  en- 
contrarás manzanilla... 

— Entiendo. 

— Y  mientras  se  calienta  el  agua... 
—Haré  cuanto  sea  menester. 

— ¡Santa  Rita!...  ¡Bendito  San  José!  Si  quisieras 
darme  una  untura... 
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La  vieja  se  revolvía  sin  cesar. 
Rita  se  dispuso  á  encender  fuego. 
Entre  tanto  dirigió  á  la  mendiga  palabras  consola- 
doras. 

Y  don  Juan  le  dijo  á  su  criado: 

— Llegó  el  momento...  No  tiembles. 

— No  tiemblo,  señor. 


CAPÍTULO  XLVÍ 


Situación  apurada. 

Don  Juan  y  su  criado  subieron  silenciosamente. 

Vieron  que  abierta  estaba  la  puerta  de  la  habita- 
ción de  la  nodriza. 

Un  destello  de  alegría  feroz  escapóse  de  los  ojos  de 
don  Juan. 

Oyó  los  lamentos  de  la  vieja. 

¿Qué  más  podia  pedirle  á  la  fortuna? 

—  ¡El  hijo  de  mi  rival! — murmuró  con  voz  sorda 
y  sin  pensar  que  oyéndolo  estaba  su  criado. 

Peligraba  la  vida  de  la  inocente  criatura,  porque  el 
criminal  empezó  á  sentirse  arrebatado  por  los  celos. 

— Concluyamos, — dijo. 

— Sí, — le  respondió  Gaspar, — nos  conviene  salir 
cuanto  antes. 

— Tú  llevarás  el  niño,  porque  si  yo  lo  cojo  entre 
mis  manos,  no  respondo  de  lo  que  haré,  y  ahora  me 
conviene  que  viva. 
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Con  asombro  escuchó  Gaspar  estas  palabras,  lo 
mismo  que  habia  escuchado  las  anteriores. 

—  Pues  tomad  la  linterna, — dijo,  —  porque  me  es- 
torbada. 

— No  hay  luz,  pero  afortunadamente  la  tenemos. 
Entraron. 

El  caballero  abrió  la  linterna. 
Miró  á  uno  y  otro  lado. 

En  el  primer  aposento  no  habia  más  muebles  que 
una  mesa,  un  arca  y  algunas  sillas. 
— Por  aquí, — dijo  el  criado. 
Entraron  en  otra  habitación. 
Allí  estaba  la*  cama  de  la  nodriza. 
Gaspar  habia  palidecido. 
Temblaba. 

No  solamente  tenia  miedo,  sino  que  habia  empe- 
zado á  comprender  que  aquel  abuso  significaba  un 
.  crimen  horrendo. 

Si  se  dejara  llevar  de  sus  primeros  impulsos,  el 
sirviente  hubiera  retrocedido;  pero  estaba  seguro  de 
que  al  hacerlo  así  lo  malaria  su  señor. 

El  rostro  de  don  Juan  estaba  lívido. 

Se  habia  contraído  hasta  desfigurarse  horrible-  , 
mente. 

No  hubiera  sido  entonces  posible  mirarlo  con  tran- 
quilidad. 

Se  acercaron  al  lecho. 

— Si  vacilas,  te  mataré, — dijo  don  Juan  con  acen- 
to que  no  daba  lugar  á  duda. 
Se  inclinaron. 
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Quedaron  inmóviles  y  mudos  por  algunos  mo- 
mentos. 

— ¡Maldición! — gritó  Pacheco  con  voz  destemplada. 

Corrientes  de  fuego  se  escaparon  de  sus  ojos,  que 
en  sangre  se  inyectaron. 

— ¡Ah! — exclamó  el  sirviente. 

El  niño  no  estaba  en  la  cama. 

El  caballero,  trastornado  por  el  vértigo  de  la  deses- 
peración, revolvió  las  ropas  del  lecho. 

No  queria  convencerse  de  que  habia  desaparecido 
la  inocente  criatura. 

Miró  debajo  del  lecho. 

Fué  de  un  lado  para  otro. 

Juraba,  maldecia  y  blasfemaba. 

Gaspar  se  sentia  poseido  de  pavor. 

Al  fin  tuvieron  que  convencerse  de  que  el  niño  no 
estaba. 

¿Se  lo  habia  llevado  Rita  por  un  exceso  de  precau- 
ción? 

Así  debia  creerse. 

— He  principiado  y  concluiré, — dijo  don  Juan. 

— Señor... 

—  ¡Por  el  infierno! 

— La  nodriza  debe  sospechar  y... 

— Se  ha  llevado  al  niño  para  no  separarse  de  él 
ni  un  instante;  pero  no  he  de  retroceder  por  eso,  y... 
la  mataré. 

— Si  despiertan  los  vecinos... 

— ¡Vive  Dios!...  Vete  si  tienes  miedo. 

— Lo  tengo  por  vos. 
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— Quiero  triunfar  ó  morir, — dijo  don  Juan  con 
el  acento  del  delirio. 

Y  corrió  hácia  la  puerta. 
Gaspar  lo  siguió. 

Entonces  tuvo  que  sufrir  una  nueva  contrariedad, 
tal  vez  la  más  horrible. 

Habian  cerrado  la  puerta,  echando  la  llave  por  el 
lado  del  corredor. 

¿Qué  debieron  sentir  aquellos  miserables? 

No  es  posible  concebirlo. 

Un  grito  de  desesperación,  de  rabiosa  ira  exhaló 
don  Juan. 

— ¡Nos  han  encerrado! — exclamó  Gaspar. 

Y  como  si  de  repente  desapareciesen  sus  fuerzas, 
se  dejó  caer  en  una  silla. 

Estaba  poseido  de  pavor. 
La  situación  no  podia  ser  más  apurada. 
Don  Juan  quiso  abrir  la  puerta  empleando  todas 
las  fuerzas  que  le  daba  la  desesperación. 
Nada  consiguió. 

Y  mientras  juraba  y  maidecia  el  criminal,  la  don- 
cella salió  de  su  aposento,  bajó  rápidamente  la  esca- 
lera, atravesó  el  portal,  abrió  la  puerta  de  la  casa  y 
tosió. 

Inmediatamente  salió  del  hueco  de  otra  puerta  la 
persona  que  hemos  dicho  habia  oculta. 

Era  el  paje,  que  se  acercó  á  Casilda,  pregun- 
tándole: 

— ¿Qué  pasa? 

La  doncella  era  demasiado  lista  y  no  podia  deseo- 
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nocer  el  valor  que  tenia  cada  instante  eñ  aquella  si- 
tuacion  tan  extraña  como  crítica. 

— Los  tengo  encerrados, — dijo. 

— ¡Encerrados! — exclamó  el  paje  con  tono  de  sor- 
presa profunda. 

— Los  vi  entrar  en  la  habitación  de  la  señora  Ána- 
cleta,  y  poco  después  salieron,  volviendo  á  la  escale- 
ra, donde  debieron  quedar,  esperando  el  momento 
oportuno. 

— Pero  Rita. .. 

— Ya  estábamos  de  acuerdo  y  permanecía  en  su 
habitación  como  sLdurmiese. 
— Muy  bien. 

— La  vieja  empezó  á  quejarse;  salió,  diciendo  que 
se  moria,  y  llamó  á  Rita  para  que  la  socorriese,  vol- 
viendo en  seguida  á  su  habitación.  Yo  salí  entonces  al 
mismo  tiempo  que  la  nodriza,  y  mientras  ella  iba  á 
socorrer  á  la  bruja,  cogí  al  niño  y  lo  llevé  á  mi  apo- 
sento. Subieron  don  Juan  y  su  criado,  entraron  en 
la  habitación  de  Rita... 

— Lo  comprendo  todo.  Aprovechaban  aquella  oca- 
sión para  apoderarse  del  niño  y  llevárselo. 

— Los  dejé  entrar,  cerré  la  puerta  y  eché  la  llave... 
Nada  más...  Ahora  deben  estar  desesperados,  pues 
no  habrán  podido  salir. 

—¿Y  Rita? 

— Continúa  al  lado  de  la  vieja  y  esperando  á  que  yo 
le  avise.  ¿Cómo  va  á  concluir  esta  broma?...  Por  de 
pronto  están  encerrados,  y  el  niño  no  corre  ningún 
peligro...  ¿Qué  debemos  hacer?...  Creo  que  lo  mejor 
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será  dejarlos  que  se  desesperen  y  armen  un  escánda- 
lo. El  único  recurso  que  les  queda  es  salir  por  la  ven- 
tana y  romperse  la  crisma,  lo  cual  tienen  bien  mere- 
cido. Tú  podrías  ir  á  dar  á  nuestra  señora  la  noticia 
de  lo  que  sucede  para  que  disponga  lo  que  mejor  le 
parezca. 

— Aquí  es  donde  yo  hago  falta. 

— Pero... 

— Déjame  pensar, — interrumpió  el  travieso  paje. 
Y  la  cabeza  inclinó,  quedando  inmóvil. 
Pocos  momentos  después  relumbraron  sus  ojos. 
— ¡Ah!  —  exclamó. — Voy  á  gozar  como  no  he  go- 
zado en  mi  vida. 
—  Explícate... 

— No  conviene  que  permanezcamos  en  este  sitio. 
— ¿Qué  haremos? 
— Lo  verás  muy  pronto. 
Así  hablando,  el  pajecillo  entró  en  la  casa. 
Cerraron  y  quitaron  la  llave. 
Sin  producir  ni  el  más  leve  ruido  subieron. 
Andrés  se  acercó  á  la  puerta  del  cuarto  de  la  no- 
driza. 

Miró  por  el  ojo  de  la  cerradura. 
Vió  claridad. 

Oyó  la  voz  de  Pacheco,  que  aún  juraba  y  maldecía. 

Si  la  oscuridad  no  fuese  casi  absoluta  en  el  corre- 
dor, hubiérase  visto  que  el  paje  sonreía  burlona- 
mente. 

No  habia  mentido  al  decir  que  iba  á  gozar  como 
nunca. 
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Por  nada  en  el  mundo  hubiera  renunciado  al  pla- 
cer de  ver  á  don  Juan  en  ridículo. 

— Por  aquí, — le  dijo  á  la  doncella. 

Fueron  hasta  el  aposento  de  la  mendiga. 

— Entra, — le  dijo  el  paje  á  su  compañera, — llama 
á  Rita,  mándale  salir  y  adviértele  en  voz  alta  que  ya 
no  es  menester  que  siga  la  comedia. 

—  ¿Y  luego? 

— Haremos  lo  que  sea  menester. 
— Tú  te  entenderás. 
Casilda  entró. 

No  tuvo  que  llamar,  porque  entreabierta  habia 
quedado  la  puerta. 

El  travieso  Andrés  aprovechó  aquellos  momentos 
para  quitar  la  llave  y  ponerla  por  el  otro  lado  de  la 
cerradura. 

— Basta, — dijo  la  doncella  al  presentarse  á  la  no- 
driza y  á  la  bruja. — Venid,  señora  Rita,  pues  ya  no 
es  menester  que  os  molestéis  en  curar  la  fingida  do- 
lencia de  esta  mujer.  La  justicia  se  encargará  de  de- 
volverle la  salud. 

No  es  posible  comprender  el  efecto  que  produjeron 
estas  palabras. 

La  señora  Anacleta  dejó  de  gritar. 

Se  incorporó  en  el  lecho. 

Fijó  una  mirada  de  terror  en  la  nueva  vecina. 

No  acertaba  á  explicarse  lo  que  estaba  sucedien- 
do: pero  sí  comprendió  que  se  habia  descubierto  la 
intriga  y  que  se  encontraba  en  gran  peligro. 

Antes  de  que  volviese  de  su  asombro,  Rita  le  dijo: 
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— Por  esta  vez  tendréis  paciencia. 
Casilda  soltó  una  carcajada  burlona. 
Ambas  salieron. 
Un  grito  exhaló  la  mendiga. 

Del  lecho  se  arrojó  y  quisó  seguir  á  sus  dos  veci- 
nas, pero  Andrés  cerró  la  puerta,  echó  la  llave  y  la 
guardó. 

Resonaron  los  lamentos  de  la  vieja,  lamentos  de 
desesperación. 

Creia  que  muy  pronto  habia  de  presentarse  la  jus- 
ticia, llevándola  á  la  cárcel  y  apoderándose  del  dine- 
ro que  tenia. 

Esto  era  lo  que  más  la  horrorizaba. 

— Espérame  en  tu  aposento, — ledijoelpajeáCasilda. 

Las  dos  mujeres  obedecieron,  entrando  en  la  habi- 
tación de  la  doncella. 

Andrés,  sin  detenerse  un  instante,  bajó. 

En  el  patio  recogió  un  puñado  de  tierra. 

De  una  de  las  paredes,  que  llenas  estaban  de  des- 
conchados, arrancó  un  trozo  de  la  capa  de  yeso. 

Atravesó  el  portal. 

Todo  esto  lo  hacia  sin  luz,  pero  no  la  necesitaba. 
Se  detuvo  junto  á  la  puerta. 

A  tientas  buscó  la  cerradura,  y  por  el  ojo  de  ésta 
empezó  á  introducir  pedacitos  de  yeso  y  tierra. 

— ¡Cuánto  voy  á  gozar! — exclamaba  con  el  acento 
de  una  alegría  verdaderamente  infantil. 

La  cerradura,  rellena  en  parte  con  el  yeso  y  la 
tierra,  quedó  inutilizada,  pues  ya  no  era  posible  que 
en  su  interior  girase  la  llave. 
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— Ahora, — dijo  Andrés, — no  tengo  que  hacer  más 
que  mirar  y  divertirme. 
Volvió  á  subir. 

Entró  en  la  habitación  de  Casilda. 

Con  ésta  y  Rita  se  quedaron  junto  á  la  puerta,  mi- 
rando al  corredor  por  una  rendija  y  escuchando. 

La  travesura  de  Andrés  puso  á  don  Juan  en  el 
más  horrendo  apuro. 

¿Qué  haria? 

Dejaremos  que  observen  la  nodriza  y  los  criados 
de  doña  Leonor,  mientras  que  la  mendiga,  compren- 
diendo que  ante  todo  le  convenia  poner  á  salvo  su 
tesoro,  se  ocupaba  en  ocultarlo  donde  guardaba  todos 
sus  ahorros.  El  escondite  lo  tenia  debajo  de  los  ladri- 
llos que  cubrían  el  fogón. 

Después  de  haber  jurado  y  maldecido  mucho,  se 
convenció  don  Juan  de  que  nada  conseguiría  con  en- 
tregarse á  los  trasportes  de  la  desesperación. 

Necesitaba  entonces  más  calma  que  nunca,  y  los 
arrebatos  de  la  cólera  lo  aturdian. 

Ni  el  valor  ni  la  fuerza  le  servian  para  nada. 

Lo  que  habia  de  sacarlo  del  apuro  era  el  ingenio, 
la  astucia,  la  serenidad. 

Su  criado  continuaba  inmóvil  y  abatido,  porque  ya 
se  consideraba  en  poder  de  la  justicia  y  perdido  para 
siempre. 

La  audacia,  que  les  habia  sido  muy  útil  para  ade- 
lantar ,  los  colocó  también  en  aquella  situación 
crítica. 

Por  fin  don  Juan  quedó  silencioso. 
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Hizo  un  esfuerzo  para  dominarse. 
Se  acercó  á  su  criado  y  le  dijo: 
— Viéndolo  estás. 

— Sí, — respondió  Gaspar  tristemente; — ya  lo  veo: 
nos  han  encerrado  y  habrán  ido  en  busca  de  la  jus- 
ticia. Desde  aquí  iremos  á  la  cárcel,  y  yo  he  de  pa- 
sarlo peor  que  vos,  pues  á  mí  no  han  de  guardar- 
me tantas  consideraciones. 

—  Este  golpe  estaba  preparado. 

— Todo  es  posible. 

— Y  la  culpa  es  tuya,  pues  no  has  comprendido  que 
te  espiaban  y  que  te  dejaban  en  libertad  completa, 
tendiéndonos  así  un  lazo  en  el  que  hemos  caido  como 
dos  estúpidos. 

— Señor,  nadie  podia  saber  que  esta  noche  había- 
mos de  venir. 

— Pero  sí  sabian  que  algo  intentábamos. 

— No  es  posible. 

— ¡Vive  Dios!...  ¿Quién  ha  preparado  este  golpe?. . . 
No  lo  dudes;  pero  todo  esto  es  obra  de  tu  amigo. 
— ¡Mi  amigo!...  ¿Quién? 

— El  paje  de  doña  Leonor,  que  se  ha  burlado 
de  tí. 

Recordó  Gaspar  la  circunstancia  de  haber  encon- 
trado á  su  amigo  Andrés  cuando  él  iba  con  la  ropa 
que  podia  considerarse  como  un  disfraz. 

Empezó  á  convencerse  de  que  habia  sido  objeto  de 
una  burla;  pero  como  no  le  convenia  hablar  de  esto, 
dió  á  la  conversación  nuevo  giro,  diciendo: 

— Señor,  me  perdonareis;  pero  lo  que  ahora  nos 
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conviene  es  salir  para  evitar  que  aquí  nos  en- 
cuentren. 

— ¡Salir!...  ¿Y  cómo? 

— Romperemos  la  cerradura. 

— Ó  nos  arrojaremos  por  la  ventana. 

— Eso  seria  peor  que  quedarse. 

— Veamos. 

Don  Juan  abrió  la  ventana  y  miró  hácia  la  calle. 
La  elevación  era  bástante. 

Además,  bien  podia  suceder  que  en  la  calle  estu- 
vieran esperando  sus  enemigos. 

Si  salian  por  la  puerta  podrían  defenderse,  mien- 
tras que  si  se  descolgaban  por  la  ventana  los  espera- 
rían en  la  calle  y  podrían  matarlos,  sin  darles  ocasión 
para  luchar. 

— Por  aquí  es  imposible, — murmuró  el  caballero. 

— Tenéis  razón, — dijo  el  criado. 

: — ¡Por  el  infierno! 

— Veamos  si  cede  la  cerradura. 

Gaspar  se  acercó  á  la  puerta. 

Pocos  momentos  después  exclamó: 

— Nos  hemos  salvado. 

— ¿Qué  harás? 

No  contestó  el  sirviente. 

Fué  á  la  cocina. 

Miró  á  todos  lados. 

En  el  fogón  estaban  las  tenazas. 

Las  cogió. 

Volvió  á  la  puerta. 

' — ¡Ah! — exclamó  don  Juan. 
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Empezó  á  recobrar  el  aliento. 

El  más  torpe  es  ingenioso  en  los  momentos  de 
apuro. 

Gaspar  consiguió  introducir  el  extremo  de  las  te- 
nazas entre  la  cerradura  y  la  puerta. 

Así  tuvo  una  palanca  que  debia  serle  muy  útil. 

No  necesitó  más  que  un  esfuerzo. 

Crugió  la  cerradura  y  se  separó  de  los  barrotes  de 
la  puerta. 

— ¡Ya  estamos  libres! — exclamó. 

— Aúu  nos  protege  el  diablo, — murmuró  don  Juan. 

— Tened  cuidado,  porqúe  tal  vez  en  el  corredor 
esperan  nuestros  enemigos. 

— Mientras  me  sea  posible  luchar  no  hay, nada  que 
me  infunda  miedo,  porque  si  no  triunfo  moriré. 

Corrientes  de  fuego  se  escaparon  de  los  ojos  de  don 
Juan. 

Con  la  linterna  en  la  siniestra  mano  y  la  diestra 
en  la  empuñadura  de  la  espada  salió  resueltamente. 

Les  sobraba  valor  para  luchar  con  cuantos  quisie- 
sen estorbarles  el  paso. 

Gaspar  lo  siguió. 

Miraron  á  uno  y  otro  lado. 

Á  nadie  vieron. 

Otra  vez  reinaba  un  silencio  profundo,  porque  ya 
la  mendiga  no  gritaba,  sino  que  se  ocupaba  en  guar- 
dar su  tesoro. 

Llegaron  á  la  escalera. 

Bajaron. 

Sus  rostros  estaban  pálidos  y  contraidos. 
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Su  agitación  era  cada  momento  más  violenta. 

Cuando  se  encontraron  en  el  portal  creyeron  que  ya 
ningún  inconveniente  se  les  presentaría  en  el  interior 
de  la  casa. 

Una  vez  que  estuviesen  en  la  calle  seria  más  venta- 
josa su  situación. 

Don  Juan  Pacheco  recobró  la  serenidad. 
•   — Abre, — dijo. 

El  criado  sacó  la.llave; 

Empezó  á  introducirla  en  la  cerradura. 

Encontró  un  obstáculo. 

Empujó  con  más  fuerza. 

Consiguió  que  la  llave  entrara,  pero  no  que  girase. 
— ¡Oh! — murmuró, — por  todas  partes  inconve- 
nientes y... 

— ¿Qué  sucede? 

— No  lo  sé,  pero...  Acercad  Ja  luz. 

 Eres  torpe. 

— Señor... 

— El  miedo  te  turba  demasiado...  Aparta. 
El  caballero  puso  la  diestra  en  la  llave. 
Bien  pronto  se  convenció  de  que  la  cerradura  esta- 
ba inútil. 

— ¡Por  el  infierno!— exclamó  con  voz  reconcen- 
trada. 

Empleó  todas  sus  fuerzas. 
Al  fin  tuvo  que  declararse  vencido. 
Aquella  circunstancia  no  debía  ser  casual. 
Comprendió  que  sus  enemigos  eran  demasiado 
previsores,  y  que  habían  inutilizado  la  cerradura  por 
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si  don  Juan  conseguía  romper  la  del  aposento  de  la 
nodriza. 

Continuaban  encerrados,  sin  más  diferencia  que  la 
de  ser  el  encierro  más  anchuroso. 

Lo  que  sufria  el  asesino  puede  comprenderse  te- 
niendo en  cuenta  su  soberbia  satánica. 

Por  apurado  que  estuviese,  no  se  le  ocultaba  que 
aquella  situación  habia  de  tener  el  desenlace  más 
triste. 

— Señor, — dijo  Gaspar, — intentemos  hacer  con 
esta  cerradura  lo  que  con  la  otra. 

— Y  así  pasará  el  tiempo,  y  despertarán  los  ve- 
cinos, y... 

— Nos  queda  otro  recurso. 

— Sí,  el  de  morir  antes  que  arrostrar  el  ridículo  que 
nos  aguarda. 

— En  último  caso  nos  ocultaremos  en  la  habitación 
de  la  mendiga. 

— Probemos  á  romper  esta  "cerradura. 

Tuvieron  que  subir  en  busca  de  las  tenazas. 

No  se  cuidaban  ya  de  evitar  que  sus  pasos  y  mo- 
vimientos produjesen  ruido,  y  hablaban  sin  darse 
cuenta  de  lo  que  hacían. 

La  cerradura  de  la  puerta  de  la  casa  era  mucho 
más  fuerte  que  la  otra  y  estaba  también  mejor  colo- 
cada. 

De  esto  resultó  que  las  tenazas  fuesen  inútiles. 
Hicieron  cuantos  esfuerzos  son  imaginables. 
—¡No  podemos  salir! — exclamó  Gaspar. 
[   Rugió  sordamente  el  caballero. 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  66 1 

Apelaron  al  último  recurso  propuesto  por  el  sir- 
viente. 

Fueron  á  la  habitación  de  Anacleta. 
Llamaron. 

Oyeron  un  grito  de  pavor. 
Creyó  Ja  vieja  que  la  buscaba  la  justicia. 
El  caballero  volvió  á  golpear  la  puerta. 
Acudió  al  fin  la  mendiga. 

Ya  sabemos  que  no  era  posible  abrir,  porque  An- 
drés se  habia  llevado  la  llave. 
Miró  por  el  ventanillo. 

Grande  fué  su  sorpresa  al  ver  á  don  Juan  y  al 
criado. 

— ¡Que  Dios  me  ampare! — exclamó. 
—¡Abrid! 

' — No  puedo  hacerlo,  porque  han  quitado  la  llave 
y  se  la  han  llevado. 
— ¡Por  el  infierno!... 

- — Romped  la  puerta  para  que  yo  pueda  salir...  La 
justicia  vendrá  muy  pronto. ..  Por  vos  me  he  com- 
prometido... Romped  la  puerta. 

— Tampoco  podemos  salir  de  la  casa,  porque  han 
inutilizado  la  cerradura  de  la  puerta  que  da  á  la  calle, 

— ¡Divina  misericordia! 

— ¡Que  el  infierno  me  trague! 

— ¡Jesús  bendito! 

Algunos  vecinos  despertaron  oyendo  las  voces. 
Y  además  el  tiempo  pasaba  y  pronto  se  disiparian 
las  tinieblas  de  la  noche. 

¿Qué  hacer  en  semejante  situación? 
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El  ridículo  espantaba  á  don  Juan  más  que  la 
muerte. 

Aún  no  comprendía  bien  lo  que  estaba  sucediendo. 

— ¿Quién  os  ha  encerrado? — le  preguntó  á  la  vieja. 

— Cuando  Rita  iba  á  darme  una  untura,  se  pre- 
sentó la  vecina  nueva  diciendo  que  ya  no  era  menes- 
ter seguir  representando  la  farsa...  iMe  amenazaron 
con  la  justicia  y  se  fueron  sin  que  yo  pudiese  dete- 
nerlas. 

— ¡La  vecina  nueva!...  ¿Quién  es? 

— Una  que  alquiló  el  cuarto  que  está  inmediato  al 
de  Rita...  Una  joven  muy  hermosa  y  bien  vestida  y 
con  cara  de  traviesa...  Np  sé  más. 

Fácil  era  comprender  que  la  persona  de  quien  ha- 
blaba la  señora  Anacleta  había  ido  á  vivir  á  aquella 
casa  de  acuerdo  con  la  nodriza. 

La  desesperación  de  don  Juan  llegó  al  último  grado. 

Tenia  que  permanecer  en  los  corredores  hasta  que 
amaneciese  y  se  levantasen  los  vecinos.  — 

¿Qué  sucedería  entonces? 

Verían  á  don  Juan;  encontrarían  inutilizada  la  cer- 
radura de  la  puerta  de  la  casa  y  rota  la  del  aposento 
de  Rita. 

Esta  no  tendría  inconveniente  en  presentarse,  y 
todo  se  descubriría,  y  el  soberbio  gran  señor  se  vería 
maltratado  y  humillado  por  aquella  gente  grosera, 
sin  que  le  fuese  posible  defenderse. 

Antes  que  sufrir  esto,  prefería  morir. 

— Sigúeme  si  quieres, — dijo. 

Corrió  al  aposento  de  la  nodriza. 
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Dejó  la  linterna. 

Cogió  una  de  las*  sábanas  de  la  cama. 

La  sujetó  por  un  extremo  al  gancho  de  la  falleba 
de  la  ventana. 

— ¿Qué  intentáis? — le  dijo  el  criado. 

— El  honor  es  antes  que  la  vida, — replicó  el  ca- 
ballero. 

Se  montó  en  la  ventana. 

Á  la  sábana  se  asió. 

Empezó  á  descender. 

Así  llegó  á  la  calle  sin  recibir  ningún  daño. 
Apenas  puso  los  piés  en  el  suelo,  sacó  la  espada. 
Volvióse  á  uno  y  otro  lado. 

Esperaba  que  se  le  presentase  algún  enemigo;  pero 
no  sucedió  así. 

Levantó  la  cabeza  y  gritó: 

— Si  quieres  salvarte,  sigúeme. 

Un  suspiro  penoso  exhaló  Gaspar. 

Contempló  la  calle  como  si  midiese  la  altura  de  la 
ventana. 

Decidióse  al  fin,  porque  estaba  convencido  de  que 
si  allí  se  quedaba  lo  llevarían  á  la  cárcel,  y  su  situa- 
ción seria  muy  horrible  aunque  delatase  á  su  señor. 
.  Levantaba  una  pierna  para  subir  á  la  ventana, 
cuando  sintió  que  una  mano  se  ponia  sobre  su 
cuello. 

Exhaló  un  grito. 

Volvióse. 

Encontróse  con  su  amigo  Andrés,  que  sonreía  bur- 
lonamente  y  que  le  dijo: 
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— Gaspar,  te  has  metido  en  mal  negocio ,  y  por  este 
camino  te  aseguro  que  irás  derecho  á  la  horca. 

— ¡Andrés! — exclamó  Gaspar  con  acento  de  terror 
profundo. 

— Tranquilízate,  porque  soy  generoso  y  no  quiero 
hacerte  mal.  Dile  á  tu  señor  que  no  se  olvide  de  esta 
noche,  -ni  de  la  otra  en  que  se  vió  en  igual  apuro.  Es- 
ta es  la  segunda  vez  que  de  él  me  burlo,  y  me  burla- 
ré otras  miU  Se  empeña  en  caminar  á  su  perdición, 
y  al  fin  lo  conseguirá.  Cuando  acomete  estas  empre- 
sas le  toca  siempre  salir  por  la  ventana;  pero  algún 
dia  no  encontrará  pordónde  salir.  Recuérdale  lo  que  le 
dije  en  otra  ocasión  para  que  no  le  quede  duda  de 
que  si,  no  es  imposible  matarme,  seria  difícil  que  se 
burlase  de  mí.  Vete,  Gaspar,  porque  si  te  detienes 
no  podré  salvarte...  Hablaremos  otro  dia. 

El  criado  de  Pacheco  no  acertó  á  replicar. 

El  pajecillo  le  volvió  la  espalda  y  se  fué. 

Dejándose  llevar  por  el  instinto  de  conservación, 
Gaspar  subió  á  la  ventana  y  como  mejor  pudo  des- 
cendió á  la  calle. 

— ¡Ah! — exclamó. 

— Mucho  has  vacilado, — le  dijo  don  Juan. 

— -Me  han  detenido. 

— ¡Que  te  han  detenido!... 

— Huyamos,  señor,  huyamos. 

— Pero... 

— Que  nos  perderemos,  señor. 
Se  alejaron  rápidamente,  desapareciendo  entre  las 
tinieblas. 
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En  el  interior  de  la  casa  volvió  á  reinar  un  silencio 
profundo. 

Dos  horas  pasaron. 

Las  estrellas  palidecieron. 

El  alba  desplegó  sus  primeras  sonrisas. 

Empezaron  á  crugir  puertas  y  ventanas  que  se 
abrían,  asomando  por  ellas  los  rostros  soñolientos 
aún  de  los  vecinos  madrugadores. 

Iba  á  dar  principio  la  segunda  parte  de  aquel  epi- 
sodio, segunda  parte  que  debia  ser  más  ruidosa  que 
la  primera  y  presentar  un  carácter  distinto. 
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Lo  que  hicieron  los  vecinos. 

Los  primeros  vecinos  que  salieron  de  sus  habita- 
ciones fueron  dos  mujeres,  la  una  vieja,  alta,  huesosa, 
y  la  otra  de  mediana  edad,  de  escasa  estatura,  gruesa 
y  colorada  como  un  tomate. 

— Buenos  dias  nos  dé  Dios, — dijo  la  primera  dete- 
niéndose en  el  corredor. 

La  segunda,  que  estaba  en  el  lado  opuesto,  se  de- 
tuvo también,  se  apoyó  en  el  tabique  que  hacia  las 
veces  de  balaustrada  y  que  daba  sobre  el  patio,  y 
respondió: 

— Por  muchos  años,  señora  Marcela. 

—¿Y  qué  tal? 

— A  Dios  gracias,  he  dormido  bien  y  tengo  salud. 
— Pues,  hija  de  mi  alma,  no  es  poca  fortuna  el  po- 
der sosegar  durante  la  noche. 
— Pues  ¿qué  os  sucede? 

— Que  no  me  han  dejado  pegar  los  ojos,  y  además 
el  susto,  y  como  no  sabia  lo  que  pasaba...  En  fin, 
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ahora  nos  sacará  de  dudas  la  señora  Anacleta.  Men- 
tira parece  que  no  hayáis  oido,  porque  parecía  que 
la  casa  se  hundia.  La  pobre  Anacleta  gritaba  y  por 
aquí  corrían,  y  deben  haberse  levantado  algunos  ve- 
cinos, porque  sonaban  voces. 

No  pudieron  continuar  la  conversación,  porque 
otros  vecinos  salieron  de  sus  habitaciones. 

La  señora  Marcela,  que  tenia  el  génio  vivo  y  era 
muy  habladora,  los  saludó  á  todos,  repitiendo  lo  que 
acababa  de  decir. 

Dieron  principio  los.comentarios. 

Cundió  la  noticia. 

Como  eran  madrugadores  todos  los  habitantes  de 
la  casa,  reuniéronse  muchos  en  pocos  minutos. 

Algunos  dijeron  que  habían  oido  rumores  confu- 
sos, sin  dar  á  esto  ninguna  importancia. 

Lo  primero  que  á  todos  les  ocurrió  fué  que  la  men- 
diga se  hubiese  puesto  enferma. 

Era  indudable  que  alguien  la  habia  socorrido, 
puesto  que  Marcela  aseguraba  que  habia  oido  clara 
y  distintamente  ruido  de  pasos  y  de  voces  en  el 
corredor. 

Uno  de  los  vecinos  del  patio  aseguró  también  que 
habia  oido  sonar  á  media  noche  la  cerradura  de  la 
puerta  de  la  casa. 

No  era  posible  que  aquella  gente  dominase  su  cu- 
riosidad. 

Por  de  pronto  veian  que  la  señora  Anacleta  no 
salia  de  su  aposento,  y  esto  parecía  probar  que  efec- 
tivamente estaba  enferma,  pues  siempre  habia  sido 
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tan  madrugadora  como  los  demás,  y  muchas  maña- 
nas era  la  primera  que  se  levantaba  y  salía. 

Creyeron  los  curiosos  que  para  averiguar  lo  cierto 
debían  principiar  por  ver  qué  vecinos  permanecían 
.en  sus  habitaciones. 

Rita  tampoco  se  habia  presentado. 

La  vecina  nueva,  ó  sea  la  joven  cuyos  anteceden- 
tes nadie  conocía,  faltaba  también  en  aquella  reunión. 

Uno  de  los  vecinos  dijo: 

— Debemos  llamar  á  la  pobre  Anacleta,  porque 
quizás  esté  grave  y  necesite  socorro. 
— -Esa  es  nuestra  obligación. 
— Pues  no  tenemos  para  qué  aguardar. 
Dirigiéronse  todos  hácia  el  final  del  corredor. 
— Esperad, — dijo  uno. 
— ¿Por  qué? 
— Mirad  aquí. 

— Pues  es  verdad,  está  á  medio  abrir  esta  puerta. 
— Es  decir  que  la  señora  Rita  se  ha  levantado. 
— Y  habrá  salido. 
— Nunca  deja  abierto. 

— Pues  si  está  en  su  habitación,  debe  oírnos  y  es 
extraño  que  no  acuda. 
— La  llamaremos. 
— Sí,  sí. 

En  la  puerta  dieron  algunos  golpes. 

Nadie  respondió. 

— ¿Qué  significa  esto? 

— Si  también  se  ha  puesto  enferma... 

— Veamos. 
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Empujaron  la  puerta,  que  acabó  de  abrirse. 
Uno  de  los  vecinos  entró  mientras  decia: 
— Señora  Rita... 

Al  mismo  tiempo  vio  que  la  cerradura  estaba  ar- 
rancada y  medio  rota. 

— ¡Por  Dios  vivo! — exclamó. 
Retrocedió  como  asustado. 
— ¿Qué  os  sucede? 
— Mirad,  mirad. 
— Pero... 
— La  cerradura... 
Ah! 
Oh! 

Por  el  infierno!... 
Jesús  bendito!... 
Rota  la  cerradura!... 
— Ladrones... 
— Asesinos... 

— Se  ha  cometido  un-  crimen.. 

— Ya  tenéis  explicados  los  ruidos. 

— Han  matado  á  Ja  pobre  Rita... 

— Y  al  niño  también,  puesto  que  no  llora. 

— Y  habrán  robado. 

— Por  eso  abrieron  á  media  noche. 

— Avisemos  á  la  justicia. 

— Sí,  sí. 

—No. 

— ¿Por  qué? 

— Antes  debemos  ver  lo  que  ha  sucedido. 
— Nuestra  responsabilidad... 
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— Silencio, — dijo  un  menestral  en  cuyo  rostro  se 
revelaba  más  inteligencia  que  en  el  de  sus  vecinos. — 
Si  continuamos  así  no  nos  entenderemos. 

Todos  quedaron  inmóviles  y  silenciosos. 

No  habia  quien  dudase  de  que  á  la  nodriza  la  ha- 
bían asesinado. 

Les  llamaba  la  atención  que  tampoco  se  presenta- 
se la  señora  Anacleta. 

Consideraron  que  la  situación  era  muy  grave,  pues 
en  realidad  las  apariencias  lo  probaban  así. 

— Pues  vos  determinareis,  señor  Tomás, — dijo 
Marcela~despues  de  algunos  momentos. 

— Entraré  y  todos  me  seguiréis  para  que  seáis  tes- 
tigos, y  así  la  responsabilidad  no  será  para  nadie. 

— Bien  pensado. 

— Y  tened  calma,  porque  con  los  gritos  y  la  confu- 
sión nada  hemos  de  conseguir. 

— Es  verdad.  • 

— En  el  santísimo  nombre  de  Dios, — dijo  el  lla- 
mado Tomás. 

Entró. 

Lo  siguieron  los  demás. 
Las  mujeres  temblaban. 

Todos  creian  que  iban  á  ver  un  cuadro  horroroso. 
Grande  fué  su  sorpresa  cuando  llegaron  al  primer 
aposento. 

Allí  no  habia  de  particular  otra  cosa  que  la  linter- 
na, que  aún  estaba  ardiendo  y  sobre  la  mesa  donde 
la  habia  dejado  don  Juan. 

— Una  luz... 
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— La  traerían  los  criminales  que  no  han  pensado 
en  llevársela. 

— Según  vamos  viendo,  tenian  una  llave  para  abrir 
la  puerta  de  la  casa;  subieron  hasta  el  corredor  y 
rompieron  la  cerradura  para  entrar  aquí. 

— Todo  eso  es  muy  claro. 

— Veamos  los  cadáveres, — dijo  Marcela, — pues  en 
la  cama  deben  estar. 
Entraron  en  la  alcoba. 

Preparábanse  para  exhalar  un  grito  de  horror,  pero 
fué  de  sorpresa. 

Vieron  desarregladas  las  ropas  del  lecho. 
¿Y  Rita? 
¿Y  el  niño? 

Miraron  á  todos  lados  y  hasta  debajo  de  la  cama, 
lo  mismo  que  habia  hecho  don  Juan. 

Ni  estaba  la  nodriza,  ni  el  niño,  ni  habia  manchas 
de  sangre,  ni  otra  cosa  que  fuese  digna  de  atención. 

Sin  embargo,  Marcela,  que  era  muy  escudriñado- 
ra, observó  que  en  el  lecho  faltaba  una  de  las  sá- 
banas. ' 

¿Qué  significaba  esto? 

No  era  posible  que  lo  adivinase. 

Fueron  á  la  cocina. 

Allí  tampoco  encontraron  nada  de  particular. 
Volvieron  á  la  primera  habitación. 
Entonces  á  Tomás  le  llamó  atención  que  la  venta- 
na estuviese  abierta  de  par  en  par. 
— ¿Y  qué  es  esto? — dijo  otro  vecino. 
—  ¡Ah!... 
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— Una  sábana.. . 
— Aquí  está. 

E!  lienzo  permanecía  pendiente  del  gancho  de  la 
falleba. 

No  fué  menester  que  cavilasen  mucho  para  adivi- 
nar que  de  la  sábana  se  habían  servido  para  descen- 
der hasta  la  calle. 

Los  criminales  no  habían  entrado  por  allí. 

¿Por  qué  no  se  habian  ido  por  la  puerta? 

Esto  era  incomprensible. 

¿Debían  quitar  la  sábana  ó  dejarla  hasta  que  fuese 
la  justicia? 

— No  la  toquéis, — dijo  Tomás. 

Sobre  este  punto  empezaron  á  discutir;  pero  de  re- 
pente se  presentaron  Rita  y  la  doncella. 

Resonó  una  exclamación  de  sorpresa  profunda. 

Fijáronse  en  la  nodriza  todas  las  miradas. 

— Tranquilizaos, — dijo, — porque  á  Dios  gracias  no 
me  ha  sucedido  ningún  mal.  Aquí  tenéis  á  mi  amiga, 
que  os  explicará  lo  que  no  entendéis,  y  si  bien  os  pa- 
rece seguir  su  consejo,  ganareis  alguna  cosa". 

— Escuchadme, — dijo  Casilda. 

— Sí,  hablad,  porque  estamos  aturdidos. 

— Se  ha  querido  cometer  un  gran  abuso,  que  con- 
sistía en  apoderarse  del  niño  que  está  criando  nuestra 
vecina  y  amiga. 

— ¿Apoderarse  del  niño!... 

— Para  cometer  ese  crimen  contaban  con  el  auxi- 
lio de  la  señora  Anacleta. 

— Es  una  bruja, — dijo  Marcela. 
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— Una  embaucadora, — añadió  otra  vecina. 

— Deben  llevarla  á  la  Inquisición  y  quemarla  viva. 

— Silencio, — interrumpió  Tomás, — porque  aún  ne- 
cesitamos más  explicaciones. 

— La  señora  Anacleta  entregó  á  los  criminales  la 
llave  de  la  puerta  de  la  casa  y  así  pudieron  entrar. 
Luego  se  fingió  enferma  y  ie  pidió  auxilio  á  la  señora 
Rita,  que  aparentó  caer  en  el  lazo  y  acudió  para  ha- 
cerle un  cocimiento  y  darle  unturas. 

— Pero  el  niño... 

— En  la  cama  se  quedó;  y  como  yo  estaba  preve- 
nida, vine,  me  lo  llevé  á  mi  aposento  y  esperé.  Los 
criminales,  que  eran  dos,  entraron  aquí,  y  mientras 
ellos  buscaban  al  niño  en  la  alcoba,  yo  cerré  la  puer- 
ta y  me  llevé  la  llave. 

— Muy  bien. 

— En  seguida  fui  al  aposento  de  la  señora  Anacleta, 
puse  fin  á  la  farsa,  salí  con  Rita  y  también  encerré  á 
la  picara  bruja,  que  debe  estar  esperando  que  la  jus- 
ticia venga  á  buscarla. 

— Y  ¿por  qué  los  criminales  se  han  ido  por  esta 
ventana  en  vez  de  salir  por  la  puerta? 

— Por  la  puerta  quisieron  irse,  y  para  hacerlo  así 
rompieron  esta  cerradura;  pero  entretanto  yo  atasqué 
la  de  abajo  y  no  pudieron  abrir.  Ahora  nosotros  tam- 
bién estamos  encerrados.  No  pudieron  refugiarse  en 
el  cuarto  de  Anacleta,  y  apelaron  al  recurso  de  salir 
por  la  ventana. 

— Pues  ahora  la  justicia  hará  lo  demás,  porque  la 
señora  Anacleta  declarará  quiénes  son  los  criminales... 
tomo  i  85 
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— No  los  conoce,  y  lo  único  que  podria  decir, 
aunque  tampoco  lo  dirá,  es  que  le  han  pagado  con 
largueza. 

— Esa  mujer  sufrirá  el  castigo  que  merece  y  no  la 
tendremos  por  vecina. 

— Si  queréis  seguir  mi  consejo,  evitaremos  escán- 
dalos y  muchas  molestias. 

— Decid. 

— Obligaremos  á  la  vieja  á  que  nos  entregue  el  di- 
nero que  ha  recibido,  dinero  que  se  repartirá  entre 
todos  los  vecinos  de  la  casa,  ménos  la  señora  Rita  y 
yo,  porque  ni  lo  necesitamos  ni  lo  queremos,  y  la 
obligaremos  además  á  que  hoy  mismo  busque  otra 
vivienda.  Si  no  quiere  hacerlo  así,  la  entregaremos  á 
la  justicia  y  para  ella  será  peor. 

— Discurrís  bien,  pero... 

— ¿Qué  es  esto? — interrumpió  Marcela,  cuya  mira- 
da inquieta  se  fijaba  en  todas  partes. 
Y  se  inclinó. 

Todos  vieron  entonces  que  en  el  suelo  habia  un 
objeto  que  relumbraba. 
Lo  recogieron. 

Grande  fué  su  asombro  al  examinarlo. 

El  objeto  en  cuestión  era  uno  de  los  dijes  que  don 
Juan  llevaba  pendientes  de  las  cintas  de  sus  relojes  y 
que  debió  desprenderse  cuando  quiso  saltar  por  la 
ventana. 

Aquel  dije  tenia  en  el  centro  una  esmeralda  de 
gran  tamaño  y  que  debia  ser  de  mucho  valor. 
Resonaron  exclamaciones  de  profunda  sorpresa. 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  67 5 

La  joya  pasó  de  mano  en  mano. 
— Se  le  ha  caido  á  uno  de  los  criminales, — dijo 
Casilda. 

— Lo  cual  prueba  que  era  un  hombre  rico, — res- 
pondió Tomás. 
— Un  gran  señor. 
— ¡Jesús!... 
— Mentira  parece. 
— Pero  es  verdad. 

— Ahora  llamad  á  la  justicia  para  que  esta  joya  se 
la  coman  los  escribanos  y  alguaciles. 
— No,  no. 

— Y  para  que  además  nos  molesten  con  declaracio- 
nes y  con  idas  y  venidas. 

— Tenéis  razón  que  os  sobra. 

— Este  dije  deberia  venderse,  repartiendo  su  valor 
entre  vosotros,  pues  repito  que  nada  queremos  Rita 
ni  yo. 

— Soy  de  la  opinión  de  nuestra  vecina. 
— Y  yo  también. 
—Y  yo. 

Como  todos  eran  pobres,  estaban  de  acuerdo. 
Tomás  fué  el  único  que  dudó,  pero  al  fin  se  some- 
tió á  la  mayoría. 

La  doncella  dijo  entonces: 

— Una  condición  impongo  en  cambio  de  mi  gene- 
rosidad. 

— ¿Qué  condición  es  esa? 

— Llevareis  esa  joya  á  un  platero  para  que  diga  lo 
que  vale,  y  yo  la  compraré  sin  rebajar  ni  un  solo 
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*    maravedí,  sino  que,  por  el  contrario,  algo  más  os 
daré. 

—  ¡Que  vos  la  comprareis! 
—Eso  he  dicho,  y  hoy  mismo  daré  el  dinero. 
— Si  sois  tan  rica... 
— Ng  os  importa. 
— ¿Y  para  qué  queréis  este  dije? 
— Yo  no  os  pregunto  para  qué  queréis  lo  que  com- 
práis. 

Este  razonamiento  no  tenia  réplica. 
Reconocieron  todos  que  debian  respetar  la  reserva 
de  su  vecina. 

No  les  convenia  perder  el  tiempo. 
Conferenciaron  brevemente. 
Quitaron  la  sábana. 

Tomás  se  encargó  de  llevar  la  joya  para  que  la  ta- 
sasen. 

En  seguida  fueron  al  aposento  de  la  vieja  criminal. 
Casilda  abrió. 
Entraron  todos. 

La  señora  Anacleta  estaba  acurrucada  en  un 
rincón. 

Temblaba. 

En  su  rostro  se  veian  la^  señales  del  insomnio. 
Miró  recelosamente  á  sus  vecinos  y  les  preguntó; 
— ¿Qué  queréis? 

— Escuchad, — le  dijo  Casilda, — y  decidid  inme- 
diatamente, porque  no  estamos  dispuestos  á  tran- 
sigir. 

La  mendiga  exhaló  un  suspiro  penoso. 
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La  doncella  añadió: 

— Conocemos  vuestro  crimen  con  todos  sus  deta- 
lles, y  por  consiguiente,  no  tenemos  que  hacer  más 
que  entregaros  á  la  justicia  con  todas  las  pruebas. 

— Soy  honrada  y... 

— Nos  entregareis  ahora  mismo  el  dinero  que  os 
han  dado  los  criminales. 

— ¡El  dinero!...  Registradme,  registrad  todo  el 
cuarto  y  os  convencereis  de  mi  pobreza,  pues  no  en- 
contrareis más  que  algunos  reales  que  en  la  faltri- 
quera tengo...  Me  acusáis  injustamente,  pues  ni  si- 
quiera sé  de  qué  se  trata. 

— ¿Entregareis  el  dinero? 

— Repito  que... 

— Sí  ó  no, — dijo  enérgicamente  Casilda. 
— Nada  tengo  y... 

— Hemos  concluido...  Ya  lo  veis,  esta  mujer  quie- 
re burlarse  de  nosotros,  pero  afortunadamente  pode- 
mos ser  testigos  de  su  crimen.  La  dejaremos  encer- 
rada y  que  se  entienda  con  la  justicia.  La  pondrán 
en  el  tormento  y  entonces  declarará,  y  morirá  como 
merece. 

— Además,  es  una  bruja, — dijo  Marcela, — y  la  In- 
quisición la  quemará  viva,  porque  yo  puedo  asegurar 
que  la  he  visto  comer  carne  en  viérnes  santo. 

— ¡Horror!.. . 

—Y  otros  vecinos  lo  han  visto  también. 
—-Sin  contar  con  muchas  brujerías  y... 
—  ¡Misericordia! — exclamó  la  señora  Anacleta. 
— Á  la  Inquisición. 
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— A  la  hoguera. 

— Tomad  el  dinero...  Los  seis  reales. 

— Se  los  daréis  á  la  justicia. 

— Vamos,  vamos. 

Dispusiéronse  á  salir. 

No  pudo  resistir  la  mendiga. 

Convencióse  de  que  su  perdición  era  cierta  si  no 
transigia. 

— Pues  bien, — dijo, — os  daré  la  mitad  de  mis 
ahorros. 

— Todo  ha  de  ser. 

— ¡Desdichada  de  mí!... 

— Y  hoy  mismo  buscareis  otra  vivienda. 

— Pero  si  me  dejais  sin  dinero... 

— Os  daremos  dos  duros,  aunque  nada  merecéis. 

La  vieja  criminal  lloraba  y  exhalaba  ayes  lasti- 
meros. 

Los  vecinos  la  trataban  sin  compasión. 
Preciso  fué  que  declarase  dónde  tenia  oculto  el 
dinero. 

Bien  pronto  las  relumbrantes  monedas  se  encon- 
traron en  manos  de  Tomás. 
— Ya  hemos  hecho  justicia. 
— Sí,  me  habéis  robado... 

— Callad,  si  no  queréis  que  os  retuerza  el  pescuezo 
ó  que  os  entreguemos  á  la  Inquisición. 

No  era  dudoso  que  aquella  gente  cumpliera  su 
amenaza. 

Fueron  los  vecinos  á  reunirse  en  la  habitación  de  * 
Rita. 
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Allí  hicieron  inmediatamente  el  reparto  del  dinero. 
1  Aquel dia,  tan  horrible  parala  señora  Anacleta,era 
de  regocijo  para  los  demás  habitantes  de  la  casa. 

Ocupáronse  en  arreglar  la  cerradura. 

Salieron  para  comprar  sus  provisiones. 

Tomás  fué  á  cumplir  el  encargo  de  averiguar  lo  que 
la  joya  valia. 

El  sosiego  se  restableció. 

Entonces  Casilda  volvió  á  su  aposento. 

Conferenció  con  Andrés,  que  no  habia  creido  pru- 
dente presentarse  á  los  vecinos. 

Ya  podia  salir  sin  llamar  la  atención. 

Así  lo  hizo,  corriendo  para  llevar  á  su  señora  la 
noticia  del  suceso. 

Dos  horas  después  volvió  Tomás. 

La  doncella  le  dijo: 

— Voy  por  el  dinero. 

Y  salió  también. 

Aquella  joya  debia  tener  para  la  noble  viuda  un 
doble  valor. 

No  hay  que  decir  que  la  pagaría  de  muy  buena 
gana. 

La  mendiga,  temerosa  de  nuevos  peligros,  buscó 
otra  vivienda  y  desapareció  aquel  mismo  dia. 

¿Qué  consecuencias  debian  producir  aquellos  su- 
cesos? 

Las  veremos  muy  pronto. 
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CAPÍTULO  XLVIII 


La  soberbia  y  la  ceguedad  de  Pacheco. 

Don  Juan  Pacheco  habia  quedado  en  una  situa- 
ción la  más  extraña  que  puede  imaginarse. 

¿Qué  habia  conseguido  con  librarse  del  peligro  que 
le  amenazó  en  casa  de  la  nodriza? 

Se  libró  del  ridículo  ó  de  verse  en  un  apuro  con  la 
justicia;  pero  se  quedaba  muy  comprometido. 

Su  criado  no  quiso  hablar  mientras  se  alejaban  de 
la  calle  del  Humilladero;  pero  cuando  estuvieron  en 
su  morada,  don  Juan  le  dijo: 

— Lo  que  es  ahora  has  de  darme  claras  explica- 
ciones, pues  si  así  no  lo  haces,  te  juro  que  tú  serás 
la  víctima  de  mi  cólera. 

— Poco  tengo  que  decir, — respondió  Gaspar; — pero 
es  de  mucha  importancia.  Ya  no  podemos  dudar  de 
que  nos  han  conocido,  y  esta  misma  noche  sabrá 
doña  Leonor  que  hemos  intentado  apoderarnos  del 
niño. 

—¡Oh!.  , 
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— Cuando  me  dispuse  á  saltar  por  la  ventana  se 
me  presentó  el  paje. 

— Ya  lo  ves,  se  ha  burlado  de  tí,  y  por  consiguien- 
te, cuanto  ha  sucedido  es  culpa  de  tu  torpeza. 

— ¡Que  se  ha  burlado  de  mí! — replicó  el  sirviente, 
que  no  estaba  dispuesto  á  dejarse  maltratar. 

—Sí. 

— Y  de  vos  también. 

— No,  porque  yo  no  he  tomado  parte  en  este  asun- 
to hasta  el  último  momento. 

— Y  ¿qué  significa  lo  que  me  ha  dicho  Andrés?... 
Yo  caminaba  á  ciegas  porque  no  me  habíais  dicho  la 
verdad,  y  por  consiguiente,  no  era  posible  que  me 
guardase  de  ciertas  personas. 

Don  Juan  fijó  una  mirada  penetrante  en  el  criado. 

Éste,  que  ya  no  era  posible  que  respetase  á  su  se- 
ñor, porque  no  veia  en  él  más  que  su  cómplice,  re- 
plicó enérgicamente: 

— Sí,  el  paje  me  ha  dicho,  para  que  os  lo  repita, 
que  por  experiencia  sabéis  que  no  podéis  burlaros  de 
él,  y  luego  añadió  con  tono  de  burla  que  no  era  ésta 
la  primera  vez  que  entrábais  por  la  puerta  y  teníais 
que  salir  por  la  ventana. 

El  rostro  del  caballero  se  contrajo  más  y  más. 

Su  mirada  fué  más  sombría. 

Temblaron  sus  manos  á  impulsos  de  la  desespe- 
ración. 

— ¿Y  qué  más  dijo? 
— ¿Os  parece  poco? 
— ¿Y  qué  deduces  de  eso? 
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— Que  antes  os  habéis  metido  en  algún  negocio  de 
esta  especie  y  habéis  quedado  derrotado,  y  que  otra 
.vez  se  ha  burlado  Andresillo  de  vos.  Me  parece  que 
esto  es  claro  como  la  luz  del  dia;  pero  como  yo  lo  ig- 
noraba, como  no  podia  sospechar  que  el  paje  hubiera 
tenido  que  entenderse  para  nada  con  vos,  no  pude 
mirarlo  con  desconfianza  y  de  buena  fé  creí  cuanto 
me  decia. 

— Gaspar,  escúchame  y  fija  bien  la  atención  en  lo 
que  voy  á  decirte,  porque  te  interesa  mucho. 

El  rostro  del  caballero,  todavía  lívido  y  desfigura- 
do, tenia  una  expresión  tan  terrible  que  hubiera  he- 
cho temblar  al  más  valeroso. 

El  criado  se  estremeció. 

Ya  se  habia  convencido  de  que  su  señor  no  era  un 
intrigante  más  ó  menos  audaz,  sino  un  desalmado 
que  tal  vez  habia  cometido  algún  crimen,  ó  que  por 
lo  ménos  era  capaz  de  cometerlos  todos. 

— Os  escucho. 

— Te  pago  para  que  me  sirvas. 
— Y  os  he  servido  bien. 

—Te  pago  para  que  cumplas  mis  órdenes,  para  que 
seas  el  brazo  que  ejecute  lo  que  disponga  mi  volun- 
tad; pero  no  te  concedo  el  derecho  de  que  averigües 
el  por  qué  mando. 

— Sin  hacer  averiguaciones  os  he  obedecido. 

— No  ignorabas  que  se  cometia  un  abuso  al  apo- 
derarse de  ese  niño,  y  al  aceptar  mis  proposiciones 
y  ponerte  á  mi  disposición,  sabias  muy  bien  que  te 
hacias  cómplice  en  lo  que  á  todas  luces  es  un  crimen. 
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— Es  verdad. 

— ¿Qué  te  importa  el  motivo  que  rae  impulsa?  De 
todas  maneras  era  criminal  lo  que  hacíamos.  Por 
algo  te  ofrecí  mucho  dinero,  pues  para  hacer  lo  que 
nada  tiene  de  particular,  lo  que  hace  todo  el  mundo, 
no  necesito  pagar  con  tanta  largueza.  Si  tu  concien- 
cia es  escrupulosa... 

— No,  no. 

— Pues  entonces... 

— Pero  los  peligros  que  nos  han  amenazado,  los 
que  quizás  nos  amenazan  todavía... 

— Pues  porque  hay  esos  peligros  es  por  lo  que  el  oro 
te  doy  á  manos  llenas;  que  si  ningún  peligro  hubiese, 
ninguna  recompensa  merecerías.  La  vida  juegas  y  lo 
mismo  puedes  ganar  que  perder,  á  menos  que  pre- 
tendas jugar  sin  que  sea  posible  que  pierdas.  ¿Tienes 
valor  ó  no  lo  tienes? 

— Valor  tengo  que  me  sobra. 

— ¿Quieres  ser  pobre  ó  rico? 

—La  elección  no  es  dudosa. 

— Pues  si  quieres  dinero,  tendrás  que  ganarlo. 

— Ciertamente. 

—Vuelvo  á  decirte  que  la  vida  es  un  juego  como 
otro  cualquiera,  y  sólo  arriesgando  mucho  es  como 
puede  ganarse.  El  golpe  se  ha  frustrado,  y  por  de 
pronto  yo  me  quedo  en  peor  situación  que  antes  y 
amenazado  por  mayores  peligros;  pero  no  quiero  que 
tú  lo  pierdas  todo,  y  algún  dinero  te  daré. 

— Señor. 

— Y  ten  entendido  que  yo  seré  siempre  don  Juan 
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Pacheco,  el  gran  señor,  y  lo  seré  aunque  haya  come- 
tido todos  los  crímenes,  y  tú  has  de  ser  Gaspar,  el 
desdichado  que  sólo  sirve  para  ser  mi  instrumento, 
y  másnopuedes,  ser  aunque  tengas  todas  las  virtudes. 
No  intentes,  pues,  levantarte  hasta  mí,  porque  antes 
que  considerarme  tu  igual,  yo  mismo  pondria  fin  á 
mi  existencia;  no  intentes  levantarte  hasta  mí,  porque 
te  aplastaré;  no  lo  intentes,  desdichado,  porque  fren- 
te a  mi  soberbia  no  puede  levantarse  ninguna. 

El  miserable  Gaspar  inclinó  la  cabeza. 

Sentíase  anonadado. 

Don  Juan  prosiguió  diciendo  con  tono  de  desden 
profundo: 

— Voy  á  pagarte  como  yo  sé  pagar,  y  después  de- 
cidirás si  quieres  servirme. 

— Mi  noble  señor,  yo  no  he  querido... 

— Calla, — interrumpió  el  caballero. 

Y  abrió  uno  de  los  cajoncitos  de  una  gaveta,  sacó 
un  puñado  de  monedas  de  oro,  lo  arrojó  en  la  mesa 
y  dijo: 

— Toma. 

— Señor... 

— ¡Vive  Dios!...  Toma  ese  dinero. 

El  criado  recogió  y  guardó  las  monedas. 

— Ahora, — le  dijo  el  caballero, — puedes  descansar 
y  mañana  me  darás  á  conocer  tu  resolución.  Aún 
puedes  volver  á  ser  honrado  y  vivir  como  un  pobre 
cualquiera.  No  te  queda  el  recurso  de  vender  mis  se- 
cretos á  mis  enemigos,  porque  ya  saben  ellos  más  de 
lo  que  tú  puedas  decirles. 
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— Podré  no  serviros,  porque  crea  que  no  me  con- 
viene; pero  no  seré  traidor. 

— Mejor  para  tí,  porque  la  traición  es  muy  peli- 
grosa. 

— Señor,  no  necesito  ni  quiero  reflexionar;  ya  he 
principiado  y  concluiré.  Contad  conmigo,  y  los  dos 
nos  perderemos  ó  triunfaremos  los  dos.  Vos  dispon- 
dreis  y  yo  cumpliré  vuestras  órdenes. 

— Déjame... 

Gaspar  se  fué  á  su  aposento. 

En  su  lujosa  cámara  empezó  á  pasearse  don  Juan. 

Sufría  horriblemente,  porque  sobre  no  haber  con- 
seguido lo  que  deseaba,  se  habia  visto  humillado,  der- 
rotado por  un  niño,  que  de  él  se  burlaba. 

Esto  era  demasiado  para  la  soberbia  satánica  de 
Pacheco. 

Empero,  mal  que  le  pasase,  tenia  que  aceptar  aque- 
lla situación. 

Grandes  esfuerzos  hizo  para  recobrar  la  calma. 

No  podia  conseguirlo  hasta  el  punto  que  le  con- 
venia. 

La  lucha  temeraria,  insensata,  que  habia  entablado 
tenia  un  doble  interés  para  el  criminal,  el  de  la  pa- 
sión devoradora  que  en  su  pecho  habian  encendido 
los  encantos  incomparables  de  doña  Elvira  y  el  de  su 
amor  propio,  que  no  podia  soportar  una  derrota. 

Lo  más  extraño  de  su  situación  era  que  la  fortuna 
siempre  lo  protegía  abriéndole  los  caminos  para  que 
fácilmente  cometiese  abuso  tras  abuso,  y  sin  embar- 
go, cada  vez  se  encontraba  peor. 
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¿Qué  resoluciones  podía  tomar? 
En  esto  consistía  todo. 

Si  pudiera  dominarse,  sometiéndose  á  la  razón  y 
obrando  con  prudencia,  hubiera  desistido  de  su  loco 
empeño,  renunciando  para  siempre  á  la  satisfacción 
de  su  anhelo  impuro,  y  dejando  en  paz  también  á 
doña  Leonor  de  Sandova!. 

Aun  podia  rehabilitarse  con  una  acción  generosa,  y 
los  que  eran  sus  enemigos  se  hubieran  convertido  en 
sus  defensores.  Para  conseguir  esto  no  tenia  que  ha- 
cer más  que  decirle  á  doña  Leonor  que  el  niño  por 
ella  amparado  con  tanta  generosidad  era  hijo  de  doña 
Elvira. 

¿Era  posible  que  tal  cosa  hiciese  un  hombre  como 
don  Juan  Pacheco? 

No,  porque  ciego  estaba  ya,  porque  su  trastorno 
rayaba  en  el  delirio. 

La  pendiente  del  crimen  es  tan  resbaladiza,  que 
cuando  el  primer  paso  se  da  en  ella,  se  va  inevitable- 
mente hasta  el  fondo  del  abismo. 

A  los  criminales  les  sucede  lo  mismo  que  á  los  juga- 
dores: cuando  éstos  pierden  se  ciegan,  quieren  des- 
quitarse y  así  se  arruinan.  El  criminal,  cuando  no  en- 
cuentra inmediatamente  el  castigo,  ó  lo  que  es  igual, 
cuando  no  lo  sujeta  la  mano  de  la  justicia,  que  es  un 
obstáculo  insuperable,  se  alienta,  se  ciega  más  y  más, 
cree  que  ha  de  triunfar  al  fin,  y  no  se  detiene  ante 
ninguna  consideración  ni  ante  ningún  peligro. 

Las  pasioñes  embriagan,  y  los  criminales,  cuando 
han  recorrido  una  buena  parte  de  su  camino  fatal, 
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están  verdaderamente  embriagados,  se  perturba  su 
razón,  y  hay  momentos  en  que  ni  conciencia  tienen 
de  lo  que  hacen. 

Así  se  explica  que  llegue  un  dia  en  que  ellos  mis- 
mos se  pierdan,  cometiendo  mayores  torpezas  el  que 
es  más  astuto. 

En  lo  que  ménos  pensó  don  Juan  fué  en  retroceder. 

— ¿Qué  debo  hacer? — decia. 

Nunca  necesitó  tanto  el  auxilio  de  su  audacia. 

¿Era  posible  que  se  colocase  en  un  término  medio? 

No. 

Y  como  no  queria  retroceder,  tenia  que  adelantar 
resueltamente  y  arrostrando  todos  los  peligros. 

Las  vacilaciones  podian  hacerle  mucho  mal. 

El  disimulo  con  doña  Leonor,  sobre  ser  inútil,  era 
hasta  ridículo. 

¿Y  por  qué  la  ilustre  dama  lo  dejaba  cometer  abu- 
so trás  abuso  sin  ponerle  ningún  estorbo? 

¿Por  qué  callaba  y  fingia  desconocer  los  crímenes 
de  don  Juan? 

Pensó  también  éste  que  don  Gonzalo  debia  estar 
al  corriente  de  cuanto  pasaba,  y  sin  embargo,  no  to- 
maba ninguna  parte  en  aquellos  sucesos,  se  mostraba 
indiferente  y  como  si  nada  le  importase  lo  que  tuvie- 
se relación  con  la  viuda. 

Esto  debió  infundirle  miedo  al  criminal;  pero  no 
sucedió  así. 

Cavilaba  para  adivinar  lo  que  se  proponian  sus 
adversarios;  pero  no  se  detenia. 

Después  de  una  hora  de  meditación  creyó  que  por 
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algún  tiempo  debia  desentenderse  en  apariencia  del 
niño,  pues  así  no  daria  motivo  para  que  doña  Leonor 
adoptase  una  resolución  extrema. 

Puesto  que  sabia  dónde  se  encontraba  el  hijo  de 
su  rival,  tenia  bastante  para  dar  el  primer  paso  con 
doña  Elvira  de  Cifuentes,  colocándola,  en  la  alterna- 
tiva horrible  que  debia  obligarla  á  ceder. 

Del  hombre  misterioso  ni  siquiera  se  acordó,  pues 
ya  sabia  que  para  nada  habia  de  ayudarle. 

Las  estrellas  empezaban  á  palidecer  cuando  se  des- 
nudó y  se  acostó  don  Juan. 

Su  cerebro  era  un  cáos. 

Aún  estaba  muy  agitado  su  espíritu. 

El  sueño  huia  de  sus  ojos;  pero  después  de  una 
hora  consiguió  dormirse. 

Entre  tanto  Gaspar  meditaba  también. 

Recordaba  lo  que  involuntariamente  habia  dicho 
su  señor  al  invadir  la  morada  de  la  nodriza. 

Las  palabras  de  don  Juan  fueron  un  rayo  de  luz 
para  el  criado,  que  decia: 

— Ya  sé  que  ese  niño  no  es  su  hijo,  sino  de  su  ri- 
val, pues  así  lo  dijo  claramente.  Y  ¿quién  es  ese  ri- 
val?... No  lo  sé,  ni  es  fácil  averiguarlo,  puesto  que  na- 
die tiene  noticia  de  que  enamorado  esté  mi  señor. 
Desde  mañana  observaré  á  todas  horas,  porqucquie- 
ro  conocer  la  verdad.  Estoy  muy  comprometido  y  no 
puedo  retroceder  sin  perderme;  pero  no  me  gusta 
caminar  entre  tinieblas.  Debo  suponer  que  mi  señor 
quiera  apoderarse  de  esa  criatura  para  hacerle  mal, 
pues  al  hijo  del  rival  se  le  odia  siempre.  ¡Pobre  ni- 
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ño!...  La  verdad1  es  que  esta  maldad  traspasa  los  lí- 
mites de  lo  más  horrendo,  y  yo... 

Se  interrumpió  Raspar. 

Estremecióse. 

Dudaba. 

Su  depravación  no  era  tanta  como  la  de  don  Juan. 
Pero  la  diabólica  codicia  lo  aguijoneaba  y  lo  tras- 
tornaba. 

Le  pareció  que  debia  seguir  adelante  mientras  no 
se  le  exigiese  demasiado,  y  con  este  propósito  se  acos- 
tó y  se  durmió. 

Al  día  siguiente  se  levantaron  más  tarde  que  de 
costumbre. 

La  luz  del  sol  acabó  de  disipar  todos  sus  temores. 

Siempre  nos  reimos  de  nuestro  propio  miedo  cuan- 
do el  peligro  pasa.  Si  así  no  sucediese,  no  cometería- 
mos una  y  otra  vez  lá.s  mismas  locuras. 
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CAPÍTULO  XLIX 


Doña  Leonor  sigue  dando  pruebas  de  lo 
que  vale. 

Aquella  larde  don  Juan  Pacheco  fué  á  pasear,  co- 
mo otros  dias,  al  Prado. 

No  se  parecía  este  sitio  al  que  hoy  conocemos, 
pues  no  habia  entonces  ningún  edificio,  ni  siquiera 
estaba  adornado  con  las  fuentes  que  lo  embellecen, 
ni  era  más  que  una  extensión  de  terreno  con  árbo- 
les, espesos  aquí,  claros  más  allá,  y  donde  la  yerba 
crecía  matizada  por  las  amapolas  y  por  otras  flores 
silvestres. 

Donde  ahora  se  ve  la  fuente  de  Cibéles  habia  un 
puentecillo,  ó  más  bien  una  alcantarilla  sobre  el  ar- 
royo ó  barranco  donde  se  recogían  las  aguas  que  ve- 
nían desde  Recoletos  y  desde  la  calle  de  Alcalá  y  la 
altura  donde  hoy  se  levanta  la  puerta  del  mismo 
nombre. 

El  otro  extremo  tenia  con  poca  diferencia  un  as- 
pecto igual.  No  se  habia  hecho  el  edificio  que  es  Mu- 
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seo  de  Pintura  y  Escultura,  y  lo  que  es  Jardín  Bo- 
tánico era  entonces  un  terreno  medio  inculto  y  des- 
igual. 

La  moda  tenia  entonces  sus  caprichos  lo  mismo 
que  en  nuestra  época.  Durante  el  invierno  la  prade- 
ra del  Manzanáres  habia  sido  el  lugar  preferente  para 
pasear;  pero  el  Prado  fué  poco  a  poco  disputando 
esta  honra  desde  el  reinado  de  Felipe  IV. 

Un  paseo  en  aquella  época  no  se  parecia  en  nada  á 
los  de  hoy. 

Por  entre  los  árboles  iban  y  venían  las  damas  y  los 
galanes,  encontrándose  allí  los  amigos,  formando  gru- 
pos, paseando,  hablando  y  pasando  algunas  horas  de- 
liciosamente. 

La  gente  humilde  y  plebeya  no  se  atrevía  á  mez- 
clarse con  los  nobles,  porque  hubiera  representado 
un  triste  papel. 

Aciertas  horas  de  la  tarde,  el  Prado  estaba  des- 
lumbrador: por  todas  partes,  y  destacándose  del  fondo 
oscuro  de  los  árboles  y  la  yerba,  relumbraba  el  oro, 
la  seda  y  las  joyas,  y  relumbraba  más  la  belleza  de 
las  mujeres. 

Allí  fué  don  Juan  Pacheco,  lo  mismo  que  otros  mu- 
chos dias. 

Estaba  pálido  y  ojeroso;  pero  esto  no  era  un  in- 
conveniente para  que  se  pasease. 

Fué  de  un  lado  para  otro. 

Encontró  á  muchos  de  sus  amigos. 

Con  ninguno  de  ellos  se  detuvo,  porque  no  tenia 
ganas  de  conversación. 
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Pensaba  irse,  cuando  de  repente  se  encontró  con 
un  grupo  que  para  él  era  de  mucho  interés. 

Aquel  grupo  lo  componian  las  siguientes  personas: 
doña  Elvira  y  su  padre,  doña  Leonor  de  Sandoval  y 
don  Gonzalo  de  M-eneses,  y  á  pocos  pasos  de  distan- 
cia, inmóvil  y  en  actitud  respetuosa,  estaba  el  travieso 
paje. 

Juntas  habían  salido  á  pasear  doña  Elvira  y  doña 
Leonor,  y  se  detuvieron  para  saludar  á  Meneses. 

No  podia  retroceder  don  Juan  sin  cometer  una  gra- 
vísima falta. 

Las  personas  de  su  clase  tienen  que  ser  esclavas 
de  las  conveniencias. 
¿Qué  sintió  el  criminal? 
No  lo  sabemos. 

Nerviosa  palidez  cubrió  su  rostro;  pero  tuvo  fuer- 
zas para  dominarse. 

Al  grupo  se  acercó  mientras  que  Andrés  se  permi- 
tía sonreír  maliciosamente. 

Recibido  fué  con  las  palabras  más  agradables. 

La  viuda,  con  tono  de  amistosa  reconvención  y 
mientras  desplegaba  una  sonrisa  encantadora,  le  dijo 
á  don  Juan: 

— Al  vernos  debiérais  haber  huido. 

— ¿Y  por  qué,  señora? 

— Por  que  así  no  tendríais  que  pasar  por  el  duro 
trance  de  veros  públicamente  acusado  de  ingratitud 
para  vuestros  amigos. 

— ¿Y  quién  ha  de  acusarme? — replicó  Pacheco,  que 
se  esforzaba  para  sonreír  también. 
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 Yo. 

— ¡Vos  me  llamáis  ingrato!... 
— Y  yo  también,  don  Juan, — dijo  don  Felipe. 
— ¿Es  que  os  habéis  conjurado  contra  mí? 
- — Es  que  vos  no  tenéis  para  vuestros  amigos  tanto 
cariño  como  ellos  tienen  para  vos. 
— Señora. 

— Os  habéis  olvidado  de  mí,  y  hpce  muchos  dias 
que  en  mi  casa  no  os  veo. 
— Es  verdad,  pero... 

— Y  á  mí, — añadió  don  Felipe, — no  me  habéis  he- 
cho más  que  una  visita  desde  que  en  Madrid  estamos. 
Os  la  pagué,  don  Juan;  pero  me  he  quedado  lo  mis- 
mo que  si  os  la  debiese. 

— Todo  eso  es  verdad. 

— Si  reconocéis  vuestro  delito... 

— Lo  reconozco. 

— En  ese  caso  merecéis  clemencia. 

— Mañana  mismo  daré  una  prueba  de  mi  arrepen- 
timiento, y  al  daros  esa  prueba  me  honraré  y  me 
complaceré  mucho. 

— Veremos  si  vuestra  palabra  cumplís. 

— ¿Lo  dudáis,  señora? 
—No  lo  dudo,  pero... 

— El  plazo  es  breve, — dijo  don  Juan. 

Y  volviéndose  á  doña  Elvira,  la  miró  profunda- 
mente, y  añadió: 

— Y  vos,  mi  buena  amiga,  ¿no  tenéis  ningún  mo- 
tivo para  acusarme? 

—  Por  el  contrario,  don  Juan, — respondió  la  des- 
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dichada  joven, — he  recibido  de  vos  más  atenciones, 
de  las  que  merezco,  y  estoy  muy  agradecida. 

Por  algunos  momentos  quedó  silencioso  el  cri- 
minal. 

Se  iluminaron  sus  ojos  con  el  fuego  de  su  pasión. 

—  ¡Ah!— exclamó  con  acento  indefinible. — Yo  se- 
ria el  más  feliz  de  los  hombres  si  pudiera  decir  todo 
lo  que  siento. 

— ¿Quién  os  lo  estorba? 

—  Las  circunstancias,  mi  desdicha,  mi  negro  des- 
tino. 

— Cualquiera  creeria  que  sois  desgraciado. 
— Y  probablemente  no  se  equivocaría. 
— Don  Juan... 

— Perdonadme;  pero  contra  mi  voluntad  doy  un 
giro  desagradable  á  la  conversación.  Hablemos  de 
otro  asunto. 

— ¿Sabéis  cómo  se  encuentra  Carvajal? — preguntó 
don  Gonzalo. 

—  Hoy  no  tengo  noticias  de  su  estado. 
— Es  grave,  muy  grave. 

— ¡Caballero!... 

— Los  médicos  han  dicho  que  si  para  mañana  no 
se  desenvuelve  una  crisis  favorable,  el  enfermo  deberá 
ocuparse  de  su  alma,  porque  la  salud  de  su  cuerpo  es 
imposible. 
-¡Oh!... 

— Muy  dolorosa  es  la  muerte  de  ese  hombre  hon- 
rado. 

— Ciertamente. 
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— Pero  sus  consecuencias,.. 
— Comprendo. 

— Tal  es  la  situación,  don  Juan...  Supongo  que  110 
habéis  olvidado  lo  que  os  dije. 
[  —No. 

— Pues  vivid  prevenido. 

Con  pretexto  de  ir  á  casa  del  ministro  Carvajal  des- 
pidióse Pacheco  y  tomó  hácia  la  calle  de  Alcalá. 
Iba  muy  preocupado. 

¿Qué  significaba  la  extraña  condLicta  de  doña 
Leonor? 

No  era  posible  que  don  Juan  lo  adivinase. 

Una  circunstancia  había  que  también  llamaba  su 
atención:  siempre  habian  sido  amigas  la  viuda  y  la  hija 
de  don  Felipe,  así  como  el  esposo  de  la  primera  fué 
también  muy  amigodelseñordeGuevara;  pero  aquella 
amistad  parecia  haberse  estrechado  desde  que  en  el 
mundo  volvió  á  presentarse  la  infeliz  joven  que  tanto 
amó  á  don  Pedro  de  Cifuentes,  pues  era  raro  verla 
en  los  paseos  con  otra  persona  que  con  doña  Leonor 
de  Sandoval. 

Bien  podia  ser  esto  una  casualidad  como  otra  cual- 
quiera; pero  áun  así  le  desagradaba  mucho  al  asesi- 
no, porque  temia  que  la  viuda  preparase  el  ánimo  de 
su  amiga  de  modo  que  él  fuese  mal  recibido  por  ésta. 

Sin  embargo,  lo  tranquilizaba  el  que  don  Felipe  se 
hubiese  mostrado  aquella  tarde  más  afectuoso  que 
nunca,  y  la  misma  doña  Elvira  le  había  dirigido  pa- 
labras muy  cariñosas. 

En  cuanto  á  las  quejas  amistosas  que  le  había  dado 
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doña  Leonor  era  indudable  que  una  segunda  inte  li- 
ción envolvían,  y  esto  no  podia  ocultársele  á  do. n 
Juan. 

— Quiere  hablar  á  solas  conmigo, — decia, — y  pro— 
bablemente  su  objeto  será  pedirme  cuentas  de  mi  con- 
ducta. No  puedo  negar  ni  debo  intentar  justificarme,, 
porque  me  pondría  en  ridículo,  y  por  consiguiente,, 
habré  de  apelar  á  la  audacia,  haciéndole  comprender 
que  si^soy  malo,  tengo  valor  para  arrostrar  todos  los> 
peligros,  soy  bastante  noble  y  soberbio  para  aceptar 
todas  las  responsabilidades. 

El  criminal  volvió  á  su  casa  para  entregarse  libre- 
mente á  sus  pensamientos. 

Con  tanto  temor  como  ansiedad  esperó  á  que  llega- 
se el  dia  siguiente.  „ 

Pasaron  las  horas  sin  que  se  turbase  la  aparente 
calma. 

Entre  tanto  cundía  la  noticia  de  que  el  ministro 
Carvajal  se  encontraba  en  un  estado  gravísimo,  y 
que  los  médicos  no  respondían  de  su  salvación. 

Los  hombres  políticos  se  agitaban  y  se  preparaban 
para  la  lucha. 

Los  adversarios  del  marqués  de  la  Ensenada  creían 
que  estaba  próximo  su  triunfo. 

Quizás  el  mismo  marqués  veia  cercana  su  caida; 
pero  no  manifestaba  temores  por  lo  que  pudiera  su- 
cederle,  sino  una  tristeza  dolonosa  por  la  desgracia  de 
su  compañero  y  amigo. 

El  hombre  misterioso,  á  quien  por  ahora  no  tene- 
mos necesidad  de  ver,  no  había  estado  en  todo  el  dia 
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en  su  humilde  vivienda.  Tuvo  una  larga  conferencia 
con  el  padre  Rábago,  confesor  del  rey. 

Á  don  Gonzalo  de  Meneses  lo  habían  visto  pocas 
personas  aquel  dia. 

Estuvo  en  palacio  y  visitó  á  Farinelli,  con  el  que 
habló  por  espacio  de  dos  horas. 

Fernando  VI  estaba  muy  apenado. 

La  reina  parecia  muy  preocupada. 

Y  por  úhirno,  el  objeto  de  todas  las  conversaciones 
en  Madrid  era  la  enfermedad  del  honrado  ministro 
don  José  de  Carvajal. 

Llegó  un  nuevo  dia. 

Algo  más  tarde  que  de  costumbre  se  levantó  Pa- 
checo. 

Almorzó  y  dijo  que  á  nadie  recibiría. 

Dos  horas  después  se  vistió  lujosamente. 

¿No  habia  echado  de  ménos  el  dije? 

Sí,  pero  á  la  pérdida  de  la  joya  no  dio  más  impor- 
tancia que  la  del  valor  que  tenia.. 

Ni  remotamente  sospechó  que  se  le  hubiese  caido 
en  el  aposento  de  la  nodriza. 

El  dije  lo  habia  sustituido  con  otro. 

Salió  de  su  casa.  - 

Fué  á  la  de  doña  Leonor  de  Sandoval. 

Lo  recibió  ésta  inmediatamente. 

Al  entrar  allí,  tuvo  Pacheco  que  sufrir  una  contra- 
riedad y  se  sintió  mortificado,  pueá  vio  al  paje  en  una 
antecámara. 

Al  pasar  por  su  lado  se  cubrió  de  palidez  nervio- 
sa el  rostro  del  caballero. 

tomo  1  88 
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Los  lábios  de  Anclresillo  se  entreabrieron  para 
desplegar  una  sonrisa,  que,  aunque  muy  leve,  algo  te- 
nia de  burlona;  pero  permaneció  inmóvil  y  en  la  ac- 
titud que  debia  estar  en  aquel  sitio. 

La  viuda  se  encontraba  en  un  lujoso  aposento, 
cuya  riqueza  deslumbradora  es  indescriptible,  pues 
por  todas  partes  se  velan  dorados  muebles,  seda, 
bronces,  adornos  del  más  exquisito  gusto  y  cuadros 
de  valor  inapreciable. 

Junto  á  la  chimenea  y  en  un  sillón  encontrábase  la 
ilustre  dama. 

Su  ropaje  era  de  color  oscuro  y  muy  sencillo. 

Su  aspecto  revelaba  la  tranquilidad  más  perfecta. 

No  era  menester  más  que  mirarla  para  conocer  á 
la  gran  señora. 

Pocas  veces  su  hermosura  habia  tenido  encanto 
tan  irresistible. 

El  contorno  de  su  tersa  y  espaciosa  frente  se  con- 
fundía con  la  cabellera  empolvada  de  blanco,  según 
la  moda  de  aquella  época. 

Sus  negros  y  magníficos  ojos  tenian  la  misma  ex- 
presión que  siempre,  la  de  una  dulce  melancolía,  que 
era  uno  de  los  atractivos  de  su  belleza. 

Sus  pequeños  piés,  calzados  con  ricos  chapines  de 
seda,  descansaban  en  la  mullida  alfombra. 

En  la  diestra  tenia  un  abanico  redondo  de  bellísi- 
mas plumas  de  vivos  colores  con  mango  de  marfil, 
labrado  primorosamente.  Le  servia  para  evitar  que  el 
calor  del  fuego  le  molestase  en  el  rostro. 

— Señora,  —  le  dijo  don  Juan, — me  complazco  al 
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cumplir  el  deber  de  venir  á  ponerme  á  vuestras  ór- 
denes, y  me  considero  muy  honrado  y  muy  dichoso 
con  las  distinciones  que  de  vos  he  merecido. 

—  Caballero, — le  respondió  la  viuda,— os  trato 
como  merecéis. 

Estas  palabras  podian  tener  un  doble  sentido;  pero 
don  Juan  las  acogió  con  una  sonrisa,  porque  ante  todo 
queria  cumplir  sus  deberes  de  caballero. 

Sentóse  frente  á  la  dama. 

La  conversación  debia  ser  interesante;  pero  la  difi- 
cultad consistia  en  principiarla. 

Pacheco  no  estaba  obligado  á  hablar  de  ningún 
asunto  que  importancia  tuviese,  y  por  consiguiente, 
su  situación  era  en  aquellos  momentos  más  ventajo- 
sa, si  bien  luego  sucedería  lo  contrario. 

No  se  apuró  la  viuda,  no  vaciló,  sino  que  desde 
luego,  y  sin  que  se  alterase  su  perfecta  tranquilidad, 
dijo: 

— Deseo  que  me  escuchéis  con  toda  vuestra  aten- 
ción. 

— Con  la  que  merecéis,  que  es  mucha. 
— Y  sobre  todo  con  la  que  merece  el  grave  asunto 
de  que  hemos  de  tratar. 

— Empezáis  á  ponerme  en  cuidado. 

—  Pues  bien,  puede  suceder  que  de  esta  conversa- 
ción resulte  para  vos  algo  muy  bueno,— repuso  la 
dama, — así  como  es  también  posible  que  quedéis  en 
situación  muy  crítica. 

— No  comprendo  lo  que  queréis  decir. 

— Lo  siento,  don  Juan,  porque  conté  con  vuestra 
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franqueza;  pero  si  no  la  tenéis,  lo  remediaré  con  mo- 
lestarme en  decir  claramente  lo  que  quisiera  callar. 

— Si  es  que  á  mi  franqueza  apeláis... 

—Sí. 

— En  ese  caso  ,  principiaré  por  deciros  que  no  se 
me  ha  ocultado  que  las  quejas  amistosas  que  ayer  me 
disteis  cuando  en  el  Prado  os  encontré,  significaban 
que  queríais  tener  conmigo  una  conferencia  reserva- 
da para  tratar  de  asuntos  que  en  realidad  son  muy 
desagradables. 

— Perfectamente. 

— Os  agradezco,  señora,  que  hayáis  provocado  es- 
tas explicaciones. 

—  Lo  que  estáis  diciendo  es  buena  señal. 

—  Y  me  alegro,  porque  así  tendré  ocasión  de  des- 
vanecer algunos  errores  y  de  dar  á  las  apariencias  el 
valor  que  verdaderamente  tienen.  Tranquila  os  veo, 
doña  Leonor... 

— No  hay  motivo  para  que  yo  pierda  la  tranqui- 
lidad. 

—Y  yo  estoy  tranquilo  también,  —  repuso  don 
Juan,  irguiendo  la  cabeza  y  mirando  trente  á  frente  á 
la  viuda. 

— Bien  sabe  Dios, — respondió  ésta, — que  si  vues- 
tra tranquilidad  no  es  aparente,  nadie  ha  de  alegrar- 
se como  yo. 

— Señora,  os  advertiré  que  no  he  venido  dispuesto 
á  fingir. 

— Ni  yo  he  de  deciros  lo  que  no  sienta. 

— Desde  hace  algún  tiempo  se  sostiene  entre  nos- 
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otros  una  lucha  sorda  y  extraña  que  nadie  concebiría, 
lucha  cuyo  principio  no  conocéis,  y  cuyo  término 
puede  ser  para  todos  muy  desagradable. 
— Esa  es  la  verdad. 

— Habéis  juzgado  por  apariencias  engañosas,  y  re- 
conozco que  habia  motivo  para  que  incurriéseis  en 
error.  Por  eso  he  dicho  antes  que  me  alegro  de  que 
hayáis  provocado  estas  explicaciones. 

— Don  Juan,  mi  prudencia  habéis  visto. 

— Y  he  sabido  apreciarla. 

— Con  mi  reserva  he  evitado  que  se  produzcan  es- 
cándalos repugnantes. 
—  Gracias,  señora. 

— Creí  que  mi  discreción  seria  suficiente  para  que 
cambiáseis  de  conducta;  pero  me  equivoqué,  y  lo 
siento  mucho;  y  como  veo  que  las  cosas  van  adelan- 
tando por  un  camino  que  debe  necesariamente  con- 
cluir en  lo  que  para  todos  seria  horrible,  he  conside- 
rado como  un  deber  daros  un  aviso,  que  será  el  úl- 
timo y  que  no  os  dará  derecho  para  quejaros  de  mí 
ni  de  nadie  el  dia  en  que  caiga  sobre  vos  la  última  y 
la  mayor  desgracia. 

—Señora... 

— Permitid  que  acabe  de  explicarme  con  más  cla- 
ridad. 

— Os  escucho. 

— Mal  que  me  pese  he  de  recordar  lo  que  ha  su- 
cedido. 

— No  es  menester  que  os  molestéis,  doña  Leonor, 
porque  yo  lo  haré. 
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Si  la  audacia  dei  caballero  no  tenia  límites,  su  ci- 
nismo apenas  se  concebía* 

Volvió  á  mirar  á  la  dama  como  el  que  su  concien- 
cia tiene  tranquila,  y  le  dijo: 

4 — Hicisteis  una  buena  obra,  amparando  á  un  niño 
que  abandonado  encontrasteis  en  las  cercanías  de 
vuestra  casa  de  campo. 

—Y  á  nadie  he  dicho  que  cumplí  ese  deber;  pero 
vos  lo  habéis  averiguado,  no  precisamente  por  una 
casualidad,  sino  porque  fuisteis  á  Hortaleza  en  busca 
de  la  inocente  criatura. 

— No  lo  niego,  y  os  diré  con  franqueza  que  deses- 
peré de  encontrar  á  ese  niño,  y  la  circunstancia  de 
haberme  extraviado  me  favoreció,  pues  vuestros  cria- 
dos me  dijeron  lo  que  ya  me  parecia  imposible  ave- 
riguar. 

— Todo  eso  está  muy  bien. 
— En  Madrid  continué  las  pesquisas. 
— Yo  lo  supe,  quise  complaceros  y  le  mandé  á  mi 
paje  que  se  dejase  engañar  por  vuestro  criado. 
—¡Oh!... 

— Os  ocupásteis  en  hacer  los  preparativos  para  co- 
meter un  abuso  que  no  quiero  calificar,  y  entre  tanto 
invadisteis  una  noche  mi  casa  como  la  invade  un 

ladrón. 

— Señora... 

— Sí, — repuso  enérgicamente  la  viuda, — como  la 
invade  un  ladrón,  violentando  cerraduras  y  aprove- 
chando mi  sueño  y  el  de  mis  criados,  y  para  que  no 
quede  duda  de  que  el  calificativo  de  ladrón  os  cua- 
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dra  perfectamente,  os  recordaré  que  abristeis  un  ar- 
mario para  apoderaros  de  unos  papeles,  es  decir ,  para 
robar... 

—  ¡Doña  Leonor!... 

— No  me  importa  que  el  objeto  por  vos  codiciado 
fuese  un  papel  ó  una  joya,  pues  siempre  resulta  que 
era  un  objeto  mió,  guardado  en  el  interior  de  mi  casa 
y  encerrado  en  un  mueble.  Y  como  encontrásteis  in 
obstáculo,  una  persona  que  podia  deteneros,  le  ame- 
nazasteis con  un  puñal  y  la  vida  le  hubiérais  quitado 
si  resistencia  hiciese.  Decid  si  el  más  vulgar  de  los  ia- 
drones  hace  otra  cosa,  y  decid  luego  si  al  hombre 
que  tal  hace  no  se  le  puede  llamar  ladrón. 

Al  pronunciar  estas  palabras,  fijó  doña  Leonor  una 
mirada  profunda  y  dominadora  en  el  criminal. 

Lívido  se  tornó  el  rostro  de  Pacheco. 

Siniestro  fulgor  iluminaba  sus  pupilas. 

Apretó  los  puños,  sin  reparar  que  estropeaba  sus 
riquísimos  vuelos  de  encaje. 

La  dama  añadió: 

— No  queríais  fingimientos,  y  ya  veis  que  no  finjo; 
queríais  franqueza,  y  viendo  estáis  que  os  hablo  con 
claridad. 

—¡Oh!... 

— Nadie  más  que  Dios  nos  escucha. 
— Pero.  . 

— Demos  á  cada  cosa  su  verdadero  nombre,  por- 
que así  nos  entenderemos  mejor  y  acabaremos  más 
pronto. 

— Señora,  acabáis  de  ultrajarme... 
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— Acabo  de  decir  lo  que  habéis  hecho.  ¿Acaso 
he  mentido? 

— Vuestras  calificaciones... 
— Son  exactas. 

— Si  en  vuestra  casa  entré  á  media  noche... 
— Después  me  daréis  explicaciones,  si  os  conviene 
darlas,  porque  yo  no  he  de  pedirlas. 
— Ahora  será. 

— Después,  don  Juan,  después,  porque  aún  he  de 
recordar  que  cuando  cometisteis  el  abuso  de  intro- 
duciros en  mi  casa,  os  faltó  el  valor  para  poneros 
frente  á  mí,  y  lo  mismo  que  el  más  vulgar  de  los  cri- 
minales, saltásteis  por  un  balcón  y  huísteis  cobarde- 
mente. 

Mucha  era  la  audacia  de  Pacheco;  pero  mayor  era 
el  valor  de  la  dama. 

Hacia  el  criminal  grandes  esfuerzos  para  dominar- 
se y  difícilmente  lo  conseguía. 

La  viuda  prosiguió  diciendo: 

— Poseído  de  pavor  huíais  de  mí,  que  soy  una  mu- 
jer, y  yo,  sin  más  defensa  ni  más  compañía  que  la 
de  mi  paje,  que  es  un  niño,  fui  al  aposento  donde  en- 
cerrado quedásteis,  y  ni  siquiera  me  molesté  en  des- 
pertar á  mis  criados. 

No  es  posible  concebir  lo  que  en  aquellos  momen- 
tos sufría  don  Juan. 

Nunca  había  imaginado  que  fuese  posible  que  tan- 
to lo  ultrajasen,  que  tanto  lo  humillasen. 

Encendíase  más  y  más  su  soberbia;  pero  era  im- 
potente. 
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Se  contraían  y  entreabrían  sus  iábios. 
Momentos  hubo  en  que  una  nube  de  sangre  cubrió 
sus  ojos. 

Doña  Leonor,  siempre  con  la  misma  calma  terri- 
ble, añadió: 

-—Mi  generosidad  y  mi  prudencia  debieron  ser 
para  vos  una  lección  saludable;  pero  no  ha  sucedido 
así. 

—  Basta,  señora,  basta, — interrumpió  el  caballero 
con  voz  alterada. 

— -No  basta,  don  Juan,  porque  aún  hemos  de  ocu- 
parnos de  ese  niño  inocente,  que  se  ha  salvado  gra- 
cias á  mi  previsión  y  á  la  lealtad  de  mis  criados. 

—  Ese  niño... 

— También  invadisteis  la  habitación  de  la  nodriza; 
y  aunque  mis  criados,  que  allí  estaban,  pudieron  dar 
aviso  á  la  justicia  para  que  en  presencia  de  todos  los 
vecinos  os  llevaran  á  la  cárcel,  como  se  lleva  á  cual- 
quier ladrón,  cumpliendo  mis  órdenes,  os  dejaron,  y 
otra  vez  dominado  por  el  miedo,  os  fuisteis  por  la 
ventana. 

— Eso  no  es  verdad. 

—Sí. 

— Yo  no  he  ido  á  la  habitación  de  la  nodriza. 
— Vos,  con  vuestro  criado  Gaspar. 
— Si  él  ha  cometido  ese  abuso  y  otra  persona  lo 
acompañaba. .. 

— He  dicho  que  vos. 

— No,  y  mil  veces  no. 

La  viuda  extendió  el  brazo  derecho. 
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Cogió  de  sobre  la  chimenea  una  cajita. 
La  abrió. 

Sacó  el  dije,  y  presentándoselo  á  Pacheco,  le  pre- 
guntó: 

— ¿No  conocéis  esta  prenda? 
— ¡Ah!... 

— Se  os  cayó  al  saltar  por  la  ventana  y  quedó  en 
el  aposento  de  la  nodriza. 

Don  Juan  se  sintió  anonadado. 

— Esta  esmeralda, — repuso  doña  Leonor, — os  la 
he  visto  muchas  veces,  y  recuerdo  que  un  dia  la 
examinaba  en  mi  presencia  uno  de  nuestros  amigos, 
y  admiraba  su  pureza...  Guardadla,  caballero,  por- 
que es  prenda  de  bastante  valor...  Yo  la  he  Compra- 
do; pero  no  aceptaré  la  devolución  del  dinero  que 
por  ella  he  dado  á  los  vecinos  de  aquella  casa,  por- 
que considero  que  es  un  beneficio  que  hago  á  aque- 
llos pobres...  Tomad,  señor  de  Pacheco,  tomad  esta 
joya. 

Como  si  se  hubiese  petrificado  estaba  don  Juan. 

Algunas  gotas  de  frió  sudor  corrieron  por  su  frente. 

— Si  no  la  tomáis, — le  dijo  la  viuda, — os  la  enviaré 
á  vuestra  casa. 

No  es  posible  imaginar  situación  tan  crítica  como 
la  del  caballero. 

La  dama  volvió  á  colocar  la  joya  en  la  cajita  y  la 
dejó  sobre  la  chimenea. 

Luego  dijo: 

— No  quiero  explicaciones  del  abuso  que  cometis- 
teis al  introduciros  en  mi  casa. 
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— Señora,  ese  abuso... 

— Lo  que  quiero  saber  es  el  por  qué  tenéis  tanto 
empeño  en  apoderaros  de  esa  inocente  criatura. 

— Hay  secretos  que  no  puedo  revelar;  pero  os  juro 
que  no  me  impulsa  ninguna  intención  ruin. 

— ¿Acaso  ese  niño  es  hijo  vuestro? 

—No,  pero  sé  quién  es  su  padre. 

— ¡Que  lo  sabéis! 

— Y  conozco  también  á  su  madre;  pero  si  sus  nom- 
bres pronunciaran  mis  lábios... 

— Caballero, — interrumpió  la  viuda, — demos  tre- 
gua á  nuestro  enojo  para  cumplir  un  deber  sagrado, 
y  después  que  lo  hayamos  cumplido,  odiadme  y  ha- 
cedme  todo  el  mal  posible,  que  yo  procuraré  defen- 
derme. Figuraos  que  en  este  momento  damos  princi- 
pio á  la  conversación;  figuraos  que  no  habéis  come- 
tido ningún  abuso,  y  que,  por  consiguiente,  yo  no  me 
quejo,  pues  tiempo  nos  queda,  á  mí  para  acusaros, 
y  á  vos  para  justificar  vuestra  conducta;  tiempo  nos 
queda,  á  vos  para  intentar  herirme,  y  á  mí  para  de- 
fenderme. Tranquila  estoy...  Dominaos  vos  también, 
y  cualquiera  que  sea  la  situación  en  que  quedemos, 
tendremos  siquiera  la  satisfacción  de  haber  hecho  una 
buena  obra. 

De  repente  cambió  la  expresión  del  semblante  de 
la  viuda,  trocándose  en  dulzura  la  severidad. 

Pacheco  la  miró  con  asombro. 

Creyó  que  debia  aprovechar  aquella  circunstancia 
favorable. 

— Señora,  de  todo  me  olvido,  aunque  con  el  pro- 
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pósito  de  recordarlo  después,  porque  si  apeláis  á  la 
generosidad  de  mis  sentimientos,  no  puedo  dejar  de 
responder. 

— Gracias,  don  Juan,  gracias  en  nombre  de  esa 
inocente  criatura,  cuyo  abandono  es  inconcebible. 

— Ese  niño  es  el  testimonio  de  la  debilidad,  de  la 
deshonra  de  una  mujer,  y  no  una  mujer  cualquiera, 
sino  una  dama  ilustre  que  un  gran  papel  representa 
en  el  mundo. 

— Digna  es  de  compasión. 

—Pronunciar  yo  su  nombre  seria  echar  sobre  su 
honra  una  mancha,  y  antes  que  hacer  semejante  cosa 
yo  mismo  me  arrancaría  la  lengua. 

— Así  cumplís  vuestras  obligaciones  de  caballero  y 
de  hombre  honrado. 

— Por  eso  es  inútil  que  me  preguntéis  quiénes  son 
los  padres  de  ese  niño. 

— Lo  han  abandonado,  no  sé  per  qué,  pero  indu- 
dablemente tienen  la  intención  de  buscarlo. 

— Sí,  y  con  ese  fin  debieron  ponerle  un  relicario  de 
mucho  valor,  que  podrá  servir  de  contraseña. 

— La  pobre  madre  ignora  dónde  se  encuentra  su 
hijo  y  debe  sufrir  mucho,  pues  no  quiero  creer  que 
haya  una  madre  sin  corazón. 

— No  os  equivocáis. 

— ¿Sabéis  el  por  qué  abandonaron  á  esa  criatura? 
— Lo  ignoro. 

— Y  ¿cómo  podéis  asegurar  que  es  la  misma  que 
prueba  la  debilidad  de  esa  dama? 
— Por  el  relicario. 
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— Don  Juan,  no  quiero  saber  quién  es  esa  infeliz, 
porque  yo  la  considero  pura,  y  pura  debe  aparecer 
siempre  para  mí;  pero  vos  podéis  decirle  dónde  se 
encuentra  su  hijo,  y  ella  buscará  medios  para  am- 
pararlo, para  recuperarlo. 

— No  puedo. 

— ¿Quién  os  lo  estorba? 

— Razones  que  debo  callar. 

— ¿Y  su  padre? 

— Está  muy  lejos. 

— Si  no  queréis  decirle  á  esa  mujer  que  conocéis 
su  deshonra,  escribidle  sin  poner  vuestro  nombre, 
que  fácil  será  que  á  sus  manos  llegue  la  carta. 

— Tampoco  puedo  hacer  eso. 

— Veo  que  me  negáis  hasta  las  explicaciones  más 
sencillas. 
— Señora... 

— Y  ¿por  qué  habéis  querido  apoderaros  de  esa 
criatura?  Si  á  su  madre  no  habíais  de  devolvérsela, 
ni  tampoco  podéis  entregarla  á  su  pad  e... 

— Puesto  que  es  preciso,  lo  sabréis,  —  dijo  don 
Juan. 

— No  me  reveléis  ningún  secreto  que  deba  guar- 
darse. 

—  Señora,  en  vuestro  honor  fío. 
— Caballero.. . 

— Ese  niño  amparado  por  vuestra  generosidad  es 
mi  hijo. 

—  ¡Vuestro  hijo! — exclamó  la  dama  con  tono  de 
profunda  sorpresa. 
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—  Sí,  mi  hijo,  al  que  nunca  pensé  abandonar^ 
mi  hijo  cuya  existencia  no  puedo  legitimar,  porque 
para  hacerlo  así  hay  un  obstáculo  insuperable. 

— -No  quisisteis  abandonarlo,  y  sin  embargo... 

— Ya  he  principiado,  y  concluiré, — dijo  don  Juan. 

Las  manos  se  pasó  por  la  frente. 

Recobraba  la  calma  y  se  desaturdia. 

Después  de  algunos  minutos  añadió: 

— Si  vais  á  Hortaleza  y  preguntáis,  os  dirán  que 
en  una  muy  pobre  casa  de  las  cercanías  de  la  pobla- 
ción habitaba  un  matrimonio  muy  honrado  y  muy 
pobre.  El  marido  se  llamaba  Juan  y  Juana  la  mujer. 
Tuvieron  un  hijo  que  á  los  pocos  meses  murió,  y 
entonces  fué  cuando  yo  le  entregué  el  fruto  de  mi  pa- 
sión «desdichada.  La  mujer  que  su  honra  me  había 
sacrificado  tenia  parientes  que  recelosos  me  espiaron, 
y  me  fué  preciso  suspender  mis  viajes  á  Hortaleza, 
retirándome  á  mi  quinta.  Entre  tanto  Juan  y  Juana 
se  vieron  en  apuros  de  que  no  pudieron  salir;  la  mu- 
jer enfermó,  y  una  mañana  fueron  al  bosque,  y 
mientras  recogian  leña  dejaron  al  niño  sobre  la  yer- 
ba; de  repente  Juana  se  sintió  mal,  y  antes  de  que 
fuese  posible  socorrerla,  cayó  sin  vida. 

— ¡Dios  mió!... 

—-Juan  no  pensó  más  que  en  su  mujer;  no  com- 
prendió que  estaba  muerta;  la  cogió  en  sus  brazos  y 
la  llevó  á  su  casa,  olvidándose  del  niño.  Debió  per- 
turbarse la  razón  de  aquel  infeliz,  porque  nadie  le 
oyó  pronunciar  una  palabra  y  desapareció  apenas  se- 
pultaron el  cadáver. 
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— Pero  el  niño... 

—  Los  vecinos  de  Horíaleza  no  pensaron  en  seme- 
jante cosa,  ni  sabían  si  el  niño  se  lo  habia  llevado  la 
persona  que  á  Juana  se  lo  entregó. 

—  Extrañas  coincidencias. 

^  — Pasó  algún  tiempo,  y  cuando  yo  fui  en  busca 
de  mi  hijo,  tuve  noticias  de  la  desgracia,  sin  que  nadie 
pudiera  decirme  más  sino  que  habia  muerto  la  nodri- 
za y  habia  desaparecido  Juan.  Busqué  inútilmente; 
los  días  pasaron,  y  al  fin  sucedió  que  Juan  se  presen- 
tó moribundo,  dió  algunas  explicaciones  que  pudie- 
ron hacerme  comprender  lo  que  habia  sucedido,  y 
espiró.  La  desaparición  de  mi  hijo  estaba  explicada; 
pero  faltaba  lo  principal,  que  era  saber  quién  habia 
recogido  á  la  inocente  criaturas  pues  su  cadáver  no 
se  habia  encontrado;  yo  queria  tener  á  mi  hijo,  pero 
deseaba  tambien'guardar  este  secreto. 
—Comprendo. 

— Ya  tenéis  explicado  el  por  qué  he  cometido  ese 
abuso,  que  parece  un  crimen  y  que  es  todo  lo  con- 
trario. Ahora  os  suplico  que  hagáis  averiguaciones 
para  que  no  os  quede  duda  de  que  es  verdad  cuanto 
acabo  de  decir. 

Doña  Leonor  quedó  muy  pensativa. 

El  criminal  guardó  silencio. 

La  situación  cambiaba. 

Fácil  era  y  hasta  probable  que  la  viuda  cayese  en 
el  lazo  que  se  le  tendía. 

Habia  principiado  Pacheco  por  ser  muy  torpe; 
pero  empezaba  á  mostrarse  hábil  y  astuto. 
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Se  había  desaturdido,  y  esto  era  cuanto  nece- 
sitaba. 

También  en  aquella  ocasión  hubiera  podido  decir- 
se que  lo  inspiraba  Satanás. 

Si  llegaba  el  miserable  á  convencer  á  la  viuda  de 
que  el  niño  abandonado  era  su  hijo,  ella  se  conside- 
raría obligada  á  entregárselo. 

¿Era  posible  que  esto  sucediese?  No  solamente  era 
posible,  sino  probable. 

Después  de  algunos  momentos  añadió  el  asesino: 

— No  es  de  mí  de  quien  tenéis  que  guardar  á  esa 
inocente  criatura,  sino  de  otra  persona  que  la  mira 
con  odio  y  con  horror,  porque  la  considera  como  un 
testimonio  de  su  deshonra. 

— No  os  comprendo. 

— ¿Nunca  habéis  pensado  que  en  este  asunto  pueda 
tomar  parte  un  padre  herido  en  la  fibra  más  delicada 
de  su  corazón  ó  un  esposo  engañado,  ofendido  y  tras- 
tornado por  los  celos? 

— Todo  eso  es  posible. 

—Pues  suponed  que  hay  un  esposo  que  busca  una 
prueba,  y  decidme  si  ese  hombre  no  se  compiaceria 
en  matar  á  esa  inocente  criatura  que  atestigua  el  ma- 
yor de  los  ultrajes. 

— Es  verdad. 

— Señora,  yo  quiero  que  mi  hijo  quede  á  cubierto 
de  todo  ataque,  porque  seria  una  injusticia  la  más 
horrenda  el  hacerlo  responsable  de  mis  extravíos. 
Ahora  reflexionad,  y  si  encontráis  motivo  justo  para 
acusarme,  sufriré  resignado. 
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— Puesto  que  sabíais  que  vuestro  desgraciado  hijo 
estaba  en  mi  poder,  ¿por  qué  no  habéis  venido  á  re- 
clamarlo? 

— Señora,  yo  soy  una  criatura  débil  como  todas,  y 
estoy  sujeto  al  error.  Hay  situaciones  de  tal  natura- 
leza, hay  sufrimientos  que  nos  trastornan  profunda- 
mente, y  en  los  momentos  de  trastorno,  en  esos  mo- 
mentos de  delirio,  el  más  cuerdo  discurre  como  dis- 
curren los  locos  y  hacemos  lo  que  no  deberíamos  ha- 
cer y  lo  que  ménos  nos  conviene.  Ante  todo  quise 
ocultar  mi  extravío,  porque  era  mi  mayor  desdicha, 
y  decidí  apoderarme  del  niño,  realizando  así  mi  de- 
seo sin  necesidad  de  revelar  á  nadie  el  secreto  que 
acabo  de  daros  á  conocer.  Diréis  que  esto  era  una 
torpeza;  pero  cuando  nuestra  razón  se  trastorna,  no 
podemos  hacer  más  que  locuras.  Ahora  veo  claro, 
ahora  comprendo  mi  extravío,  porque  vos  me  ha- 
béis hecho  recobrar  la  razón. 

— De  todo  ello  resulta  que  el  niño  abandonado  en 
el  bosque... 

— Es  mi  hijo,  señora. 

— Y  no  fué  abandonado  voluntariamente. 

— De  lo  que  acabo  de  decir  encontrareis  las  prue- 
bas con  facilidad. 

— Y  parece  que  también  hay  un  padre  ó  un  espo- 
so que  busca  á  esa  criatura. 

—Sí. 

— Don  Juan,  si  vos  sois  el  padre  de  ese  niño,  te- 
neis  indudablemente  derecho  á  reclamarlo. 
— Creo  que  sí. 
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— Y  yo  debo  entregároslo  cuando  ninguna  duda 
me  quede. 

— Eso  es  lo  que  deseo. 

Doña  Leonor  volvió  á  quedar  silenciosa. 

Después  de  algunos  minutos  dijo: 

— He  supuesto  que  ese  niño  estaba  ya  bautizado. 

Esta  observación  tan  sencilla  desconcertó  á  don 
Juan . 

No  acertó  á  responder  inmediatamente. 
— ¿Me  equivoco? — le  preguntó  la  dama. 
—No. 

— Pues  en  tal  caso  podréis  decirme  qué  nombre  le 
habéis  puesto. 
— Señora. .. 

— Me  parece  que  nada  arriesgáis  al  decirme  cómo 
se  llama  esa  criatura,  pues  su  nombre  no  es  lo  que 
tiene  importancia,  sino  el  secreto  que  me  habéis  re- 
velado. 

— Ciertamente. 

— Entonces... 

— Mi  nombre  le  puse. 

— Bien  está,  caballero. 

La  dama  cambió  de  postura. 

Fijó  en  el  asesino  una  mirada  rápida,  pero  pene- 
trante. 

Los  lábios  movió  como  para  hablar. 
Debió  arrepentirse,  puesto  que  no  articuló  una 
sílaba. 

¿Qué  iba  á  decir? 

Pensaba  preguntarle  á  don  Juan  cuándo  habia  na- 
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cido  el  niño  y  en  qué  parroquia  lo  habían  bautizado. 
No  sabemos  por  qué  tan  repentinamente  cambió 
de  opinión. 

— Estoy  satisfecha, — dijo  después  de  algunos  mo- 
mentos. 

— Os  suplico  que  hagáis  las  averiguaciones  conve- 
nientes para  que  no  os  quede  duda  de  que  os  he  di- 
cho la  verdad  en  cuanto  al  abandono  de  mi  hijo. 

— Las  haré  para  poder  decidir  sin  temor  de  come- 
ter una  ligereza. 

— Y  cuando  hayáis  determinado... 

— Os  lo  diré. 

— Esperaré  con  impaciencia. 

— Este  asunto  es  demasiado  interesante  y  no  pue- 
do olvidarlo. 

—  Pues  si  bien  os  parece,  nos  ocuparemos  ahora 
del  otro  abuso. 

— No,  don  Juan. 

— Invadí  vuestra  casa  como  un  ladrón... 
— No  quieijp  explicaciones. 
— Doña  Leonor... 

— Buscábais  un  papel  que  en  cualquier  sentido  os 
interesa. 
—Sí. 

— No  conseguísteis  llevároslo,  porque  como  á  os- 
curas os  quedásteis,  no  pudisteis  buscarlo. 

—  En  eso  consistió  mi  desgracia. 

— Tened  paciencia,  y  si  es  que  todavía  os  conviene 
que  ese  papel  vaya  á  vuestras  manos... 
—Sí. 
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— Me  lo  pediréis  y  veré  si  me  conviene  entregáros- 
lo; pero  si  así  no  lo  hacéis,  no  escucharé  ninguna  clase 
de  explicaciones. 

— Si  yo  las  doy  voluntariamente... 

— -No,  no, — replicó  la  dama. 

— Para  quedar  en  vuestra  opinión  con  la  honra  que 
merezco... 

— Mi  opinión  ha  de  ser  siempre  la  misma. 

Quiso  insistir  don  Juan;  pero  la  viuda  se  negó  ter- 
minantemente á  escucharlo. 

La  conversación  habia  concluido,  pues  ya  nada 
tenian  que  decir. 

El  criminal  se  puso  en  pié. 

— ¿Ya  os  vais? — le  preguntó  la  dama. 

— Necesito  descanso. 

— A  Dios  le  pido  que  nuestra  conversación  os  sea 
provechosa. 

— Por  lo  ménos  no  he  de  olvidarla. 
- — Yo  tampoco. 

— Señora,  que  Dios  os  haga  feliz. 

— Lo  seré  mientras  mi  conciencia  esté  tranquila. 

— La  mia  lo  está. 

Algunas  palabras  más  pronunciaron. 

Don  Juan  salió  de  la  cámara. 

Otra  vez  se  encontró  con  el  paje. 

Era  aparente  la  calma  del  criminal,  pero  su  espíri- 
tu aún  estaba  muy  agitado. 

No  habia  mentido  al  decir  que  descanso  nece- 
sitaba. 

Habilidad  habia  tenido  para  defenderse  y  dar  á  la 
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cuestión  el  giro  que  le  convenia;  pero  aún  no  estaba 
libre  de  los  grandes  peligros  que  le  amenazaban. 

La  viuda  quedó  muy  pensativa. 

— Su  hijo, — murmuraba. 

¿Acaso  no  era  posible  que  la  inocente  criatura  fue- 
se el  resultado  de  un  extravío  de  Pacheco? 

— Necesito  convencerme  y  buscaré  las  pruebas, — 
dijo  doña  Leonor. 

Media  hora  después  fué  á  visitarla  don  Gonzalo  de 
Meneses. 

La  conversación  debía  ser  interesante;  pero  no 
nos  está  permitido  escucharla. 

Á  su  tiempo  saldremos  de  dudas  en  cuanto  á  la 
participación  que  en  aquella  intriga  tenia  el  hombre 
del  anillo,  puesto  que  aún  no  sabemos  con  seguridad 
el  papel  que  representaba. 


CAPÍTULO  L 


También  hace  algo  Meneses. 

Aunque  á  don  Juan  le  amenazarangrandes  peligros, 
era  indudable  que  su  situación  habia  mejorado  mu- 
cho, y  esto  lo  debía  exclusivamente  á  su  habilidad. 

Por  más  que  extraño  fuese  el  proceder  que  habia 
empleado  para  apoderarse  del  niño,  no  era  esto  una 
razón  bastante  para  negar  que  fuese  su  hijo,  pues 
aquel  proceder  se  explicaba  perfectamente  con  la  ob- 
cecación producida  por  el  vivo  deseo  deocultar  el  ex- 
travío. 

Y  si  su  hijo  no  era,  ¿por  qué  con  tanto  empeño  lo 
habia  buscado? 

No  se  comprendia  que  ninguna  otra  clase  de  inte- 
rés tuviese  el  criminal. 

La  explicación  de  su  conducta  hubiera  sido  muy 
sencilla  si  doña  Leonor  supiese  que  la  criatura  ampa- 
rada por  ella  era  el  fruto  de  la  debilidad  de  la  hija  de 
don  Felipe. 

Gaspar  hubiera  podido  dar  también  la  clave  de 
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aquel  misterio  con  sólo  repetir  las  palabras  que  con 
tanta  ligereza  había  pronunciado  el  caballero  al  inva- 
dir la  habitación  de  la  nodriza. 

Empero  nada  de  esto  podia  sospecharlo  la  viuda. 

Después  de  lo  que  don  Juan  le  había  dicho,  con- 
siderábase obligada  á  tomar  una  determinación,  por- 
que su  conciencia  era  muy  escrupulosa. 

No  podia  la  dama  hacer  ella  misma  las  convenien- 
tes averiguaciones  para  convencerse  de  que  era  ver- 
dad lo  que  le  habia  contado  Pacheco  referente  al 
abandono  de  la  tierna  criatura. 

Andrés,  aunque  con  sobrada  inteligencia,  era  de- 
masiado joven,  y  no  se  haría  respetar  bastante^para 
que  los  vecinos  de  Hortaleza  le  dijesen  la  verdad. 

Casilda,  como  mujer,  no  podia  tampoco  hacer 
ciertas  cosas. 

¿Quién  se  encargaría  de  cumplir  tan  delicado 
encargo? 

Repetimos  que  no  sabemos  hasta  qué  punto  don 
Gonzalo  de  Meneses  estaba  al  corriente  de  aquella  in- 
triga, si  bien  debe  suponerse  que  para  él  no  guarda- 
ba secretos  doña  Leonor,  pues  no  hay  secretos  posi- 
bles entre  personas  que  se  aman  verdaderamente. 

También  suponemos,  áun  á  riesgo  de  equivocar- 
nos, que  Meneses  fingía  ignorarlo  todo  y  que  sabia 
tal  vez  demasiado. 

Lo  cierto  es  que  el  caballero,  después  de  conferen- 
ciar secreta  y  muy  detenidamente  con  doña  Leonor, 
dijo: 

— Iré  á  Hortaleza. 
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—Y  cuanto  más  pronto  mejor,— le  contestó  la 
viuda. 

— Mañana  muy  temprano,  aunque  en  Madrid 
puedo  hacer  mucha  falta  si  desgraciadamente  llega  á 
morir  Carvajal. 

Cuando  don  Gonzalo  se  separó  de  la  mujer  á  quien 
-  amaba,  y  al  salir  á  la  calle,  dijo  para  sí: 

— En  todo  esto  hay  algo  que  no  acierto  á  explicar^ 
y  mucho  me  equivoco,  ó  el  padre  Gervasio  debe  te- 
ner la  clave  del  misterio. 

En  vez  de  ir  á  su  casa  ó  á  ver  á  sus  amigos,  fué  á 
la  vivienda  del  hombre  misterioso. 

Este  le  dijo  al  verlo: 

— No  os  esperaba. 

— Porque  no  sospechábais  que  en  estos  momentos 
críticos  hubiera  de  ocuparme  de  asuntos  que  nada 
tienen  que  ver  con  lo  que  tanto  nos  interesa. 

— Es  verdad. 

— Hemos  de  hablar  de  don  Juan  Pacheco. 
— ¡De  don  Juan! — exclamó  el  hombrecillo  hacien- 
do un  gesto  de  disgusto. 
—Sí. 

— Desgraciadamente  ya  no  puede  servirnos  para 
nada,  á  ménos  que  el  marqués  se  salve. 

— Es  inevitable  su  caída,  porque  Carvajal  está  casi 
agonizando. 

— Dios  lo  dispone  así;  tengamos  paciencia;  pero 
lucharemos. 

—  Padre  Gervasio, — repuso  Meneses  con  grave 
tono  y  mientras  fijaba  en  el  hombrecillo  una  mirada 
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penetrante, — supongo  que  no  habéis  olvidado  lo  que 
represento. 

— ¡Olvidarlo!...  es  imposible. 

— Aún  tengo  derecho  á  llevar  este  anillo. 

— Y  lo  merecéis. 

— Por  más  que  os  desagrade,  os  diré  con  franqueza 
lo  que  siento. 
— Así  me  complaceréis. 

— Empiezo  á  creer  que  al  hablarme  de  don  Juan 
Pacheco  no  me  habéis  dicho  todo  lo  que  sabéis. 

No  se  equivocaba  don  Gonzalo,  pues  sólo  á  me- 
dias le  habia  hecho  revelaciones  el  hombre  misterio- 
so; pero  éste  no  se  turbó,  y  sin  vacilar  respondió  sen- 
cillamente: 

— Os  he  dicho  todo  lo  que  sé  y  también  lo  que  su- 
pongo, hasta  lo  que  sospecho  sin  tener  razones  en 
que  fundarme. 

— En  la  conducta  de  don  Juan  hay  algo  que  no  se 
explica. 

— Lo  referente  al  niño  amparado  por  doña  Leo- 
nor, ¿no  es  verdad? 
—Sí. 

— Pues  no  puedo  disipar  vuestras  dudas. 
— Escuchad,  porque  voy  á  deciros  lo  que  anteano- 
che sucedió. 

— Algún  nuevo  abuso,  lo  cual  no  me  sorprende,  y 
debéis  recordar  que  os  di  el  aviso  para  que  estuvié- 
seis  preparado. 

Meneses  refirió  con  todos  sus  detalles  cuanto  habia 
sucedido  en  la  casa  donde  habitaba  la  nodriza. 
tomo  i  91 
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Con  atención  profunda  lo  escuchó  el  padre  Gervasio. 

Luego  desplegó  una  de  aquellas  sonrisas  que  lo  ca- 
racterizaban y  dijo: 

— Don  Juan  Pacheco  se  ha  empeñado  en  perderse 
y  lo  conseguirá.  Me  parece  que  os  molestáis  dema- 
siado y  que  os  convendria  dejarlo  correr  hácia  el 
abismo  en  cuyo  fondo  concluirá  su  gloriosa  carrera. 

— Tengo  otros  deberes  que  cumplir. 

— ¿Y  qué  ganareis  después  de  haberlos  cumplido? 

— Esa  pregunta... 

— No  es  menester  que  me  contestéis. 

— Donde  quiera  que  la  justicia  necesite  mi  auxilio, 
allí  acudiré  sin  vacilar.  + 

— Con  tal  de  que  para  hacerlo  así  no  tengáis  que 
olvidar  otros  deberes. 

— No  los  olvido. 

— Ya  sabéis  que  conmigo  podéis  contar  para  todo. 
— Necesito  penetrar  ese  misterio... 
— Y  yo  haré  lo  posible  para  ayudaros. 
— Hoy  doña  Leonor  ha  echado  en  cara  á  don  Juan 
sus  abusos,  y  él  se  ha  defendido  admirablemente. 
— Tiene  sobrada  inteligencia,  ya  os  lo  he  dicho. 
— Le  ha  revelado  á  doña  Leonor  un  secreto. 
— No  adivino... 

— Su  proceder  lo  explica  diciendo  que  ese  niño  es 
hijo  suyo. 
— ¡Su  hijo!... 

— Vais  á  saber  cómo  intenta  probarlo. 
— Eso  es  curioso! 

Don  Gonzalo  repitió  cuanto  don  Juan  le  habia  di- 
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cho  á  la  viuda  para  explicar  el  abandono  del  niño. 

Todo  esto  lo  sabia  demasiado  bien  el  hombrecillo; 
pero  manifestó  gran  sorpresa. 

— ¿Qué  opináis? — le  preguntó  Meneses. 

— Aún  no  comprendéis  la  maldad  que  se  encierra 
en  el  alma  de  ese  hombre. 

— Sí  la  comprendo. 

— Supongo  que  habéis  determinado  ir  á  Hor- 
taleza. 

— Así  lo  haré  mañana  muy  temprano. 
— Pues  es  casi  seguro  que  os  encontrareis  con  que 
•es  verdad  cuanto  ha  dicho  Pacheco. 
— En  ese  caso... 

— Opinareis  lo  que  más  acertado  os  parezca,  pero 
yo  no  creo  ni  creeré  que  ése  niño  es  hijo  de  don 
Juan. 

— Mientras  sea  posible... 

— Caballero,  no  ignoráis  que  hace  mucho  tiempo, 
mucho  que  don  Juan  no  pensaba  en  otra  mujer  que 
<en  doña  Elvira. 

— Pero  aunque  muy  enamorado  estuviese  de  la 
desgraciada  hija  de  don  Felipe,  bien  pudo  suceder  que 
de  otra  mujer  se  ocupase  sin  amarla,  por  puro  pasa- 
tiempo. 

— ¿Y  creéis  que  es  posible  que  un  hombre  como 
don  Juan  se  moleste  en  buscar  á  la  criatura  fruto  de 
uno  de  sus  extravíos?  ¿Creéis  que  el  que  todo  lo  sa- 
crifica á  sus  goces  ha  de  buscarse  cuidados  y  echar 
sobre  sí  responsabilidades? 

— Tenéis  razón. 
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— No  puede  suponerse  que,  impulsado,  por  la  con- 
ciencia, ha  buscado  á  su  hijo  y  quiere  cumplir  el  de- 
ber de  ampararlo. 

— No,  porque  don  Juan  Pacheco  no  tiene  con- 
ciencia. 

—Esta  es  mi  opinión. 

— Pero  si  ese  niño  no  es  su  hijo,  ¿por  qué  lo  bus- 
ca con  tanto  afán?  ¿Por  qué  quiere  apoderarse  de  él? 

— El  tiempo  lo  aclarará  todo. 

— Y  es  tanto  más  extraño  que  de  esa  inocente  cria- 
tura se  ocupe  y  por  ella  arrostre  peligros  como  los 
que  le  amenazaron  al  introducirse  en  la  vivienda  de 
la  nodriza,  es  tanto  más  extraño,  digo,  cuanto  que 
tiene  otra  preocupación,  la  de  la  pasión  encendida  en 
su  pecho  por  la  belleza  de  doña  Elvira. 

— Discurrís  bien,  don  Gonzalo,  y  yo  discurro  lo 
mismo  y  estoy  perplejo;  pero  es  la  verdad  que  no  he 
conseguido  penetrar  ese  misterio. 

— Preguntóle  doña  Leonor  si  el  niño  estaba  bauti- 
zado, y  respondió  afirmativamente. 

— La  contestación  era  fácil. 

— Dijo  con  voz  insegura  que  le  habían  puesto  el 
nombre  de  Juan. 

El  hombrecillo  desplegó  una  sonrisa  irónica  y  re- 
plicó: 

— ¿No  le  preguntó  doña  Leonor  también  cuándo 
habia  nacido  esa  pobre  criatura  y  en  qué  parroquia 
la  habian  bautizado? 

— Pensó  hacerlo;  pero  no  quiso. 

— Mucho  vale  doña  Leonor. 
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— Le  pareció  prudente  no  poner  muy  sobre  aviso 
al  criminal. 

— ¡Oh!...  Es  una  gran  mujer,  y  bien  podéis  enva- 
neceros con  su  amor. 

— Soy  dichoso  y  más  lo  seré. 

—Don  Gonzalo,  no  os  impacientéis,  porque  con  la 
calma  habéis  de  conseguirlo  todo. 
— Ese  hombre.. . 

— Sufrirá  el  castigo  que  merece  y  será  digno  de 
lástima. 

— Yo  hubiera  preferido  que  se  regenerase. 
—  No  lo  intentéis,   porque   está  perdido  para 
siempre. 

— De  manera  que  no  podéis  darme  la  luz  que  ne- 
cesito. 

— Hoy  no;  pero  no  pierdo  la  esperanza  de  penetrar 
el  misterio. 

— Dios  os  inspire. 

— Por  de  pronto  y  con  preferencia  debemos  ocu- 
parnos de  lo  que  al  servicio  de  Dios  interesa. 

— No  lo  olvido. 

— ¿Habéis  visto  á  Farinelli? 

— Y  está  bien  dispuesto. 

— En  ese  caso  podremos  contar  con  la  reina. 

—Sí,  pero  todo  se  perderá  por  los  temores  del  rey, 
que  ha  de  espantarse  al  saber  que  uno  de  sus  minis- 
tros favorece  la  política  del  gobierno  de  Francia. 

— Todo  consiste  en  que  la  reina  tenga  habilidad 
para  hacerle  comprender  que  son  mayores  los  peli- 
gros que  nos  ofrece  la  falsa  amistad  de  Inglaterra. 


726  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

— Tenemos  un  adversario  muy  temible. 
— Sí,  el  embajador  inglés,  que  es  astuto  como  un 
zorro. 

— Y  tenemos  además  un  defensor  muy  torpe,  lo 
cual  es  peor  que  un  enemigo. 
— Sí,  el  padre  Rábago. 

— Quiera  Dios  que  su  defensa  no  nos  haga  más  da- 
ño que  todos  los  golpes  y  todas  las  intrigas  del  em- 
bajador. 

— Es  posible. 

— Ahora  voy  á  saber  cómo  se  encuentra  el  honra- 
do Carvajal. 

— Entre  tanto  yo  esperaré  á  uno  de  los  criados 
del  duque  de  Huéscar,  que  quizás  me  traiga  noticias 
de  interés. 

El  duque  de  Huesear,  hijo  del  de  Alba,  era  uno  de 
los  adversarios  del  marqués  de  la  Ensenada  y  tenia 
grandísima  influencia  en  la  corte  y  muy  particular- 
mente con  Fernando  VI. 

El  padre  Gervasio  habia  conseguido  introducir  en 
la  morada  del  duque  á  un  afiliado  que  á  todas  horas 
debia  espiar,  escuchando  conversaciones,  como  ya  he- 
mos visto  que  hacia  el  hipócrita  Blas  en  casa  de  don 
Felipe  de  Guevara. 

Este  sistema  de  espionaje  y  de  traiciones  hemos 
visto  ya  que  también  lo  habia  puesto  en  práctica  el 
célebre  embajador  inglés  y  que  habia  conseguido  el 
mejor  resultado,  apoderándose  así  de  los  documen- 
tos que  habian  de  servir  de  prueba  al  acusar  al  fas- 
tuoso ministro. 
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Muy  poco  más  hablaron  Meneses  y  el  hombre  mis- 
terioso. 

Separáronse. 

El  resto  de  aquel  dia  pasó  en  completa  calma. 
Pacheco  habia  recobrado  la  tranquilidad  y  la  ale- 
gría. 

La  viuda,  como  medida  de  precaución,  habia  dis- 
puesto que  la  nodriza  desapareciese  de  la  casa  que 
hasta  entonces  habitó,  yendo  á  instalarse  en  la  que  le 
habia  buscado  y  tenia  preparada  el  paje,  según  diji- 
mos oportunamenle. 

Así  estaba  el  niño  á  cubierto,  por  de  pronto,  de 
nuevos  abusos. 

Don  Gonzalo  caviló,  empeñándose  en  encontrar  la 
explicación  del  proceder  de  don  Juan;  pero  se  moles- 
tó inútilmente. 

Al  salir  el  sol  al  siguiente  dia,  Meneses  cabalgó  y 
partió  camino  de  Hortaleza. 

No  quiso  que  ninguno  de  sus  criados  lo  acompaña- 
se, evitando  así  cualquiera  indiscreción. 

Debia  volver  á  Madrid  antes  del  medio  dia,  porque 
era  lo  más  probable  que  de  un  momento  á  otro  de- 
jase de  existir  Carvajal. 

Doña  Leonor  esperaba  ansiosamente  el  resultado 
de  aquellas  averiguaciones. 


CAPÍTULO  LI 


Don  Gonzalo  ve  un  rayo  de  luz. 

Don  Gonzalo  de  Meneses  hizo  lo  que  habia  hecho 
don  Felipe  y  don  Juan,  pues  era  lo  primero  que  á 
todos  ellos  les  ocurria,  es  decir,  que  se  presentó  al  al- 
calde y  le  rogó  que  le  diese  noticias  de  Juan  y  Juana 
y  del  niño  que  ésta  habia  tenido  á  su  cargo. 

— Otro,  y  van  tres, — fué  lo  primero  que  el  alcalde 
respondió. 

— No  ignoro, — le  dijo  el  caballero, — que  antes  han 
venido  otras  personas  á  pedir  las  mismas  noticias,  lo 
cual  debe  probaros  que  ese  niño  tiene  en  algún  senti- 
do mucha  importancia. 

— Así  debe  ser. 

— Se  trata  de  su  suerte,  y  haréis  una  buena  obra 
si  contribuís  de  cualquier  modo  á  su  felicidad. 

— Caballero,  yo  hice  cuanto  pude  hacer,  favore- 
ciendo á  Juan  y  á  Juana,  que  eran  muy  honrados,  y 
después  que  Juan  murió,  como  habia  desaparecido  el 
niño,  todo  concluyó  para  nosotros.  Me  pedís  noticias, 
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y  os  las  daré  con  la  mejor  voluntad,  y  si  en  otra  cosa 
puedo  serviros,  me  lo  diréis. 

El  buen  alcalde  hizo  un  relato  minucioso  de  los  su- 
cesos que  ya  conoce  el  lector. 

Con  atención  profunda  escuchó  Meneses. 

Lo  que  oia  era  exactamente  lo  mismo  que  don  Juan 
le  habia  dicho  á  doña  Leonor.  . • 

Las  apariencias  empezaban  á  probar  que  el  asesi- 
no era  el  padre  de  la  inocente  criatura. 

Decia  el  alcalde  que  el  niño  habia  sido  entregado 
á  Juana  por  un  caballero  que  se  le  presentó  en  com- 
pañía de  su  criado  y  que  parecia  ser  persona  de  mu- 
cha calidad,  porque  así  lo  atestiguaban  su  noble  con- 
tinente y  la  riqueza  de  su  ropaje.  El  caballero  no  ha- 
bia querido  dar  á  conocer  su  nombre ,  y  en  cuanto  á 
sus  circunstancias,  se  mostró  igualmente  reservado. 

Las  señas  parecian  convenir  con  las  de  Pacheco. 

¿Y  quién  era  el  otro  caballero  de  más  edad  y  de 
aspecto  grave  que  se  presentó  después  de  la  muerte  de 
Juana  en  busca  del  niño? 

Tampoco  habia  querido  decir  su  nombre. 

¿Qué  interés  tenia  por  la  inocente  criatura? 

¿Era  el  padre  de  la  mujer  débil,  ó  el  esposo 
ofendido? 

Parecia  inposible  adivinarlo;  pero  don  Gonzalo 
creyó  que  no  era  difícil. 

Era  el  amante  de  la  viuda  uno  de  esos  hombres 
que  toman  en  consideración  todos  los  detalles,  por 
insignificantes  que  parezcan. 

Hizo  muchas  preguntas  al  alcalde,  y  así  supo  que 
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el  caballero  de  más  edad  parecia  que  estaba  muy  ape- 
nado por  no  encontrar  al  niño,  pero  que  ni  remota- 
mente dió  señales  de  ira  ó  de  despecho. 

Un  esposo  se  hubiera  enfurecido  y  en  su  conducta 
se  hubiera  revelado  la  ira  que  engendran  los  celos. 

Antes  de  salir  de  la  población ,  y  según  el  alcalde 
aseguraba,  se  le  vió  muy  conmovido  y  no  se  olvidó 
de  dejar  un  buen  recuerdo,  entregando  una  cantidad 
para  los  pobres. 

En  el  otro  caballero,  á  quien  suponian  padre  del 
niño,  vieron  todos  la  impaciencia,  y  se  alejó  indife- 
rente cuando  Juan  agonizaba. 

Un  padre  no  hubiera  hecho  semejante  cosa. 

Además,  habia  otra  circunstancia  que  para  don 
Gonzalo  tenia  mucho  valor:  Juan  miró  al  caballero 
como  á  un  extraño  cualquiera,  sin  dar  señales  de  ha- 
berlo reconocido  durante  los  momentos  lúcidos  que 
tuvo  antes  de  morir. 

Sobre  este  punto  hizo  también  muchas  preguntas 
Meneses,  y  el  alcalde  le  respondió  con  tanta  clari- 
dad como  exactitud. 

Pruebasjie  una  perspicacia  admirable  estaba  dando 
el  amante  de  doña  Leonor. 

Discurría  con  un  acierto  prodigioso,  y  así  conse- 
guía hacer  deducciones  que  eran  como  un  rayo  de  luz. 

Al  alcalde  le  parecia  que  lo  más  interesante  era 
averiguar  dónde  se  encontraba  el  niño;  pero  don  Gon- 
zalo deseaba  otra  cosa. 

Silencioso  quedó. 

Inclinó  la  cabeza  y  cerró  los  ojos. 
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¿Quién  era  el  caballero  ele  más  edad  y  de  severo 
rostro  que  se  presentó  con  un  criado  y  que  dio  más 
muestras  de  aflicción  que  de  ira? 

Esto  se  preguntaba  sin  cesar  don  Gonzalo. 

¿Cómo  lo  adivinaría? 

Largo  rato  permaneció  inmóvil. 

Al  fin  levantó  la  cabeza. 

Abrió  los  ojos. 

Brillaron  intensamente  sus  pupilas  con  el  fuego  de 
la  inspiración  y  con  la  luz  de  una  esperanza. 

Miró  afanosamente  al  alcalde  y  le  dijo: 

— Al  caballero  de  más  edad,  al  que  primero  se 
presentó,  lo  acompañaba  un  criado,  ¿no  es  verdad? 

— Ya  os  lo  he  dicho. 

— Desde  aquí  fuisteis  á  la  casita  en  que  habitaron 
Juan  y  Juana. 

— Y  nada  conseguimos. 
— Y  volvisteis. 

— Y  aquella  noche  honró  mi  casa  el  noble  caballe- 
ro, mostrándose  muy  agradecido  por  mis  atenciones. 
Yo  no  hice  más  que  cumplir  mi  deber,  como  hago 
con  vos. 

— En  todo  ese  tiempo  debió  suceder  que  tuviese 
necesidad  de  llamar  á  su  criado. 
— Sí,  para  darle  órdenes... 
— ¡Ah!... 

— Gomo  por  ejemplo,  que  le  diese  agua,  que  ensi- 
llase los  caballos  y . . . 

— Para  llamarlo  tendría  que  nombrarlo. 
— Claro  es. 
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— Entonces  vos  debéis  saber  cómo  el  criado  se 
llamaba. 

— Por  casualidad  lo  recuerdo. 

— Su  nombre,  decid  su  nombre. 

— Mateo,  pero  me  parece  que  con  saber  esto  no  sa- 
béis nada. 

— Mateo, — murmuró  don  Gonzalo  como  si  habla- 
se para  sí. 

— El  criado  era  de  mediana  estatura  y  tenia  cara 
de  honrado  y  listo. 
— ¿Su  edad? 

— Unos  veintiséis  ó  veintisiete  años  poco  más  ó 
ménos. 

— Gracias,  gracias, — dijo  Meneses. 

Su  semblante  expresó  la  alegría. 

Creyó  que  no  necesitaba  más  para  conseguir  todo  lo 
que  deseaba. 

Dió  por  terminada  la  conversación. 

No  quiso  aceptar  los  ofrecimientos  del  alcalde,  que 
queria  que  allí  comiese  y  descansase. 

— Me  esperan  en  Madrid, — dijo  don  Gonzalo. 

Y  sacó  una  bolsa  y  entregó  al  alcalde  una  cantidad 
de  bastante  consideración  para  que,  de  acuerdo  con  el 
cura,  la  repartiese  entre  los  pobres,  y  para  que  se  di- 
jesen algunas  misas  por  las  almas  de  Juan  y  de  su  es- 
posa Juana. 

— Pues  ,  señor, — decia  el  sencillo  alcalde, — el 
pobre  niño  ha  sido  una  bendición  para  los  habi- 
tantes de  este  pueblo,  porque  todos  los  que  vienen 
á  buscarlo  dejan  crecidas  limosnas.  Diosos  lo  pagará, 
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caballero.  Contad  conmigo  para  cuanto  necesitéis, 
pues  soy  agradecido. 

Don  Gonzalo  cabalgó  y  partió. 

—Ya  tengo  el  hilo, — decia, — y  siguiendo  llegaré  á 
donde  deseo. 

Caminó  presurosamente. 

Llegó  á  Madrid. 

No  se  detuvo  en  su  casa  más  que  para  quitarse  las 
botas  de  montar  y  cambiar  su  ropa  empolvada  por 
otra  limpia  y  de  más  lujo. 

Inmediatamente  fué  á  visitar  á  la  viuda. 

— ¿Qué  has  conseguido? — le  preguntó  ésta. 

— Mucho  y  nada. 

— Eso  es  incomprensible. 

— Pacheco  te  ha  dicho  la  verdad. 

— Entonces... 

— Sigo  creyendo  que  no  es  el  padre  de  esa  criatura. 
— ¿Y  por  qué  la  busca  con  tanto  afán? 
— No  lo  adivino. 

— ¿Y  es  verdad  que  otra  persona  ha  buscado  tam- 
bién al  niño? 

— Un  caballero  de  más  edad. 

— El  esposo  ó  el  padre  de  la  infeliz  que  ha  sido 
débil. 

— Debe  ser  el  padre. 

— ¿Y  has  conseguido  averiguar  quién  es? 
— No  quiso  decir  su  nombre. 
—¡Oh!... 

— En  Hortaleza  se  presentó  con  un  criado,  y  des- 
pués del  regreso  y  muerte  del  marido  de  la  nodriza, 
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volvió.  El  alcalde  dice  que  el  buen  caballero  parecia 
sufrir  mucho,  como  si  tuviese  gran  pena  porque  el 
niño  no  se  encontraba. 
— Debe  ser  el  padre. 

— Y  ocultaba  su  nombre,  porque  se  trataba  de  su 
honra. 
— Sí,  sí. 

■ — Yo  averiguaré  quién  es  ese  caballero. 
— Aunque  te  hayan  dado  las  señas  con  mucha  exac- 
titud... 

— Lo  que  me  han  dado  ha  sido  un  rayo  de  luz,  un 
indicio  que  sabré  aprovechar. 
— ¡Un  indicio!... 

— No  saben  el  nombre  del  caballero;  pero  sí  el  de 
su  criado. 
— ¡Ah!... 

— ¿Comprendes  ahora  mi  alegría? 
— Pero  si  el  criado  se  llama  Juan,  José... 
— Se  llama  Mateo,  y  de  este  nombre  no  hay  mu- 
chos. 

— ¿Es  viejo?  . 

— Joven  de  unos  veintisiete  años,  y,  según  el  alcal- 
de, tiene  cara  de  inteligencia. 

— Dios  nos  favorece. 

— Más  de  lo  que  hemos  debido  esperar. 

Don  Gonzalo  repitió  palabra  por  palabra  cuanto  le 
habia  dicho  el  alcalde.. 

Lo  que  por  de  pronto  tenían  que  hacer  era  averi- 
guar á  quién  servia  un  criado  que  se  llamase  Mateo. 

No  era  imposible  que  lo  consiguiesen. 
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Tardarían  más  ó  ménos  tiempo,  según  los  favore- 
ciese una  circunstancia  cualquiera,  pues  todo  depen- 
día de  la  casualidad. 

— Ahora, —  dijo  Meneses, — es  cuando  podrá  ser- 
virme mucho  el  padre  Gervasio. 

— Quedemos  de  acuerdo  en  la  conducta  que  debe- 
mos seguir. 

— Leonor  mia,  no  tienes  necesidad  de  consejos  ni 
advertencias. 

— Me  falta  tu  conocimiento  del  mundo  y  tu  acier- 
to para  discurrir. 

— Pero  te  sobra  inteligencia. 

— ¿Qué  debo  hacer? 

— Lo  que  has  hecho  hasta  hoy:  ser  muy  prudente 
y  muy  reservada. 

— Si  don  Juan  me  pregunta,  le  responderé  que  aún 
no  tengo  todas  las  noticias  que  necesito  para  adoptar 
una  resolución. 

— Yo  seguiré  aparentado  que  soy  completamente 
ajeno  á  este  asunto. 

— Bien  me  parece. 

— Y  sin  que  nadie  se  aperciba,  con  el  mayor  di- 
simulo, iremos  averiguando  los  nombres  de  los  cria- 
dos de  todos  nuestros  amigos. 

— El  caballero  en  cuestión  debe  ser  un  personaje. 

— Así  lo  creo. 

— Andrés  y  Casilda  pueden  ayudarnos  mucho. 
— Sí,  porque  tienen  amistad  con  otros  de  su  clase. 
— Tal  vez  puedan  decirnos  desde  luego  á  quién 
sirve  ese  hombre. 
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La  viuda  llamó  á  la  doncella  y  al  paje  y  les  dijo: 

— Hay  un  caballero  que  tiene  un  criado  cuyo  nom- 
bre es  Mateo.  ¿Sabéis  quién  es? 

Andresillo  y  Casilda  respondieron  negativamente. 

— Conviene  averiguarlo,  pero  con  disimulo. 

— Se  averiguará, — dijo  el  paje. 

— Preguntareis  á  vuestros  compañeros,  y  repito 
que  todo  esto  es  muy  reservado. 

— Sabremos  corresponder  á  la  confianza  con  que 
nos  honráis. 

— El  criado  en  cuestión  tiene  unos  veintisiete  años. 
— Su  nombre  es  bastante. 

— Después  hablaremos  y  os  daré  más  explica- 
ciones. 

— No  necesitamos  ninguna  para  obedeceros. 

— Siempre  he  contado  con  vuestra  lealtad  y  vuestra 
discreción. 

De  la  cámara  salieron  los  dos  sirvientes. 

Don  Gonzalo  y  la  viuda  hablaron  ya  poco  de  aquel 
asunto. 

Poco  después  se  separaron,  cruzando  palabras  de 
ternura  inmensa. 

Meneses  fué  á  su  casa. 

Comió  y  luego  dijo: 

— Ahora,  el  padre  Gervasio. 

Y  se  encaminó  á  la  calle  de  San  Nicolás. 


i 


CAPÍTULO  LI1 


Cómo  el  hombre  humilde  se  sobrepuso  á 
aún  Gonzaw. 

•» 

Cuando  Meneses  entró  en  la  vivienda  del  hombre 
misterioso,  éste  iba  á  salir,  y  haciendo  un  gesto  de 
disgusto,  exclamó: 

— ¡Estamos  perdidos! 

Don  Gonzalo  arrugó  el  entrecejo. 

No  necesitaba  explicaciones. 

Inmóvil  quedó. 

El  padre  Gervasio  dijo  después  de  algunos  mo- 
mentos: 

— Viéndolo  estáis,  caballero. 

— Sí, — murmuró  don  Gonzalo. 

— Hoy  precisamente  es  cuando  más  se  ha  necesi- 
tado que  estéis  en  Madrid. 

— ¿Qué  puedo  hacer? 

— Carvajal  se  muere,  y  si  no  nos  preparamos... 
tomo  i  g3 
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— De  todas  maneras  es  inevitable  la  caida  del  mar- 
qués, porque  sus  enemigos  disponen  de  armas  ter- 
ribles. 

— Si  os  desalentáis  en  los  momentos  críticos... 
— No  me  desaliento;  pero  sé  apreciar  la  situación. 
— Don  Gonzalo... 

— Basta  ya...  Por  algo  llevo  este  anillo. 
— Es  verdad,  pero... 

— Ayer  hice  cuanto  era  posible  hacer  y  ahora  te- 
nemos que  esperar,  porque  no  sabemos  en  qué  terre- 
no se  colocarán  nuestros  enemigos. 

— Que  Dios  nos  proteja, — dijo  el  hombre  misterio- 
so suspirando  penosamente. 

— Para  acudir  á  todas  partes,  me  sobran  fuerzas. 

—Pero  si  en  muchos  asuntos  ^fijáis  al  mismo  tiem- 
po la  atención... 

— Eso  probará  que  Dios  ha  querido  darme  una  ca- 
beza privilegiada. 

— De  seguro  no  habéis  venido  para  hablarme  de  lo 
que  tanto  nos  interesa. 

—No. 

— Yo  no  pienso  en  otra  cosa. 
— Padre  Gervasio,  ya  sabéis  que  no  tengo  la  obli- 
gación de  daros  explicaciones. 
— Ni  os  las  pido. 

— Vuestra  obligación  consiste  en  obedecer. 
—Sí. 

— Y  obedecer  como  un  cadáver,  ya  lo  sabéis, — re- 
puso don  Gonzalo. 

El  hombrecillo  inclinó  la  cabeza. 
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Habia  oidp  pronunciar  la  frase  que  pudiéramos 
llamar  terrible. 

— Espero  vuestras  órdenes, — dijo. 
— Escuchad. 

— Con  la  atención  que  merecéis  por  lo  que  repre- 
sentáis. 

— Necesito  saber  quién  es  el  caballero  que  tiene  un 
criado  que  se  llama  Mateo. 
Se  estremeció  Gervasio. 
Nerviosa  palidez  cubrió  su  rostro. 
Silencioso  quedó. 

Después  de  algunos  momentos  hizo  un  gesto,  cuyo 
significado  no  hubiera  sido  posible  comprender. 
Miró  á  Meneses. 
Este  preguntó: 
-  —  ¿No  me  contestáis? 

— Ahora  es  cuando  reconozco  que  digno  sois  de 
llevar  ese  anillo. 

— La  pregunta  que  os  hago... 

— No  puede  ser  más  sencilla,  es  verdad. 

— Entonces... 

— Caballero,  os  habéis  empeñado,  y  lo  conseguiréis. 

— Sabed  que  yo  no  entablo  ninguna  lucha  sin  el 
firme  propósito  de  triunfar  ó  morir. 

— Ese  propósito  para  nada  os  serviría  si  Dios  no  os 
hubiese  dotado  de  una  inteligencia  superior,  de  unas 
condiciones  extraordinarias. 

— Padre  Gervasio,  vos  sabéis  quién  es  el  caballero 
que  tiene  un  criado  que  se  llama  Mateo. 

— Es  'posible. 
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— Quizás  sabéis  también  quiénes  son  los  padres  del 
niño  amparado  por  doña  Leonor. 

Se  contrajo  la  frente  del  hombrecillo. 

Desapareció  de  su  semblante  la  expresión  de  frial- 
dad que  lo  caracterizaba. 

Hasta  entonces  nadie  le  habia  visto  perder  la  tran- 
quilidad ni  áun  en  las  situaciones  más  apuradas. 

Miró  á  don  Gonzalo. 

Inclinó  sobre  el  pecho  la  cabeza. 

Inmóvil  quedó  como  una  estátua. 

Lo  contempló  el  caballero  mientras  decia  para  sí: 

— ¿Qué  significa  esto? 

Cinco  minutos  pasaron  sin  que  pronunciasen  una 
palabra. 

Por  fin  el  hombre  misterioso  levantó  la  cabeza  y  le 
dijo  á  don  Gonzalo: 

—Esta  situación  es  demasiado  violenta  y  no  puede 
prolongarse. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Que  vamos  á  quedar  de  una  vez  dentro  ó  fuera. 
— Eso  me  place. 

—Conozco  el  secreto  de  la  existencia  de  esa  criatu- 
ra,— dijo  el  padre  Gervasio  con  grave  tono. 
— ¡Ah!... 

— No  os  alegréis  antes  de  tiempo. 
•    — Si  sabéis  quiénes  son  los  padres  de  ese  niño... 
—Sí. 

— Entonces  podremos  hacer  una  buena  obra. 
— Pero  no  estoy  dispuesto  á  revelar  á  nadie,  ni  á 
vos  tampoco,  ese  secreto. 
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—  ¡Padre  Gervasio!... 

— Mi  resolución  es  firme. 

— ¿Os  olvidáis  de  lo  que  represento? 

—No. 

— Mirad  este  anillo  v... 
— Ya  lo  veo,  don  Gonzalo. 

— Tengo  el  derecho  de  mandar  sin  dar  explica- 
ciones. 

— Y  yo  tengo  la  obligación  de  obedecer  ciegamente 
como  obedece  el  instrumento. 

— Pues  si  esa  obligación  tenéis,  si  lo  reconocéis 
así... 

— Mandad  y  cumpliré  vuestras  órdenes. 

— Ya  os  he  dicho  que  quiero  saber  quiénes  son  los 
padres  de  esa  criatura. 

— Y  aunque  yo  los  conozco  y  puedo  deciros  lo  que 
deseáis,  no  lo  haré  si  no  me  lo  mandáis  terminante- 
mente. 

— Si  no  es  más  que  eso  lo  que  necesitáis... 
— Nada  más. 

— Pues  bien, — repuso  don  Gonzalo,  volviendo  á 
colocar  su  mano  izquierda  sobre  la  mesa  para  que  se 
viese  el  anillo, — os  lo  mando. 

— Continuad. 

— ¡Que  continúe! — dijo  Meneses  con  tono  dejex- 
trañeza. 

— O  lo  que  es  lo  mismo,  acabad. 

— No  os  comprendo. 

— Habéis  dicho  que  mandáis. 

— Sí,  lo  he  dicho  terminantemente,  y  lo  repito. 
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— Esas  palabras  las  ha  pronunciado  don  Gonzalo 
de^Meneses,  á  quien  no  tengo  la  obligación  de  obe- 
decer. 

El  caballero  quedó  inmóvil  y  silencioso. 
Su  entrecejo  se  arrugó. 

Comprendia  perfectamente  lo.  que  queria  decir  el 
hombrecillo. 
Éste  añadió: 

— Obedeceré  cuando  me  mande  la  persona  que 
representa  á  nuestro  supremo  jefe. 

— Si  esa  persona  soy  yo,  según  lo  acredita  este 
anillo... 

— Me  someteré  y  cumpliré  la  orden  cuando  se  me 
dé  con  otras  palabras.  Habéis  mandado;  pero  á  me- 
dias, y  por  consiguiente,  ni  obedezco,  ni  cumplo. 

—  ¡Oh!... 

— ¿Por  qué  y  para  qué  mandáis? 
Palideció  don  Gonzalo, 

Nadie  hubiera  podido  apreciar  toda  la  importancia 
de  lo  que  acababa  de  decir  el  hombrecillo. 

Gran  valor  debian  tener  sus  palabras  cuando  im- 
ponían silencio  á  un  hombre  como  Meneses. 

El  padre  Gervasio,  siempre  con  grave  tono,  pro- 
siguió diciendo: 

— El  secreto  os  revelaré,  pero  cuando  pronunciéis 
las  siguientes  palabras:  «Os  lo  mando  ad  majorem 
Dei  gloriam. » 

— No  lo  he  dicho,  no  lo  he  dicho, — replicó  viva- 
mente el  caballero. 

— ¿Y  por  qué  no  lo  decís? 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  743 

— Padre  Gervasio... 

— Perdonad;  pero  no  puedo  continuar  esta  con- 
versación. 

— Decís  que  si  os  mando... 
- — Con  la  fórmula  de  autoridad. 
Meneses  dudaba. 

— Atreveos, — le  dijo  el  hombre  misterioso. 
—  ¡Vive  el  cielo!... 

— Desde  el  momento  que  la  responsabilidad  sea 
vuestra,  quedaré  tranquilo. 
—Entiendo. 

— Os  di  á  conocer  los  secretos  de  don  Juan  hasta 
cierto  punto,  en  la  parte  que  podia  interesar  para  el 
triunfo  de  nuestra  causa;  pero  ahora  no  se  trata  de 
eso,  sino  de  un  asunto  completamente  distinto. 

— Pero  si  el  resultado  ha  de  ser  una  buena  obra... 

— Hay  gravísimas  razones  que  sellan  mis  lábios. 
Sabed  que  se  trata,  no  de  un  secreto,  sino  de  mu- 
chos, y  algunos  de  ellos  se  me  han  confiado  como  po- 
déis imaginar  si  os  digo  que  son  inviolables. 

Don  Gonzalo  se  pasó  las  manos  por  la  frente. 

— La  culpa  no  es  mia, — dijo  el  hombre  misterioso. 
— Es  verdad. 

— Me  habéis  preguntado  quién  es  el  caballero  que 
tiene  un  criado  que  se  llama  Mateo. 

— Tampoco  eso  habéis  querido  decirme. 

— Porque  hubiera  sido  equivalente  á  revelaros  el 

secreto  que  debo  guardar. 

— Pero  si  yo  averiguo  quién  es  ese  caballero... 
— Y  lo  averiguareis,  don  Gonzalo. 
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—  Entonces.., 
—Conoceréis  el  secreto. 
— Vuestra  reserva  habrá  sido  inútil. 
— No,  porque  á  cubierto  quedará  mi  responsabi- 
lidad y  mi  conciencia  estará  tranquila. 
— En  cuanto  á  eso... 

— ¿Habéis  creído  que  no  tengo  conciencia?  ¿Come- 
teréis la  torpeza  de  juzgarme  como  me  juzga  el  vulgo? 
—No. 

— Puedo  equivocarme;  pero  no  he  de  hacer  nada 
á  sabiendas  de  que  hago  mal. 

— No  necesito  más  explicaciones. 

— Conste  que  estoy  dispuesto  á  cumplir  vuestras 
órdenes  ciegamente;  pero  será  menester  que  me  las 
deis  con  palabras  que  mi  responsabilidad  pongan  á 
cubierto.  Ahora  decidid. 

— Haré  lo  que  pueda  sin  vuestro  auxilio, — dijo  don 
Gonzalo. 

Y  volvió  á  ponerse  el  guante  como  si  ya  fuese  in- 
necesario el  anillo. 

— Seguro  estoy  de  que  triunfareis,  porque  valéis 
mucho,  caballero,  y  no  ha  de  pesarme,  pues  ya  sé 
que  vuestras  intenciones  son  las  más  rectas;  pero  mi 
conciencia  me  prohibe  ayudaros. 

— Hablemos  de  otro  asunto. 

— Me  parece  que  deberíais  ir  á  palacio. 

—Iré. 

— Además  de  conferenciar  con  Farinelli,  conven- 
dría que  viéseis  también  á  Ensenada. 
— Haré  cuanto  sea  posible. 
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— Alehtad  á  nuestros  amigos. 

— Están  dispuestos. 

— Pues  que  Dios  nos  proteja. 

— Falta  nos  hace. 

— Es  verdad. 

Muy  poco  más  hablaron. 

Meneses  se  despidió  y  salió. 

Parecia  muy  preocupado. 

Encaminóse  á  la  morada  real  para  ver  á  Ensenada 
y  al  célebre  artista,  cuya  influencia  era  de  tanta  im- 
portancia en  aquella  situación. 

Entre  los  cortesanos  no  se  hablaba  de  otro  asunto 
que  de  la  enfermedad  del  honrado  ministro. 

Los  reyes  no  quisieron  salir  aquella  tarde. 

Ni  siquiera  quiso  el  monarca  despachar  con  su  mi- 
nistro Ensenada. 

Cuando  se  ocultaba  el  sol  llevaron  á  la  morada 
real  la  triste  noticia,  que  cundió  con  la  rapidez  del 
rayo,  y  por  todas  partes  se  oyó  exclamar: 

—¡Carvajal  ha  muerto! 

Toda  la  fuerza  de  su  voluntad  necesitó  don  Gonza- 
lo para  disimular  su  trastorno. 

Fué  al  despacho  de  su  amigo  el  marqués. 

Lo  encontró  pálido  y  sombrío. 

Se  miraron  sin  pronunciar  una  palabra. 

Después  de  algunos  minutos  dijo  Ensenada: 

— Sucumbiré;  pero  sin  que  me  hayan  visto  tem- 
blar. 

— Sois  grande,  pero... 

— No  soy  grande;  pero  sí  os  aseguro  que  como 
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grande  caeré,  y  después  de  caído,  han  de  mirarme 
mis  ruines' enemigos  con  miedo  y  con  envidia. 
— Estamos  preparados. 

— Yo  espero  con  la  tranquilidad  del  que  tiene  su 
conciencia  pura. 

— Voy  á  intentar  ver  á  nuestro  amigo  Farinelli. 

— Dudo  que  lleguéis  á  conseguirlo. 

— Si  está  en  su  aposento,  me  recibirá. 

— Es  lo  más  probable  que  se  encuentre  en  la  cá- 
mara de  la  reina. 

— Aquí  os  esperaré,  aunque  tardéis. 

— Volveré. 

Don  Gonzalo  se  separó  de  Ensenada. 

Hubiera  éste  querido  que  lo  dejasen  solo  para  me- 
ditar; pero  algunos  personajes  fueron  á  saludarlo,  ha- 
blándole  todos  del  mismo  asunto,  es  decir,  de  la 
muerte  de  Carvajal. 

Los  adversarios  del  marqués  creian  generalmente 
que  la  situación  de  éste  seria  más  ventajosa  desde 
que  no  hubiese  otro  ministro  de  ideas  opuestas,  como 
lo  era  Carvajal;  pero  se  equivocaban. 

El  ministro  que  acababa  de  morir  era  en  realidad 
adversario  político  de  Ensenada,  y  un  adversario  tan 
severo  como  intransigente;  pero  se  habia  concretado 
á  contrapesar  para  mantener  un  equilibrio  tan  pru- 
dente como  ventajoso,  y  nunca  pensó  en  hacer  nada 
que  pudiese  dar  por  resultado  la  caida  de  un  com- 
pañero, sino  que,  por  el  contrario,  lo  defendia  y  con- 
venció á  los  reyes  de  que  Ensenada  era  un  hombre 
que  valia  mucho  y  que  debia  considerársele  como 
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necesario  para  la  grandeza  y  el  bien  de  España. 

Las  opiniones  de  Carvajal  sobre  este  punto  tenian 
más  fuerza,  por  lo  mismo  que  sus  ideas  políticas  eran 
contrarias  á  las  de  su  compañero,  pues  resultaba  que 
nadie  podia  considerar  apasionados  sus  juicios. 

Mal  que  nos  pese  tenemos  que  salir  ahora  de  la 
morada  real,  dejando  á  los  reyes  entregados  á  los 
trasportes  del  dolor  por  la  muerte  de  su  honrado  mi- 
nistro, y  además  hemos  de  retroceder  para  buscar  á 
Pacheco  y  ser  testigos  de  escenas  de  bastante  interés. 


Don  Juan  aa  el  primer  paso  con  doña  Elvira. 


Don  Juan  habia  cumplido  un  deber  de  caballero 
yendo  á  visitar  á  doña  Leonor,  á  pesar  de  que  no  se  le 
ocultaba  que  la  visita  habia  de  ser  muy  desagradable, 
y  lo  que  es  más,  que  se  habia  de  ver  en  algún  grave 
compromiso;  pero  los  mismos  deberes  y  con  más 
gusto  y  hasta  por  su  conveniencia  tenia  que  cumplir 
con  don  Felipe  de  Guevara,  puesto  que  éste  le  dio 
también  amistosas  quejas  y  le  prometió  una  visita. 

Decidido  estaba  el  miserable  asesino  á  no  dejar 
que  aquella  ocasión  pasase  sin  aprovecharla  para  dar 
el  primer  paso,  aunque  fuese  con  mucho  disimulo. 

Muy  preocupado,  intranquilo,  fué  á  la  morada  de 
la  ilustre  viuda;  pero  á  la  de  don  Felipe  se  encaminó 
muy  alegremente  y  con  la  más  perfecta  tranquilidad. 

¿Cómo  habia  de  creer  que  allí  era  donde  le  aguar- 
daba el  mayor  de  los  peligros? 

Para  que  se  comprenda  bien  la  escena  de  que  va- 
mos á  ocuparnos  debemos  advertir  que  ya  doña  El- 
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vira  habia  comprendido  que  don  Juan  Pacheco  fija- 
ba en  ella  la  atención. 

No  es  posible  que  á  una  mujer  se  le  oculte  que 
agrada  ó  que  impresiona  demasiado  vivamente  á  un 
hombre. 

Si  antes  no  lo  comprendió,  fué  porque,  además  de 
que  Pacheco  ocultaba  muy  cuidadosamente  su  pasión 
y  disimulaba  con  mucha  habilidad,  estaba  ella  muy 
preocupada  con  su  amor  primero ,  y  después  con  su 
inmensa  desdicha,  y  no  era  posible  que  en  el  tras- 
torno de  su  dolor  fijase  la  atención  en  nadie  ni  en 
nada. 

Empero  el  período  de  calma  llegó  para  la  infeliz,  y 
sobre  todo,  desde  el  dia  en  que  creyó  haber  encontra- 
do el  medio  de  descubrir  al  asesino  del  noble  Cifuen- 
tes,  observaba  con  tanta  ansiedad  como  atención  pro- 
funda á  cuantos  hombres  se  le  acercaban,  siquiera 
fuese  para  saludarla  ceremoniosamente. 

En  los  paseos,  en  el  teatro  y  en  las  reuniones  á  que 
asistía  era  donde  más  observaba,  y  muchas  veces 
pudo  ver  que  la  mirada  de  don  Juan  Pacheco  la  bus- 
caba y  la  seguia,  y  que  aquella  mirada  era  ardiente 
como  la  que  lleva  las  llamaradas  de  la  hoguera  de 
una  pasión. 

Aunque  hasta  entonces  el  criminal  no  habia  dirigi- 
do á  la  desdichada  joven  otras  palabras  que  las  de 
pura  galantería,  el  timbre  de  su  voz  y  su  acento  ha- 
bían sido  demasiado  elocuentes. 

Esto  lo  aprecia  con  admirable  exactitud  la  perspi- 
cacia de  la  mujer,  y  para  comprenderlo  no  hay  nin- 
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guna  que  sea  torpe,  pues  á  la  que  le  falta  inteligencia 
le  sobra  el  instinto,  y  no  necesita  más  que  éste. 

Bien  podia  suceder  que  don  Juan  fuese  inocente 
en  cuanto  á  la  muerte  de  don  Pedro;  pero  de  todas 
maneras,  doña  Elvira  necesitaba  seguir  haciendo  ob- 
servaciones, y  ella  misma  daria  la  ocasión  para  que 
el  asesino  se  alentase  y  manifestase  lo  que  sentia. 

Debió  esperar  la  joven  aquella  visita  desde  el  dia 
anterior,  pues  no  era  posible  que  un  caballero  como 
don  Juan  olvidase  los  deberes  de  la  cortesía. 

No  sabemos  si  por  casualidad  ó  calculadamente, 
aquel  dia  y  el  anterior  no  estuvo  don  Felipe  en  su 
casa  más  tiempo  que  el  absolutamente  preciso  para 
comer. 

Apenas  lo  hicieron  así,  salió  el  caballero  sin  pre- 
guntarle á  su  hija  si  deseaba  pasear,  lo  cual  hacia  dia- 
riamente. 

Doña  Elvira  quedó  en  su  cámara  en  compañía  de 
su  doncella,  y  sentada  cerca  de  un  balcón,  ocupóse  en 
bordar. 

Debemos  recordar  que  la  doncella  conocia  el  se- 
creto de  la  deshonra  de  la  joven,  secreto  que  habia 
guardado  escrupulosamente,  dando  así  una  prueba 
de  honradez  y  de  lealtad. 

— No  olvides  las  instrucciones  que  te  he  dado. 

— No  puedo  olvidarlas,  mi  noble  señora, — respon- 
dió Inés. 

— ¿Ya  le  has  dado  á  Blas  las  órdenes  convenientes? 
— Y  también  á  Mateo. 

Si  estuviese  allí  don  Gonzalo,  no  hubiera  podido 
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contener  una  exclamación  de  sorpresa  al  oír  el  nom- 
bre que  la  sirviente  acababa  de  pronunciar. 

De  una  casualidad  así  dependia  el  resultado  de  las 
averiguaciones  que  hacian  Meneses  y  la  viuda. 

— Conoces  todos  mis  secretos, — dijo  doña  Elvira 
tristemente  y  después  de  algunos  minutos. 

— Me  habéis  honrado  mucho. 

— No  debo  ocultarte  nada  de  lo  que  pienso,  ni  si- 
quiera las  sospechas  más  infundadas  que  abrigo. 

— En  vuestra  situación  es  muy  fácil  equivocarse. 

— Así  lo  reconozco  y  por  eso  no  me  dejaré  llevar 
de  las  primeras  impresiones. 

— Una  ligereza... 

— Podria  costarme  muy  cara,  ya  lo  sé,  y  ya  que  ' 
tanto  he  sufrido,  ya  que  sobre  mi  conciencia  tengo 
una  responsabilidad  tremenda,  seria  una  locura  bus- 
car nuevas  responsabilidades.  ¡Ah!...  Si  pudieras 
comprender  lo  que  sufro... 

— Mi  noble  señora... 

—¡Pobre  alma  mia! — exclamó  la  infeliz  joven. 
Se  humedecieron  sus  magníficos  ojos  y  dos  lágri- 
mas rodaron  por  sus  mejillas. 

— Pensad  que  el  llanto  enrojece  los  ojos. 
— ¿Qué  me  importa? 

— Os  conviene  que  vuestra  belleza  tenga  atrac- 
tivo. 

— Es  verdad. 

— Así  cuando  os  vea  don  Juan  Pacheco... 
— ¿Qué  opinas  de  ese  hombre? 
— No  acierto  á  contestaros. 
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— -¿Por  qué? 

— Ningún  motivo  hay  para  acusarlo;  es  un  caba- 
llero, y... 
— Acaba. 

— No  sé  lo  que  tiene  en  los  ojos. 
— Mira  frente  á  frente  y  con  tranquilidad. 
— Pero  cuando  mira  parece  que  hace  daño. 
— Es  verdad. 

— Sin  duda  por  eso  fijáis  en  él  la  atención  más  que 
en  ningún  otro. 

— Te  lo  diré  con  franqueza,  puesto  que  ahora  na- 
die nos  escucha. 

— Desconfiáis  de  ese  caballero,  ¿no  es  verdad? 

— Creo  que  su  alma  es  ruin. 

— Quizás  son  engañosas  las  apariencias. 

— Quiéralo  Dios. 

— A  mí  me  parece  imposible  que  un  hombre  de  su 
clase  cometa  ciertos  crímenes. 

— Y  sin  embargo,  el  crimen  que  ha  sido  causa  de 
mi  desdicha  inmensa  lo  ha  cometido  indudablemen- 
te un  hombre  de  elevada  clase. 

— El  tiempo  dirá. 

— Lo  que  has  de  hacer  ya  lo  sabes,  porque  el  co- 
razón me  dice  que  hoy  encontraré  abierto  el  camino 
para  llegar  al  fin  que  deseo. 

— Llaman, — dijo  la  doncella. 

Doña  Elvira  hizo  un  esfuerzo. 

Dió  á  su  semblante  la  expresión  de  una  tranquilidad 
completa. 

Se  inclinó  para  seguir  bordando. 
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Pocos  momentos  después  presentóse  Blas  anun- 
ciando la  llegada  de  don  Juan  Pacheco. 

— Puede  entrar, — dijo  la  joven, — pues  aunque  mi 
padre  ha  salido,  yo  lo  recibiré  muy  complacida. 

Entró  don  Juan. 

Latia  con  violencia  su  corazón. 

Estaban  sus  negros  ojos  iluminados  por  el  fuego  de 
su  pasión  devoradora. 

Consideraba  como  una  gran  fortuna  la  circunstan- 
cia de  que  don  Felipe  hubiera  salido,  pues  así,  aun- 
que estuviese  presente  la  doncella,  tendría  más  liber- 
tad para  hacer  indicaciones  sobre  su  amor. 

La  presencia  de  Inés  no  era  en  realidad  un  estor- 
bo, pues  en  tales  casos,  las  doncellas  son  confidentes 
de  los  secretos  del  corazón  de  sus  señoras. 

Á  la  dueña  le  correspondía  estar  allí;  pero  aquella 
tarde  se  quejaba  de  dolor  de  cabeza,  y  doña  Elvira  le 
habia  dado  licencia  para  que  durmiese  después  de  co- 
mer, licencia  que  la  vieja  aprovechó  con  mucho 
gusto. 

Ninguna  importancia  tuvieron  las  primeras  frases 
de  mera  fórmula  que  cruzaron  doña  Elvira  y  don 
Juan. 

Inés  se  levantó  y  fué  á  situarse  discretamente  en  el 
extremo  opuesto  de  la  cámara. 

Sentóse  don  Juan  frente  á  su  víctima. 
Ésta  dejó  el  bordado. 

Sus  lábios  se  entreabrian  como  si  fuese  á  sonreír. 
Pocas  veces  su  belleza  habia  tenido  encanto  tan 
irresistible. 
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Cuando  una  mujer  se  propone  agradar,  cuando  se 
empeña  en  impresionar  á  un  hombre,  lo  consigue  sin 
grandes  esfuerzos,  porque  la  naturaleza  le  ha  dado  á 
la  mujer  resortes  verdaderamente  mágicos  para  herir 
ciertas  fibras  del  corazón  del  hombre. 

Conseguir  esto  era  para  doña  Elvira  mucho  más 
fácil  en  aquella  ocasión,  puesto  que  ya  habia  encendi- 
do el  pecho  de  don  Juan. 

— No  he  tenido  acierto, — dijo  éste, — y  bien  sabe 
Dios  que  lo  siento  mucho. 

— ¿En  qué  os  habéis  equivocado? — le  preguntó  la 
joven. 

— Vengo  cuando  vuestro  buen  padre  y  mi  amigo  no 
se  encuentra  en  casa,  y  así  me  privo  de  la  satisfac- 
ción de  verlo. 

— En  su  nombre  os  doy  las  gracias  por  vuestras 
manifestaciones  de  cariño. 

— Todo  es  poco  para  quien  tanto  merece. 

— Mi  buen  padre  ha  de  considerar  también  como 
una  desgracia  el  no  haberos  visto. 

— Y  no  tendrá  una  compensación  como  yo  tengo, 
pues  os  encuentro  á  vos  y  sois  bondadosa  hasta  el 
punto  de  recibirme  y  concederme  vuestra  atención. 

— Al  complaceros  me  complazco. 

— ¡Ah!... 

— Sois  uno  de  nuestros  mejores  amigos. 
— El  más  leal,  no  lo  dudéis. 

— Pruebas  tenemos, — repuso  la  joven  miéntras  que 
en  una  mirada  profunda  envolvió  á  don  Juan. 
Éste  se  estremeció. 
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Sintió  como  si  en  fuego  se  convirtiese  su  sangre. 
— ¡Qué  feliz  soy! — exclamó  con  la  vehemencia  de 
su  amoroso  delirio. — Soy  tan  dichoso... 
Se  interrumpió. 

Hizo  un  gesto  como  si  se  viese  vivamente  contra- 
riado. 

Luego  dijo: 

— No,  no  soy  feliz,  sino  el  más  desdichado  de  los 
hombres. 

— ¡Vos  desdichado! 

— ¿Os  sorprendéis? 

— Gomo  cualquiera  se  sorprendería. 

— Es  verdad;  el  mundo  no  puede  juzgar  más  que 
por  las  apariencias. 

— Y  las  apariencias  dicen  que  os  ha  sonreido 
siempre  la  fortuna. 

Pacheco  desplegó  una  sonrisa  irónica. 

Doña  Evira  añadió: 

— En  el  mundo  representáis  un  papel  que  muchos 
os  envidiarán. 
—Sí. 

— Sois  rico,  tan  rico  que  no  podéis  gastar  vuestras 
rentas  aunque  viváis  con  el  mayor  lujo  y  ostentación. 
— Verdad  es  eso  también. 

— Nadie  tiene  noticia  de  que  hayáis  sufrido  ningu- 
na contrariedad. 

— Por  lo  ménos  nadie  lo  sabe. 

— Y  para  que  nada  falte  á  vuestra  dicha,  habéis 
disfrutado  de  tranquilidad  completa,  porque  nunca 
agitaron  vuestro  espíritu  esas  grandes  pasiones  que 
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tanto  hacen  sufrir  á  otros,  nunca  habéis  tenido  que 
entablar  luchas  para  vencer  obstáculos  y  llegar  al  fin 
de  un  deseo. 

— No  me  habéis  visto  luchar,  porque  cuando  me 
he  convencido  de  que  impotente  soy  para  vencer  et 
obstáculo,  no  he  querido  entablar  una  lucha  estéril, 
una  lucha  cuyo  resultado  habia  de  ser  forzosamente 
la  derrota;  ¿quién  lucha  sin  esperanza  de  triunfar? 

— Eso  quiere  decir  que  os  habéis  encontrado  en 
esas  situaciones... 

— Y  que  he  callado,  he  disimulado,  he  sufrido  sin 
exhalar  una  queja  y  he  sonreido,  porque  preciso  es 
concederle  sonrisas  al  mundo. 

— Lo  que  estáis  diciendo... 

— ¿Qué  os  parece? 

— Una  verdad. 

— Quizás  vos  podéis  apreciarla  mejor  que  nadie. 
— Sí,  también  el  dolor  tiene  sus  sonrisas. 
— Pero  impregnadas  con  la  ponzoña  que  hay  en  el 
alma. 

— Nadie  lo  hubiera  creido,  don  Juan,  y  reconozco 
que  estáis  dotado  de  una  fuerza  de  voluntad  verda- 
deramente prodigiosa. 

— Cuando  la  criatura  aspira  á  la  realización  de  lo 
imposible... 

— Semejante  aspiración  es  el  más  espantoso  de  los 
tormentos. 

— -Esta  es  la  primera  vez  que  de  mi  desdicha  ha- 
blo, es  la  primera  queja  que  mis  lábios  dejan  es- 
capar. 
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— Debo  creer  que  os  inspiro  mucha  confianza, 
puesto  que  me  decís  lo  que  para  todo  el  mundo  es  un 
secreto. 

— No  lo  agradezcáis. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  así  os  hablo  contra  mi  voluntad. 

— De  todas  maneras... 

— No,  doña  Elvira,  no  lo  agradezcáis. 

— Hoy  os  desconozco,  amigo  mió. 

— Y  para  que  no  me  hayáis  conocido  antes  he  te- 
nido que  destrozarme  el  alma. 

Al  decir  esto  don  Juan  fijó  en  doña  Elvira  una  mi- 
rada intensa  y  abrasadora. 

La  joven  inclinó  la  cabeza. 

Silenciosa  quedó. 

Pacheco  dijo: 

— Quizás  habéis  adivinado  mi  secreto. 

— No  sé... 

—Sí. 

— Parece  que  vuestro  sufrimiento  consiste... 
— En  que  la  negra  fatalidad  ha  querido  que  abra- 
se mi  corazón  el  fuego  de  los  ojos  de  una  mujer. 
— ¡Vos  enamorado!... 
— También  os  sorprendéis.,. 
— Porque  otra  cosa  se  dice. 
-¿Qué? 

— Uno  de  vuestros  más  íntimos  amigos  asegura 
que  habéis  determinado  casaros;  pero  que  la  deter- 
minación la  habéis  tomado  antes  de  que  ninguna 
mujer  interese  vuestro  corazón,  y  que,  porconsiguien- 
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te,  buscareis  con  calma  y  elegiréis  la  que  más  os  con- 
venga. 

— Ese  amigo  es  indudablemente  el  vizconde  de  la 
Laguna. 

— No  os  equivocáis. 

— Una  broma  como  otra  cualquiera  y  que  nos  hi- 
zo reir  mientras  almorzábamos  en  mi  quinta,  de  Ca- 
rabanchel. 

— Es  decir,  que  manifestásteis... 

— Todo  lo  contrario  de  lo  que  sentía. 

— Comprendo. 

— La  verdad  es  que  amo  con  delirio. 
— ¿Y  no  os  corresponde  la  mujer  amada? 
— Lo  ignoro. 

— ¿Por  qué  no  se  lo  preguntáis? 
— Porque  me  espanta  la  sola  idea  de  que  rechace 
mi  amor. 

— Siempre  tendréis  la  ventaja  de  disipar  vuestras 
dudas. 

— Por  mucho  que  las  dudas  atormenten,  puede  ha- 
cer sufrir  más  la  realidad. 

— Y  si  continuáis  con  la  misma  reserva,  sufriendo 
y  callando  siempre,  vuestra  situación  se  prolongará 
toda  la  vida. 

— No,  porque  al  fin,  contra  mi  voluntad,  revelaré 
mi  secreto,  buscando  así  de  una  vez  la  dicha  ó  la 
muerte. 

— Antes  de  dar  un  paso  decisivo  podríais  hacer 
observaciones,  porque  cuando  una  mujer  está  dis- 
puesta á  corresponder,  por  muy  cuidadosamente  que 
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lo  oculte,  no  es  imposible  traslucir  Sus  inclinaciones. 

— La  mujer  á  quien  amo  se  encuentra  en  circuns- 
tancias extraordinarias  y  es  imposible  adivinar  sus 
sentimientos. 

— Os  deseo  fortuna,  don  Juan. 

— Si  me  la  deseáis  de  veras... 

— ¿Lo  dudáis? 

— No,  pero... 

El  criminal  se  interrumpió. 

Quedó  inmóvil  y  con  la  mirada  fija  en  la  joven. 

Inés,  que  no  debia  ser  tonta,  se  levantó  como  si  re- 
cordase que  tenia  que  cumplir  algún  deber,  atravesó, 
la  cámara  y  salió. 

La  ocasión  no  podia  ser  más  oportuna  para  don 
Juan. 

¿Se  dominaría? 

Era  dudoso. 

Aún  continuaba  inmóvil  por  algunos  minutos. 

Sus  ojos  brillaban  más  y  más. 

Su  agitación  era  muy  violenta. 

La  hija  de  don  Felipe  parecia  turbada;  pero  su  tur- 
bación era  precisamente  un  incentivo  más. 

— Sí, — dijo  al  fin  el  caballero  arrebatadamente, — 
seré  dichoso,  el  más  dichoso  de  los  hombres,  si  es  que 
vos  me  deseáis  de  veras  la  dicha. 

— Sois  mi  amigo  y.  7. 

— ¡Vuestro  amigo! — exclamó  con  amargura  el  cri- 
minal. 

— Ya  lo  sabéis. 

— No  quiero  vuestra  amistad. 
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— ¡Caballero!...  Y 

— Es  más  lo  que  necesito,  no  solamente  para  ser 
dichoso,  sino  para  poder  rivir. 
— Don  Juan... 

— ¿Aún  no  habéis  comprendido  que  vos  sois  la  mu- 
jer á  quien  adoro? 

— ¡Ah! — exclamó  la  joven. 
Volvió  á  inclinar  la  cabeza. 
Sus  mejillas  enrojecieron. 
Estremecióse  violentamente. 

Al  verla  se  hubiera  creido  que  se  ruborizaba;  pero 
■  no  era  el  rubor  la  causa  de  su  alteración. 

Don  Juan  habia  pronunciado  la  primera  palabra  y 
ya  no  podia  retroceder. 

Corrientes  de  fuego  se  escapaban  de  sus  pupilas. 

Su  rostro  estaba  lívido  y  desfigurado. 

Sus  lábios  se  contraían  violentamente  y  se  entre- 
abrían. 

Sus  manos  temblaban. 

Pocas  veces  el  aspecto  del  hombre  revela  con  tan- 
ta claridad  el  sensualismo  en  su  grado  más  repug- 
nante. 

— Pronunciad  la  sentencia, — dijo  con  voz  destem- 
plada;— dadme  de  una  vez  la  muerte  ó  la  vida. 

Y  se  movió  como  para  caer  de  rodillas  á  los  piés 
de  la  joven;  pero  se  levantó  la  cortina  de  una  puerta 
y  volvió  á  presentarse  Inés. 

El  caballero  apretó  los  puños  con  toda  la  fuerza 
de  la  desesperación. 

Lanzó  á  la  doncella  una  mirada  de  odio  profundo. 
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Y  otra  vez  quedaron  inmóviles  y  silenciosos. 
Aquella  escena  muda  tenia  mucho  más  valor  que 
cuanto  hubieran  podido  decir. 

Por  segunda  vez  se  levantó  la  cortina. 
Entró  la  dueña. 

Un  gran  esfuerzo  tuvo  que  hacer  el  asesino  para 
contener  una  exclamación  de  ira. 

La  presencia  de  la  dueña  era  un  gran  estorbo,  por- 
que esta  clase  de  criados  tenian  cierta  consideración 
y  hasta  cierta  autoridad  sobre  la  señora  á  quien  ser- 
vían, y  más  que  otra  cosa  eran  vigilantes. 

Saludó  respetuosamente  al  caballero. 

Este  respondió  con  aspereza: 

— Que  Dios  os  guarde. 

Sentóse  la  vieja  al  lado  de  su  señora. 

Ya  no  era  posible  hablar  más  que  de  asuntos  indi- 
ferentes. 

Doña  Elvira  consiguió  recobrar  pronto  la  calma. 

Don  Juan  fué  rehaciéndose  poco  á  poco  y  sostuvo 
una  conversación  que  para  él  era  muy  enojosa. 

Convencido  de  que  aquella  tarde  no  habia  de  tener 
otra  ocasión  propicia,  le  dijo  á  la  joven: 

— Otro  dia  volveré  para  tener  la  satisfacción  de  sa- 
ludar á  vuestro  padre;  pero  entre  tanto  decidle  que 
ya  sabe  que  soy  el  mejor  de  sus  amigos. 

Con  palabras  muy  agradables  contestó  doña  Elvira. 

Salió  el  caballero.  -< 

Entonces  la  dueña  le  dijo  á  su  señora: 

— ¿No  habéis  fijado  la  atención  en  el  semblante  de 
don  Juan? 
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—No. 

— Debe  estar  enfermo. 

— Dice  que  goza  de  perfecta  salud. 

— Pues  tiene  cara  de  difunto. 

La  joven  se  encogió  de  hombros. 

Se  puso  á  bordar. 

Poco  después  le  preguntó  la  vieja: 

— ¿No  iréis  hoy  al  jubileo? 

—No. 

— Lo  tenemos  cerca,  en  el  Cármen. 

— Vos  podéis  ir,  si  queréis. 

— Pero  vuestro  padre  y  mi  señor... 

— Bien  le  parecerá  que  yo  os  haya  dado  licencia. 

— En  ese  caso... 

— Tengo  bastante  compañía  con  la  de  Inés. 

— Volveré  pronto. 

— Cuando  bien  os  parezca. 

La  dueña  se  fué. 

— Ya  lo  has  visto, — le  dijo  doña  Elvira  á  la  don- 
cella. 

— No  me  he  sorprendido. 
—¡Oh!... 

— Y  ¿qué  haréis  ahora? 
— Necesito  reflexionar. 

— Lo  que  ha  sucedido  no  es  bastante  para  que  sal- 
gáis de  dudas. 

— Le  diré  á  ese  hombre  que  no  estoy  dispuesta  á 
corresponder  á  su  amor. 

—Parece  que  la  pasión  lo  trastorna. 

— Por  eso  debe  insistir,  y  así  me  convenceré  de  que 
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hace  mucho  tiempo  que  me  amaba,  pues  una  pasión 
violenta  no  se  enciende  en  pocos  días.  Por  de  pronto 
ha  dicho  que  lleva  mucho  tiempo  de  sufrir  y  de  ca- 
llar, y  esta  declaración  tiene  gran  importancia. 
—Sí. 

— Seguiré  disimulando,  y  tú  me  ayudarás. 
— Creo  que  concluirá  por  acudir  á  mí. 
— Y  tú  te  mostrarás  dispuesta  á  servirlo. 
Continuaron  la  conversación  hasta  que  volvió  la 
dueña. 

Entre  tanto  don  Juan  se  fué  á  su  casa. 

— ¿Qué  debo  esperar? — decia. 

Al  recordar  las  palabras  de  la  infeliz  joven  creía 
que  ésta  habia  querido  alentarlo,  en  cuyo  caso  su  di- 
cha seria  muy  pronto  una  realidad. 

Lo  que  por  de  pronto  necesitaba  era  que  doña  El- 
vira aceptase  su  amor,  pues  lo  demás  lo  conseguiría, 
obligándola  como  tenia  proyectado. 


CAPÍTULO  LIV 


Inés  principia  la  farsa. 

La  pasión  del  asesino  se  habia  encendido  más  des- 
de que  la  dió  á  conocer  á  doña  Elvira. 

Ya  no  era  posible  que  se  dominase,  ni  siquiera  que 
disimulase. 

Lo  que  sentía  no  tiene  explicación. 

Determinó  permanecer  en  su  casa  lo  que  quedaba 
de  aquel  dia  y  toda  la  noche,  porque  necesitaba  refle- 
xionar en  cuanto  se  lo  permitiese  su  profundo  tras- 
torno. 

¿Esperaría  nueva  ocasión  para  que  le  contestase  la 
desdichada  joven? 

No  se  lo  permitia  su  impaciencia. 

Mientras  habia  callado  se  dominaba  y  aguardaba, 
pero  una  vez  que  habló  no  podia  contenerse. 

Quería  salir  de  dudas  cuanto  antes. 

La  situación  era  demasiado  violenta  y  no  convenia 
prolongarla. 
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Pensó  el  criminal  que  tal  vez  la  ocasión  que  desea- 
ba no  se  presentarla  en  mucho  tiempo,  en  cuyo  caso 
tendria  que  adoptar  nuevo  sistema. 

¿Y  por  qué  no  habia  de  hacer  desde  luego  lo  que 
haria  después? 

Para  que  los  sucesos  no  lo  encontrasen  despreveni- 
do supuso  lo  peor,  es  decir,  que  la  joven  se  negase  á 
corresponderle. 

En  este  caso  le  seria  preciso  apelar  desde  luego  ai 
último  recurso,  al  más  violento  y  que  pudiéramos 
calificar  de  horrible. 

Si  el  caso  llegaba  de  que  el  miserable  tuviese  que 
poner  á  la  hija  de  don  Felipe  en  la  horrenda  alter- 
nativa, necesitaría  hablar  con  ella  sin  testigos,  despa- 
cio y  sin  temor  de  que  nadie  los  interrumpiese. 

¿Y  cómo  conseguiría  esto? 

Á  la  joven  no  le  estaba  permitido  recibir  á  don  Juan 
ni  á  ningún  hombre,  y  por  consiguiente,  habría  que 
acudir  á  medios  extraordinarios. 

Para  aquella  intriga  no  era  útil  Gaspar,  y  sin  em- 
bargo,  el  caballero  necesitaba  el  auxilio  de  otra 
persona^ 

¿A  quién  acudiría? 

A  uno  de  los  criados  de  la  joven,  pues  éstos  no  más 
podian  servirle. 

No  tuvo  que  cavilar  mucho  para  convencerse  de 
que  el  más  útil  seria  la  doncella,  tanto  más  cuanto 
que  ya  habia  sido  testigo  de  lo  que  pudiéramos  llamar 
la  escena  preparatoria. 

Ni  por  un  solo  instante  le  ocurrió  pensar  que  Inés 
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no  se  mostrase  propicia,  pues  todo  seria  cuestión  de 
la  cantidad  con  que  habia  de  pagarle. 
Decidióse  al  fin. 

Creia  que  su  triunfo  era  cierto,  y  se  entregó  á  las 
más  risueñas  ilusiones. 
Dejó  que  la  noche  pasase. 

Á  la  mañana  siguiente  muy  temprano  salió  de  su 

casa. 

Fué  á  la  calle  de  Alcalá. 

Contempló  la  vivienda  de  don  Felipe. 

Esperaba  que  lo  favoreciese  una  casualidad. 

Sin  perder  de  vista  el  edificio  que  encerraba  el  ob- 
jeto de  su  pasión,  fué  de  un  lado  para  otro. 

Salieron  de  la  casa  algunos  de  los  criados  de  don 
Felipe. 

— No  he  llegado  á  buena  hora , — murmuró  don 
Juan. 

Pensó  alejarse  para  volver  á  su  vivienda,  cuando 
se  presentó  Inés  cobijada  con  largo  y  negro  manto. 

No  recataba  el  semblante. 

El  caballero  pudo  reconocerla. 

— ¡Ah! — exclamó  con  acento  de  la  más  viva  alegría. 

Inés  tomó  calle  abajo  presurosamente. 

El  criminal  la  siguió  para  detenerla  cuando  perdie- 
sen de  vista  la  casa. 

Llegó  la  doncella  á  la  iglesia  del  Gármen. 

Entró. 

— Será  preciso  oir  misa, — dijo  el  caballero. — Algo 
hemos  de  darle  á  Dios. 
Penetró  en  el  templo. 
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Se  habia  colocado  Inés  en  sitio  donde  era  fácil  des- 
cubrirla al  primer  golpe  de  vista. 

Pacheco  se  quedó  junto  á  la  puerta. 

Poco  después  salió  el  sacerdote  y  dió  principio  la 
misa. 

No  hay  que  decir  que  don  Juan  no  rezaba,  sino  que 
en  aquellos  momentos  invocaba  al  diablo  para  que  le 
ayudase. 

Terminó  la  misa. 

La  doncella  se  puso  en  pié. 

Atravesó  el  templo. 

Al  llegar  á  la  puerta  se  encontró  con  don  Juan. 
Lo  miró  como  sorprendida,  y  sonriendo  le  dijo: 
— Que  Dios  os  guarde,  mi  noble  señor. 
— Tengo  necesidad  de  hablaros. 
— Pues  venid. 
— Os  sigo. 

Salieron,  ella  delante  y  él  detrás. 

Fueron  hasta  la  calle  del  Caballero  de  Gracia. 

Allí  se  detuvo  Inés. 

— Me  parece, — le  dijo  don  Juan, — que  habéis 
comprendido  que  amo  á  doña  Elvira. 

—  No  era  difícil  adivinarlo,  pues  ayer  os  explicás- 
teis  con  bastante  claridad. 

— -He  sufrido  ya  mucho  y  quiero  acabar  de  una 
vez. 

— Habéis  tenido  sobrada  paciencia. 

— Para  llegar  al  logro  de  mis  deseos  necesito  que 
me  ayudéis,  y  he  contado  desde  luego  con  vuestros 
servicios,  puesto  que  no  se  trata  de  ninguna  maldad, 
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ni  es  menester  que  dejéis  de  ser  leal  para  vuestra  se- 
ñora. 

— De  muy  buena  gana  os  serviré,  si  á  mi  noble  se- 
ñora he  de  servir;  pero  si  á  ella  le  parece  mal  que  yo 
me  interese  por  vos,  tendré  que  volveros  la  espalda. 

— Vuestra  honradez  me  agrada  mucho. 

— Ahora,  si  á  bien  lo  tenéis,  decidme  lo  que  puedo 
hacer  en  vuestro  favor. 

El  caballero  sacó  dos  doblones  de  oro. 

— Tomad, — dijo. 

— ¿Qué  es  esto? 

— Ya  lo  veis,  un  recuerdo  mió. 

— ¡Jesús!... 

— ¿Lo  rechazareis? 

— Señor  don  Juan,  no  me  está  permitido... 

— ¿Por  qué? 

— Mi  noble  señora... 

— Ni  es  menester  que  sepa  que  os  he  recompensa- 
do, ni,  aunque  lo  supiese,  le  parecería  mal.  Si  me  ser- 
vís, es  justo  que  os  recompense. 

— Pero  yo  estoy  dispuesta  á  serviros  sin  ningún  in- 
terés . 

— Os  lo  agradezco  mucho;  pero  estoy  obligado,  y 
de  alguna  manera  he  de  mostraros  mi  gratitud. 
Tomad  esto  y  esperad  lo  que  merecéis  y  os  daré  con 
la  mejor  voluntad. 

— Tanto  os  empeñáis... 

— Si  no  aceptáis,  yo  tampoco  aceptaré  vuestros  ser- 
vicios. 

— Gracias,  mi  noble  señor, — dijo  la  doncella. 
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Tomó  y  guardó  los  doblones. 

Sonreia  como  quien  está  completamente  satisfecho. 

Pacheco  le  dijo: 

— Fácil  es  comprender  que  un  hombre  de  mis  cir- 
cunstancias no  puede  enamorar  por  pasatiempo. 
— Así  lo  he  creído. 

— Para  casarse  es  menester  estar  muy  de  acuerdo 
en  todo  con  la  que  ha  de  ser  nuestra  compañera  por 
toda  la  vida. 

— El  asunto  es  muy  grave. 

^—Comprometerme  y  ponerme  en  evidencia  para 
terminar  á  los  pocos  dias  por  un  rompimiento... 
—  Entendido. 

— Antes  de  que  el  mundo  sepa  que  amo  á  doña 
Elvira  y  que  ella  me  corresponde,  si  es  que  alcanzo 
tanta  dicha,  conviene  que  conferenciemos  muy  dete- 
nidamente. 

— Y  á  mi  señora  la  conviene  lo  mismo. 

— Pero  ¿cómo  ha  de  hacerse  esto? 

— No  es  fácil. 

— Vuestra  señora  tiene  siempre  á  su  lado  la  dueña. 
— Es  verdad. 

— Y  pocas  veces  sucederá  lo  que  ayer  sucedió. 

— Si  desde  luego  no  os  encontrásteis  con  la  vieja  fué 
porque  se  quejaba  y  se  acostó  después  de  comer;  pero 
Dios  sabe  cuándo  volverá  á  dolerle  la  cabeza. 

— Yo  hablaria  desde  luego  á  don  Felipe. 
.  — No  debéis  hacerlo  así  mientras  no  cenozcais  la 
última  resolución  de  mi  señora. 
-  —  Pues  bien,  vos  habéis  de  arreglaros  de  modo  que 
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yo  pueda  ver  sin  testigos  á  doña  Elvira  para  hablar- 
le despacio  y  descuidadamente,  dándole  cuantas  ex- 
plicaciones pueda  necesitar  antes  de  decidir. 

—Eso  me  parece  bien  pensado,  pero... 

—¿Qué? 

— Es  imposible  ó  poco  ménos. 
— ¡Imposible!...  Exageráis. 
—  Señor  don  Juan. .. 

- — Las  mujeres  sabéis  hacer  milagros  cuando  se  os 
antoja. 

— Somos  tenaces,  y... 

— Si  conseguís  lo  que  deseo,  os  recompensaré  con 
tanta  largueza  que  podréis  consideraros  rica. 

— Ya  os  he  dicho  que  no  me  mueve  otro  interés 
que  el  de  la  felicidad  de  mi  señora,  y  que  también  la 
vuestra  deseo. 

— Proporcionadme  la  ocasión,  y  á  manos  llenas  os 
daré  el  oro,  no  para  satisfacer  vuestra  codicia,  sino 
para  que  no  os  quede  duda  de  mi  gratitud  y  de  que 
sé  apreciar  vuestros  servicios. 

— Lo  que  me  pedís  es  de  tal  naturaleza... 

— Porque  tiene  importancia  y  porque  es  difícil 
acudo  á  vos,  pues  para  otra  cosa  cualquiera  me  ser- 
viría. 

— Pensad  que  no  todo  depende  de  mí,  pues  si  mi 
señora  no  quiere  recibiros... 
— Vos  la  convencereis. 
— Según. 

— Y  en  último  apuro,  y  para  tranquilizarla,  le  diréis 
que  vuestra  presencia  la  pondrá  á  cubierto  de  los  es- 
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crúpulos  de  su  pudor,  sin  contar  conque  no  deshonra 
lo  que  nadie  sabe. 
— Y  luego... 

— Mientras  hablábamos  vos  saldríais  silenciosa- 
mente y  os  quedaríais  en  el  inmediato  aposento,  por  si 
vuestra  señora  os  llamaba. 

La  doncella  quedó  pensativa. 

— No  vaciléis, — le  dijo  don  Juan. 

— Tengo  miedo. 

— Y  ¿qué  es  lo  que  teméis? 

— Si  mi  señor  llegase  á  saber... 

—Todo  consiste  en  que  tengáis  acierto  para  bus- 
car la  ocasión. 

— Es  tan  difícil... 

— Para  una  mujer  como  vos  no  puede  haber  difi- 
cultades. 

i — Caballero... 

— Tened  presente  que  sufro  mucho  y  puedo  come- 
ter cualquiera  locura. 
- — ¡Dios  mío!... 

— Mi  felicidad,  mi  reposo  y  hasta  mi  vida  depen- 
den de  vos. 

— Pues  bien, — dijo  la  doncella, — haré  lo  posible 
para  que  quedéis  complacido. 
— ¡Ah!... 

— Pero  no  respondo  del  resultado. 

— Si  os  empeñáis... 

— Veremos,  señor  don  Juan. 

— ¿Cuándo  me  daréis  alguna  esperanza? 

— No  es  menester  que  os  molestéis  en  venir,  pues  á 
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vuestra  casa  iré  á  estas  horas  el  dia  que  me  sea  posi- 
ble llevaros  una  noticia  agradable. 

— Contad  con  mi  gratitud,  ya  os  lo  he  dicho. 

— Honrada  me  considero  al  servir  á  un  caballero 
como  vos. 

— Os  esperaré  todos  los  dias. 

— Á  Dios  le  pido  acierto. 

— Lo  tendréis. 

— Mi  noble  señor,  que  el  cielo  os  guarde. 

Inés  dió  media  vuelta  y  se  alejó  presurosamente. 

El  resultado  de  aquella  conversación  no  debia  sor- 
prender á  don  Juan,  pues  ya  hemos  dicho  que  con- 
taba con  que  la  doncella  lo  serviria,  si  le  pagaba  bien. 

Con  una  nueva  esperanza  volvió  el  criminal  á  su 
vivienda. 

No  podia  sospechar  que  caminaba  á  su  perdición, 
así  como  tampoco  doña  Elvira  pudo  temer  el  terri- 
ble golpe  que  la  esperaba. 

Los  sucesos  iban  á  llegar  muy  pronto  á  su  punto 
más  culminante  de  interés. 


\ 
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CAPÍTULO  LV 


Sigue  la  farsa. 

No  tardó  la  doncella  en  cumplir  lo  que  habia  pro- 
metido, pues  aquel  mismo  día  y  cuando  el  sol  aca- 
baba de  ocultarse  se  presentó  en  la  vivienda  de  don 
Juan. 

Este  recibió  á  la  sirviente  con  sonrisas  y  palabras 
agradables,  y  le  preguntó: 

— ¿Me  traéis  buenas  noticias? 
— No, — respondió  tristemente  Inés. 
Estremecióse  el  caballero. 
— Explicaos, — dijo. 

— Se  me  presenta  el  peor  de  los  obstáculos,  y 
dudo  que  vos  encontréis  remedio. 

— ¿Y  en  qué  consiste  ese  obstáculo? 

— En  que  mi  noble  señora  dice  que  por  ahora  no 
piensa  corresponder  al  amor  de  ningún  hombre,  y 
que,  por  consiguiente,  no  tiene  para  qué  hablar  con 
vos  de  esta  clase  de  asuntos. 
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— Sin  embargo,  como  nada  perdería  por  escu- 
charme... 

— Así  se  lo  he  dicho;  pero  me  contestó  que  seria 
completamente  inútil,  puesto  que  ha  determinado  no 
casarse. 

— Yo  tengo  la  seguridad  de  convencerla  para  que 
cambie  de  resolución,  y  sobre  este  punto  á  nadie  pue- 
do dar  explicaciones  más  que  á  ella. 

— En  ese  caso... 

— Así  se  lo  diréis.  i 
— Y  añadiré  lo  que  me  parezca  conveniente.  Yo 
juraría  que  no  es  firme  su  propósito  de  permanecer 
soltera,  y  si  vos  tenéis  constancia  ,  triunfareis  al  fin; 
pero  temo  que  os  desalentéis. 
— No,  no. 

— Si  al  fin  accede  á  escucharos,  tendremos  que  ar- 
rostrar algún  peligro. 
— Ninguno  me  espanta. 

— Pero  la  situación  de  mi  señora  es  muy  distinta 
de  la  vuestra. 

— Sí,  porque  yo  solicito  y  ella  es  la  que  ha  de  con- 
ceder. 

— Durante  el  dia  no  es  fácil  que  habléis  con  li- 
bertad y  sin  temor  de  que  nadie  os  interrumpa. 

— Lo  dejaremos  para  la  noche. 

— Y  si  entráis  en  la  casa  cuando  todos  duerman, 
pueda  suceder  que  algún  curioso  haga  observacio- 
nes, en  cuyo  caso  el  honor  de  mi  señora  sufriría  mu- 
cho, porque  se  harían  comentarios  cuyas  consecuen- 
cias podrían  ser  muy  graves. 
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— Siendo  previsores... 

— Mi  noble  señor,  no  es  posible  preverlo  todo,  y 
bien  sabéis  que  una  casualidad  cualquiera  trastorna 
el  plan  mejor  combinado. 

—Inés,  si  suponemos  lo  peor... 
N    — Así  nos  conviene  para  no  cometer  ninguna  im- 
prudencia, a 

— Sea  de  dia  ó  de  noche ,  yo  necesito  hablar  con 
doña  Elvira,  porque  cuento  con  medios  para  conven- 
cerla y  que  corresponda  á  mi  amor.  Decidle  que  en 
último  caso  nada  perderá  por  escucharme,  y  que  si 
su  resolución  es  firme,  si  no  cambia  cuando  escuche 
mis  razonamientos,  en  paz  la  dejaré  y  nos  quedare- 
mos lo  mismo  que  ántes. 

— Pues  mañana  muy  temprano  vendré  para  deci- 
ros lo  que  debéis  esperar. 

— En  vos  confío. 

— Si  de  mí  depende  vuestra  dicha,  seréis  dichoso. 
Otras  dos  monedas  de  oro  entregó  don  Juan  á  la 
doncella. 

Esta  salió  mientras  decia  para  sí: 
—No  puedo  quejarme  de  la  fortuna. 
Á  su  casa  volvió. 

Conferenció  muy  detenidamente  con  su  señora. 

Esta  no  comprendia  el  por  qué  don  Juan  mostraba 
tanto  empeño  en  hablar  con  ella  sin  testigos  y  des- 
cuidadamente. 

¿Por  qué  aseguraba  el  asesino  que  tenia  razones 
para  hacer  cambiar  de  propósito  á  doña  Elvira? 

No  era  posible  adivinarlo. 
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Después  de  mucho  cavilar  decidió  la  infeliz  hablar 
con  su  padre. 

Ya  sabemos  que  entre  ella  y  don  Felipe  no  habia 
secretos,  y  que  de  acuerdo  se  ponian  antes  de  adop- 
tar ninguna  resolución. 

El  caballero  escuchó  á  su  hija  mientras  que  el  en- 
trecejo arrugaba. 

Luego  quedó  muy  pensativo. 

— ¿Qué  opináis? — le  preguntó  la  jóven. 

— Es  tan  grave  el  asunto  que  no  me  atrevo  á  juz- 
gar con  ligereza. 

— Padre  mió, — repuso  doña  Elvira, — cada  vez  me 
convenz®  más  y  más  de  que  Pacheco  es  el  asesino  del 
hombre  á  quien  amé. 

—¡Asesino  don  Juan!... 

— ¿Lo  dudáis? 

— Sí,  lo  dudo,  porque  me  parece  imposible  que  un 
hombre  de  su  clase  cometa  un  crimen  tan  horrendo. 
— Si  recordáis  todas  las  circunstancias... 
— Sí,  sí. 
—Entonces... 
—¡Oh!... 

— Quiero  á  toda  costa  poner  en  claro  la  verdad. 

— Yo  también;  pero  tu  situación  es  muy  delicada. 

— Me  someteré  á  vuestra  voluntad. 

— Hija  mia,  ya  sabes  que  sufro  como  quizás  no  ha 
sufrido  ninguna  criatura,  y  sabes  también  que  tanto 
como  tú  deseo  que  se  castigue  al  asesino  del  noble 
Cifuentes. 

— Pues  bien,  si  licencíame  dais... 
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— Te  autorizo  para  recibir  á  don  Juan  á  media  no- 
che, fingiendo  que  cometes  un  abuso  y  que  aprove- 
chas la  circunstancia  de  que  todos  dormimos.  Inés 
te  ayudará  á  representar  la  farsa  ;  pero  yo  vigilaré, 
y  oculto  en  el  aposento  inmediato,  escucharé  vuestra 
conversación. 

— Nada  quiero  ocultaros,  ya  lo  sabéis. 

— Por  eso  no  debe  importarte  que  yo  sea  testigo. 

— Pero  si  don  Juan  se  atreve  á  decirme  algo  que 
me  ofenda... 

— Comprendo  tu  temor. 

— En  ese  caso  yo  me  defendería,  y  no  necesito  más 
que  mi  dignidad  para  anonadarlo;  pero  vos  no  os  do- 
minaríais, se  produciría  un  conflicto  y... 

— Te  prometo  que,  cualquiera  que  sea  la  conducta 
de  don  Juan,  me  dominaré  en  esos  momentos. 

— Tales  cosas  puede  decir... 

— Elvira,  lo  que  yo  prometo,  lo  cumplo.  En  cuan- 
to á  lo  que  haria  después,  nada  puedo  decirte,  por- 
que depende  de  las  circunstancias. 

La  joven  sabia  demasiado  bien  hasta  qué  punto 
era  su  padre  esclavo  de  sus  palabras. 

Quizás  habia  de  sufrir  mucho  el  caballero;  pero 
esto  seria  siempre  inevitable,  puesto  que  la  infeliz  no 
habia  de  ocultarle  nada. 

Con  su  franqueza,  con  su  sinceridad  era  como  úni- 
camente podia  corresponder  á  la  ternura  inmensa  de 
su  padre  y  á  los  sacrificios  que  éste  habia  hecho  por 
ella. 

Doña  Elvira  habia  sido  débil,  habia  engañado  ásu 
tomo  i  98 
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noble  padre,  había  manchado  el  honor  de  la  familia,  y 
de  algún  modo  tenia  que  compensar  su  gravísima  falta. 
—  Bien  está,  padre  mió. 

— Mañana  podrá  venir  Pacheco  á  la  hora  que 
duerman  nuestros  criados. 
— Que  Dios  me  proteja. 

— Quizás  ese  hombre  conoce  nuestra  deshonra,  en 
cuyo  caso... 

Se  interrumpió  don  Felipe. 
Apretó  los  puños. 

Hizo  un  gesto  de  desesperación,  y  dos  centellas  se 
escaparon.de  sus  ojos. 

No  quiso  continuar  la  conversación. 
¡Cuánto  debia  sufrir! 

Doña  Elvira  le  dió  á  su  doncella  las  convenientes 
instrucciones. 

Á  la  siguiente  mañana  muy  temprano  fué  Inés  á  la 
vivienda  de  don  Juan. 

Entró  sonriendo. 

— Si  he  de  juzgar  por  vuestro  semblante, — le  dijo 
el  caballero, — debo  considerarme  dichoso. 
— ¡He  triunfado! 
— ¡Ah!... 

— Esta  noche  veréis  á  doña  Elvira. 
— ¡Cuánta  felicidad ! 

— Á  las  doce  en  punto  estaréis  en  la  puerta  de  nues- 
tra casa,  sin  hacer  ningún  ruido. 
— Descuidad. 

— Y  no  os  impacientareis... 

— Esperaré  aunque  sea  toda  la  noche. 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  779 

— Yo  abriré,  entrareis,  os  llevaré  á  la  cámara  de 
mi  señora,  y  allí  os  dejaré,  aguardando  en  una  antecá- 
mara hasta  que  hayáis  terminado.  Si  mi  noble  señor 
llega  á  sospechar... 

— Tu  señor  dormirá  descuidadamente. 

— Dios  lo  quiera. 

— Y  en  último  caso  la  responsabilidad  seria  para  mí. 
— Y  ¿cómo  podria  yo  defenderme? 
— Diríais  que  habíais  cumplido  las  órdenes  de  vues- 
tra señora. 

— Me  despedirían  y... 

— ¿Qué  os  importa  si  tenéis  dinero  para  vivir  y  po- 
déis buscar  otro  amo,  si  es  que  servir  queréis? 

— Sin  embargo,  tiemblo... 

— Os  tranquilizaré, — dijo  don  Juan. 

Y  abrió  un  cajoncito  de  la  gaveta,  sacó  un  puñado 
de  monedas  de  oro  y  se  las  entregó  á  Inés. 

— Gracias,  mi  noble  señor, — dijo  ésta, — sois  muy 
generoso  y... 

— Hasta  la  noche. 

— Disponed  de  mí  á  vuestro  antojo, 
Se  fué  la  doncella. 

Á  los  trasportes  de  la  alegría  se  entregó  don  Juan. 
¿Qué  más  podia  pedirle  á  la  fortuna? 
Con  ansiedad  creciente  esperó  á  que  la  noche 
llegase. 

Siglos  le  parecían  los  minutos. 
Cuando  salió  de  su  casa  encontró  á  muchos  amigos. 
Todos  le  hablaron  del  mismo  asunto,  de  la  muerte 
de  Carvajal  y  de  las  intrigas  palaciegas. 
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Cada  hora  cundía  una  noticia  sobre  la  persona  que 
debia  sustituir  al  difunto  ministro. 

La  opinión  general  señalaba  al  duque  de  Huáscar; 
pero  algunos  aseguraban  que  éste  no  estaba  dispuesto 
á  echar  sobre  sí  la  grave  responsabilidad  de  la  gober- 
nación del  Estado. 

Hablábase  también  de  probabilidades  de  que  caye- 
se el  marqués  de  la  Ensenada,  mientras  que  otros  de- 
cían que  éste  seria  el  elegido  para  ministro  de  Esta- 
do, llegando  así  á  ser  ministro  único. 

Don  Juan  escuchaba  aquellas  noticias,  y  contestaba 
maquinalmente. 

Su  pensamiento  estaba  fijo  en  doña  Elvira. 

¿Qué  le  importaba  la  suerte  del  marqués  ni  el 
nombramiento  de  nuevos  ministros? 

Lo  único  que  para  él  tenia  importancia  era  su 
pasión. 

Ni  nuestros  deseos  ni  nuestros  temores  alteran  la 
marcha  del  tiempo. 

Las  horas  de  aquel  dia  pasaron  como  pasan  todas. 
Esparciéronse  las  negras  tinieblas  de  la  noche. 
En  las  calles  empezó  á  cesar  el  movimiento. 
Disminuía  el  ruido  también. 

Á  las  diez  apenas  transitaba  una  persona,  y  una 
hora  después  era  muy  raro  descubrir  alma  viviente. 

La  luna  no  se  habia  dejado  ver,  y  por  consiguiente, 
no  habia  más  claridad  que  la  dudosa  de  las  estrellas. 

Á  las  once  y  media  salió  don  Juan  de  su  casa. 

Un  cuarto  de  hora  después  llegaba  á  la  de  don 

Felipe. 
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Contempló  el  edificio. 

Miró  á  todos  lados  y  escuchó. 

A  nadie  vio  ni  percibió  ruido  alguno. 

Se  acercó  á  la  puerta,  en  cuyo  hueco  se  ocultó. 

Quedó  inmóvil  como  una  estátua. 

Sus  ojos  brillaban  como  luciérnagas  en  medio  de 
aquella  oscuridad. 

Latia  con  desigual  violencia  su  corazón. 

El  miserable  consideraba  seguro  su  triunfo. 

¿Era  posible  que  doña  Elvira  cediese  cuando  se 
viese  colocada  en  la  más  espantosa  alternativa?. 

¡Infeliz! 

Creia  tener  fuerzas  para  resistirlo  todo,  porque  no 
habia  sospechado  que  le  dirían:  «Si  quieres  tu  hijo, 
concédeme  tus  caricias;  y  si  no  sucumbes,  morirá  tu 
hijo.» 

Muy  pocas  veces  se  encuentra  una  criatura  en  si- 
tuación tan  horrible. 
Dieron  las  doce. 
Se  estremeció  el  criminal. 

Aún  no- habían  trascurrido  cinco  minutos  cuando 
rechinó  la  llave  al  girar  poco  á  poco  en  la  cerradura. 
La  puerta  se  abrió. 
Dió  un  paso  el  asesino. 

Encontróse  con  Inés,  que  le  dijo  en  voz  baja : 

— Silencio. 

— Vamos,  vamos. 

Cerró  la  doncella. 

Habia  llegado  el  momento  terrible. 


CAPITULO  LV1 


El  golpe  terrible. 

A  la  puerta  de  la  cámara  de  doña  Elvira  dejó  la 
doncella  á  don  Juan. 
Éste  entró. 

Encontrábase  la  infeliz  joven  sentada  junto  á  una 
mesa,  donde  acababa  de  dejar  un  libro  en  que  leia. 

No  hubiera  sido  posible  conocer  sus  sentimientos 
por  la  expresión  de  su  rostro,  que  en  aquellos  mo- 
mentos era  grave  y  tranquila. 

— Caballero, — dijo  apenas  vió  al  criminal, — venís 
con  una  esperanza  y  lo  deploro,  porque  tendréis  que 
sufrir  un  desengaño;  pero  no  podréis  quejaros  de  mí, 
puesto  que  desde  luego  os  di  á  conocer  mi  resolu- 
ción. 

— Por  lo  ménos, — respondió  don  Juan  mientras  se 
sentaba  frente  á  su  víctima, — nadie  puede  privarme 
de  la  dicha  de  veros,  y  os  juro  que,  á  pesar  de  mis  te- 
mores y  de  la  firmeza  de  vuestra  resolución,  gozo 
mientras  sufro,  porque  mi  pasión  todo  lo  domina. 
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— Escuchadme  y  os  convenceré  de  que  no  habéis 
debido  venir. 

— Veremos  quién  se  equivoca. 

— Si  un  secreto  fué  mi  primer  amor,  no  pude  ocul- 
tarlo cuando  un  cobarde  asesino  puso  fin  á  la  vida 
del  noble  don  Pedro  de  Cifuentes. 

— Precisamente  porque  lo  amábais  oculté  mi  pa- 
sión sufriendo  y  callando,  y  dando  así  una  prueba 
de  que  sé  respetar  lo  que  es  digno  de  respeto.  Sin 
necesidad  de  que  yo  os  lo  diga  debéis  comprender 
que  un  amor  como  el  mió  no  se  enciende  en  pocos 
dias. 

— Lo  he  comprendido. 

— Yo  os  adoraba,  doña  Elvira,  y  la  intensidad  de 
mi  pasión  á  nada  puede  compararse.  Sin  vos  era 
para  mí  la  existencia  un  tormento  que... 

— Perdonad,  caballero, — interrumpió  la  joven. 

— Os  desagrada  lo  que  os  digo... 

— No  hay  necesidad  de  que  pintéis  vuestra  pasión, 
porque  yo  amé  y  sé  cómo  se  siente.  Con  gran  peli- 
gro de  mi  honor  estáis  aquí,  y  debemos  terminar  esta 
conversación  cuanto  antes  sea  posible.  Me  amáis  mu- 
cho, cuanto  es  posible  amar... 

— Mi  amor  es  un  delirio,- — dijo  don  Juan  arrebata- 
damente. 

No  mentía,  y  así  lo  atestiguaba  el  fuego  de  sus 
ojos  y  su  profunda  agitación. 

— ¿Y  por  qué  no  habéis  buscado  el  consuelo  ó  el  ol- 
vido en  el  amor  de  otra  mujer? 

— ¡Amará  otra!...  Eso  es  imposible...  El  verdade- 
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ro  amor  se  tiene  una  vez  en  la  vida,  y  la  voluntad  es- 
impotente  para  arrancarlo  del  corazón. 

— Así  debéis  comprender  que  yo  tampoco  pueda 
amar  á  ningún  hombre. 

— Don  Pedro  de  Cifuentes  murió,  y  por  consi- 
guiente... 

— Su  recuerdo  será  siempre  un  estorbo  para  que 
ningún  hombre  interese  mi  corazón.  Yo  podría  fin- 
gir que  una  segunda  pasión  se  habia  encendido  en  mi 
peeho;  pero  esto  seria  una  maldad  imperdonable,  se- 
ria un  crimen. 

— Doña  Elvira... 

— Dejadme  concluir,  don  Juan,  porque  es  muy 
poco  lo  que  tengo  que  deciros. 
— Os  escucho. 

—Bien  sea  porque  me  lo  estorba  el  recuerdo  del 
noble  Cifuentes,  bien  por  otro  motivo  cualquiera,  que 
no  me  importa,  ello  es  que  no  os  amo,  y  vuestra  espo- 
sa no  puedo  ser. 

Inmóvil  y  mudo  quedó  el  caballero. 

La  joven,  con  grave  tono  y  fría  calma,  prosiguió 
diciendo: 

— Olvidadme,  si  podéis,  y  si  no  sufrid  y  tened  pa- 
ciencia como  yo  la  tengo.  No  os  amo,  no  correspon- 
deré jamás  á  vuestra  ternura,  y  os  juro  que  esta  re- 
solución es  irrevocable.  Os  habéis  empeñado  en  ver- 
me, y  os  he  recibido,  no  porque  vacilase,  sino  porque 
así  puedo  convenceros  y  poner  término  de  una  vez  á 
esta  situación  enojosa.  Si  queréis  evitaros  una  mor- 
tificación, callad  y  dejadme,  porque  ni  la  pintura  de 
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vuestros  sufrimientos,  ni  las  súplicas,  ni  ninguna  ra- 
zón ha  de  obligarme  á  cambiar  de  propósito. 

— Pensadlo  bien, — dijo  don  Juan,  cuyo  rostro  pali- 
deció y  empezaba  á  contraerse. 

— Lo  he  pensado. 

— Pensadlo  bien,  doña  Elvira,  porque  no  quisie- 
ra que  con  vuestra  tenacidad  me  obligáseis  á  conven- 
ceros con  razones  que  convendria  callar. 

— No  comprendo  lo  que  queréis  decir,  pero  de  to- 
das maneras,  mi  resolución  será  la  misma. 

— Decís  que  no  me  amáis. 

—No. 

— De  la  locura  no  debéis  esperar  nada  juicioso,  y 
ya  os  he  dicho  que  mi  razón  está  trastornada. 

— ¿Y  creéis  que  con  el  delirio  se  alcanza  lo  impo- 
sible? 

— Tal  vez. 

— Caballero. 

— Os  hago  esta  advertencia  para  que  no  os  parez- 
ca extraño  lo  que  he  de  deciros. 

— Haríais  mejor  si  calláseis. 
"  — He  dado  el  primer  paso,  y  ya  es  tarde  para  re- 
troceder. 

— Si  os  empeñáis  en  hablar.... 

— Y  vos  me  escuchareis. 

— Mientras  me  convenga,  don  Juan. 

— Y  mientras  yo  quiera, — replicó  audazmente  el 
asesino. 

— No  os  olvidéis  de  que  estáis  en  mi  casa. 
— Permitidme  continuar,  porque... 
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— Sí,  acabad  pronto. 

— Si  no  podéis  amarme,  porque  os  lo  estorba  vues- 
tro primer  amor,  permitidme  que  os  ame,  sed  mia, 
que  yo  me  contentaré  con  vuestras  caricias,  aunque 
falsas  sean. 

— ¡Don  Juan! — exclamó  doña  Elvira  con  el  acento 
de  la  indignación. 

— Ya  os  he  dicho  que  estoy  loco       La  vida  con 

vuestro  falso  amor  es  vida  al  fin,  y  engañado  por 
mi  deseo,  acabaré  por  creer  que  verdaderamente  me 
amáis,  y  con  mis  ilusiones  seré  dichoso;  pero  la  vida 
con  vuestros  desdenes,  la  vida  sin  vos  y  viéndoos 
quizás  en  brazos  de  otro,  no  es  vida,  es  la  muerte, 
peor  que  la  muerte,  porque  es  una  agonía  incesante, 
prolongada  y  tan  horrible  que  á  ningún  tormento 
puede  compararse. 

Interrumpióse  el  criminal,  porque  su  agitación  era 
tan  violenta,  que  hablar  no  le  permitía. 

Encendíanse  sus  ojos,  dejando  escapar  corrientes 
del  fuego  de  su  pasión  impura. 

No  era  posible  mirarlo  con  tranquilidad. 

Doña  Elvira,  á  pesardetodo  su  valor,  empezó  á  te- 
ner miedo. 

— Sosegaos, — dijo, — porque  nada  habéis  de  conse- 
guir con  los  arrebatos  de  la  ira. 

— De  la  desesperación,  debiérais  decir.  Si  pudiérais 
penetrar  en  mi  alma,  si  pudiérais... 

— Basta,  don  Juan. 

— No  basta,  señora,  porque  he  principiado  y  con- 
cluiré. 
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— Lo  que  me  proponéis  es  indigno  de  una  mujer 
honrada. 

— ¡indigno  de  una  mujer  honrada!... 
—Sí. 

— ¿Y  también  me  lo  negaréis? 

— Eso  y  todo. 

—¡Oh!... 

— Ya  os  he  dicho  que  mi  resolución  es  irrevocable. 
— Acceded  á  mis  súplicas... 
— No  y  mil  veces  no. 
— Doña  Elvira... 

— Y  para  que  no  os  qLiede  duda  de  la  firmeza  de 
mis  propósitos... 
— ¿Qué  haréis? 
— No  os  escucharé. 

— Pensad  que  en  estos  momentos,  desesperado  y 
loco... 

— ¿Me  amenazareis? 

— Pues  bien,  os  amenazo...  & 

— ¡Miserable! — exclamó  la  joven  poniéndose  en  pié. 

—  ¡Bien,  señora,  muy  bien! — repuso  don  Juan, 
sonriendo  con  amarga  ironía. — Me  llamáis  mise- 
rable... 

— Y  cobarde. 

— Quizás  lo  soy,  porque  si  bastante  valor  tuvie- 
se, no  habria  vacilado  y  hace  bastante  tiempo  que 
esta  cuestión  estaria  resuelta.  No  me  conocéis,  doña 
Elvira,  no  me  conocéis,  y  lo  siento,  porque  así  la  es- 
peranza de  triunfar  ha  de  daros  alientos  para  soste- 
ner una  lucha  insensata. 
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— ¿Qué  queréis  decir? 

— Sentaos,  señora,  y  os  lo  explicaré;  sentaos,  que 
vuestra  persona  ño  corre  ningún  peligro,  pues,  á  pe- 
sar de  que  loco  estoy,  no  he  de  cometer  la  torpeza  de 
hacer  lo  que  para  siempre  me  inutilizarla.  Me  habéis 
llamado  miserable  y  acepto  la  calificación.  Ya  no 
debéis  esperar  de  mí  sino  lo  que  debe  esperarse  de  un 
desalmado.  Y  no  tembléis  ahora,  porque  para  tem- 
blar os  queda  tiempo. 

— Vuestro  delirio  me  indigna,  pero  no  me  espanta. 
Cuando  la  conciencia  está  tranquila,  no  se  tiembla, 
no  se  tiene  miedo. 

— ¡La  conciencia  tranquila! — replicó  irónicamen- 
te el  asesino. — Es  muy^  fácil  hablar  de  la  conciencia; 
pero  es  muy  difícil  probar  que  está  limpia. 

— Caballero, — dijo  enérgicamente  la  joven, — si  ha- 
béis venido  para  ultrajarme... 

— Sois  vos  la  que  os  habéis  ultrajado  con  vuestra 
propia  liviandad. 

— ¡Don  Juan!... 

— Doña  Elvira,  conozco  el  secreto  de  vuestra  des- 
honra. 

Un  grito  desgarrador  exhaló  la  joven. 

¿Qué  debió  sentir? 

No  es  posible  explicarlo. 

Mortal  palidez  cubrió  su  rostro. 

Sentíase  desfallecer. 

Para  sostenerse  tuvo  que  apoyarse  en  el  respaldo 
de  la  silla. 

El  caballero  añadió  con  una  calma  terrible: 
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— Supongo  que  ahora  me  escuchareis  y  no  me 
amenazareis  con  echarme  de  vuestra  casa. 

Debemos  recordar  que  don  Felipe  escuchaba. 

Se  agitó  una  cortina  tras  la  que  el  noble  y  desdi- 
chado caballero  estaba  oculto. 

¿Tendría  bastante  fuerza  de  voluntad  para  domi- 
narse? 

Esclavo  era  de  sus  promesas;  pero  no  pudo  contar 
con  lo  que  estaba  sucediendo. 

Quizás  sufria  más  que  su  pobre  hija. 

La  situación  era  verdaderamente  horrible. 

¿Cómo  terminarla? 

La  infeliz  joven  volvió  á  sentarse,  quedando  inmó- 
vil y  con  la  mirada  fija  en  don  Juan. 

Éste  habia  dicho  mucho,  muchísimo  en  un  solo 
instante. 

También  quedó  silencioso  como  si  necesitase  des- 
canso. 

No  se  percibió  más  ruido  que  el  de  la  respiración 
violenta  y  desigual  de  doña  Elvira. 
Largo  rato  pasó. 

Por  fin  la  desdichada  joven,  empezando  á  reco- 
brarse, dijo: 

— Siempre  creí  que  un  hombre  fuese  capaz  de  co- 
meter todos  los  crímenes;  pero  no  que  llevase  la  co- 
bardía y  la  ruindad  hasta  donde  vos  la  habéis  llevado. 

— He  reconocido  que  soy  un  miserable,  y  por  con- 
siguiente, no  debe  oorprenderos  lo  que  hago. 

— Es  verdad. 

— Si  una  casualidad  me  hizo  dueño  del  secreto  de 
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vuestra  deshonra,  saco  de  esta  circunstancia  el  par- 
tido que  me  conviene,  porque  á  toda  costa  necesito 
satisfacer  mi  pasión,  y  para  que  estéis  prevenida  y 
abreviemos  esta  enojosa  conferencia,  os  advierto  que 
he  de  ir  más  allá,  mucho  más  allá. 

— Yo  podría  negar  en  lo  que  se  refiere  á  mi  gran 
desdicha;  pero. .. 

— No  podéis  negar,  porque  tengo  las  pruebas. 

— ¡Pruebas! ... 

— Incontestables;  y  si  llega  el  caso,  os  convence- 
reis. Os  lo  digo  para  que,  al  adoptar  una  resolución, 
no  pequéis  por  ignorancia.  Por  lo  demás,  dejemos 
las  palabras  ofensivas,  los  calificativos,  que  son  ul- 
trajes, pues  sobre  que  esto  á  nada  práctico  ni  conve- 
niente conduce,  es  injusto  bajo  cierto  punto  de  vista. 
Todos  engañamos  al  mundo,  yo  aparentando  una  no- 
bleza de  sentimientos  que  no  me  animan,  y  vos  fin- 
giendo que  sois  la  mujer  pura,  inocente  y  Cándida,  y 
vuestro  papel  de  inmaculada  virgen  lo  representáis 
^con  tanta  habilidad,  que  no  habria  nadie  que  no  res- 
pondiese de  vuestra  pureza.  Si  os  parece  nos  concre- 
taremos, pues,  á  fijar  nuestra  respectiva  situación,  y 
luego  cada  cual  hará  lo  que  mejor  le  parezca. 

— Me  ponéis  en  la  alternativa  de  ceder  para  que 
satisfecha  quede  la  sed  de  vuestra  pasión  impura  ó 
de  verme  deshonrada  en  opinión  del  mundo,  porque 
haríais  pública  mi  debilidad  y  presentaríais  esas  prue- 
bas de  que  habéis  hablado. 

— Eso  es. 

— Os  olvidáis  de  una  cosa,  don  Juan. 
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— Vos  me  la  recordareis. 

— Tengo  un  padre  que  me  defienda. 

— Es  verdad. 

— Y  el  abuso  que  cometéis... 

— ¡Bah! — interrumpió  desdeñosamente  el  asesino. 

— Debéis  estar  muy  ofuscada,  porque  no  habéis 
pensado  que  vos  misma  evitareis  que  vuestro  padre 
tome  parte  en  este  asunto. 

— Si  el  escándalo  se  produce,  aunque  yo  quiera 
evitarlo  

— Es  verdad,  sucederia  que  vuestro  padre,  que  es- 
tima su  honor  más  que  su  vida,  me  pediria  cuentas 
de  mi  proceder,  y  la  cuestión  se  pondria  en  claro  con 
la  espada,  pues  otro  medio  no  hay.  Suponed  lo  peor 
para  mí,  es  decir,  que  sucumbo,  á  pesar  del  vigor  de 
mi  juventud  y  de  mi  destreza,  que  he  probado  más 
de  una  vez.  Yo  moriria  y  para  mí  acabarían  las  pe- 
nas; pero  vos  quedaríais  deshonrada. 

Desgraciadamente  esto  era  demasiado  verdad. 

El  asesino  añadió: 

— Y  si  la  fortuna  me  protegía,  vos  echaríais  sobre 
vuestra  conciencia  la  responsabilidad  espantosa  de  la 
muerte  de  vuestro  padre,  y  además  quedaríais  tam- 
bién deshonrada. 

Doña  Elvira  se  oprimió  el  pecho. 

Esfuerzos  sobrehumanos  hacia  para  conservar  un 
tanto  la  calma  de  que  en  aquellos  momentos  tenia 
tanta  necesidad. 

— Pues  bien, — dijo  con  breve  acento, — vais  á  co- 
nocer mi  resolución. 


792  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

— Antes  de  adoptar  ninguna,  debéis  meditar. 
— Ya  estoy  decidida. 
—¿Y  qué  haréis? 

— Publicad  mi  deshonra,  y  yo  anticiparé  poner  en 
práctica  lo  que  tenia  proyectado  desde  que  murió  don 
Pedro  de  Cimentes. 

— Lo  adivino:  os  encerrareis  en  un  convento,  mu- 
riendo así  para  el  mundo,  que  os  olvidaría  ó  que  aca- 
baría por  recordaros  como  se  recuerda  á  una  criatu- 
ra desgraciada,  mientras  que  á  mí  me  mirarían  con 
horror  por  mi  maldad. 

— Eso  es. 

— Así  yo  no  conseguiría  lo  que  deseo;  quedaría  des- 
esperado y  además  con  un  remordimiento,  porque 
más  ó  ménos  tarde  despertaría  mi  conciencia. 

—Sí. 

— Ya  veis  que  adivino  lo  que  pensáis, — repuso  el 
asesino; — pero  tengo  la  seguridad  de  que  no  haréis 
semejante  cosa. 

— ¿Quién  habia  de  estorbármelo? 

—Yo. 

— ¡Vos!...  Para  eso  sois  impotente. 

— Voy  á  convenceros  de  que  os  equivocáis. 

— No  lo  conseguiréis. 

— Doña  Elvira, — repuso  el  criminal  con  una  calma 
espantosa, — habéis  debido  comprender  que  conozco 
por  completo  el  secreto  de  vuestra  deshonra. 

— ¡Por  completo!... 

— Y  no  ignoro  que  tenéis  un  hijo. 

No  pudo  la  infeliz  contener  un  grito. 
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Ya  no  hablaba  el  criminal  á  la  mujer  que  habia 
sido  débil,  sino  á  la  madre. 

La  situación  tomaba  un  carácter  aún  más  crítico. 

—Por  circunstancias  que  no  son  del  caso, — aña- 
dió don  Juan, — vos  ignorábais  dónde  vestro  hijo  se 
-encontraba,  y  cuando  lo  averiguasteis,  ya  habia  des- 
aparecido. 

— ¡Dios  mió! — exclamó  la  desdichada  joven. 

— La  inocente  criatura  quedó  abandonada  en  un 
bosque  de  las  cercanías  de  Hortaleza  cuando  murió 
repentinamente  su  nodriza. 

— Vos  sabéis  dónde  está  mi  hijo,  vos  lo  sabéis, — 
dijo  doña  Elvira  con  el  acento  del  delirio. 

—Sí. 

— ¡Ah!... 

— Vuestro  hijo  está  en  mi  poder. 
— ¡En  vuestro  poder!... 

— Lo  busqué  y  tuve  la  fortuna  de  encontrarlo. 

— Y  me  lo  devolvereis,  ¿no  es  verdad?...  Sí,  me  lo 
devolvereis,  porque  no  es  posible  que  llevéis  vuestra 
crueldad  hasta  el  punto  de  destrozar  el  corazón  de 
una  pobre  madre,  no  es  posible,  no  lo  es.  Y  además, 
esa  criatura  es  inocente  y  no  habéis  de  cometer  el  cri- 
men horrendo  de  hacerla  responsable  de  mi  debili- 
dad y  de  vuestra  pasión. 

— Sí,  en  vuestros  brazos  pondré  al  hijo  de  vuestro 
amor  y  vos  seréis  mia. 

La  joven  fijó  una  mirada  de  ansiedad  y  de  extra- 
vío en  el  criminal. 

Éste  prosiguió  diciendo: 
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— Vuestro  hijo  á  cambio  de  vuestras  caricias,  aun- 
que sean  falsas.  Y  si  no  queréis  ceder,  no  sabréis 
dónde  está,  jamás  lo  veréis,  y  yo,  buscando  un  des- 
ahogo para  mi  desesperación,  impulsado  por  el  vér- 
tigo que  me  trastorna,  haré  sufrir  á  ese  niño  todos  los 
tormentos  imaginables,  y  me  complaceré  en  lanzarlo 
al  abismo  del  crimen  para  que  se  pierda  hasta  su  al- 
ma, y  haré  que  os  odie,  y  tales  cosas  inventaré,  y  to- 
das tan  horribles.. . 

— Callad,  callad. 

— Sí,  callaré;  pero  cumpliré  mis  amenazas,  os  lo 
juro. 

—  ¡Ah!... 

— Miradme,  doña  Elvira,  miradme...  ¿Novéis  en 
mis  ojos  el  fuego  de  mi  pasión  devoradora?...  Lo  que 
es  una  pasión  ya  lo  sabéis,  puesto  que  á  la  vuestra 
sacrificásteis  hasta  la  honra. 

— ¿No  tenéis  corazón? 

— Para  amaros  no  más. 

— ¿No  comprendéis?... 

— Lo  que  comprendo  es  lo  que  sufro,  y  siempre 
miré  con  indiferencia  los  sufrimientos  de  los  demás... 
Miserable  me  habéis  llamado...  Pues  bien,  lo  soy  y 
os  lo  probaré  de  modo  que  no  sea  posible  la  duda. 
En  mi  poder  está  vuestro  hijo  inocente,  puedo  dispo- 
ner á  mi  antojo  de  su  vida,  de  su  porvenir,  hasta  de 
su  alma,  y  si  queréis  salvarlo,  habéis  de  ser  mia. 

—  ¡Jamás!... 

— Si  como  mujer  hicisteis  el  sacrificio  de  vuestra 
pureza  para  satisfacer  una  pasión  impura,  como  ma- 
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dre  sacrificad  mucho  ménos,  pues  no  os  pido  más  sino 
que  os  violentéis  para  concederme  algunas  falsas  ca- 
ricias, y  con  ese  sacrificio,  que  es  menor  que  el  otro, 
conseguiréis  un  fin  más  noble,  puesto  que  salvareis 
á  vuestro  hijo,  que  no  debe  ser  responsable  de  vues- 
tras faltas. 

— Caballero... 

—  No  os  esforcéis,  porque  nada  habéis  de  conse- 
guir. El  sentimiento  de  mi  pasión  los  absorbe  todos; 
y  así  como  no  me  hacen  temblar  las  amenazas,  no 
me  conmoverán  vuestras  súplicas,  ni  vuestro  dolor, 
ni  vuestro  llanto,  ni  me  convencerán  vuestros  razo- 
namientos, porque  loco  estoy  y  no  es  posible  conven- 
cer á  un  loco. 

Doña  Elvira  elevó  al  cielo  una  mirada  de  súplica 
desgarradora. 

El  dolor  la  trastornaba. 

— Ya  conocéis  la  situación, — le  dijo  don  Juan  des- 
pués de  algunos  momentos; — no^solamente  os  ame- 
naza la  deshonra,  sino  la  perdición  de  vuestro  hijo. 
Meditad  y  decidid...  Os  concedo  un  plazo  de  algunos 
dias  para  que  jamás  tengáis  derecho  á  decir  que  me 
aproveché  del  trastorno  producido  por  los  primeros 
arrebatos  de  vuestra  ira  y  de  vuestra  indignación.  Yo 
he  reflexionado  muy  detenidamente  antes  de  dar  este 
paso,  y  es  justo  que  vos  reflexionéis  también.  Esto  es 
cuanto  puede  concederos  mi  generosidad. 

— 3ul;>  un  LuUarde. 

— Antes  me  lo  habéis  dicho. 

— Don  Juan,  pedidme  la  vida,  pero... 
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— Lo  que  necesito  es  vuestra  belleza,  vuestros  en- 
cantos incomparables. 

— No  puedo  amaros  ni  amar  á  ningún  hombre,  ya 
os  lo  he  dicho. 

— fingid. 

— No,  no. 

— Peor  para  vuestro  hijo, — repuso  el  criminal. 
— Escuchadme  y... 

— Debiérais  comprender  que  un  paso  como  este  no 
se  da  sin  la  firme  resolución  de  ir  hasta  el  fin.  Nece- 
sitáis descanso  y  yo  también...  Otro  dia  me  daréis  á 
conocer  vuestra  resolución. 

Al  decir  esto  don  Juan,  se  puso  en  pié. 

La  desdichada  jóven,  impulsada  por  el  vértigo,  se 
dejó  caer  de  rodillas,  cruzó  las  manos  y  exclamó: 

— ¡Por  la  memoria  de  vuestra  madre  que  desde  el 
cielo  os  contempla!.  . 

— También  debe  mirarme  don  Pedro  de  Cifuentes 
y  gozar  con  mi  sufrimiento...  Dejadme,  señora,  por- 
que no  os  escucharé. 

La  infeliz  jóven  se  puso  en  pié  como  si  un  resorte 
la  impulsase. 

De  sus  magníficos  ojos  desapareció  el  llanto  que 
había  empezado  á  brotar._ 

Se  iluminaron  sus  pupilas. 

Fijó  en  el  caballero  una  mirada  ardiente  y  profun 
da,  y  le  dijo  con  voz  reconcentrada: 

 Si  Vuestra  ampnaaa  cumplió,  Tuwotra  o<=,i¿  leí  xk,¿> 

ponsabilidad  ante  Dios. 

— Eso  es  cuenta  mia.  Por  de  pronto  estamos  en 
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este  mundo,  y  no  me  preocupa  lo  que  puede  suceder- 
meen  la  eternidad. 

— Dios  protegerá  á  mi  pobre  hijo. 

— Lo  mismo  que  os  protege  á  ros, — replicó  don 
Juan  con  tono  sarcástico. 

— Si  sufre  en  esta  vida,  encontrará  la  recompensa 
en  la  mansión  celestial. 

— Os  consoláis  fácilmente,  señora. 

— Antes  que  ceder  á  vuestras  exigencias,  prefiero 
morir. 

— Cambiareis  de  opinión. 

— Mi  última  resolución  la  conocéis  ya... 

— Esperaré  algunos  dias,  ya  os  lo  he  dicho, — re- 
puso el  asesino. 

— Ahora  salid,  don  Juan,  salid  de  esta  casa  si  no 
queréis  que  al  rostro  os  escupa  y  que  á  mis  criados 
llame  para  que  os  arrojen  á  latigazos. 

Un  relámpago  siniestro  se  escapó  de  los  ojos  de  don 
Juan. 

— Vuestro  hijo  está  en  mi  poder, — murmuró  sor- 
damente. 

Y  salió  de  la  cámara. 

Su  serenidad  era  aparente. 

Borrasca  espantosa  agitaba  su  espíritu. 

Empero  la  fuerza  de  su  voluntad  era  prodigiosa  y 
se  dominaba. 

Encontróse  con  la  doncella,  que  le  preguntó: 

— ¿Estáis  satisfecho? 

— Sí, — respondió  don  Juan. 

— Me  felicito. 
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Inés  habia  escuchado  la  conversación,  pero  disi- 
mulaba admirablemente. 
Tomó  la  luz. 

Atravesaron  algunas  habitaciones. 
Bajaron. 

Don  Juan  salió  de  la  casa. 
¿Y  doña  Elvira? 
Volvamos  á  su  aposento. 


CAPÍTULO  LVII 


La  fortaleza,  de  espíritu  de  don  Felipe. 

Apenas  don  Juan  salió  de  la  cámara,  doña  Elvira 
se  acercó  á  la  otra  puerta  y  levantó  la  cortina. 

Allí  estaba  su  padre,  en  pié,  inmóvil  como  una  es- 
tátua,  cubierto  el  rostro  de  palidez  nerviosa,  con  los 
ojos  inyectados  en  sangre,  contraidos  violentamente 
los  lábios  y  rígidos  los  miembros. 

Inútil  seria  que  nos  empeñásemos  en  explicar  lo 
que  sentia  en  aquellos  momentos  terribles,  porque  su 
aspecto  lo  decia  mejor  que  todas  las  palabras. 

Sufria  como  padre,  con  el  sufrimiento  de  su  hija, 
á  la  que  ya  hemos  visto  que  amaba  con  ternura  in- 
mensa, y  süfria  también  lo  que  no  es  concebible, 
porque  acababa  de  tener  la  prueba  de  que  su  deshon- 
ra no  era  un  secreto,  y  la  conoceria  todo  el  mundo, 
pues  el  criminal  cumpliria  su  amenaza. 

Para  dominarse  habia  tenido  que  hacer  esfuerzos 
que  no  se  conciben,  y  áun  así  no  lo  hubiera  conse- 
guido si  no  pensase  que  al  tomar  parte  en  el  asunto, 
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presentándose  á  don  Juan,  haría  doblemente  grave  la 
situación. 

El  asesino  habia  dicho  muy  bien  al  asegurar  que 
con  su  muerte  nada  se  remediarla,  pues  la  jóven 
quedaría  deshonrada  y  su  hijo  perdido. 

—¡Padre  mió,  padre  de  mi  alma! — exclamó  doña 
Elvira. 

Quiso  abrazar  á  don  Felipe;  pero  de  rodillas  cayó 
mientras  que  un  torrente  de  lágrimas  se  escapaba  de 
sus  ojos. 

El  caballero  permaneció  inmóvil. 
Pasaron  algunos  minutos. 

Por  fin  aquel  hombre  extraordinario  se  inclinó, 
miró  á  su  desdichada  hija  y  le  dijo: 

— Don  Juan  Pacheco  es  el  asesino  de  don  Pedro 
de  Cifuentes. 

— Sí,  sí. 

— ¿Por  qué  te  has  arrodillado  á  sus  piés? 
— ¡Ah!.. 

— ¿Por  qué  le  has  suplicado? 
—¡Mi  hijo,  el  hijo  de  mis  entrañas!... 
— Has  pecado  y  es  justo  que  sufras. 
— ¡Dios  mió!... 

— Ya  que  manchaste  el  honor,  salva  la  dignidad; 
y  si  débil  fuiste  una  vez,  ahora  debes  probar  la  for- 
taleza de  las  almas  grandes. 

— Pero  soy  madre  y... 

— Yo  soy  padre,  sufro  por  lo  ménos  tanto  como  tú 
y  el  ejemplo  te  doy...  Mírame  sereno...  Levanta... 
Muere  sin  quejarte...  Lucha  hasta  triunfar  ó  morir, 
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y  no  olvides  que  ese  hombre  es  el  asesino  del  que  te 
amó. 

Doña  Elvira  se  puso  en  pié. 
Dió  algunos  pasos. 
¡Pobre  mujer! 
Le  faltaban  las  fuerzas. 
Tuvo  que  sentarse.  4 

— Si  eres  débil, — le  dijo  don  Felipe, — te  negaré  el 
nombre  de  hija. 

— -No  me  faltará  el  valor,  pero  moriré. 

El  caballero  se  encogió  de  hombros. 

— ¡Morir! — exclamó  con  tono  de  amargura. — La 
vida  es  el  sufrimiento  y  la  muerte  es  el  descanso.  He- 
mos nacido  para  morir,  y  cuanto  más  breve  es  la  vi- 
da más  breve  es  también  la  incesante  lucha  que  en 
este  mundo  sostenemos.  Tu  virtuosa  madre  murió  y 
yo  quedé  vivo.  ¿Quién  fué  más  dichoso? 

— La  muerte  no  me  espanta,  padre  mió. 

— Entonces... 

— Pero  la  suerte  de  mi  hijo... 

— Tú  no  puedes  cambiarla  con  un  acto  de  debili- 
dad, porque  tal  vez  al  salvarlo  de  un  peligro  lo  ha- 
rías caer  en  otro  mayor.  Cumple  tus  deberes  y  deja 
que  Dios  disponga  lo  demás. 

— ¡Hijo  de  mi  alma!... 

— Es  el  hijo  del  pecado  y  nació  con  el  sello  de  la 

desdicha. 
— ¡AM... 

— Enjuga  el  llanto  y  domínate  como  yo  me  domi- 
no para  que  recobres  la  razón  y  sea  posible  que  ha- 
tomo  i  IOI 
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blemos  y  examinemos  la  horrible  situación  en  que 
estamos. 

Por  mucho  que  sufriese  doña  Elvira,  tenia  que  do- 
minarse en  presencia  de  su  severo  padre. 

El  llanto  enjugó,  haciendo  esfuerzos  que  apenas  se 
conciben. 

— Escúchame, — le  dijo  el  caballero. 

— Decid,  padre  mió. 

— Don  Juan  te  amenaza  con  la  deshonra  y  con  tu 
hijo,  y  tú  puedes  amenazarle  con  la  justicia,  con  la 
muerte  á  manos  del  verdugo. 

— Y  le  amenazaré. 

— Pero  no  nos  conviene  hacerlo  ahora,  porque 
se  prepararía  para  la  defensa,  y  en  último  apuro 
quizás  desapareceria. 

— Y  como  no  tenemos  pruebas... 

— Por  eso  debemos  buscarlas  ántes  de  dar  el  gol- 
peinónos  conviene  amenazar,  sino  herir  desde  luégo. 

— Pero  entre  tanto  mi  hijo  

—Aún  falta  saber  si  es  verdad  que  la  inocente  cria- 
tura está  en  poder  del  asesino. 

Un  rayo  de  esperanza  alentó  á  doña  Elvira. 

Don  Felipe  prosiguió  diciendo: 

— Ya  sabes  que  á  Hortaleza  fué  un  caballero  para 
hacer  averiguaciones  sobre  el  niño  qué  estuvo  á  car- 
go de  la  pobre  Juana. 

— Y  ese  caballero  era  indudablemente  don  Juan. 

— Sabes  también  que  mientras  se  encontraba  allí 
se  presentó  agonizando  el  marido  de  la  nodriza  y  dio 
explicaciones  sobre  la  desaparición  del  niño. 
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—Y  ya  hacia  bastante  tiempo  que  mi  pobre  hijo 
habia  quedado  abandonado  en  el  bosque. 

— Alguien  lo  amparó;  pero  no  fué  don  Juan,  que 
tampoco  consiguió  aquel  dia  hacer  otras  averigua- 
ciones. 

— Y  sin  embargo,  ahora... 

— Conoce  el  secreto  y  bien  puede  ser  que  cometa 
el  abuso  de  suponer  que  la  inocente  criatura  está  en 
su  poder. 

— Ha  debido  comprender  que  yo  le  pediría  las 
pruebas. 

— Y  se  las  pedirás. 

— Si  me  las  presenta  

—Entonces  determinaremos  lo  que  ha  de  hacerse 
para  salvar  á  tu  hijo  sin  necesidad  de  que  tú  sucum- 
bas, y  para  entonces  también  podremos  nosotros  des- 
cargar el  golpe  con  toda  seguridad. 

—Dios  os  inspira,  padre  mió. 

— Sufro  mucho,  pero  mi  razón  no  se  perturba  y 
por  eso  discurro  con  claridad.  También  es  posible 
que  ese  miserable  lleve  el  abuso  hasta  el  punto  de  pre- 
sentarte un  niño  cualquiera  diciendo  que  es  tu  hijo. 

— No  me  engañaría. 

—¿Y  cómo  lo  reconocerías? 

— Mi  hijo  debe  tener  un  relicario  de  oro  con  pie- 
dras preciosas  que  yo  misma  le  puse. 
— Eso  es  algo. 

— Y  ese  relicario  encierra  lo  que  es  un  tesoro  para 
mí,  un  papel  firmado  por  don  Pedro,  declarando  que 
es  hijo  suyo  el  niño,  y  que  está  bautizado.  Tan  im- 


804  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

portante  documento  debió  colocarlo  el  noble  Cifuen- 
tes  en  el  relicario,  porque  así  me  lo  prometió,  y  no  es 
posible  que  olvidara  su  promesa. 

— Debe  creerse  que  el  niño  tiene  puesta  esa  pren- 
da, á  ménos  que  la  hayan  vendido  por  codicia  ó  por 
necesidad  los  que  lo  ampararon. 

— Todo  es  posible,  pero... 

— Y  si  han  encontrado  ese  papel... 

— El  relicario  no  puede  abrirse  sin  conocer  un  re- 
sorte secreto,  y  habrá  sido  preciso  que  lo  rompan. 

— De  todas  maneras,  tenemos  aún  algún  medio 
para  sostener  esta  lucha  silenciosamente  y  mientras 
llega  el  momento  de  la  justicia. 

— ¡Cuánto  os  debo,  padre  de  mi  alma! 

— Tengamos  valor  y  serenidad. 

— Sí,  lo  tendré,  porque  se  trata  de  la  suerte  de  mi 
hijo. 

— Yo  seguiré  aparentando  ignorancia  completa,  y 
á  don  Juan  trataré  como  siempre  lo  he  tratado. 

Doña  Elvira  fijó  una  mirada  de  admiración  y  de 
asombro  en  su  padre,  y  le  dijo: 

— Viéndolo  estoy;  pero  no  lo  concibo. 

-¿Qué? 

— La  fuerza  de  vuestra  voluntad. 

— -Todas  las  criaturas  tienen  la  misma,  y  todo  con- 
siste en  el  uso  que  de  ella  se  hace.  Cuando  el  propó- 
sito es  firme,  se  muere  antes  que  ceder. 

Don  Felipe  se  habia  dominado  hasta  el  punto  de 
tratar  serenamente  de  aquel  grave  asunto;  pero  no 
por  esto  sufria  ménos  que  su  hija. 
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Ambos  necesitaban  descansar. 

Estaban  ya  de  acuerdo  en  lo  más  interesante,  en  lo 
más  urgente. 

Pusieron  término  á  la  conversación. 
.  El  caballero  encendió  la  bujía  de  una  palmatoria  y 
se  retiró  á  su  dormitorio. 

Entonces  pudo  verse  que  por  un  pasillo  se  desliza- 
ba silenciosamente  un  negro  bulto. 

Siguiéndolo,  hubiera  podido  verse  que  entraba  en 
una  habitación  donde  no  habia  luz. 

¿Quién  era? 

Blas,  el  criado  traidor,  el  espía  de  quien  ya  hemos 
visto  que  no  por  maldad  cometía  aquellos  abusos,  sino 
que  creia  cumplir  así  un  deber. 

¿Habia  observado  todo  lo  que  sucedió? 

Sí,  vio  á  la  doncella  y  á  don  Juan,  y  vio  también 
que  su  señor  permaneció  levantado;  pero  no  pudo  es- 
cuchar lo  que  hablaron  doña  Elvira  y  el  asesino,  y 
por  consiguiente,  no  acababa  de  comprender  lo  que 
significaba  aquella  intriga. 

La  desdichada  joven,  á  pesar  de  su  sufrimiento, 
considerábase  feliz  porque  habia  tenido  noticia  de  su 
hijo  y  abrigaba  la  esperanza  de  encontrarlo  y  estre- 
charlo contra  su  pecho  maternal. 

¡Vana  esperanza! 

Ni  el  padre  ni  la  hija  pudieron  conciliar  el  sueño 
cuando  se  acostaron,  porque  su  agitación  era  dema- 
siado violenta. 

Tampoco  habia  de  dormir  inmediatamente  el  cri- 
minal. 
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Su  pasión  se  habia  encendido  más  que  nunca  y  lo 
trastornaba. 

No  estaba  tranquilo,  porque  no  tenia  la  seguridad 
completa  de  su  triunfo. 

Creia  que  la  hija  de  don  Felipe  acabaria  por  ceder; 
pero  que  también  era  posible  que  exigiese  unas  prue- 
bas que  el  miserable  no  podia  presentar,  puesto  que 
el  niño  no  estaba  en  su  poder. 

Ante  todo  tenia  necesidad  de  convencer  á  doña  Leo- 
nor para  que  ésta  le  entregase  la  ¡nocente  criatura. 

Determinó  ir  al  dia  siguiente  á  visitar  á  la  dama 
para  saber  si  ésta  habia  hecho  ya  las  convenientes 
averiguaciones. 

Y  ¿qué  recurso  le  quedaba  si  la  viuda  no  se  con- 
vencía? 

Ya  era  muy  difícil  que  intentase  un  nuevo  abuso. 

A  pesar  de  todos  los  obstáculos  y  de  todos  los  peli- 
gros, don  Juan  no  retrocedería,  porque  su  trastorno, 
su  delirio  habia  llegado  al  último  grado. 

Pasaron  las  horas  de  aquella  triste  noche. 

Apenas  amaneció  se  vistió  Blas  y  dijo: 

— Hoy  mi  señor  debe  levantarse  algo  más  tarde, 
y  por  consiguiente,  puedo  disponer  de  algún  tiempo. 

Sin  que  sus  compañeros  lo  viesen,  salió  de  la  casa. 

Corrió  hasta  la  calle  de  San  Nicolás. 

Entró  en  la  vivienda  del  hombre  misterioso. 


CAPITULO  LVI1I 


Un  aviso  y  un  consejo. 

Mala  noche  habia  pasado  también  el  padre  Gerva- 
sio, y  en  su  rostro  se  veian  las  señales  inequívocas  del 
insomnio. 

Estaba  meditabundo  y  no  era  menester  más  que 
mirarlo  para  comprender  que  sufría. 

Hizo  un  gesto  de  disgusto  al  ver  al  sirviente,  pero 
le  dijo  con  dulzura: 

— Que  Dios  os  bendiga,  hermano...  Para  que  á  es- 
tas horas  vengáis,  es  preciso  que  suceda  algo  de  mu- 
cho interés. 

— Lo  que  sucede  no  lo  entiendo. 

— Eso  no  importa. 

—  Pero  me  parece  que  es  grave. 

— Explicaos  con  exactitud  y  claridad,  refiriendo  los 
sucesos  sin  hacer  comentarios. 

— Ayer  cuando  oscurecía  salió  la  doncella. 

—  ¿Sabéis  á  dónde  fué? 

— No  he  podido  averiguarlo. 
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— Continuad. 

— Mi  señor,  á  la  hora  de  costumbre,  se  retiró  á  su 
aposento,  y  me  dijo  que  me  acostase,  porque  no  me 
necesitaba.  Observé  que  Inés  continuaba  al  lado  de 
mi  señora  y  que  ésta  dispuso  que  la  dueña  se  entre- 
gase al  reposo. 

— Algo  extraordinario  se  preparaba. 

— Esperé  oculto  en  sitio  conveniente,  y  vi  que  á 
media  noche  bajó  la  doncella  y  volvió  á  subir  con  un 
hombre. 

— ¿Lo  conocisteis? 

— No  se  ocultaba  el  rostro,  y  pude  ver  que  era  don 
Juan  Pacheco.  , 

— ¿Y  vuestro  señor? 

— Desde  su  aposento  habia  ido  silenciosamente  á 
otro  contiguo  al  de  su  hija.  Quise  escuchar  lo  que  ha- 
blaban don  Juan  Pacheco  y  mi  señora;  pero  no  pude, 
porque  Inés  se  colocó  en  una  antecámara  esperando 
allí  á  que  terminase  la  conversación,  que  fué  bastante 
larga. 

— ¿Nada  más  ? 

— Se  fué  el  caballero,  y  entonces  mi  señor  habló 
con  doña  Elvira,  retirándose  á  su  dormitorio.  La  úl- 
tima persona  que  debió  acostarse  fué  la  doncella. 
Nada  más  ha  sucedido  ni  más  puedo  decir. 

— Bien  está. 

— Ahora... 

— Sentaos  y  esperad. 

El  criado  obedeció. 

— :Oh! — murmuró  el  hombrecillo  como  si  hablase 
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para  sí. — En  estos  momentos  críticos...  Tengamos 
paciencia. 

Tomó  la  pluma,  se  inclinó  y  escribió. 

Diez  minutos  después  cerraba  la  carta,  que  no  ha- 
bía firmado. 

— Tomad, — le  dijo  al  sirviente. 

— ¿Qué  he  de  hacer  con  esto? 

— Para  don  Felipe,  sin  que  sepa  quién  la  ha  lleva- 
do á  su  casa. 

— Dios  me  proteja. 

— Idos  ya. 

Blas  salió. 

Antes  de  diez  minutos  se  encontraba  en  su  apo- 
sento. 

Fué  al  despacho  de  su  señor. 
Sobre  la  mesa  dejó  la  carta. 
Luego  se  ocupó  en  cumplir  sus  deberes. 
Nadie  habia  fijado  en  él  la  atención. 
Una  hora  después  se  levantaron  don  Felipe  y  su 
hija. 

Pálido  estaba  el  rostro  de  la  joven. 

No  podia  ocultar  que  sufría  mucho;  pero  se  esfor- 
zaba para  sonreír  y  aparecer  tranquila. 

Después  de  almorzar  fué  don  Felipe  á  su  despacho 
con  intención  de  ocuparse  en  el  exámen  de  unas 
cuentas. 

Apenas  se  sentó  vió  la  carta. 

— ¿Qué  es  esto? — murmuró. 

Al  examinar  la  letra  del  sobrescrito  se  contrajo  su 
frente. 

tomo  1  102 
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La  habia  reconocido,  pórque  era  la  misma  de  los 
anónimos  que  llegaron  á  sus  manos  sin  que  supiese 
cómo. 

Estremecióse. 

Su  mirada  se  tornó  sombría. 

En  aquellos  momentos  críticos  tenían  doble  impor- 
tancia los  avisos  misteriosos. 

Rompió  el  sello  y  desdobló  el  papel. 
Leyó  lo  siguiente : 

«Caballero:  Si  queréis  evitar  que  vuestra  desgracia 
llegue  á  conocerla  una  persona  más,  disponed  que  in- 
mediatamente salga  de  vuestra  casa  y  de  Madrid 
vuestro  criado  Mateo.  Esto  podéis  hacerlo  fácilmente 
enviándolo  á  vuestra  quinta,  donde  puede  quedar 
como  conserge  ó  con  el  cargo  que  mejor  os  parezca. 
Así  no  lo  perjudicareis. 

»Un  sentimiento  de  amor  á  la  justicia  me  obliga  á 
deciros  que  Mateo  es  fiel  como  pocos  hombres,  y  que 
se  dejaría  matar  antes  que  decir  una  palabra  sobre 
el  secreto  que  le  habia  confiado  su  antiguo  señor.  Su 
lealtad  para  con  vos  se  ha  puesto  á  prueba  y  ha 
triunfado,  y  por  consiguiente,  el  peligro  no  consiste  en 
que  pueda  cometer  una  traición,  ni  una  indiscreción, 
ni  tampoco  una  torpeza. 

»No  puedo  daros  más  explicaciones.- 

»Anoche  habéis  tenido  ocasión  de  empezar  á  ver 
claro  en  el  grave  asunto  de  vuestra  desdicha.  El  re- 
sultado depende  de  vuestra  firmeza  y  de  la  de  vues- 
tra hija. 

^Desconfiad  de  todo  el  mundo,  ménos  del  hombre 
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del  anillo  ó  de  la  persona  que  pronuncie  las  palabras 
que  deben  servir  como  de  contraseña. 

» Sospecháis  ó  más  bien  tenéis  ya  la  seguridad  de 
conocer  al  asesino  de  don  Pedro  de  Cifuentes.  No  os 
equivocáis;  pero  todo  se  perderá  si  no  tenéis  calma  y 
os  empeñáis  en  precipitar  los  sucesos.  Esperad,  pues 
lo  que  no  pueden  hacer  los  hombres,  lo  hacen  las 
circunstancias,  ó  para  decirlo  con  exactitud,  lo  hace 
Dios. 

»Vive  y  tiene  salud  la  inocente  criatura  objeto  de 
vuestros  afanes  y  del  amor  de  vuestra  hija.  Nada  le 
falta  para  su  bienestar  al  pobre  niño. 

»Que  Dios  nos  conceda  su  gracia  para  poder  cum- 
plir nuestros  deberes,  y  aceptad  con  resignación  y 
hasta  con  alegría  las  duras  pruebas  por  que  debemos 
pasar  en  este  mundo.» 

Ni  una  palabra  más  decia  la  carta. 

Don  Felipe  quedó  inmóvil  y  con  la  mirada  fija  en 
el  papel. 

— ¡Ah! — exclamó  después  de  algunos  minutos, — 
bendito  sea  Dios,  y  bendita  sea  la  noble  criatura  que 
estos  avisos  me  envia. 

Aquella  carta  tenia  quizás  más  importancia  que 
ninguna. 

El  caballero  fué  inmediatamente  al  aposento  don- 
de estaba  su  hija,  mandándole  á  la  dueña  que  saliese. 

— Dios  nos  envia  un  consuelo,  —  dijo.  —  Mira, 
mira. 

La  infeliz  joven  leyó  con  ansiedad. 
Exhaló  un  grito  de  alegría  inmensa. 
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La  última  parte  de  aquel  escrito  lenia  para  ella 
más  importancia  que  todo,  puesto  que  le  decian  que 
su  hijo  vivia,  que  tenia  salud  y  cuanto  necesitaba 
para  su  bienestar. 

El  llanto  se  escapó  de  los  ojos  de  doña  Elvira. 

Aquellas  lágrimas  eran  de  júbilo. 

— Ya  lo  ves, — le  dijo  don  Felipe. — No  es  posible 
que  tu  hijo  se  encuentre  en  poder  de  don  Juan  Pa- 
checo. 

— No,  porque  en  ese  caso  no  estaria  como  asegura 
la  persona  que  nos  da  estos  avisos. 

— Quizás  ese  miserable  sabe  quién  amparó  al  po- 
bre niño;  pero  hay  mucha  diferencia  entre  esto  y  te- 
nerlo á  su  disposición  para  satisfacer  su  anhelo  de 
venganza. 

—Sin  embargo,  no  estoy  tranquila,  porque  ese 
hombre  es  capaz  de  todo. 
—Sí. 

— Si  sabe  dónde  está  mi  hijo,  puede  cometer  el 
abuso  de  apoderarse  de  él. 
— Eso  no  es  fácil. 
— Pero  es  posible. 

Doña  Elvira  adivinaba  la  verdad  con  su  maternal 
instinto. 

Don  Felipe  quiso  tranquilizarla,  diciéndole: 
— La  persona  que  nos  da  estos  avisos  no  debe  ha- 
ber olvidado  hacer  prudentes  advertencias  á  la  que  á 
tu  hijo  amparó. 

— ¿Y  por  qué  no  nos  dicen  dónde  esta  el  hijo  de 
mi  alma? 
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— No  lo  sé. 

— Es  indudable  que  por  mí  se  interesa  la  persona 
que  nos  escribe. 

— Nos  ha  hecho  grandes  beneficios. 

— Y  si  desea  mi  bien, — replicó  doña  Elvira, — ¿por 
qué  guarda  el  secreto  de  que  depende  la  única  dicha 
posible  para  mí? 

— En  esta  intriga  hay  algo  que  no  hemos  visto, 
algo  que  no  es  posible  ni  siquiera  sospechar. 

— Caminamos  entre  tinieblas. 

— Hija  mia,  meditemos  sobre  todo  lo  que  nos  dice 
nuestro  amigo  misterioso. 

— ¿Por  qué  es  peligrosa  la  presencia  de  Mateo  en 
Madrid? 

— Y  es  leal,  es  honrado... 

— También  eso  es  incomprensible. 

— Pero  no  cometeré  la  imprudencia  de  dejarlo  en 
esta  casa.  Puesto  que  ningún  mal  ha  de  hacérsele, 
dispondré  que  hoy  mismo  salga  para  nuestra  quinta, 
y  aumentaré  su  salario  y  le  daré  todas  las  ventajas 
posibles  en  su  condición. 

— Bien  me  parece. 

— En  cuanto  al  hombre  del  anillo... 

— Ya  lo  conocéis. 

— Sí,  don  Gonzalo  de  Meneses. 

— Su  alma  es  muy  noble. 

— Tiene  un  gran  corazón  y  una  gran  inteligencia; 
pero  ¿qué  hay  de  común  entre  él  y  nosotros?  Su  pa- 
dre fué  mi  amigo  y  él  lo  es;  pero  nada  más. 

— Y  nos  trata  lo  mismo  que  á  todos. 
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— ¿Es  que  don  Gonzalo  conoce  el  secreto  de  nues- 
tra desdicha? 

—  No  debe  conocerlo. 
• — Entonces... 

— Padre  mió,  dominemos  nuestra  ansiedad. 
— Y  nuestra  impaciencia. 

—  El  amigo  misterioso  nos  aconseja  esperar  con 
calma. 

— Asegura  que  todo  se  perderia  si  quisiéramos  pre- 
cipitar los  sucesos,  lo  cual  prueba  que  anoche  estuve 
acertado  al  examinar  la  situación  y  determinar  que 
continuásemos  con  el  mismo  disirrmlo  que  antes. 

Volvieron  á  leer  la  carta. 

Cada  vez  les  pareció  más  expresiva. 

Su  contenido  quedó  grabado  en  la  memoria  del  ca- 
ballero y  de  la  joven. 

Por  espacio  de  una  hora  conferenciaron  del  mismo 
asunto. 

Convinieron  en  que  doña  Elvira  tuviese  otra  entre- 
vista secreta  con  el  asesino,  cuando  pasasen  dos  ó 
tres  di  as. 

Para  esto  no  era  menester  más  sino  que  la  joven 
fingiese  que  vacilaba  y  enviase  un  recado  á  don  Juan. 

Éste,  aquella  mañana  y  á  la  hora  que  le  pareció 
más  conveniente,  fué  á  visitar  á  la  ¿lustre  viuda,  que 
lo  recibió  muy  atentamente  y  como  si  nada  de  par- 
ticular hubiera  sucedido. 

— Señora, — le  dijo  el  criminal, — me  perdonareis 
si  os  molesto  demasiado  pronto;  pero  debéis  tener  en 
cuenta  que  no  puedo  vivir  tranquilo. 
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— Lo  comprendo  bien. 

— ¿Habéis  comprobado  la  verdad  de  las  revelacio- 
nes que  os  hice? 

— En  parte,  caballero... 
— Y  ¿qué  opináis? 

— Hasta  hoy  las  apariencias  os  favorecen. 
— ¡Ah!... 

— Pero  todavía  no  me  atrevo  á  determinar  defini-  • 
tivamente. 
— Señora... 

— Mi  responsabilidad  es  muy  grande. 
—Sí. 

— Se  trata  de  la  suerte  de  una  criatura. 

— No  quiero  que  adoptéis  ninguna  resolución  sin 
tener  el  convencimiento  de  que  soy  el  padre  de  esa 
inocente  criatura  amparada  por  vos. 

— Eso  mismo  me  manda  mi  conciencia. 

— Pero  sí  os  suplico  que,  en  cuanto  os  sea  posible, 
apresuréis  la  comprobación,  de  cuyo  resultado  depen- 
de la  tranquilidad  de  mi  espíritu. 

— Hay  cosas  que  no  puedo  hacerlas  yo  misma. 

— Es  verdad. 

— Y  el  asunto  es  tan  delicado,  que  tampoco  puede 
encomendársele  á  cualquiera  persona. 

— Tenéis  criados  cuya  fidelidad  no  podéis  poner  en 
duda. 

— Y  me  ayudarán  en  esta  ocasión. 
— Si  resulta  cierto  cuanto  os  he  dicho... 
— En  ese  caso  necesitaré  muy  poco  para  conven- 
cerme. 
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— Dios  os  ilumine. 

— Dominad  vuestra  impaciencia,  don  Juan. 
— Grandes  esfuerzos  hago  para  dominarla. 
— Debéis  sufrir  mucho;  pero... 
— Reconozco  que  es  justo  castigo  por  mis  graves 
faltas. 

— Si  estáis  arrepentido  y  con  firme  voluntad  las 
remediáis  en  cuanto  sea  posible... 
— Viendo  estáis  que  así  lo  hago. 
— Dios  os  perdonará  y  al  fin  seréis  dichoso. 
— Y  á  vos  os  bendecirá. 

— He  dado  principio  á  las  averiguaciones,  y  creo 
que  terminaré  dentro  de  algunos  dias. 
•  — Que  han  de  parecerme  siglos. 

— Entre  tanto  vuestro  hijo  tiene  cuanto  necesita,  y 
más  no  habéis  de  poder  hacer  vos. 

— Lo  sé. 

— Buscad  distracciones  para  dar  descanso  á  vues- 
tro espíritu. 

— ¡Distracciones!...  Cuando  un  pensamiento  nos 
preocupa  á  todas  horas... 

— Recuerdo  que  me  dijisteis  que  vuestro  corazón 
se  interesaba  por  una  mujer. 

Estremecióse  don  Juan. 

La  viuda  añadió  con  tono  de  sencillez: 

— Ese  nuevo  amor  puede  proporcionaros  la  dis- 
tracción que  necesitáis. 

— Por  ahora... 

— ¿Ya  habéis  olvidado  á  la  virtuosa  doña  Elvira? — 
preguntó  la  viuda. 
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— No  puedo  olvidarla;  pero  cuando  reflexiono  me 
desaliento. 
— ¿Por  qué? 

— Yo  me  consideraría  muy  dichoso  con  el  amor  de 
vuestra  amiga. 

—Creo  que  no  es  imposible  que  os  lo  conceda. 

—Pero  tengo  un  hijo  al  que  no  puedo  abandonar, 
y  esa  pobre  criatura  ha  de  ser  un  obstáculo. 

— Don  Juan,  si  es  que  de  veras  amáis  á  doña  Elvi- 
ra, os  daré  un  consejo. 

— Que  os  agradeceré  mucho. 

¿Por  qué  doña  Leonor  hablaba  de  la  hija  de  don 
Felipe  ? 

Bien  podia  ser  que  lo  hiciera  sencillamente;  pero 
el  criminal  temia  que  alguna  intención  entrañase  el 
giro  que  á  la  conversación  habia  dado  la  viuda. 

De  todas  maneras  era  preciso  continuar. 

— No  conocéis  bien  á  mi  amiga, — dijo  la  dama. 

— Es  un  ángel. 

— No  siente  ni  piensa  como  la  mayoría  de  las  mu- 
jeres. 

— Dios  le  ha  dado  gran  inteligencia. 

— Si  con  noble  franqueza  le  dijéseis  que  tenéis  un 
hijo  al  que  no  abandonareis  por  nada,  es  posible  que 
doña  Elvira,  dando  una  prueba  de  la  elevación  de  su 
espíritu  y  de  la  grandeza  y  nobleza  de  su  corazón,  os 
respondiera  que  queria  ser  madre  de  esa  inocente  y 
desgraciada  criatura. 

Don  Juan  quedó  inmóvil  y  con  la  mirada  fija  en 
doña  Leonor. 

tomo  1  io3 


8l8  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

Ésta,  siempre  con  tono  de  sencillez,  prosiguió  di- 
ciendo: 

— Este  consejo  os  doy,  porque  supongo  que  la  ma- 
dre de  ese  niño,  ó  no  existe,  ó  no  puede  ser  vuestra 
esposa,  ya  porque  esté  casada,  ó  porque  sea  una  de 
esas  desdichadas  que  han  perdido  por  completoel  sen- 
timiento del  pudor. 

—Quizás  no  os  equivocáis. 

— Y  presumo  que  esa  mujer  puede  tener  ya  otro 
amante,  en  cuyo  caso  vos  no  podéis  darle  vuestro 
nombre,  aunque  no  tenga  un  esposo. 

— Señora,  el  cielo  os  ha  dado  el  don  de  adivinar. 

— No  es  difícil  en  este  caso. 

— Yo  lo  consideraba  imposible. 

— Pues  así  me  explico  que  vos  no  améis  á  esa  mu- 
jer y  pueda  vuestro  corazón  haberse  interesado  por 
la  virtuosa  doña  Elvira. 

— Pues  bien,  esa  es  la  verdad. 

— Es  decir,  que  un  desengaño... 

— Ha  dado  lugar  á  una  nueva  pasión. 

—Caballero,  para  realizar  obra  tan  noble  como  la 
de  dar  una  madre  á  ese  pobre  niño,  contad  conmigo 
incondicionalmente. 

— ¡Ah!... 

— Alguna  influencia  tengo  con  doña  Elvira. 
— Y  si  estáis  dispuesta  á  emplearla  en  mi  favor... 
— Sí, — dijo  la  viuda  sin  vacilar. 
— Gracias,  señora,  gracias. 

— Nada  tenéis  que  agradecerme,  porque  así  cum- 
plo un  deber. 
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— Y  con  bien  pagáis  el  mal. 

— Algún  disgusto  me  habéis  hecho  sufrir,  pero  no 
soy  rencorosa. 

— Nuestra  generosidad  no  tiene  límites. 

— No  soy  generosa,  sino  que  cumplo  un  deber. 

— Si  todos  hiciesen  lo  mismo... 

— Dignos  de  lástima  son  los  que  olvidan  que  en  el 
pecado  va  la  penitencia. 

— Es  verdad. 

No  pudieron  continuar  la  conversación,  porque 
anunciaron  la  visita  de  don  Gonzalo  de  Meneses. 

Don  Juan  se  despidió  y  salió,  cruzando  algunas 
frases  ceremoniosas  con  el  hombre  del  anillo. 

Guando  estuvo  en  la  calle  dijo  para  sí: 

— i  Qué  debo  pensar  de  lo  que  me  ha  dicho  esta 
mujer? 

Las  palabras  de  doña  Leonor  eran  un  aviso  salu- 
dable, aviso  de  tanta  importancia  como  el  que  el  pa- 
dre Gervasio  le  habia  dado  á  don  Felipe  y  á  doña 
Elvira. 

Estos  le  aprovecharon. 

¿Haria  lo  mismo  el  criminal? 

Estaba  ciego. 

Aunque  le  hubiesen  dicho  claramente  que  cami- 
naba á  su  perdición,  no  hubiera  retrocedido. 

Volvió  á  su  casa  para  comer  y  meditar. 

No  podia  olvidar  los  consejos  que  acababa  de  dar- 
le la  viuda. 

Lo  dejaremos  esperar,  pues  ya  es  tiempo  de  que 
nos  ocupemos  de  la  situación  del  marqués  de  la  En- 
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senada  y  de  las  intrigas  de  los  cortesanos  y  de  los 
hombres  políticos. 

La  lucha  habia  principiado,  y  no  era  fácil  adivi- 
nar cómo  terminaría. 

Tenemos  que  retroceder  á  la  noche  en  que  murió 
don  José  de  Carvajal. 


CAPÍTULO  LIX 


Lo  que  trataron  Ensenada  y  Meneses. 

Dejamos  á  los  reyes  entregados  á  los  trasportes  del 
dolor  por  la  pérdida  de  su  honrado  ministro;  á  los 
palaciegos  haciendo  comentarios  y  suposiciones  so- 
bre lo  que  sucedería;  á  don  Gonzalo  de  Meneses  en 
el  aposento  de  Farinelli,  y  al  marqués  de  la  Ensena- 
da en  su  despacho  y  meditabundo,  mientras  lo  deja- 
ban libre  los  que  iban  á  explotar  su  ánimo  ó  á  ocu- 
parse del  triste  suceso  como  se  hubieran  ocupado  de 
cualquiera  otra  novedad. 

El  célebre  ministro  dió  aquella  noche  pruebas  de 
la  fuerza  de  su  voluntad  y  de  la  grandeza  de  su  alma. 

Pocas  veces  el  hombre  se  domina  y  oculta  lo  que 
siente  como  lo  ocultó  Ensenada. 

Suaspecto  era  triste,  según  convenia  á  la  situación; 
pero  no  manifestaba  ningunos  temores;  y  si  le  ha- 
blaban de  asuntos  políticos,  respondia  que  en  aque- 
llos momentos  no  podia  ocuparse  más  que  en  deplo- 
rar la  pérdida  de  su  amigo  y  compañero. 


822  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

Más  de  una  hora  tardó  en  volver  don  Gonzalo. 

No  hay  que  decir  que  lo  aguardaba  el  marqués  con 
creciente  ansiedad,  y  apenas  lo  vió,  dió  la  orden  de 
que  á  nadie  se  permitiera  la  entrada  en  su  despacho 
como  no  fuese  en  nombre  de  su  majestad.  Así  podría 
conferenciar  libremente  con  su  amigo. 

— Ya  podemos  hablar  sin  temor  de  que  nos  inter- 
rumpan,— dijo. 

— He  visto  á  Farinelli,  y  lo  he  dejado  en  su  apo- 
sento. 

— ¿Qué  os  ha  dicho? 

— Que  aunque  muy  poco,  ha  conseguido  hablar 
con  la  reina  después  de  haber  llegado  la  noticia  de  la 
muerte  de  Carvajal.  El  rey  llora  como  un  niño,  y  to- 
dos opinan  que  la  situación  es  grave. 

— ¿Pero  la  reina?... 

— Está  decidida  á  defenderos. 

— ¡Áh!... 

— Farinelli  hará  también  lo  que  no  ha  hecho  nun- 
ca, y  si  es  preciso,  luchará  abiertamente  hasta  conse- 
guir inutilizar  á  vuestros  enemigos. 

— Mucho  tengo  que  agradecerle. 

— La  reina  despidió  á  nuestro  amigo,  porque  tenia 
que  permanecer  al  lado  del  rey. 

— Si  aprovecha  estos  momentos  para  preparar  el 
ánimo  de  su  esposo... 

— Otra  cosa  tiene  que  hacer, — repuso  don  Gon- 
zalo,— pues  el  duque  de  Huéscar  ha  venido  á  ver  á 
su  majestad. 

—¡Oh!... 
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— He  visto  á  Valparaíso,  que  acaba  de  llegar  tam- 
bién. 

— Otro  enemigo. 

-—Hasta  cierto  punto,  pues  ni  tiene  la  influencia 
del  duque  ni  me  parece  que  aspira  á  ocupar  ningún 

puesto. 

— Sin  embargo,  el  rey  lo  considera  mucho. 

— La  lucha  ha  principiado,  y  por  de  pronto  la 
prolongaremos  todo  lo  posible  para  prepararnos  me- 
jor. Lo  temible  es  el  golpe  con  que  nos  amenaza 
el  embajador  inglés. 

— Los  papeles  que  me  robaron... 

— En  eso  consiste  el  mayor  peligro. 

— Como  no  puedo  recuperarlos... 

— Marqués,  reflexionad  por  si  quiere  Dios  que  en- 
contréis un  medio  de  herir  con  armas  iguales,  pues 
en  esto  consiste  todo. 

— Es  verdad. 

— El  hombre  que  no  tiene  más  que  un  puñal  se 
empeñaría  en  vano  en  sostener  ventajosamente  la  lu- 
cha con  el  que  dispusiese  de  una  espada. 

— Esperad, — dijo  el  ministro. 

Se  contrajo  su  frente. 

Inclinó  la  cabeza. 

Quedó  inmóvil. 

Don  Gonzalo  guardó  silencio  y  contempló  á  su 
amigo  mientras  decia  para  sí: 

— Ahora  hemos  de  ver  hasta  dónde  alcanza  la 
imaginación  fecunda  de  este  hombre. 

Pasó  largo  rato. 


824  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

De  repente  levantó  Ensenada  la  cabeza. 
Brillaron  sus  ojos. 
— ¡Aún  puedo  salvarme! — exclamó. 
— Amigo  mió... 

— Sí,  me  salvaré,  porque  lucharemos  con  armas 
iguales  y  heriré  á  mis  enemigos  más  profundamente 
que  ellos  á  mí. 

— Explicaos. 

— Todo  depende  de  una  casualidad,  de  una  cir- 
cunstancia cualquiera  y  tal  vez  de  un  minuto. 

— ¿Qué  recurso  habéis  encontrado? — preguntó  Me- 
neses  mientras  fijaba  en  el  ministro  una  mirada  escu- 
driñadora. 

— El  más  eficaz. 

— Sepamos. 

— Se  apoderaron  de  mis  papeles  reservados,  y  yo 
me  apoderaré  de  los  del  difunto  Carvajal. 

—  ¡Marqués!... 

—  Las  mismas  armas,  vos  lo  habéis  dicho. 
—Sí. 

— Abuso  por  abuso. 

— Eso  es,  diente  por  diente,  ojo  por  ojo. 
— ¡Oh!...  Todavía  me  sirve  para  algo  la  inteligencia 
que  Dios  me  ha  concedido. 
— Pero... 

—¿Opináis  que  debo  esperar  el  último  golpe  sin 
intentar  defenderme? 
—No. 

— Pues  entonces... 

— Si  cometiendo  un  abuso  nos  atacan  nuestros  ene- 
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migos,  nos  autorizan  para  hacer  lo  mismo  que  ellos; 
pero  no  sé  cómo  habéis  de  conseguir  apoderaros  de 
esos  papeles. 

— Me  consta  que  los  tiene  en  su  despacho. 

— Esa  circunstancia... 

— Me  favorece  mucho. 

— ¿Qué  haréis? 

—Carvajal  tenia  la  más  ciega  confianza  en  el  ofi- 
cial mayor  de  su  secretaría,  y  á  éste  le  entregó  las  lla- 
ves de  cajones  y  papeleras  cuando  vió  que  su  enfer- 
medad se  prolongaba. 

— Empiezo  á  comprender. 

— Ese  hombre,  que  es  muy  honrado,  ha  corres- 
pondido fielmente  á  la  confianza  depositada  en  él. 
— Ya  ha  muerto  Carvajal... 

— Y  en  estos  momentos  no  hay  quien  no  crea  que 
yo  he  ganado  mucho,  puesto  que  ha  desaparecido  la 
úuica  influencia  que  contrarestaba  la  mia.  Se  supo- 
ne que  ahora  el  rey  me  confiará  todos  los  negocios 
de  Estado  que  á  su  cargo  tenia  Carvajal,  y  nadie  sos- 
pecha, absolutamente  nadie,  que  nunca  he  estado  tan 
cerca  de  la  ruina. 

— Discurrís  muy  bien,  amigo  mió. 

— -El  oficial  mayor  de  la  secretaría  de  Estado  no  se- 
ria lo  que  es  si  yo  no  lo  hubiese  puesto  en  el  camino 
de  la  fortuna. 

— ¿Y  ha  olvidado  lo  que  os  debe? 

— Es  tan  agradecido  como  honrado. 

— Continuad,  —  dijo  Meneses,.  acercándose  más  al 
ministro. 
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— Ese  hombre  tiene  en  mí  ciega  confianza,  y  cree 
que  es  imposible  que  yo  cometa  un  abuso,  pues  siem- 
pre ha  visto  que  no  he  querido  apelar  á  los  medios 
ruines  con  que  mis  enemigos  me  combatían. 

— Perfectamente. 

— Si  yo  le  digo  que  para  estar  preparado  por  lo 
que  pueda  suceder,  necesito  antecedentes  que  he  de 
encontrar  en  los  papeles  que  tan  cuidadosamente  guar- 
daba mi  compañero,  tengo  la  seguridad  de  que  ha  de 
ponerlos  á  mi  disposición;  y  entonces,  sin  quedarme 
con  ninguno  y  con  pretexto  de  hacer  apuntes  para 
ayudar  á  mi  memoria,  copiaré,  extractaré  y  haré  lo 
que  me  convenga,  aunque  en  realidad  tengo  bastante 
con  saber  de  un  modo  positivo  algunas  cosas  que  ig- 
noro. 

— Acertado  me  parece  el  plan. 
— Pues  si  lo  aprobáis... 

— Opino  que  inmediatamente  lo  pongáis  en  ejecu- 
ción. 

— Mañana. 

— Esta  noche,  marqués. 
--Tanta  prisa... 

— ¿Quién  os  responde  de  que  vuestros  adversarios 
no  piensan  lo  mismo? 
— Es  verdad. 

— No  es  posible  que  al  duque  de  Huéscar  se  le 
oculte  la  importancia  de  esos  papeles,  que  son  la  cla- 
ve de  los  más  graves  negocios  de  Estado,  la  clave  de 
la  política  que  seguimos  con  Inglaterra  y  con  Francia. 

— Tenéis  razón. 
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— -No  dejéis  para  mañana  lo  que  hoy  puede  hacer- 
se. Ese  hombre  debe  estar  en  su  puesto  ahora,  por- 
que en  estas  circunstancias  pensará  que  es  muy  pro- 
bable que  el  rey  le  dé  algunas  órdenes. 

—  En  su  puesto  se  encuentra,  lo  sé,  porque  me  lo 
han  dicho. 

— Entonces... 

— Lo  llamaré. 

— Y  os  dejaré  para  que  habléis  con  libertad,  pues 
mi  presencia  podría  ser  un  estorbo  para  él. 
— Bien  me  parece. 

— Dad  la  orden,  amigo  mió,  y  pensad  que  en  esta 
situación  es  un  tesoro  cada  minuto. 

Con  sobrada  razón  quería  don  Gonzalo  que  Ense- 
nada se  apresurase. 

Este  llamó. 

Mandó  que  fuesen  á  decirle  al  oficial  mayor  de  la 
secretaría  de  Estado  que  deseaba  verlo  inmediata- 
mente. 

El  ujier  salió  para  cumplir  la  órden. 
— ¿Y  si  no  acude? — preguntó  Meneses. 
— Soy  el  ministro,  y  acudirá. 
— Pero  si  no  lo  hace... 
— Yo  mismo  iré  á  verlo. 

No  tardó  el  ujier  en  presentarse  para  decir  que  el 
oficial  mayor  habia  salido. 

— ¡Que  ha  salido! — replicó  Ensenada  con  tono  de 
extrañeza. 

— Sí,  señor. 

— Preguntad  á  dónde  ha  ido. 
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Esta  órden  fué  cumplida  inmediatamente,  y  poco 
después  volvió  á  presentarse  el  ujier  diciendo: 

— Con  el  oficial  mayor  estuvo  hablando  el  señor 
duque  de  Huéscar,  que  se  volvió  á  la  cámara  de  su 
majestad.  Luégo  él  salió,  llevando  algunos  papeles, 
y  también  se  ha  dirigido  á  la  cámara  real. 

Palideció  Ensenada. 

Se  contrajo  la  frente  de  don  Gonzalo. 

—Que  se  le  avise  apenas  vuelva  á  su  despacho, — 
dijo  el  marqués. 

¿Acaso  era  ya  tarde? 

Tal  vez. 

El  ministro  y  el  amante  de  la  viuda  quedaron  si- 
lenciosos por  algunos  minutos. 
Luégo  dijo  el  primeró: 
— No  estáis  tranquilo,  don  Gonzalo. 
—No. 

— Yo  tampoco. 

— Tenemos  que  esperar  para  salir  de  dudas. 
—No  me  parece  probable  que  tan  pronto  hayan 
pensado  en  apoderarse  de  esos  documentos. 
— Dios  lo  sabe. 

— No  debemos  mortificarnos  antes  de  saber  que  se 
ha  realizado  la  desgracia. 
— Mis  presentimientos... 

— Deben  ser  tristes,  porque  la  situación  es  muy 
crítica. 

— Quiera  Dios  que  me  engañen. 

— No  pierdo  la  esperanza. 

— Yo  tampoco  quiero  perderla. 
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— De  todas  maneras  estoy  dispuesto  á  luchar  sin 
desalentarme. 

— Yo  también,  ya  lo  sabéis. 
— Esperemos. 

Continuaron  la  conversación. 

No  podian  hacer  más  que  suposiciones. 

Siglos  les  parecian  los  minutos  que  pasaban. 

Si  el  marqués  no  conseguía  llegar  á  tiempo  para 
apoderarse  de  aquellos  papeles,  se  quedaría  comple- 
tamente desarmado  para  atacar  á  sus  enemigos. 

Así  trascurrió  una  media  hora. 

—Tarda  mucho, — dijo  don  Gonzalo. 

No  pudo  responder  Ensenada,  porque  se  presentó 
el  ujier  para  decirle  que  el  oficial  mayor  esperaba 
licencia  para  entrar. 

Habia  llegado  el  momento  terrible. 

Meneses  se  despidió  del  ministro  y  salió  del  des- 
pacho. 

Entró  el  que  habia  sido  esperado  con  tanta  an- 
siedad. 

Antes  de  dar  á  conocer  el  resultado  de  aquella 
conferencia,  hemos  de  retroceder  para  ir  á  la  cámara 
real  y  saber  cómo  el  duque  de  Huéscar  habló  con  los 
reyes,  pues  de  aquella  conversación  dependía  quizás 
la  suerte  de  Ensenada. 
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